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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV                   Número 1              Enero de 1861

_______________________________________

BOLETÍN

DE LA SOCIEDAD PARISIENSE  
DE ESTUDIOS ESPÍRITAS

(Resumen de las actas.)

Viernes 16 de noviembre de 1860.  
(Sesión particular.)

Admisión de dos nuevos miembros.
Comunicaciones diversas. 1.º) Lectura de varias disertacio-

nes obtenidas fuera de las sesiones.
2.º) Carta del señor de Porry, de Marsella, que rinde ho-

menaje a la Sociedad con la segunda edición de su poema 
titulado: Urania. La Sociedad agradece al autor por haberle 
permitido apreciar su talento, y se complace al ver que lo apli-
ca a las ideas espíritas. Estas ideas, dado que se revisten con la 
forma agradable de la poesía, tienen un encanto que las torna 
más fácilmente aceptables por parte de aquellos a los que po-
dría impresionar la severidad de la forma dogmática.
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3.º) Carta del señor L..., que brinda nuevos detalles acerca 
del Espíritu golpeador y obsesor, al que la Sociedad ya se ha 
referido. (Véase el relato más adelante.)

4.º) Carta de las señoras G..., del Departamento del In-
dre, sobre las malas pasadas y las depredaciones de que son 
víctimas desde hace varios años, y que atribuyen a un Espíritu 
malévolo. Son seis hermanas y, a pesar de las precauciones que 
toman, sus ropas son retiradas de los cajones de los muebles, 
incluso si estos se encuentran cerrados con llave, y a menudo 
cortadas en pedazos.

5.º) El señor Th... relata un caso de obsesión violenta ejer-
cida sobre un médium por parte de un Espíritu malo, al cual 
aquél logró dominar y expulsar. Al dirigirse al señor Th..., ese 
Espíritu escribió: Te odio, porque me dominas. Desde enton-
ces, no apareció más, y el médium dejó de ser obstaculizado 
en el ejercicio de su facultad.

6.º) El señor Allan Kardec refiere un hecho personal acerca 
de una indicación que le brindaron los Espíritus, y que es no-
table por su exactitud. En una conversación que en la víspera 
mantuvo con su Espíritu familiar, este le dijo: “Encontrarás 
en Le Siècle [El Siglo] de hoy un extenso artículo al respecto, 
y que responde a tu pregunta. Fuimos nosotros quienes ins-
piramos al autor el trabajo presentado, porque se relaciona 
con las grandes reformas humanitarias que se preparan”. Ese 
artículo, que ni el señor Kardec ni el médium conocían, se en-
contraba efectivamente en el periódico indicado, con el título 
designado, lo cual demuestra que los Espíritus pueden estar al 
corriente de las publicaciones de este mundo.

Trabajos de la sesión. Enseñanza espontánea. Comu-
nicación firmada por Cazotte, a través del señor A. Didier.- 
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Otra, que contiene los lamentos de un Espíritu sufridor y 
egoísta, a través de la señora Costel.

Evocaciones. Segunda conversación con el Espíritu gastró-
nomo que tomó el nombre de Balthazar, y al que una persona 
creyó reconocer como el del señor G... de la R..., lo cual fue 
confirmado por ese Espíritu.

Preguntas diversas. Preguntas dirigidas a san Luis acerca 
del Espíritu golpeador referido en la carta del señor L..., y 
sobre el Espíritu que comete depredaciones en la casa de las 
señoras G... Respecto a este último, san Luis dice que será 
más fácil hacerlo entrar en razón, toda vez que es más travieso 
que malo.

Viernes 23 de noviembre de 1860. (Sesión general.)

Comunicaciones diversas. Lectura de varias disertaciones 
obtenidas fuera de la sesión: “Ingreso de un culpable en el 
mundo de los Espíritus”, firmada por Novel, a través de la 
señora Costel.- “El castigo del egoísta”, a través de la mis-
ma señora; esta comunicación da continuidad a la del mismo 
Espíritu, obtenida en la última sesión. Otra, acerca del libre 
albedrío, firmada por Marcillac. Reflexiones del Espíritu de 
Verdad sobre las comunicaciones relativas al castigo del egoís-
ta, a través del señor C...

Trabajos de la sesión. Enseñanza espontánea. 1.º) “El 
duende familiar”, firmado por Charles Nodier, a través de la 
señora Costel.- 2.º) “Parábola de Lázaro”, firmado por Lamen-
nais, a través del señor A. Didier.- 3.º) El Espíritu de Alfred 
de Musset se presenta a través de la señorita Eugénie; se ofrece 
para tratar un asunto a elección de la asamblea; como dicha 
elección se le concede al Espíritu, este brinda una notable di-
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sertación sobre las consolaciones del espiritismo. Tras ofrecerse 
para responder preguntas, aborda los siguientes temas: “¿Cuál 
es la influencia de la poesía en el espiritismo?” – “¿Habrá un 
arte espírita, como hubo un arte pagano y un arte cristiano?” – 
“¿Cuál es la influencia de la mujer en el siglo XIX?”.

Evocaciones. Evocación de Cazotte, que se había manifes-
tado espontáneamente en la última sesión. Se le formularon 
varias preguntas sobre el don de predicción que al parecer él 
tenía en vida.

Preguntas y problemas diversos. Sobre la ubicuidad de los 
Espíritus en las manifestaciones visuales.- 2.º) Sobre los Es-
píritus de las tinieblas, a propósito de las manifestaciones del 
señor Squire, que tan solo se producen en la oscuridad.

Nota. Trataremos esta cuestión en un artículo especial, al 
referirnos al señor Squire.

El señor Jobard lee tres encantadoras poesías de su autoría: 
La dicha de los Mártires, El ave del paraíso y La anexión, fábula.

Viernes 30 de noviembre de 1860.  
(Sesión particular.)

Asuntos administrativos. Carta colectiva firmada por varios 
miembros, respecto de la propuesta del señor L... La Sociedad 
adopta las conclusiones admitidas por el comité.

Carta del señor Sol..., quien pide a la Sociedad que acepte 
su dimisión como miembro del comité, debido a los viajes 
que lo mantienen alejado de París la mayor parte del año.- La 
Sociedad expresa su pesar por la decisión del señor Sol..., y 
confía en que podrá mantenerlo entre sus socios. El señor 
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Presidente recibe el encargo de responderle en tal sentido. Se 
procederá a reemplazarlo en el comité.

Comunicaciones diversas. 1.º) Dictado espontáneo que 
contiene nuevas explicaciones sobre la ubicuidad, firmado 
por san Luis. Debate acerca de esta comunicación.

2.º) Otra comunicación, firmada por Charles Nodier, ob-
tenida a través de un médium ajeno a la Sociedad, y transmiti-
da por el señor Didier padre, respecto del artículo del Journal 
des Débats [Periódico de los debates] contra el espiritismo.

3.º) El señor D..., del departamento de Vienne, ruega en-
carecidamente que tengamos a bien evocar a su padrastro, el 
señor Jean-Baptiste D... La Sociedad nunca accede a ese tipo 
de pedidos, toda vez que responden a un interés privado, so-
bre todo en ausencia de las personas interesadas, y cuando 
no las conoce directamente. No obstante, debido al carácter 
honorable y la posición oficial del corresponsal, de las cir-
cunstancias particulares que presenta el difunto, así como del 
ateísmo que este profesó toda su vida, la Sociedad considera 
que esta evocación puede ofrecer un valioso tema de estudio; 
por consiguiente, lo incluye en el orden del día.

4.º) Varios miembros relatan un fenómeno interesante 
de manifestación física del que han sido testigos. Consiste en 
el levantamiento de una persona mediante la influencia me-
diúmnica de dos jovencitas de quince a dieciséis años que, al 
colocar dos dedos en las barras de la silla, la levantan a una 
altura de más de un metro, sea cual fuere su peso, como si 
lo hicieran con el más liviano de los cuerpos. Ese fenómeno 
se repitió varias veces, y siempre con la misma facilidad. (Lo 
explicaremos en un artículo especial.)
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5.º) El señor Jobard da lectura a un artículo de su autoría, 
titulado: La conversión de un campesino.

Trabajos de la sesión. Enseñanza espontánea. Diserta-
ción sobre la ubicuidad, firmada por Channing, a través de la 
señorita Huet.- Otra, acerca del artículo del Journal des Dé-
bats, firmada por André Chénier, a través del señor A. Didier. 
Otra, firmada por Rachel, a través de la señora Costel.

Respecto de las dos primeras comunicaciones, merece des-
tacarse el hecho de que, cuando un tema de cierta importan-
cia se encuentra en el orden del día, es muy común que sea 
tratado por varios Espíritus, a través de diferentes médiums y 
en diversos lugares. Es probable que, al interesarse en la cues-
tión, cada uno desee participar en la enseñanza que puede 
llegar a resultar de ahí.

Evocaciones. 1.º) Del señor Jean-Baptiste D..., de quien 
se ha hablado anteriormente, y de su hermano, ambos mate-
rialistas y ateos. La situación del primero, que se suicidó, es 
especialmente lamentable.

2.º) Evocación del señor C... de B..., de Bruselas, a pedido 
del señor Jobard, quien lo conoció personalmente.

Viernes 7 de diciembre de 1860.  
(Sesión particular.)

Admisión del señor C..., profesor en París, como socio 
libre.

Comunicaciones diversas. Lectura de una disertación firma-
da por el Espíritu de Verdad, obtenida en una sesión particu-
lar en casa del señor Allan Kardec, a propósito de la definición 
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del arte y de la distinción entre el arte pagano, el arte cristiano 
y el arte espírita.

El señor Theub... completa esta definición al decir que el 
arte pagano se puede considerar la expresión del sentimiento 
material; el arte cristiano, la de la expiación, y el arte espírita, 
la del triunfo.

Trabajos de la sesión. Enseñanza espírita espontánea. 
Disertación firmada por Lamennais, a través del señor A. Di-
dier.- Otra, firmada por Charles Nodier, a través de la señorita 
Huet. El Espíritu continúa el tema comenzado el 24 de agos-
to de 1860, aunque nadie lo recordaba. Otra, firmada por 
Georges, a través de la señora Costel.

Evocaciones. Del doctor Kane, explorador americano del 
Polo Ártico, y que descubrió un mar libre más allá del cintu-
rón de los hielos polares. Apreciación muy acertada por parte 
del Espíritu respecto de los resultados de este descubrimiento.

Preguntas diversas. Preguntas dirigidas a Charles Nodier 
sobre las causas que pueden influir en la naturaleza de las co-
municaciones en algunas sesiones, particularmente en las de 
ese día, en que los Espíritus no se expresaron con la elocuen-
cia habitual. Análisis de este asunto.

Viernes 14 de diciembre de 1860.  
(Sesión general.)

El señor Indermuhle, de Berna, obsequia a la Sociedad 
un opúsculo alemán publicado en Glaris, en 1855, titulado: 
La eternidad ya no es un secreto o Las relaciones más evidentes 
acerca del mundo de los Espíritus.
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Comunicaciones diversas. 1.º) Lectura de una evocación 
muy interesante, así como de varias disertaciones espíritas ob-
tenidas fuera de las sesiones.

2.º) Un caso de manifestación visual relatado por el señor 
Indermuhle, en su carta dirigida a la Sociedad.

3.º) Hecho personal ocurrido al señor Allan Kardec, y que 
se puede considerar una prueba de identidad del Espíritu de 
un antiguo personaje. La señorita J... había recibido varias co-
municaciones de Juan Evangelista, cada vez con una caligrafía 
muy característica y por completo diferente de la caligrafía 
habitual de la médium. Evocado dicho Espíritu, por iniciativa 
del señor Allan Kardec, pero a través de la señora Costel, se 
constató que la caligrafía tenía exactamente los mismos ca-
racteres que la de las comunicaciones recibidas por la señorita 
J..., y a pesar de que la nueva médium no tenía conocimiento 
alguno de ello. Además, el movimiento de la mano reflejaba 
una delicadeza inusual, hecho que también era una similitud. 
Por último, las respuestas concordaban en todos los puntos 
con las que habían sido brindadas por la señorita J..., y en el 
lenguaje no había nada que no se mantuviera a la altura del 
Espíritu evocado.

4.º) Noticia remitida por el señor D... sobre un caso no-
table de visión y de revelación ocurrido a un labrador pocos 
días antes de su muerte.

Trabajos de la sesión. Comunicaciones espíritas es-
pontáneas. “Los tres modelos: Hamlet, Tartufo y Don Juan”, 
firmada por Gérard de Nerval, a través del señor A. Didier.- 
“Fantasía”, firmada por Alfred de Musset, a través de la señora 
Costel.- “El juicio”, firmada por León X, a través de la seño-
rita Eugénie.
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Evocación del labrador referido más arriba. Brinda algunas 
explicaciones sobre sus visiones. Una notable particularidad 
es la ausencia de ortografía y un lenguaje por completo seme-
jante al de las personas del campo.

Preguntas diversas formuladas a san Luis acerca de los he-
chos relacionados con la evocación anterior.

___________________

El libro de los médiums

Esta obra, anunciada desde hace tiempo, pero cuya publi-
cación se postergó debido a su importancia, aparecerá entre 
los días 5 y 10 de enero en el establecimiento del Sr. Didier 
y Cía., libreros-editores, quai des Augustins, n.º 35.1 Es el 
complemento de El libro de los Espíritus, y contiene la parte 
experimental del espiritismo, como aquel contiene la parte 
filosófica.

En este trabajo, fruto de una amplia experiencia y de labo-
riosos estudios, nos propusimos esclarecer todas las cuestiones 
que se relacionan con la práctica de las manifestaciones. Con-
tiene, de acuerdo con los Espíritus, la explicación teórica de 
los diversos fenómenos, así como de las condiciones en que 
pueden producirse. Con todo, la parte concerniente al desa-
rrollo y al ejercicio de la mediumnidad ha sido objeto de una 
atención especial de nuestra parte.

1.	 También se encuentra en la oficina de la Revista Espírita, rue Sainte-An-
ne n.º 59, pasaje Sainte-Anne. Un volumen grande in 18º, con 500 
páginas; París. Precio: 3 francos y 50 centavos; por correo: 4 francos. 
(Nota de Allan Kardec.)
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El espiritismo experimental se halla rodeado de muchas 
más dificultades de lo que generalmente se cree, y los escollos 
que en él se encuentran son numerosos. Esto es lo que causa 
tantas decepciones entre los que se ocupan de él sin tener la 
experiencia y los conocimientos necesarios. Nuestro objetivo 
ha sido evitar esos escollos, que no siempre carecen de incon-
venientes para cualquier persona que se aventure con impru-
dencia en ese terreno nuevo. Nosotros no podíamos descuidar 
un punto tan fundamental, y lo hemos tratado con la aten-
ción que su importancia requiere.

Los inconvenientes casi siempre surgen de la ligereza con 
la que se trata una cuestión tan seria. Los Espíritus, sean cua-
les fueren, son las almas de los que han vivido, y entre los 
cuales estaremos infaliblemente de un momento a otro. Por 
lo tanto, todas las manifestaciones espíritas –inteligentes u 
otras– tienen por objeto ponernos en relación con esas mis-
mas almas. Así como respetamos sus restos mortales, con más 
razón debemos respetar al ser inteligente que sobrevive y que 
constituye su verdadera individualidad. Convertir esas mani-
festaciones en un juego, implica faltar a ese respeto que tal vez 
mañana reclamaremos para nosotros mismos, y que nunca se 
viola impunemente.

El primer momento, el de la curiosidad que esos fenóme-
nos extraños causaron, ya pasó. Ahora, dado que conocemos 
el origen de tales fenómenos, evitemos profanarlo con bromas 
inadecuadas, y esforcémonos por extraer de él la enseñanza 
necesaria para asegurar nuestra felicidad futura. El campo 
es bastante amplio y el objetivo suficientemente importante 
para cautivar nuestra atención. Hasta ahora, todos nuestros 
esfuerzos tendieron a lograr que el espiritismo ingrese en ese 
camino serio. Si esta nueva obra, al hacer que se lo conozca 
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mejor aún, contribuye a impedir que se desvíe de su destino 
providencial, nuestros cuidados y nuestras vigilias serán am-
pliamente recompensados.

No ignoramos que este trabajo suscitará más de una crítica 
por parte de aquellos a quienes incomoda la severidad de los 
principios, así como de los que, al abordar la cuestión desde 
otro punto de vista, ya nos acusan de que pretendemos hacer 
escuela en el espiritismo. Si hacer escuela significa buscar en 
esta ciencia un objetivo útil y provechoso para la humanidad, 
entonces tendríamos un motivo para sentirnos halagados con 
tal acusación. Sin embargo, esa escuela no necesita otro jefe 
más que el sentido común de las masas y la sabiduría de los 
Espíritus buenos, que la habrían creado sin nosotros. Por eso 
declinamos el honor de haberla fundado, dichosos de abrazar 
su bandera y de aspirar tan solo al modesto título de propa-
gador. Si le hace falta un nombre, inscribiremos en su frontis-
picio: Escuela de espiritismo moral y filosófico, e invitaremos a 
todos los que necesitan esperanzas y consuelos.

Allan Kardec

___________________

La Bibliographie catholique en contra  
del espiritismo

Hasta ahora el espiritismo no había sido atacado seria-
mente. Cuando algunos escritores de la prensa periódica se 
dignaban ocuparse de él en sus momentos de ocio, no era 
más que para ponerlo en ridículo. Se pretendía completar 
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un folletín, ofrecer un artículo a tanto por línea, sin que im-
portara sobre qué, toda vez que se hicieran bien las cuentas. 
“¿Cuál será el tema? ¿Qué tal si trato acerca de tal cosa? –se 
pregunta un escritor encargado de la sección recreativa del 
diario– No, eso es demasiado serio. ¿Y esto otro? No, es muy 
trillado. Inventaré una auténtica aventura de la alta sociedad 
o de la plebe. No me viene nada a la mente en este cuarto de 
hora, y la crónica escandalosa de la semana todavía está por 
hacerse. ¡Tengo una idea! ¡Encontré el tema! He visto en al-
guna parte el título de un libro que habla de Espíritus, y en el 
mundo entero hay personas bastante tontas para tomarse esto 
en serio. ¿Qué son los Espíritus? No sé nada al respecto ni me 
preocupa, pero ¡qué importa! Sin duda será divertido. Ante 
todo, yo no creo en absoluto en los Espíritus, porque nunca 
los he visto, y aunque los viera tampoco creería. Es imposi-
ble. Ningún hombre de buen sentido puede creer en eso. O 
esto es lógico o me desconozco. Escribamos, pues, acerca de 
los Espíritus, ya que están en el candelero. Da lo mismo este 
tema que cualquier otro para entretener a nuestros estimados 
lectores. El asunto es muy sencillo: los Espíritus no existen, 
no pueden ni deben existir, de modo que todos los que creen 
en ellos están locos. Ahora, manos a la obra, y exageremos la 
cuestión. ¡Oh, mi genio bueno! ¡Cuánto te agradezco esta inspi-
ración! Me sacaste de un gran aprieto, porque no tenía nada 
que decir. Necesitaba un artículo para mañana, y no tenía ni 
la primera frase”.

Con todo, un hombre serio considera: “Es un error bur-
larse de esto, pues es más importante de lo que se piensa. No 
supongáis que se trate de una moda pasajera: esa creencia es 
inherente a la debilidad humana. En todas las épocas la hu-
manidad creyó en lo maravilloso, lo sobrenatural, lo fantásti-
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co. ¿Quién imaginaría que en pleno siglo XIX, en el siglo de 
las luces y del progreso, después de que Voltaire demostrara 
tan bien que solamente la nada nos espera, después de que 
tantos científicos buscaran el alma sin encontrarla, todavía se 
pueda creer en los Espíritus, en las mesas giratorias, en los he-
chiceros y en los magos, en el poder de Merlín el encantador, 
en la varita mágica, en la Srta. Lenormand? ¡Oh! ¡Humani-
dad! ¡Humanidad! ¿Hacia dónde vas, si yo no acudo en tu 
ayuda para sacarte del lodazal de la superstición? Pretendieron 
matar a los Espíritus con el ridículo, pero no lo consiguieron. 
Lejos de eso, el mal contagioso progresa incesantemente; el 
escarnio parece recrudecerlo. Si no se lo detiene, la humani-
dad se infectará por completo. Puesto que ese medio –con 
frecuencia tan eficaz– ha sido impotente, es hora de que los 
científicos intervengan para terminar con esa creencia de una 
vez por todas. Las burlas no son razones. Hablemos en nom-
bre de la ciencia; demostremos que en todos los tiempos los 
hombres han cometido la imbecilidad de creer que existía una 
potencia superior a ellos, y que no disponían en sí mismos del 
poder absoluto sobre la naturaleza; probémosles que todo lo 
que atribuyen a fuerzas sobrenaturales se explica mediante las 
simples leyes de la fisiología; que la supervivencia del alma y 
su capacidad para comunicarse con los vivos es una quimera, 
y que es una locura creer en el porvenir. Si no se convencieron 
después de digerir cuatro volúmenes2 de buenas razones, solo 
nos queda lamentarnos por el destino de la humanidad, que 
–en vez de progresar– retrograda a pasos agigantados hacia la 
barbarie de la Edad Media, y corre hacia su perdición”.

2.	 Véase la referencia a la obra de Louis Figuier: Histoire du Merveilleux 
dans les temps modernes, en la Revista espírita de septiembre de 1860. (N. 
del T.)
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Así pues, que el señor Figuier se esconda bajo tierra, por-
que su libro, anunciado con tanta pompa y tan aplaudido por 
los paladines del materialismo, produjo un efecto totalmente 
contrario al que esperaba.

Pero aquí llega un nuevo paladín, que pretende aniquilar 
al espiritismo de otro modo. Se trata del señor Georges Gandy, 
redactor de la Bibliographie catholique, quien lo combate cuer-
po a cuerpo en nombre de la religión amenazada. ¡Cómo! ¡La 
religión amenazada por eso a lo que denomináis una utopía! 
Entonces tenéis muy poca fe en la fuerza de la religión; la 
consideráis muy vulnerable, pues teméis que las ideas de al-
gunos soñadores puedan estremecer sus bases. Por lo tanto, 
este enemigo os resulta muy temible, ya que lo atacáis con 
tanta rabia y furor. ¿Acaso tendréis más éxito que los otros? 
Lo dudamos, porque la cólera es muy mala consejera. En caso 
de que logréis asustar a algunas almas timoratas, ¿no os pre-
ocupa despertar la curiosidad en un número mayor? Juzgad 
esto por el siguiente hecho. En una ciudad que cuenta con 
un determinado número de espíritas, así como con algunos 
círculos íntimos en los que se ocupan de las manifestaciones, 
un predicador dictó cierto día un sermón virulento contra 
lo que él denominaba la obra del diablo, afirmando que solo 
este se comunicaba en esas reuniones satánicas, la totalidad 
de cuyos miembros se hallaba notoriamente destinada a la 
condenación eterna. ¿Qué sucedió? A partir del día siguiente, 
un buen número de oyentes comenzó a buscar esas reuniones 
espíritas, con el propósito de escuchar a los diablos, curiosos 
por saber qué les dirían, porque se ha hablado tanto de ellos, 
que las personas se familiarizaron con ese nombre, y ya no 
les da miedo. Ahora bien, en esas reuniones vieron personas 
honestas, serias, instruidas, orando a Dios: algo que dichos 
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curiosos no hacían desde la primera comunión; vieron per-
sonas que creían en el alma, en la inmortalidad de esta, en 
las penas y las recompensas futuras, y que trabajaban para 
llegar a ser mejores, esforzándose en la práctica de la moral 
del Cristo, sin hablar mal de nadie, ni siquiera de los que 
les imponían el anatema. Entonces, comprendieron que si el 
diablo enseñaba tales cosas, era porque se había convertido; y 
cuando vieron que conversaba con respeto y piedad con sus 
parientes y sus amigos difuntos, y que los consolaba y les brin-
daba sabios consejos, no pudieron aceptar que esas reuniones 
fueran sucursales del aquelarre, porque en ellas no vieron cal-
deras, ni escobas, ni lechuzas, ni gatos negros, ni cocodrilos, 
ni libros de magia, ni trípodes, ni varitas mágicas o cualquier 
otro accesorio de hechicería; ni siquiera vieron ancianas de 
nariz y mentón ganchudos. Los curiosos también quisieron 
conversar: uno con su madre, otro con un hijo querido, y al 
reconocerlos les resultó difícil aceptar que esa madre y ese hijo 
fueran demonios. Felices de tener la prueba de su existencia y 
la certeza de reencontrarlos en un mundo mejor, se pregunta-
ron con qué objetivo se había pretendido asustarlos, de modo 
que hicieron reflexiones que nunca habían imaginado. De ahí 
resultó que prefirieron acudir a las reuniones en las que halla-
ban consuelo, que a esas otras donde los atemorizaban.

Como vemos, aquel predicador se equivocó, por lo que es 
oportuno afirmar: “Es preferible un enemigo que un amigo 
torpe”. ¿Acaso el señor Georges Gandy supone que le irá me-
jor? Lo citaremos textualmente para que nuestros lectores lo 
conozcan:

“En todas las épocas de las grandes pruebas de la Iglesia 
y de sus próximos triunfos, hubo en contra de ella conspi-
raciones infernales, en las que la acción de los demonios era 
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visible y tangible. Nunca la teúrgia y la magia estuvieron tan 
en boga en el seno del paganismo y de la filosofía, como en 
el momento en que el cristianismo se expandía por el mundo 
para subyugarlos. En el siglo XVI, Lutero mantuvo coloquios 
con Satán, y un recrudecimiento de hechicerías y de comuni-
caciones diabólicas se hizo notar en Europa, cuando la Iglesia 
operaba la gran reforma católica que iba a triplicar sus fuerzas, 
a la vez que un nuevo mundo le abría destinos gloriosos en un 
inmenso espacio. En el siglo XVIII, la víspera del día en que el 
hacha de los verdugos debía fortalecer a la Iglesia con la sangre 
de nuevos mártires, la demonolatría florecía en el cementerio 
de Saint-Médard, alrededor de las cubetas de Mesmer y de 
los espejos de Cagliostro. En la actualidad, en la gran lucha 
del catolicismo en contra de todos los poderes del Infierno, 
la conspiración de Satán arriba visiblemente en auxilio del 
filosofismo. El Infierno ha querido, en nombre del naturalis-
mo, consagrar la obra de violencia y de astucia que promueve 
desde hace cuatro siglos, y se apresta para coronarla con una 
suprema impostura. Ahí radica todo el secreto de esa supuesta 
doctrina espírita: un cúmulo de absurdos, de contradicciones, 
de hipocresía y de blasfemias –como veremos–, que con la 
última de las perfidias intenta glorificar al cristianismo para 
rebajarlo, y difundirlo para suprimirlo, fingiendo respeto por 
el divino Salvador a fin de arrancar de la Tierra todo lo que Él 
ha fecundado con su sangre, para sustituir su reino inmortal 
por el despotismo de las fantasías impías.

”Al abordar el análisis de esas extrañas pretensiones, que 
creemos que aún no han sido suficientemente descubiertas y 
fustigadas, rogamos a nuestros lectores que tengan a bien acom-
pañar nuestro recorrido, un tanto extenso, a través de ese labe-
rinto diabólico del que la secta espera salir triunfante, después 
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de haber abolido para siempre el nombre divino ante el cual 
la vemos prosternarse. El espiritismo, a pesar de sus ridículos, 
de sus profanaciones indignantes, de sus contradicciones sin 
fin, constituye para nosotros una valiosa enseñanza. Nunca las 
locuras del Infierno habían rendido a nuestra santa religión un 
homenaje más intenso. Nunca Dios lo había condenado con 
un poder tan soberano, para confirmar con esos testimonios la 
palabra del divino Maestro: Vos ex patre diabolo estis3.”

Este comienzo permite evaluar la amenidad de lo que res-
ta. Aquellos lectores que deseen beber en esa fuente de cari-
dad evangélica podrán darse el gusto leyendo la Bibliographie 
Catholique, n.º 3, septiembre de 1860, rue de Sèvres, n.º 31. 
Una vez más, preguntamos: ¿a qué se debe tanta cólera, tan-
to odio hacia la doctrina espírita? Porque si se trata –como 
vos decís– de la obra de Satán, no puede prevalecer ante la 
obra de Dios, a menos que supongáis que Dios sea menos 
poderoso que Satán, lo que sería un tanto impío. Por nuestra 
parte, dudamos mucho de que ese desenfreno de injurias, esa 
fiebre, esa profusión de epítetos que el Cristo nunca empleó 
en contra de sus mayores enemigos, para los cuales solicita-
ba la misericordia de Dios y no su venganza, cuando decía: 
“Perdónalos, Señor, porque no saben lo que hacen”; dudamos 
–reitero– de que un lenguaje como ese resulte muy persua-
sivo. La verdad es apacible y no tiene necesidad de exabrup-
tos, de modo que con esa ira dais a entender vuestra propia 
debilidad. Confesamos que no resulta muy comprensible esa 
singular política de Satán, que glorifica al cristianismo para 
rebajarlo, y que lo difunde para suprimirlo. En nuestra opinión, 
eso sería bastante torpe y se asemejaría mucho a un jardinero 

3.	 Véase San Juan (8:44): “Vosotros tenéis por padre al diablo”. (N. del T.)
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que, no queriendo papas en su jardín, para destruir la especie 
las sembrara en abundancia. Cuando se acusa a los otros de 
pecar por falta de razonamiento, es necesario comenzar por 
ser lógico uno mismo.

En verdad no sabemos por qué el señor Georges Gandy 
ataca mortalmente al espiritismo por el hecho de que este se 
basa en el Evangelio y en el cristianismo. ¿Qué diría enton-
ces si se basara en Mahoma? Diría mucho menos, sin duda, 
porque es un hecho digno de nota que el islamismo, el ju-
daísmo e inclusive el budismo, son objeto de ataques menos 
virulentos que los dirigidos a las sectas disidentes del cristia-
nismo. Con algunas personas, es preciso ser todo o nada. En 
especial, hay un punto que el señor Gandy no le perdona al 
espiritismo: el de no haber proclamado esta máxima absoluta: 
“Fuera de la Iglesia no hay salvación”, pues admite que aquel 
que hace el bien puede salvarse de las llamas eternas, sea cual 
fuere su creencia. Es evidente que una doctrina como esa so-
lamente puede salir del Infierno. No obstante, sobre todo en 
el siguiente pasaje, él muestra la hilacha:

“¿Qué pretende el espiritismo? Se trata de una importa-
ción americana, protestante en primera instancia, y que ya 
había triunfado plenamente –permítasenos decirlo– sobre 
las plagas de la idolatría y de la herejía: tales son sus títulos 
respecto del mundo. En tal caso, ¡de las tierras clásicas de la 
superstición y de las locuras religiosas llegarían hasta nosotros 
la verdad y la sabiduría!” Sin duda esto es un gran agravio; 
porque si el espiritismo hubiera nacido en Roma, sería la voz 
de Dios, pero como nació en un país protestante, es la voz del 
diablo. No obstante, ¿qué diréis cuando hayamos demostrado 
–cosa que haremos un día de estos– que el espiritismo se en-
contraba en la Roma cristiana mucho antes que en la América 
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protestante? ¿Qué responderéis al hecho, hoy comprobado, 
de que hay más espíritas católicos que espíritas protestantes?

La cantidad de personas que no creen en nada, que dudan 
de todo, del porvenir, hasta del propio Dios, es considerable 
y crece en una proporción asombrosa. ¿Acaso podréis recon-
ducirlas con vuestras violencias, vuestros anatemas, vuestras 
amenazas del Infierno o vuestras declamaciones furibundas? 
No, porque vuestras propias violencias los alejan. ¿Acaso son 
culpables por haberse tomado en serio la caridad y la manse-
dumbre del Cristo, la bondad infinita de Dios? Ahora bien, 
cuando esas personas ven que quienes hablan en nombre 
del Cristo vomitan amenazas e injurias, terminan dudando 
del Cristo, de Dios, de todo. El espiritismo, en cambio, les 
transmite palabras de paz y de esperanza. Como la duda los 
abruma y necesitan consuelo, se arrojan a los brazos del es-
piritismo, porque prefieren lo que sonríe en vez de lo que da 
miedo. Entonces, creen en Dios, en la misión del Cristo y en 
su divina moral. En una palabra, antes eran incrédulos e indi-
ferentes, y ahora son creyentes. Hace poco tiempo, esto hizo 
que un respetable sacerdote respondiera a uno de sus peni-
tentes, que lo había consultado acerca del espiritismo: “Nada 
sucede sin el permiso de Dios. Ahora bien, Dios permite esas 
cosas para reavivar la fe que se extingue”. Si hubiera empleado 
otro lenguaje, quizá lo habría alejado para siempre. Queréis a 
toda costa que el espiritismo sea una secta, pero este no aspi-
ra sino al título de ciencia moral y filosófica, y respeta todas 
las creencias sinceras. Así pues, ¿por qué infundís la idea de 
una separación a los que no piensan en tal cosa? Si rechazáis 
a aquellos a los que el espiritismo reconduce a la creencia en 
Dios, y si apenas les presentáis el Infierno como perspectiva, 
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seréis los responsables de una escisión que vosotros mismos 
habréis provocado.

Cierto día nos decía san Luis: “Se han burlado de las me-
sas giratorias, pero nunca se burlarán de la filosofía, de la sabi-
duría y la caridad que brillan en las comunicaciones serias”4. 
Parece que este Espíritu se equivocó, pues no tomó en cuenta 
al señor Georges Gandy. A menudo los escritores se han en-
tretenido a costa de los Espíritus y sus manifestaciones, sin 
pensar que un día ellos mismos podrían ser el blanco de las 
burlas de sus sucesores. No obstante, siempre han respetado 
la parte moral de la ciencia espírita, por lo que lamentamos 
sinceramente que estuviera reservado a un escritor católico 
el hecho de ridiculizar las máximas admitidas por el más ele-
mental buen sentido. El señor Gandy cita una gran cantidad 
de párrafos de El libro de los Espíritus; pero solo referiremos 
algunos, para dar una idea de su apreciación5:

“Dios prefiere a los que lo adoran desde el fondo del corazón, y 
no a los que lo adoran exteriormente.” El texto de El libro de los 
Espíritus dice: “Dios prefiere a los que lo adoran desde el fon-
do del corazón, con sinceridad, haciendo el bien y evitando 
el mal, y no a los que creen honrarlo con ceremonias que no 
los hacen mejores para con sus semejantes”. El señor Gandy 
afirma lo contrario; pero como hombre de buena fe debería 

4.	 Véase el mensaje completo, recibido en noviembre de 1858, en la Revista 
espírita de marzo de 1859: “Estudio sobre los médiums”. Allan Kardec 
lo cita también en la Revista de julio de 1859 y de diciembre de 1860, 
en El libro de los médiums (cap. XXXI, § XVIII) y en El espiritismo en su 
más simple expresión (§ 60). (N. del T.)

5.	 Para la totalidad de las referencias de este artículo, consúltense, en El 
libro de los Espíritus, los §§ 654, 735, 713, 884, 943-957, 760-765, 817-
822 y 829-832. (N. del T.)
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haber citado el párrafo textualmente, en vez de truncarlo para 
desnaturalizar su sentido.

Otro párrafo, seguido de su comentario: “Toda destruc-
ción de animales, que rebase los límites de la necesidad, es una 
violación de la ley de Dios; lo que quiere decir que el principio 
moral que rige los goces se aplica también al ejercicio de la 
caza y de la matanza”. Precisamente; pero parece que el señor 
Gandy es cazador y piensa que Dios hizo la caza, no para la 
alimentación del hombre, sino para darle el placer de llevar a 
cabo sin necesidad una matanza de animales inofensivos.

Otro: “La naturaleza ha trazado límites a los goces: el límite 
de lo necesario; mediante los excesos, se llega a la saciedad. Es 
la moral del virtuoso Horacio, uno de los padres del espiri-
tismo”. Puesto que el autor critica esta máxima, parece que 
él no admite límites para los goces, lo que resulta muy poco 
religioso.

Otro: “La propiedad, para ser legítima, debe ser adquirida 
sin perjuicio de la ley de amor y de justicia. Así, aquel que posee 
sin cumplir los deberes de caridad que ordena la conciencia o 
la razón individual, es un usurpador del bien ajeno; estamos 
espiríticamente en pleno socialismo”. El texto dice: “Sólo es 
legítima la propiedad que ha sido adquirida sin perjuicio para 
el prójimo. Puesto que la ley de amor y de justicia nos pro-
híbe que hagamos al prójimo lo que no querríamos que se 
nos haga, condena por eso mismo todo medio de adquirir 
que sea contrario a dicha ley”. No dice: que ordena la razón 
individual, lo cual es un pérfido agregado. Nosotros no pen-
samos que esté permitido poseer con absoluta tranquilidad de 
conciencia a expensas de la justicia. El señor Gandy debería 
decirnos en cuáles casos la expoliación es legítima. Por fortuna, 
los tribunales no comparten su opinión.
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Otro: “La indulgencia aguarda, fuera de esta vida, al suicida 
que padeció necesidad y que quiso impedir que la vergüenza re-
cayera sobre sus hijos o su familia. Además, san Luis –cuyas fun-
ciones espíritas referiremos más adelante– se digna revelarnos que 
hay una excusa para los suicidios por motivos amorosos. En cuan-
to a las penas del suicida, no son fijas; lo cierto es que no escapa 
a la contrariedad. En otros términos, queda atrapado, como se 
dice vulgarmente en este mundo”. Este pasaje ha sido desvirtua-
do completamente por las necesidades de la crítica del señor 
Gandy. Deberíamos citar siete páginas de El libro de los Espí-
ritus para restablecer su verdadero sentido. Con un sistema 
como ese, sería fácil poner en ridículo las más bellas páginas 
de nuestros mejores escritores. Al parecer, el señor Gandy no 
admite gradación alguna en las faltas, como tampoco en las 
penalidades de ultratumba. Por nuestra parte, creemos en un 
Dios más justo, y deseamos que el señor Gandy nunca tenga 
que suplicar a favor suyo el beneficio de las circunstancias 
atenuantes.

Otro: “La pena de muerte y la esclavitud han sido, son y 
serán, contrarias a la ley de la naturaleza. El hombre y la mu-
jer, dado que son iguales ante Dios, deben ser iguales ante los 
hombres. ¿Habrá sido el alma errante de algún sansimoniano 
asustado, en busca de la mujer libre, quien le obsequió al espi-
ritismo esa punzante revelación?” En tal caso –preguntamos–, 
¿acaso el espiritismo se equivoca al condenar la pena de muer-
te, la esclavitud y la sumisión de la mujer: instituciones que la 
propia civilización tiende a abolir? ¡Ah! Tiempos felices de la 
Edad Media, ¿por qué habéis pasado para no volver? ¿Dónde 
estáis, ¡hogueras!, que nos habríais librado de los espíritas?

Citemos un último pasaje, uno de los más benignos de 
esta obra:
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“El espiritismo no puede negar esa mezcolanza de contra-
dicciones, absurdos y locuras, que no pertenecen a ninguna 
filosofía ni a ninguna lengua. Si Dios permite esas manifes-
taciones impías, es porque deja a los demonios –como nos lo 
enseña la Iglesia– la potestad de engañar a aquellos que los 
evocan, violando su ley”. En tal caso –decimos– el demonio se 
destruye a sí mismo, porque sin proponérselo nos hace amar 
a Dios.

“En cuanto a la verdad, la Iglesia nos permite conocerla. 
Nos dice con las Sagradas Escrituras que el ángel de las tinie-
blas se transforma en ángel de luz, y que sería necesario recha-
zar incluso el testimonio de un arcángel, si este fuera contrario 
a la doctrina del Cristo, de cuya infalible autoridad la Iglesia 
es depositaria. Además, esta dispone de medios seguros y evi-
dentes para distinguir las ilusiones diabólicas de las manifesta-
ciones divinas.” Es muy cierto –decimos– que sería necesario 
rechazar incluso el testimonio de un arcángel si fuera contrario 
a la doctrina del Cristo. Ahora bien, ¿qué dice esta doctrina, 
que el Cristo predicó con la palabra y el ejemplo? “Bienaven-
turados los que son misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia.” “Bienaventurados los que son pacíficos, porque 
ellos serán llamados hijos de Dios.” “Todo aquel que se en-
colerice contra su hermano, será condenado ante el tribunal; 
aquel que llame a su hermano Racca, merecerá ser condenado 
ante el concejo; y el que le diga Estás loco, merecerá ser conde-
nado al fuego del Infierno.” “Amad a vuestros enemigos; haced 
el bien a los que os odian, y orad por los que os persiguen y 
calumnian, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en 
los Cielos, que hace que salga el sol sobre los malos y los bue-
nos, y que llueva sobre los justos y los injustos. Porque, si sólo 
amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen 
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también lo mismo los publicanos?” “Vosotros, pues, sed per-
fectos, como vuestro Padre celestial es perfecto.” “No hagáis a 
los otros lo que no quisierais que se os haga.”

La caridad, por consiguiente, es el principio fundamental 
de la doctrina del Cristo. De ahí concluimos que toda palabra 
y toda acción contrarias a la caridad no pueden ser –como 
decís con absoluta verdad– sino inspiradas por Satán, incluso 
si este revistiera la forma de un arcángel. Por esta razón, el 
espiritismo dice: Fuera de la caridad no hay salvación.

Acerca del mismo asunto, remitimos al lector a las res-
puestas que dimos al periódico L’Univers, en los números de 
la Revista espírita de mayo y julio de 1859, y a la Gazette de 
Lyon, en la Revista de octubre de 1860. También recomenda-
mos a nuestros lectores, como refutación al señor Gandy, la 
Carta de un católico sobre el espiritismo6, por el doctor Grand. 
Si el autor de este opúsculo7 está condenado al Infierno, ha-
brá muchos otros, y allí veríamos –¡qué cosa extraña!– a los 
que predican la caridad para con todos, mientras que el Cielo 
estaría reservado para los que profieren anatemas y maldicio-
nes. Se trataría de un singular error en cuanto al sentido de las 
palabras del Cristo.

La falta de espacio nos obliga a posponer para el próximo 
número algunas palabras en respuesta al señor Deschanel, del 
Journal des Débats.

___________________

6.	 Véase la Revista espírita de noviembre de 1860. (N. del T.)
7.	 Opúsculo grande in 18º; precio: 1 franco; por correo: 1 franco y 15 

centavos. En la oficina de la Revista espírita y en la librería Ledoyen, en 
el Palais-Royal. (N. de Allan Kardec.)
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Carta sobre la incredulidad

(Primera parte.)

Uno de nuestros colegas, el señor Canu, antaño muy im-
buido de los principios materialistas, y a quien el espiritismo 
condujo a una apreciación más sana de las cosas, se recrimi-
naba por haberse convertido en un propagador de doctrinas 
que ahora considera subversivas del orden social. Con la in-
tención de reparar lo que con razón juzga como una falta, y 
para esclarecer a aquellos a quienes había desviado, escribió a 
uno de sus amigos una carta respecto de la cual tuvo a bien 
solicitar nuestra opinión. Nos pareció que esa carta respon-
día muy bien al objetivo propuesto, de modo que le pedimos 
permiso para publicarla, lo que sin duda complacerá a nues-
tros lectores. En vez de abordar resueltamente la cuestión del 
espiritismo, pues eso habría sido rechazado por las personas 
que no admiten que el alma es su base; en vez de exponer 
ante ellas, sobre todo, extraños fenómenos, que esas personas 
habrían negado o atribuido a causas vulgares, el señor Canu 
se remonta al origen del hombre. Con razón, pretende que se 
tornen espiritualistas antes que espíritas. Mediante una con-
catenación de ideas perfectamente lógica, llega a la idea espí-
rita como consecuencia. Resulta evidente que ese camino es 
el más racional. La extensión de esta carta nos obliga a dividir 
su publicación.

París, 10 de noviembre de 1860.
Querido amigo:
Deseas una larga carta sobre el espiritismo, de modo que 

trataré de satisfacerte de la mejor manera posible, mientras 
espero el envío de una obra importante sobre la materia, que 
debe aparecer a fin de año.
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Me veré obligado a comenzar por algunas consideraciones 
generales, de modo que será necesario remontarnos al origen 
del hombre. Eso extenderá un poco mi carta, pero es indis-
pensable para la comprensión del asunto.

¡Todo pasa! –se suele decir. Así es, todo pasa; pero en ge-
neral también se atribuye a esa expresión un significado muy 
alejado del que le es propio. Todo pasa, pero nada se acaba, 
salvo la forma. Todo pasa, en el sentido de que todo avanza y 
sigue su curso, pero no un curso ciego y sin objetivo, a pesar 
de que nunca deba acabar.

El movimiento es la gran ley del universo, tanto en el orden 
moral como en el orden físico, y el objetivo del movimiento 
es la progresión hacia lo mejor. Se trata de un trabajo activo, 
incesante y universal; es lo que nosotros llamamos progreso.

Todo se encuentra sometido a esa ley, excepto Dios. Dios 
es su autor; la criatura es su instrumento y su objeto. La Crea-
ción se compone de dos naturalezas distintas: la naturaleza 
material y la naturaleza intelectual. Esta es el instrumento ac-
tivo; la otra es el instrumento pasivo. Esos dos instrumentos 
se complementan, es decir, que uno sin el otro no serviría para 
nada. Sin la naturaleza intelectual, o el espíritu inteligente y 
activo, la naturaleza material, es decir, la materia sin inteligen-
cia e inerte, sería absolutamente inútil, pues no podría hacer 
nada por sí misma. Sin la materia inerte, el espíritu inteligente 
tampoco podría hacer nada.

Incluso el instrumento más perfecto sería como si no exis-
tiese, de no haber alguien que se valiera de él. El obrero más 
hábil y el científico del orden más elevado serían tan impoten-
tes como el más completo idiota, en caso de que no contaran 
con instrumentos para desarrollar su ciencia y manifestarla.
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Ahora es el momento de señalar que el instrumento ma-
terial no consiste tan solo en el cepillo del carpintero, el cin-
cel del escultor, la paleta del pintor, el bisturí del cirujano, el 
compás o el telescopio del astrónomo; consiste también en 
la mano, la lengua, los ojos, el cerebro; en una palabra, en 
la reunión de todos los órganos materiales necesarios para la 
manifestación del pensamiento, lo que implica naturalmente, 
en la denominación de instrumento pasivo, la propia materia 
en la cual la inteligencia opera a través del instrumento pro-
piamente dicho. Así, una mesa, una casa, un cuadro, consi-
derados en los elementos que los componen, no son menos 
instrumentos que la sierra, el cepillo, la escuadra, la cuchara 
de albañil y el pincel que los han producido, y que la mano 
y los ojos que los han dirigido; en fin, que el cerebro que 
ha presidido esa dirección. Ahora bien, todo eso, incluido el 
cerebro, ha sido el instrumento complejo del que se valió la 
inteligencia para manifestar su pensamiento, su voluntad, que 
era la de producir una forma, y esa forma era una mesa, una 
casa o un cuadro, etc.

La materia, inerte por naturaleza, informe en su esencia, 
solo adquiere propiedades útiles por la forma que se le impri-
me, lo que llevó a un célebre fisiólogo a decir que la forma 
era más necesaria que la materia: proposición quizá un tanto 
paradójica, pero que demuestra la superioridad del papel que 
desempeña la forma en las modificaciones de la materia. De 
acuerdo con esta ley, el propio Dios –para decirlo de algún 
modo– ha dispuesto y modificado sin cesar los mundos y las 
criaturas que habitan en ellos, según las formas que mejor 
convienen a sus designios para la armonización del universo. 
Y siempre conforme a esta ley, las criaturas inteligentes, al 
obrar sin cesar sobre la materia –como el propio Dios, pero de 
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modo secundario–, concurren para su transformación conti-
nua, transformación de la cual cada grado, cada escalón, es un 
paso en el progreso, a la vez que constituye la manifestación 
de la inteligencia que le hace dar ese paso.

De tal modo, todo en la Creación se encuentra en movi-
miento y siempre en progreso. La misión de la criatura inte-
ligente consiste en activar ese movimiento en el sentido del 
progreso, misión que cumple a menudo, incluso sin saberlo. 
El papel de la criatura material es obedecer a ese movimiento 
y manifestar el progreso de la criatura inteligente. Por último, 
la Creación, considerada en su conjunto o en sus partes, cum-
ple incesantemente los designios de Dios.

¡Cuántas criaturas llamadas inteligentes (sin salir de nues-
tro planeta) cumplen una misión de la que no sospechan en 
absoluto! Por mi parte, confieso que no hace mucho tiempo 
yo estaba entre ellas. Al respecto, no me disgustaría dejar aquí 
algunas palabras acerca de mi propia historia. Sabrás perdo-
narme esta pequeña digresión, que puede tener su lado útil.

Educado en la escuela del dogma católico, por no haber 
desarrollado la reflexión y el examen sino bastante tarde, fui 
durante mucho tiempo un creyente ferviente y ciego; sin 
duda tú no lo has olvidado.

Pero también sabes que, más tarde, caí en un exceso con-
trario: de la negación de algunos principios que mi razón no 
podía admitir, terminé en la negación absoluta. En especial, 
me indignaba el dogma de la eternidad de las penas. No podía 
conciliar la idea de un Dios que –según se decía– era infini-
tamente misericordioso, con la idea de un castigo perpetuo 
debido a una falta pasajera; el panorama del Infierno, con sus 
hornallas, sus torturas materiales, me parecía ridículo y una 
parodia del Tártaro de los paganos. Recapitulé mis impresio-
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nes de la infancia y recordé que, por ocasión de mi primera 
comunión, nos decían que no era necesario orar por los ré-
probos, porque eso no les serviría para nada; que aquel que 
no tuviera fe sería echado a las llamas, y que bastaba con una 
duda respecto de la infalibilidad de la Iglesia para ser conde-
nado; que el propio bien que hiciéramos en este mundo no 
podría salvarnos, puesto que Dios colocaba la fe por enci-
ma de las mejores acciones humanas. Esta doctrina me había 
vuelto despiadado y había endurecido mi corazón: miraba a 
los hombres con desconfianza, y ante el menor pecadillo yo 
creía ver a mi lado a un réprobo del que debía huir como de la 
peste, y al cual –en mi indignación– le habría negado un vaso 
de agua, diciéndome a mí mismo que un día Dios le negaría 
mucho más. Si aún existieran las hogueras, de buena gana yo 
habría empujado a todos los que no tuvieran la fe ortodoxa, 
aunque fuera mi propio padre. En esta situación de espíritu, 
yo no podía amar a Dios: le temía.

Más tarde, una infinidad de circunstancias que sería largo 
de enumerar me abrieron los ojos, y rechacé los dogmas que 
no se conformaban a mi razón, porque nadie me había ense-
ñado a poner la moral por encima de la forma. Del fanatismo 
religioso, caí en el fanatismo de la incredulidad, a ejemplo de 
tantos compañeros de la infancia.

No entraré en detalles que nos llevarían demasiado lejos; 
apenas agregaré que, después de haber perdido durante quince 
años la tierna ilusión de la existencia de un Dios infinitamen-
te bueno, poderoso y sabio, de la existencia y la inmortalidad 
del alma, por fin hoy encuentro, ya no una ilusión, sino una 
certeza tan completa como la de mi existencia actual, como la 
de que me encuentro escribiendo en este momento.
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Amigo mío, este es el gran acontecimiento de nuestra épo-
ca, el gran acontecimiento cuya realización se nos permite ver 
en nuestros días: la prueba material de la existencia y de la 
inmortalidad del alma.

Volvamos al asunto. Con todo, para hacerte comprender 
mejor el espiritismo, nos remontaremos al origen del hombre, 
en el que no nos detendremos demasiado.

Es evidente que los globos que pueblan la inmensidad no 
fueron hechos apenas para ser adornos, pues también tienen 
una finalidad útil aparte de agradable: la de producir y ali-
mentar a los seres vivos materiales que constituyen los ins-
trumentos apropiados y dóciles para esa multitud infinita de 
criaturas inteligentes que pueblan el espacio y que son, en 
definitiva, la obra maestra, o mejor dicho, el objetivo de la 
Creación, puesto que solo ellas tienen la facultad de conocer, 
admirar y adorar a su autor.

Cada uno de los globos diseminados en el espacio ha te-
nido comienzo, en cuanto a su forma, en una época más o 
menos remota. En cuanto a la edad de la materia que los com-
pone, es un secreto que no nos importa conocer aquí, ya que 
la forma lo es todo para el objeto que nos ocupa. En efecto, 
poco nos importa que la materia sea eterna o solamente una 
creación anterior a la formación del astro, o incluso contem-
poránea a esa formación, pues lo que necesitamos saber es que 
el astro se formó para ser habitado. Tal vez no sea irrelevan-
te agregar que esas formaciones no fueron hechas en un día, 
como dicen las Escrituras; que un globo no sale repentina-
mente de la nada cubierto de bosques, de praderas y de habi-
tantes, como Minerva salió armada por completo de la cabeza 
de Júpiter. No, Dios procede con seguridad, pero lentamente; 
todo sigue una ley lenta y progresiva, no porque Dios dude 
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o tenga necesidad de lentitud, sino porque sus leyes son así 
y son inmutables. Por otra parte, lo que nosotros –seres efí-
meros– llamamos lentitud, no lo es para Dios, para quien el 
tiempo no es nada.

Se trata, pues, de un globo en formación o –si lo pre-
fieres– ya formado. Deben transcurrir aún muchos siglos o 
millares de siglos antes de que sea habitable; pero finalmente 
llega ese momento. Después de numerosas y sucesivas modi-
ficaciones en su superficie, poco a poco comienza a cubrirse 
de vegetación (me refiero a la Tierra, y no pretendo hacer, 
salvo por analogía, la historia de los otros globos, cuya fina-
lidad es evidentemente la misma, pero cuyas modificaciones 
físicas pueden variar). Junto con la vegetación aparece la vida 
animal, ambas en su mayor simplicidad, pues esas dos ramas 
del reino orgánico se necesitan, al fecundarse mutuamente y 
alimentarse recíprocamente, elaborando en conjunto la ma-
teria inorgánica, para tornarla cada vez más apropiada a la 
formación de seres cada vez más perfectos, hasta que haya 
llegado al punto de producir y alimentar el cuerpo que debe 
servir de habitación y de instrumento al ser por excelencia, 
es decir, al ser intelectual que debe valerse de él y que –por 
decirlo de algún modo– lo espera para manifestarse, pues sin 
él no podría hacerlo.

¡Hemos llegado al hombre! ¿Cómo se ha formado? Aún 
no es esta la cuestión; se ha formado según la gran ley de la 
formación de los seres: eso es todo. Por el hecho de que no sea 
conocida, esta ley no deja de existir. ¿Cómo se han formado 
los primeros individuos de cada especie de las plantas? ¿Y los 
primeros individuos de cada especie de los animales? Cada 
uno de ellos se ha formado a su manera, según la misma ley. 
Lo cierto es que Dios no ha tenido necesidad de transformar-
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se en alfarero, ni de poner las manos en el barro para formar 
al hombre, ni de arrancarle una costilla para hacer a la mujer. 
Esta fábula, aparentemente absurda y ridícula, bien puede ser 
una figura ingeniosa que oculta un sentido comprensible para 
espíritus más perspicaces que el mío; pero como no entiendo 
nada de eso, aquí me detengo.

Entonces, aquí está el hombre material, que habita en la 
Tierra, a la vez que en él habita un ser inmaterial, del cual 
aquel no es más que su instrumento. Incapaz de hacer nada 
por sí mismo, como la materia en general, solamente se torna 
apto para hacer algo a través de la inteligencia que lo ani-
ma. No obstante, esa misma inteligencia –criatura imperfecta 
como todo lo que es criatura, es decir, como todo lo que no 
es Dios–, necesita perfeccionarse, y precisamente con miras 
a ese perfeccionamiento se le ha dado el cuerpo, pues sin la 
materia el espíritu no podría manifestarse y, por consiguiente, 
tampoco podría mejorar, esclarecerse y progresar.

La humanidad, considerada colectivamente, es compara-
ble al individuo. Ignorante en la infancia, se instruye a medida 
que crece, lo cual se explica naturalmente por el propio estado 
de imperfección en que se encontraban los Espíritus median-
te cuyo adelanto se formó esta humanidad. No obstante, res-
pecto del Espíritu considerado individualmente, no es posible 
que en una sola existencia pueda adquirir la suma de progreso 
que es llamado a realizar. Por eso necesita una cantidad de 
existencias corporales, que será mayor o menor conforme al 
empleo que haga de cada una de ellas. Cuanto más haya tra-
bajado para su adelanto en cada existencia, menos existencias 
tendrá que experimentar; y como cada existencia corporal es 
una prueba, una expiación, un verdadero purgatorio, al Espí-
ritu le interesa progresar lo más rápido posible, a fin de sufrir 



Revista Espírita 1861

39

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

menos pruebas, porque el Espíritu no retrograda. Cada pro-
greso realizado es una conquista asegurada que nadie podría 
quitarle. Según este principio, comprobado en la actualidad, 
resulta evidente que cuanto más rápido avance, más rápido 
alcanzará el objetivo.

De lo que precede resulta que cada uno de nosotros no se 
encuentra actualmente en su primera existencia corporal, y si 
bien estamos muy distantes de ella, es probable que estemos 
aún más distantes de la última, porque nuestras existencias 
primitivas debieron transcurrir en mundos muy inferiores a la 
Tierra, en la que residimos tan solo desde que nuestro Espíri-
tu alcanzó un estado de perfección compatible con este astro. 
De igual modo, en la medida de nuestro progreso, pasaremos 
a mundos superiores mucho más adelantados que la Tierra en 
todos los aspectos, avanzando de grado en grado siempre para 
mejor. Pero antes de dejar un globo, por lo general vivimos 
en él varias existencias, cuya cantidad, aun así, no es limitada, 
sino más bien subordinado a la suma de progreso que haya-
mos alcanzado.

Preveo una objeción en tus labios. Me dirás que todo esto 
puede ser cierto, pero como no me acuerdo de nada, y los 
demás tampoco, de ahí resulta que todo lo que ha ocurrido en 
nuestras existencias precedentes es para nosotros como si fue-
ra nulo; y si lo mismo ocurre en cada nueva existencia, a mi 
Espíritu poco le importa que sea inmortal o que muera con el 
cuerpo, toda vez que, aunque conserve su individualidad, no 
tendrá conciencia de su identidad. En efecto, para nosotros 
sería lo mismo, pero no es así; solo perdemos el recuerdo del 
pasado durante la vida corporal, pero lo recuperamos tras la 
muerte, es decir, con el despertar del Espíritu, cuya verdadera 
existencia es la de Espíritu libre, y respecto del cual las exis-
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tencias corporales se pueden comparar con el sueño respecto 
del cuerpo.

¿Qué sucede con las almas de los muertos mientras espe-
ran una nueva reencarnación?

Las que no dejan la Tierra se mantienen errantes en su 
superficie; no cabe duda de que van adonde les place, o al 
menos adonde pueden, según su grado de adelanto; pero en 
general se alejan poco de los vivos, y sobre todo de aquellos a 
los que aprecian, a menos que se les imponga en cumplimien-
to de deberes en otros lugares. Por lo tanto, nos encontramos 
rodeados a cada instante por una infinidad de Espíritus cono-
cidos y desconocidos, amigos y enemigos, que nos ven, nos 
observan y nos escuchan. Algunos de ellos toman parte en 
nuestras penas tanto como en nuestras alegrías; otros padecen 
con nuestros gozos, o gozan con nuestros dolores; otros, por 
último, son indiferentes a todo, tal como ocurre en la Tierra 
entre los mortales, quienes en el otro mundo conservan los 
afectos, las antipatías, los vicios y las virtudes. La diferencia 
radica en que los buenos gozan en la otra vida de una felici-
dad desconocida en la Tierra, lo que es comprensible, pues 
no tienen que satisfacer necesidades materiales, como tam-
poco superar obstáculos del mismo género. Si vivieron bien, 
es decir, si tienen poco o nada que reprocharse respecto de su 
última existencia corporal, gozan en paz con el testimonio 
de su conciencia y con el bien que han hecho. Si vivieron 
mal, si fueron malos, y dado que ahí quedan al descubierto 
y ya no pueden ocultarse bajo su envoltura material, sufren 
la vergüenza de verse identificados y juzgados; sufren por 
la presencia de aquellos a los que ofendieron, despreciaron 
y oprimieron, toda vez que les resulta imposible sustraerse a 
sus miradas. Finalmente, sufren por el remordimiento que los 
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corroe, hasta que el arrepentimiento llega para aliviarlos, lo 
que ocurre tarde o temprano, o hasta que una nueva encar-
nación los aparta, no de la visión de otros Espíritus, sino de 
su propia visión, al hacer que pierdan momentáneamente la 
conciencia de su identidad; entonces, al perder el recuerdo de 
su pasado, se sienten aliviados. No obstante, también comien-
za para ellos una nueva prueba; si tienen la dicha de superarla, 
gozan del progreso realizado; pero si no se mejoran, vuelven a 
los mismos tormentos, hasta que por último se arrepienten o 
aprovechan una nueva existencia.

Hay otro género de sufrimiento: el que experimentan los 
Espíritus más malos, los más perversos. Estos, inaccesibles a la 
vergüenza y al remordimiento, no experimentan tormentos; 
con todo, sus padecimientos son aún más intensos, debido a 
que son inducidos siempre al mal pero no pueden hacerlo, de 
modo que sufren la envidia de ver a los que son más dichosos 
o mejores que ellos mismos, a la vez que la ira de no po-
der saciar su odio y entregarse a sus malas inclinaciones. ¡Oh! 
Estos sufren mucho; pero –como te he dicho– solo sufrirán 
mientras no mejoren o, en otras palabras, hasta el día en que 
mejoren. A menudo, no prevén ese término: son tan malos, 
se encuentran tan enceguecidos por el mal, que no sospechan 
la existencia o la posibilidad de la existencia de una situación 
mejor. Por consiguiente, no perciben que sus sufrimientos de-
ben acabar un día, y eso los endurece en el mal y agrava sus 
tormentos. Con todo, como no pueden huir para siempre del 
destino común que Dios reserva a todas sus criaturas sin ex-
cepción, llega un momento en que finalmente tienen que se-
guir el camino común, y a veces ese día está mucho más cerca 
de lo que se podría suponer al observar su perversidad. Se ha 
visto que algunos se convirtieron de repente, y que de repen-



Allan Kardec

42

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

te sus sufrimientos cesaron. No obstante, todavía les quedan 
pruebas muy duras, que deberán sufrir en la Tierra durante su 
próxima reencarnación. Es necesario que se purifiquen me-
diante la expiación de sus faltas, y en definitiva esto es justo; 
pero al menos ya no temen perder el progreso realizado, pues 
no pueden retroceder.

Esta es, amigo mío, la exposición más clara y sucinta que 
he podido realizar: una exposición de la filosofía del espiritis-
mo, dentro de los límites establecidos para una carta. Encon-
trarás un desarrollo más completo y muy satisfactorio, hasta 
ahora, en El libro de los Espíritus, fuente de la que yo mismo 
extraje aquello que me ha convertido en lo que soy.

Ahora, pasemos a la práctica.

(Concluirá en el próximo número.)

___________________

El Espíritu golpeador de Aube

Uno de nuestros abonados nos transmite detalles muy in-
teresantes acerca de las manifestaciones que han ocurrido y 
que todavía ocurren en una localidad del departamento de 
Aube, cuyo nombre omitimos, pues la persona que habita 
en la casa donde tienen lugar esos fenómenos no quiere ser 
importunada en modo alguno con la visita de curiosos que 
acudirían en gran cantidad a su hogar. Esas ruidosas mani-
festaciones ya le causaron varios disgustos. Por otra parte, 
nuestro corresponsal refiere los hechos como testigo ocular, 
y lo conocemos bastante para saber que merece toda nuestra 
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confianza. Hemos extraído los pasajes más interesantes de su 
relato:

“Hace cuatro años (en 1856), en la casa del señor R..., que 
vive en la ciudad donde yo resido, ocurrieron manifestacio-
nes que recuerdan hasta cierto punto las de Bergzabern8. Por 
aquel entonces yo no conocía a ese señor, y solo más tarde me 
puse en contacto con él, de modo que fue de oídas que me 
enteré de lo sucedido en esa época. Las manifestaciones ha-
bían cesado hacía mucho tiempo, y el señor R... pensaba que 
se había librado de ellas, hasta que hace poco recomenzaron 
como antaño. He podido ser testigo de estas durante varios 
días consecutivos, de modo que os contaré lo que he visto con 
mis propios ojos.

”La persona que es objeto de esas manifestaciones es el 
hijo del señor R..., de dieciséis años, y que por ende tenía sólo 
doce cuando estas se produjeron por primera vez. Se trata 
de un muchacho de una inteligencia excesivamente limitada, 
que no sabe leer ni escribir, y que muy raramente sale de su 
casa. En cuanto a las manifestaciones que han tenido lugar 
en mi presencia, con excepción del balanceo de la cama y 
de la suspensión magnética, el Espíritu imitó más o menos 
en todo al de Bergzabern: los golpes y las raspaduras fueron 
los mismos; silbaba, imitaba el ruido de la lima y de la sierra, 
y arrojaba en el cuarto pedazos de carbón que no se sabe de 
dónde provenían, porque no había carbón en la pieza en que 
nos encontrábamos. Los fenómenos suelen producirse cuan-
do el muchacho está acostado y comienza a dormir. Durante 
el sueño, le habla al Espíritu con autoridad, e imparte órdenes 
con el tono de voz de un oficial superior, y sin confundirse, a 

8.	 Véase la Revista espírita de 1858. (N. del T.)
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pesar de que nunca asistió a ningún ejercicio militar; simula 
un combate, comanda una operación, obtiene la victoria y 
cree que ha sido nombrado general en el campo de batalla. 
Cuando ordena al Espíritu que dé cierto número de golpes, 
a veces ocurre que este da más de los que le ha pedido; en tal 
caso, el muchacho le dice: ‘¿Cómo harás para eliminar los 
golpes que has dado de más?’ Entonces el Espíritu se pone a 
raspar, como si los borrara. Cuando el muchacho da órdenes, 
presenta una gran agitación, y a veces grita tan fuerte que 
su voz se extingue en una especie de estertor. Ante la voz de 
mando, el Espíritu hace sonar todas las marchas francesas y 
extranjeras, incluso las de los chinos, aunque no he podido 
verificar la exactitud de estas, porque no las conozco. Pero 
suele ocurrir que el muchacho exclame: ‘¡No es así; vuelve a 
comenzar!’ Y el Espíritu obedece. De paso, debo deciros que 
durante el sueño el muchacho es muy grosero al dar órdenes.

”Una noche en la que yo asistía a una de esas escenas, ya 
hacía cinco horas que el hijo del señor R... presentaba una 
gran agitación. Intenté calmarlo con algunos pases magnéti-
cos, pero de inmediato se puso furioso y desordenó la cama. 
Al día siguiente, se acostó cuando yo llegué y, como de cos-
tumbre, se durmió al cabo de algunos minutos. Entonces, 
los golpes y las raspaduras comenzaron. De repente, dijo al 
Espíritu: ‘Ven acá, voy a hacer que te duermas’. Y para nues-
tra gran sorpresa, lo magnetizó, a pesar de la resistencia del 
Espíritu, que parecía rehusarse, a juzgar por la conversación 
que ellos mantenían. Después lo despertó como lo habría he-
cho un magnetizador experimentado. Entonces percibí que 
el muchacho parecía recoger un montón de fluido, que luego 
arrojó hacia mí, con apóstrofes e insultos. Cuando se desper-
tó, no recordaba nada de lo ocurrido.
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”Lejos de calmarse, los hechos se agravaban de día en día 
de una manera aflictiva, por la exasperación del Espíritu, que 
sin duda temía perder el dominio que ejercía sobre el jovenci-
to. Quise preguntarle su nombre y sus antecedentes, pero solo 
obtuve mentiras y blasfemias. Debo decir aquí que, cuando 
habla, lo hace a través de la boca del jovencito, quien le sirve 
de médium parlante. Traté de infundirle mejores sentimien-
tos con palabras bondadosas, pero fue en vano: me respondió 
que la oración no ejerce ningún poder sobre él; que trató de 
elevarse hacia Dios, pero que solo encontró hielo y brumas. 
En esos momentos, me llama mojigato; y siempre que oro 
mentalmente, noto que se pone furioso e intensifica los gol-
pes. Todos los días produce aportes de objetos bastante volu-
minosos: de hierro, cobre, etc. Cuando le pregunto a dónde 
va a buscarlos, responde que se los quita a personas que no 
son honestas. Si le hablo de moral, se enfurece. Una noche me 
dijo que mientras yo lo visitara, rompería todo, y que no se 
iría antes de la Pascua; después, me escupió en la cara. Cuan-
do le pregunté por qué se apegaba de ese modo al joven R..., 
respondió: ‘Si no fuera él, sería otro’. El propio padre no se 
halla libre de los ataques: el Espíritu malhechor suele inte-
rrumpirlo en su trabajo, pues le da golpes, le tira de la ropa e 
incluso lo pellizca hasta sangrar.

”Por mi parte, hice lo que pude, pero mis recursos se ago-
taron. Además, es muy difícil obtener buenos resultados, por-
que el señor y la señora R..., a pesar de su deseo de librarse de 
ese Espíritu que les ha causado un verdadero perjuicio –toda 
vez que están obligados a trabajar para vivir–, no me secun-
dan, pues su fe en Dios no tiene una gran consistencia”.

Hemos omitido una cantidad de detalles que no harían 
más que corroborar aquello que ya referimos. Con todo, ha 
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sido suficiente para afirma, acerca de este Espíritu –como de 
algunos malhechores–, que es de la peor especie.

Al respecto, en la sesión de la Sociedad, del 9 de noviembre 
último, se le formularon a san Luis las siguientes preguntas:

1. ¿Tendríais la bondad de decirnos algo sobre el Espíritu 
que obsesiona al joven R...?

Respuesta. La inteligencia de ese jovencito es de las más 
débiles, y cuando el Espíritu se apodera de él, entonces se pro-
duce una alucinación completa, más aún cuando su cuerpo 
se encuentra inmerso en el sueño. Así pues, la razón no pue-
de ejercer dominio alguno en su cerebro, y entonces queda a 
merced de la obsesión de ese Espíritu turbulento.

2. Un Espíritu relativamente superior, ¿puede ejercer sobre 
otro Espíritu una acción magnética y paralizar sus facultades?

R. Un Espíritu bueno solo puede influir en otro desde 
el punto de vista moral, pero no físicamente. Para paralizar 
a través del fluido magnético, es preciso actuar sobre la ma-
teria, y el Espíritu no es una materia semejante a un cuerpo 
humano.

3. ¿Cómo se explica entonces, que el joven R... pretenda 
magnetizar al Espíritu y dormirlo?

R. El jovencito cree que puede hacerlo, y el Espíritu se 
presta a esa ilusión.

4. El padre desea saber si no habría alguna manera de li-
brarse de ese huésped inoportuno, y si su hijo seguirá por 
mucho tiempo sometido a esa prueba.

R. Cuando ese jovencito esté despierto, será necesario evo-
car, junto con él, a Espíritus buenos, a fin de ponerlo en rela-
ción con ellos y, de ese modo, alejar a los Espíritus malos que 
lo obsesionan durante el sueño.
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5. ¿Podríamos actuar desde aquí evocando, por ejemplo, a 
ese Espíritu para moralizarlo, o tal vez al propio Espíritu del 
muchacho?

R. Es difícil hacerlo en este momento: ambos son dema-
siado materiales; es necesario actuar directamente sobre el 
cuerpo del ser vivo, con la presencia de Espíritus buenos que 
acudan a él.

6. No comprendemos bien esta respuesta.
R. Digo que es necesario pedir auxilio a Espíritus buenos, 

quienes lograrán que el jovencito sea menos accesible a las 
impresiones del Espíritu malo.

7. ¿Qué podemos hacer nosotros por él?
R. El Espíritu malo que lo obsesiona no se irá fácilmente, 

dado que nadie lo rechaza con fuerza. Vuestras oraciones y 
vuestras evocaciones son un arma débil contra él; sería nece-
sario actuar de manera directa y material sobre el sujeto al que 
atormenta. Podéis orar, porque la oración siempre es buena; 
pero no lo lograréis vosotros mismos, si no os acompañan 
los más interesados, es decir, el padre y la madre. Lamenta-
blemente, ellos no tienen esa fe en Dios que centuplica las 
fuerzas, y Dios escucha tan solo a los que se dirigen a Él con 
confianza. Por lo tanto, ellos no pueden quejarse de un mal si 
no hacen nada para evitarlo.

8. ¿Cómo conciliar la sujeción del joven al dominio de ese 
Espíritu, con la autoridad que aquel ejerce sobre este, dado 
que el joven ordena y el Espíritu obedece?

R. El Espíritu de ese jovencito está poco adelantado mo-
ralmente, pero en inteligencia lo está más de lo que se supone. 
En otras existencias, abusó de su inteligencia, que no estaba 
orientada hacia un objetivo moral, sino, por el contrario, ha-
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cia propósitos ambiciosos. Ahora es castigado en un cuerpo 
que no le permite dar vía libre a su inteligencia, de modo que 
el Espíritu malo aprovecha su debilidad; acepta órdenes en 
asuntos sin importancia, porque sabe que el jovencito es inca-
paz de ordenarle algo serio: se divierte. La Tierra está repleta 
de Espíritus castigados en cuerpos humanos; por eso hay en 
ella tantos males de toda clase.

Comentario. La observación viene en apoyo de esta expli-
cación. Durante el sueño, el muchacho muestra una inteli-
gencia indiscutiblemente superior a la del estado normal, lo 
cual demuestra un desarrollo anterior, aunque reducido a un 
estado latente en esa envoltura densa. Tan solo en los mo-
mentos de emancipación del alma, en los que esta no sufre 
tanto la influencia de la materia, su inteligencia se despliega, 
momento en el que también ejerce una especie de autoridad 
sobre el ser que lo subyuga. No obstante, cuando vuelve al 
estado de vigilia, sus facultades quedan anuladas en la envol-
tura material que la comprime. ¿Acaso no tenemos aquí una 
enseñanza moral práctica?

Entonces, se expresó el deseo de evocar al Espíritu, pero 
ninguno de los médiums presentes se dispuso a servirle de 
intérprete. La señorita Eugénie, que también había mostrado 
resistencia, de repente tomó el lápiz con un movimiento in-
voluntario, y escribió:

1. ¿No quieres escribir? ¡Pero lo harás! ¡Oh! Crees que no 
te dominaré. Aquí estoy, pero no te asustes tanto. Haré que 
veas mis fuerzas.

Nota. Aquí el Espíritu hace que la médium dé un puñeta-
zo sobre la mesa, y quiebra varios lápices.
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2. Ya que estáis aquí, decidnos por qué razón estáis apega-
do al hijo del señor R...

R. ¡Creo que haría falta confesaros algunas cosas! En pri-
mer lugar, sabed que tengo una inmensa necesidad de ator-
mentar a alguien. Un médium sensato me rechazaría, de 
modo que me apego a un idiota que no me opone resistencia 
alguna.

3. Nota. Alguien reflexiona que, a pesar de ese acto de co-
bardía, al Espíritu no le falta inteligencia. Entonces, sin que se 
le formulen preguntas, responde: ‘Un poco; no soy tan bruto 
como suponéis’.

4. ¿Quién fuisteis en vida?
R. No fui gran cosa; un hombre que hizo más mal que 

bien, y que ahora es cada vez más castigado por eso.
5. Ya que sois castigado por haber hecho el mal, deberíais 

comprender la necesidad de hacer el bien. ¿No queréis hacer 
el intento de mejorar?

R. Si quisierais ayudarme, yo perdería menos tiempo.
6. Eso es todo lo que pretendemos, pero hace falta vuestra 

voluntad; orad con nosotros, pues eso os ayudará.
R. (Aquí el Espíritu da una respuesta blasfema.)
7. ¡Basta! No queremos escuchar más. Esperábamos des-

pertar en vos algunos sentimientos buenos, pues os hemos 
llamado con ese fin. Pero como solo respondéis a nuestra be-
nevolencia con palabras horribles, podéis retiraros.

R. ¡Ah! ¡Hasta aquí llega vuestra caridad! Como pude re-
sistirme un poco, veo que esa caridad se termina pronto: no 
valéis más que yo. Sí, podríais moralizarme más de lo que 
pensáis si supierais cómo hacerlo. En primer lugar, a favor 
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del idiota que sufre, del padre que sólo se asusta demasiado, y 
finalmente a favor mío, si eso os agrada.

8. Decidnos vuestro nombre, a fin de que podamos iden-
tificaros.

R. ¡Oh! Mi nombre poco importa; llamadme, si queréis, el 
Espíritu del joven idiota.

9. Si hemos querido que os callarais, ha sido porque dijis-
teis una palabra sacrílega.

R. ¡Ah, ah! ¡Ha sido chocante para vos! Para saber lo que 
hay en el lodo es necesario revolverlo.

10. Alguien dice: ‘Esa imagen es digna de este Espíritu: es 
innoble’.

R. Joven, ¿queréis poesía? Aquí la tenéis: ‘Para conocer el 
aroma de una rosa es necesario olerla’.

11. Puesto que habéis dicho que podíamos ayudaros a 
mejorar, uno de estos señores se ofrece para instruiros; ¿acudi-
ríais a él cuando os evoque?

R. En primer lugar, es necesario que yo vea si eso me con-
viene. (Después de algunos momentos de reflexión, agrega:) 
Sí, iré.

12. ¿Por qué el hijo del señor R... se enfurecía cuando el 
señor L... quería magnetizarlo?

R. No era él quien se encolerizaba, sino yo.
13. ¿Por qué?
R. No tengo poder alguno sobre ese hombre, que es supe-

rior a mí; por eso lo detesto. Pretende quitarme a aquel que 
domino, y eso no lo tolero.

14. Alrededor vuestro seguramente veis Espíritus más feli-
ces que vos; ¿sabéis por qué?
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R. Sí, lo sé; son mejores que yo.
15. ¿Comprendéis entonces que, si hicierais el bien en vez 

del mal, seríais feliz como ellos?
R. No pediría otra cosa más que eso; pero es difícil hacer 

el bien.
16. Tal vez sea difícil para vos, pero no es imposible. 

¿Comprendéis que la oración puede ejercer una gran influen-
cia en vuestro mejoramiento?

R. No digo que no; pensaré en eso. Llamadme algunas 
veces.

Observación. Como se ve, este Espíritu no desmintió su 
carácter. Sin embargo, se mostró menos recalcitrante hacia el 
final, lo que demuestra que no es completamente inaccesible 
al razonamiento. Por lo tanto, dispone de recursos en sí mis-
mo. No obstante, para dominarlo por completo haría falta 
un concurso de voluntades que no existe. Esto debe ser una 
enseñanza para las personas que podrían encontrarse en un 
caso análogo.

No cabe duda de que este Espíritu es muy malo y pertene-
ce al nivel más bajo del mundo espírita. Con todo, podemos 
decir que es malo brutalmente, por lo que en seres de esta cla-
se hay más recursos que en los que son hipócritas. Con toda 
seguridad, son mucho menos peligrosos que los Espíritus fas-
cinadores que, con la ayuda de cierta dosis de inteligencia y de 
una falsa apariencia de virtud, saben inspirar a determinadas 
personas una confianza ciega en sus palabras, confianza de 
la que tarde o temprano serán víctimas, porque esos Espíri-
tus nunca actúan con miras al bien: siempre tienen segundas 
intenciones. Esperamos que El libro de los médiums dé como 
resultado prevenir a las personas contra las sugestiones de esos 
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Espíritus, lo que a estos seguramente no les agradará. No obs-
tante, como puede verse, nos preocupa muy poco su mala 
voluntad, al igual que la de los Espíritus encarnados a los que 
puedan incitar contra nosotros. Los Espíritus malos, tanto 
como los hombres, no ven con agrado a los que desenmasca-
ran sus torpezas, porque les quitan los medios de hacer daño.

___________________

Enseñanza espontánea de los Espíritus

Dictados obtenidos o leídos en la Sociedad  
por diversos médiums.

Los tres modelos

(Médium: señor Alfred Didier.)

Hay en el mundo tres modelos que serán eternos. Gran-
des hombres han descripto esos tres modelos como eran en 
su época, y han intuido que existirían para siempre. Esos tres 
modelos son, en primer lugar, Hamlet, que dijo: To be or not 
to be, that is the question; después Tartufo, que balbucea ple-
garias y que además medita el mal; por último Don Juan, que 
dice a todos: ‘No creo en nada’. Molière ha encontrado –tan 
solo él– a dos de estos modelos; reprobó a Tartufo y fulminó 
a Don Juan. El hombre, sin la verdad, está en duda como 
Hamlet; sin conciencia, es como Tartufo; y sin corazón, como 
Don Juan. Hamlet está en duda, es cierto, pero él busca, es 
desdichado, la incredulidad lo agobia, sus más tiernas ilusio-
nes se alejan día a día, y ese ideal, esa verdad que él persigue, 
cae en el abismo como Ofelia y se pierde por siempre para él. 
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Entonces, se vuelve loco y muere desesperado; pero Dios lo 
perdonará, porque tuvo corazón, amó, y fue el mundo el que 
lo despojó de aquello que quería conservar.

Los otros dos modelos son atroces, porque son egoístas e 
hipócritas, cada uno en su género. Tartufo se pone la máscara 
de la virtud, y eso lo torna odioso. Don Juan no cree en nada, 
ni siquiera en Dios: solo cree en sí mismo. ¿Nunca os pareció 
ver, en este emblema famoso de Don Juan y de la estatua del 
Comendador, nunca os pareció ver –dije– el escepticismo res-
pecto de las mesas giratorias, o el Espíritu humano corrompi-
do ante la más brutal manifestación? Hasta ahora, el mundo 
no ha visto en ello sino un símbolo completamente humano; 
¿no creéis que hace falta ver y descubrir algo más? ¡Cómo es 
posible que el genio inimitable de Molière no haya tenido en 
esta obra el sentimiento del buen sentido respecto de los he-
chos espirituales, como siempre lo tenía para con los defectos 
de este mundo!

Gérard de Nerval

* * *

Cazotte
(Médium: señor Alfred Didier.)

Es curioso ver que en medio del materialismo surja una 
reunión de hombres de buena fe para propagar el espiritismo. 
Así es, en medio de las más profundas tinieblas, Dios difunde 
la luz, y en el momento en que más se lo olvida, Él se muestra 
mejor, semejante al ladrón sublime del que habla el Evange-
lio, que vendrá a juzgar al mundo en el momento en que este 



Allan Kardec

54

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

menos lo espere. Pero Dios no viene a vosotros para sorpren-
deros; viene, por el contrario, a preveniros de que esa gran 
sorpresa, que habrá de arrebatar a los hombres de la muerte, 
debe ser para ellos funesta o dichosa.

Dios me había enviado en medio de una sociedad corrom-
pida. Gracias a la clarividencia, algunas de esas revelaciones, 
que en mi época parecían tan maravillosas, hoy resultan muy 
naturales. Todos esos recuerdos no son más que sueños para 
mí, y –¡alabado sea Dios!– el despertar no ha sido penoso. El 
espiritismo nació o, más bien, resucitó en vuestra época; el 
magnetismo era de mi tiempo. Creed que las grandes luces 
preceden a los grandes resplandores.

El autor de El diablo enamorado os recuerda que ya tuvo el 
honor de conversar con vosotros, y que estará feliz de conti-
nuar sus relaciones de amistad.

Cazotte

En la sesión siguiente, se le formularon al Espíritu de Ca-
zotte estas preguntas:

Al presentaros espontáneamente la última vez, tuvisteis la 
amabilidad de decirnos que volveríais de buen grado. Apro-
vechamos vuestro ofrecimiento para formularos algunas pre-
guntas, si estáis de acuerdo.

1.º) La historia de la famosa cena en la que habéis predi-
cho la suerte que le aguardaba a cada invitado, ¿es completa-
mente cierta?

Respuesta. Es cierta en el sentido de que esa predicción no 
se realizó en una sola noche, sino durante varias cenas, al final 
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de las cuales me divertía atemorizando a mis amables invita-
dos con siniestras revelaciones.

2.º) Conocemos los efectos de la doble vista, de modo que 
comprenderíamos el hecho de que, dotado de esa facultad, 
hubieseis podido ver cosas distantes, pero que ocurrían en ese 
momento. Ahora bien, ¿cómo habéis podido ver cosas futu-
ras, que todavía no existían, y verlas con precisión? ¿Tendríais 
a bien decirnos, además, cómo os fue dada esa previsión? ¿Ha-
blabais simplemente como inspirado, sin ver nada, o el cua-
dro de los acontecimientos anunciados por vos se presentaba 
como una imagen? Tened la bondad de describirnos eso de la 
mejor manera posible para nuestra instrucción.

R. En la razón del hombre hay un instinto moral que lo 
impulsa a predecir determinados acontecimientos. Es verdad 
que yo estaba dotado de una clarividencia bastante importan-
te, pero siempre humana, respecto de los acontecimientos que 
ocurrían entonces. No obstante, ¿creéis que el buen sentido 
o el sano juicio de las cosas terrenales pueda detallaros, con 
muchos años de antelación, tal o cual circunstancia? No; a 
mi sagacidad natural se sumaba una cualidad sobrenatural: la 
doble vista. Cuando yo revelaba a las personas de mi entor-
no las terribles conmociones que habrían de ocurrir, hablaba 
evidentemente como un hombre de buen sentido y de lógica. 
Pero cuando veía los pequeños detalles de esas circunstancias 
imprecisas y generales; cuando veía claramente tal o cual vícti-
ma, entonces ya no hablaba como un simple hombre dotado, 
sino como un hombre inspirado.

3.º) Independientemente de ese hecho, ¿habéis tenido du-
rante vuestra vida otros ejemplos de previsiones?



Allan Kardec

56

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

R. Sí; casi todas eran sobre el mismo asunto. No obstante, 
como pasatiempo, yo estudiaba las ciencias ocultas y me ocu-
paba mucho con el magnetismo.

4.º) Esa facultad de previsión, ¿se mantuvo en el mundo 
de los Espíritus? Es decir, después de vuestra muerte, ¿prevéis 
determinados acontecimientos?

R. Sí, conservé ese don mucho más puro.
Observación. Aquí se podría señalar una contradicción 

con el principio que se opone a la revelación del futuro. En 
efecto, el futuro se mantiene oculto por una ley muy sabia de 
la Providencia, porque ese conocimiento perjudicaría nuestro 
libre albedrío y nos induciría a descuidar el presente a favor 
del porvenir. Además, mediante nuestra oposición, podría-
mos interferir en determinados acontecimientos necesarios 
para el orden general. Pero cuando esa comunicación puede 
impulsarnos a facilitar el cumplimiento de un hecho, Dios 
puede permitir que sea revelado dentro de los límites asigna-
dos por su sabiduría.

* * *

La voz del ángel de la guarda9

(Médium: señorita Huet.)

Todos los hombres son médiums, todos tienen un Espíritu 
que los orienta hacia el bien, en caso de que sepan escucharlo. 
Ahora bien, poco importa que algunos se comuniquen direc-
tamente con él a través de una mediumnidad especial, y que 
otros solo lo escuchen a través de la voz del corazón y de la 

9.	 Véase El libro de los médiums, Cap. XXXI, § X. (N. del T.)
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inteligencia, pues no deja de ser su Espíritu familiar quien los 
aconseja. Llamadlo espíritu, razón o inteligencia: en todos los 
casos es una voz que responde a vuestra alma y os dicta buenas 
palabras. Sin embargo, no siempre las comprendéis. No todos 
saben proceder de acuerdo con los consejos de la razón, no de 
esa razón que se arrastra y repta más de lo que camina, que se 
pierde en la maraña de los intereses materiales y groseros, sino 
de esa razón que eleva al hombre por encima de sí mismo y 
lo transporta a regiones desconocidas. Esa razón es la llama 
sagrada que inspira al artista y al poeta, el pensamiento divino 
que eleva al filósofo, el impulso que arrebata a los individuos y 
a los pueblos. Razón que el vulgo no puede comprender, pero 
que aproxima al hombre a la Divinidad, más que ninguna otra 
criatura; entendimiento que sabe conducirlo de lo conocido 
a lo desconocido, y le hace realizar las cosas más sublimes. 
Escuchad, pues, esa voz interior, ese genio bueno que os habla 
sin cesar, y llegaréis progresivamente a oír a vuestro ángel de la 
guarda, que desde lo alto del cielo os tiende la mano.

Channing

* * *

La coquetería

(Médium: señora Costel.)

Hoy nos ocuparemos de la coquetería femenina, que es la 
enemiga del amor, pues lo mata o lo debilita, lo que es peor. 
La mujer coqueta se parece a un pájaro enjaulado que con 
sus canciones atrae a otros pájaros. Atrae a los hombres, cu-
yos corazones se destrozan contra las barras que la encierran. 
Nos compadecemos más de ella que de ellos. Cautiva por la 
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estrechez de sus ideas y la aridez de su corazón, deambula en 
la oscuridad de su conciencia, y nunca puede ver el sol del 
amor, que solo fulgura para las almas generosas y abnegadas. 
Es más difícil sentir el amor que inspirarlo; sin embargo, to-
dos se inquietan y hurgan en el corazón deseado, sin antes 
examinar si el suyo posee el tesoro que se codicia. No, el amor 
que refleja la sensualidad del amor propio no es amor, como 
la coquetería no es la seducción para un alma elevada. Se tie-
ne razón al incriminar y rodear de dificultades a esas frágiles 
relaciones, que son un vergonzoso intercambio de vanidades y 
de miserias de todo tipo. El amor se mantiene alejado de esas 
cosas: como el rayo de luz, no se ensucia con la basura que 
ilumina. Insensatas son las mujeres que no comprenden que 
su belleza, su virtud, es el amor en su renuncia, en el olvido de 
los intereses personales y en la transmigración del alma que se 
entrega por completo al ser amado. Dios bendice a la mujer 
que ha cargado el yugo del amor, y rechaza a la que ha hecho 
de este valioso sentimiento un trofeo para su vanidad, una 
distracción para su ociosidad o una llama carnal que consume 
el cuerpo y deja vacío el corazón.

Georges

* * *

Allan Kardec
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV                   Número 2              Febrero de 1861

_______________________________________

BOLETÍN

DE LA SOCIEDAD PARISIENSE  
DE ESTUDIOS ESPÍRITAS

(Resumen de las actas.)

Viernes 21 de diciembre de 1860.  
(Sesión particular.)

Admisión de dos nuevos miembros.
Informes diversos. 1.º) Lectura de varias comunicaciones 

obtenidas fuera de las sesiones.
2.º) El señor Allan Kardec da lectura a una carta de Bur-

deos, en la que se propone la evocación de la señorita M. H..., 
recientemente fallecida. La Sociedad, consultada al respecto, 
considera que no debe ocuparse de dicha evocación.

Trabajos de la sesión. 1.º) Dictado espontáneo firmado por 
Lázaro, obtenido por la señora Costel.- Otro, firmado por 
Gérard de Nerval, recibido por el señor A. Didier. El Espí-
ritu desarrolla la proposición cuyas bases presentó en la co-
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municación Los tres modelos: Hamlet, Don Juan y Tartufo, el 
14 de diciembre. Desarrolla el modelo de Hamlet. A partir 
del pedido que se le formula, brinda su apreciación sobre La 
Fontaine.- Otro, firmado por Torcuato Tasso, a través de la 
señorita H... El Espíritu brinda también su apreciación sobre 
La Fontaine.

2.º) Evocación de lady Esther Stanhope, quien pasó la ma-
yor parte de su vida en las alturas del Líbano, en medio de las 
poblaciones árabes que le habían otorgado el título de reina 
de Palmira.

Viernes 28 de diciembre de 1860.  
(Sesión general.)

Informes diversos. 1.º) Lectura de varias comunicaciones 
obtenidas fuera de las sesiones, entre otras, un cuento fantás-
tico firmado por Hoffmann, a través de la señora Costel, y la 
evocación de un negro, hecha en Nueva Orleáns, a través de 
la señora de B... Esta comunicación es notable por la ingenui-
dad de las ideas, así como por la reproducción del lenguaje 
usado entre los negros.

2.º) Carta de la señora T. D..., de Cracovia, que constata 
el progreso del espiritismo en Polonia, Podolia y Ucrania. Esta 
señora es médium hace siete años; adjunta a su carta cuatro 
comunicaciones que demuestran la bondad y la superioridad 
del Espíritu que las ha dictado, y además solicita formar parte 
de la Sociedad.

3.º) El señor Allan Kardec dirige a los Espíritus la siguien-
te alocución, para agradecerles su colaboración durante el año 
que está por finalizar:
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“No queremos terminar el año sin dirigir nuestro agrade-
cimiento a los Espíritus buenos que han tenido a bien instruir-
nos. Agradecemos sobre todo a san Luis, nuestro Presidente 
espiritual, cuya protección ha sido tan evidente en la Sociedad 
que ha tomado bajo su patrocinio; esperamos que continúe 
haciéndolo, y le rogamos que nos inspire los sentimientos que 
puedan tornarnos dignos de ello. También agradecemos a to-
dos los que han acudido espontáneamente para brindarnos 
sus consejos y sus instrucciones, ya sea en nuestras sesiones o 
a través de las comunicaciones que han transmitido en parti-
cular a nuestros médiums. Entre ellos, no podríamos olvidar 
a: Lamennais, quien ha dictado al señor Didier páginas tan 
elocuentes; Channing; Georges, cuyas bellas comunicaciones 
han sido admiradas por todos los lectores de la Revista; se-
ñora Delphine de Girardin, Charles Nodier, Gérard de Ner-
val, Lázaro, El Tasso, Alfred de Musset, Rousseau, etc. El año 
1860 ha sido eminentemente próspero para las ideas espíritas. 
Esperamos que, con el concurso de los Espíritus buenos, el 
año que va a comenzar no sea menos favorable. En cuanto a 
los Espíritus sufridores, que han acudido espontáneamente o 
porque los hemos llamado, continuaremos solicitando para 
ellos, a través de nuestras plegarias, la misericordia de Dios, 
junto con nuestro ruego para que ampare a los que transitan 
el camino del arrepentimiento, y para que ilumine a los que 
todavía se encuentran en el camino tenebroso del mal”.

Trabajos de la sesión. 1.º) Dictado espontáneo acerca del 
año 1860, firmado por J.-J. Rousseau, a través de la seño-
ra Costel.- Otro, firmado por Necker, a través de la señorita 
H...- Otro, acerca del año 1861, firmado por san Luis.

2.º) Evocación de: lady Stanhope, Hoffmann y el negro de 
Nueva Orleáns.
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3.º) Preguntas diversas: sobre el recuerdo de existencias 
anteriores en Júpiter.- Sobre diversas apariciones que han ocu-
rrido ante la suegra del señor Pr..., presente en la sesión.

Viernes 4 de enero de 1861. (Sesión particular.)

Admisión del señor W..., artista pintor.
Informes diversos. 1.º) Carta del señor Kond..., médico (de 

Vaucluse), que expresa su pesar por el hecho de que no se 
publique integralmente en la Revista lo que se menciona en 
las actas de la Sociedad. Dice: “Los partidarios del espiritismo 
que no pueden asistir a las sesiones desconocen las cuestiones 
que se estudian y resuelven en esa asamblea científica. Todos 
los meses esperamos con una febril impaciencia la llegada de 
la Revista. Cuando la recibimos, no perdemos ni un minu-
to en leerla. La leemos y releemos; entonces, nos enteramos 
con pesar de una infinidad de cuestiones cuya solución nunca 
conoceremos”. El señor Kond pregunta si no habría alguna 
manera de subsanar este inconveniente.

La señora Costel refiere que ha recibido cartas en ese mis-
mo sentido.

El señor Allan Kardec expresa que eso demuestra un hecho 
acerca del cual debemos sentirnos muy satisfechos: el valor 
que se otorga a los trabajos de la Sociedad, así como el crédito 
de que ella goza entre los verdaderos espíritas. La publicación 
del resumen de las actas demuestra, a las personas ajenas a la 
Sociedad, que esta se ocupa tan solo de cosas importantes y de 
estudios serios. La consideración que ha conquistado se debe 
a su moderación y a su prudente avance en un terreno nuevo, 
al orden y a la seriedad que presiden sus reuniones, así como 
al carácter esencialmente moral y científico de sus trabajos. 
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Así pues, es un estímulo para la Sociedad el hecho de que no 
se aparte de un camino que la torna digna de estima, puesto 
que desde el exterior –hasta de la propia Polonia– escriben 
solicitando formar parte de ella.

A la reclamación especial y muy halagadora para nosotros, 
formulada por el doctor K..., responderé en primer lugar que, 
para publicar integralmente lo que se hace y se discute en la 
Sociedad, harían falta varios volúmenes. Entre las evocaciones 
que se realizan, hay muchas que no satisfacen las expectativas 
o que no ofrecen un interés bastante general para que sean 
publicadas; se las conserva en los archivos para consultarlas 
en caso de necesidad, y el Boletín se limita a mencionarlas. 
Lo mismo ocurre con las comunicaciones espontáneas: solo 
se publican las más instructivas. En cuanto a las cuestiones 
diversas y los problemas morales, que a menudo presentan un 
gran interés, el doctor K... está equivocado si piensa que los 
espíritas ajenos a la Sociedad se ven privados de ellos. Lo que 
lo lleva a formarse esa opinión es el hecho de que la abundan-
cia de materias y la necesidad de coordinarlas, muy raramente 
permiten que la totalidad de esas cuestiones se publiquen en 
el número de la Revista donde se las menciona en el Boletín; 
pero tarde o temprano encuentran su lugar. Por otra parte, 
esas cuestiones constituyen uno de los elementos esenciales 
de las obras sobre el espiritismo; se las utilizó en El libro de los 
Espíritus y en El libro de los médiums, en los que se encuen-
tran clasificadas según su objeto, y ninguna de las que son 
esenciales ha sido omitida. Así pues, solicitamos al señor K... 
y a otros espíritas que se tranquilicen, porque si bien con la 
lectura de la Revista no pueden asistir a las sesiones de la Socie-
dad, ni perderse una sola palabra, todo lo importante que se 
obtiene en ella nunca es puesto debajo del celemín. Con todo, 
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la Revista se esforzará en responder, en la medida de sus posi-
bilidades, al deseo expresado por el honorable corresponsal.

2.º) El señor Allan Kardec señala, conforme al relato de 
un negociante de Nueva York presente en la sesión, el pro-
greso que se lleva a cabo en Estados Unidos de América por 
parte de los principios formulados en El libro de los Espíritus. 
Este libro ha sido traducido al inglés, en fragmentos, y en ese 
país la doctrina de la reencarnación cuenta actualmente con 
numerosos adeptos.

3.º) Lectura de una afable y encantadora comunicación, 
en el estilo antiguo de la Edad Media, obtenida por la señorita 
S...- Otra, acerca de la inmaterialidad de los Espíritus, a través 
de la señora Costel.

Trabajos de la sesión. 1.º) Observación crítica del dictado 
que el Espíritu de Necker realizó en la última sesión. El Es-
píritu de Madame de Staël se manifiesta espontáneamente y 
justifica las palabras de su padre, explicando su sentido.

2.º) Evocación de León X, que se manifestó espontánea-
mente el 14 de diciembre. En respuesta a varias preguntas que 
se le formulan, explica y desarrolla sus ideas sobre el carácter 
comparado de los norteamericanos, los franceses y los ingleses, 
la manera de considerar el espiritismo por parte de esos pue-
blos, así como los inevitables progresos de esta doctrina, etc.

3.º) Diálogo espontáneo entre monseñor Sibour y su ase-
sino.

4.º) Preguntas formuladas a san Luis en relación con el 
negro evocado el 28 de diciembre, con su carácter y su origen.

5.º) Evocación de la señorita J. B., efectuada por su ma-
dre, presente en la sesión. Esta comunicación, de interés com-
pletamente reservado, presenta un cuadro conmovedor del 
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afecto que algunos Espíritus conservan por aquellos a los que 
amaron en la Tierra.

___________________

El señor Squire

Varios periódicos se han burlado en mayor o menor medi-
da –como de costumbre– de este nuevo médium, compatriota 
del señor Home, y bajo cuya influencia también se producen 
fenómenos de un carácter, por decirlo de algún modo, excep-
cional. Su particularidad consiste en que los efectos ocurren 
en la más profunda oscuridad, circunstancia que los incré-
dulos no dejan de cuestionar. Como se sabe, el señor Home 
producía fenómenos muy variados, entre los cuales el más no-
table era sin duda el de las apariciones tangibles. Nos hemos 
referido a ellos de manera detallada en la Revista espírita de 
los meses de febrero, marzo y abril de 1858. Por su parte, el 
señor Squire solo produce dos de esos fenómenos o, mejor di-
cho, uno con algunas variantes, pero que no por eso es menos 
digno de atención. Dado que la oscuridad es una condición 
esencial para la obtención del fenómeno, huelga decir que se 
toman todas las precauciones necesarias para asegurarse de su 
realidad. Veamos en qué consiste:

El señor Squire se ubica frente a una mesa de 35 a 40 
kilos, semejante a una mesa grande de cocina; le atan con 
firmeza las dos piernas, para que no pueda valerse de ellas, 
toda vez que, en esa posición, su fuerza muscular resultaría 
considerablemente paralizada. Otra persona, cualquiera o la 
más incrédula si se prefiere, lo toma de una mano de tal modo 
que solo le quede libre la otra. Entonces, él apoya esa mano 
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suavemente en el borde de la mesa; luego, se apagan las luces, 
y de inmediato la mesa se eleva, pasa por encima de su cabeza 
y cae detrás de él, con las patas hacia arriba, sobre un diván o 
sobre almohadones dispuestos para recibirla, a fin de que no 
se quiebre al caer. Una vez producido el efecto, se enciende 
inmediatamente la luz: es una cuestión de segundos. El mé-
dium puede repetir la experiencia tantas veces como lo desee 
en la misma sesión.

Veamos una variedad de este fenómeno: una persona se 
ubica al lado del señor Squire; la mesa se eleva –como se aca-
ba de describir–, pero en vez de caer hacia atrás, se cierne 
horizontalmente y en equilibrio sobre la cabeza de dicha per-
sona, que apenas siente una presión muy leve; no obstante, 
en cuanto se enciende la luz, siente por completo el peso de 
la mesa, que caería si otras dos personas no estuvieran ya dis-
puestas para recibirla y sostenerla por ambos extremos.

Tal es, en esencia y en su mayor simplicidad, sin énfasis 
ni reticencia, el relato de esos hechos singulares que hemos 
extraído de La Patrie [La Patria] del 23 de diciembre de 1860, 
y de los cuales también guardamos una gran cantidad de tes-
timonios, pues reconocemos no haberlos observado personal-
mente. Con todo, la honorabilidad de las personas que nos 
los han referido no deja la menor duda sobre su exactitud. 
Tenemos otro motivo, tal vez más poderoso, para darles cré-
dito: la teoría nos demuestra que esos hechos son posibles. 
Ahora bien, para fundamentar una convicción no hay nada 
mejor que la posibilidad de comprender. Nada provoca más 
dudas que decir: ‘He visto, pero no entiendo”. Por lo tanto, 
hagamos el intento de que se comprenda.

Comencemos por plantear algunas objeciones previas. La 
primera que con toda naturalidad viene a la mente radica en 
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que el señor Squire emplea algún medio secreto o, dicho de 
otro modo, que es un hábil prestidigitador; o también –como 
afirman con más dureza las personas que no temen pasar por 
maleducadas– que es un charlatán. Una sola palabra refuta esa 
suposición: el señor Squire vino a París como un simple turista 
y no saca provecho alguno de su extraña facultad. Ahora bien, 
como no existen charlatanes desinteresados, esto es para noso-
tros la mejor garantía de sinceridad. Si el señor Squire cobrara 
por sus sesiones, si lo animara cualquier interés, todas las sos-
pechas serían absolutamente legítimas. No tenemos el honor 
de conocerlo, pero sabemos a través de personas dignas de toda 
nuestra confianza –que lo conocen personalmente desde hace 
varios años–, que es un hombre muy honorable, de un carácter 
afable y benevolente, un distinguido literato que escribe en 
varios periódicos de América. Raramente la crítica toma en 
cuenta el carácter de las personas y el móvil que las dirige; pero 
se equivoca, pues eso constituye sin duda una base esencial de 
apreciación; hay casos en los que la acusación de superchería 
no solo es una ofensa, sino también una falta de lógica.

Dicho esto, y descartada cualquier suposición de medios 
fraudulentos, resta saber si el fenómeno podría ocurrir con 
el auxilio de la fuerza muscular. El experimento fue realiza-
do por hombres dotados de una fuerza excepcional, y todos 
ellos reconocieron que era absolutamente imposible levantar 
la mesa con una sola mano, y menos aún lograr que hiciera 
piruetas en el aire. Agreguemos que la complexión del señor 
Squire no es compatible con una fuerza hercúlea. Dado que 
el empleo de la fuerza física es imposible, y que un examen 
escrupuloso descartó el uso de cualquier medio mecánico, es 
necesario admitir la acción de una fuerza sobrehumana. Todo 
efecto tiene una causa; si la causa no se encuentra en la huma-
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nidad, resulta absolutamente necesario que esté fuera de ella; 
dicho de otro modo, que consista en la intervención de seres 
invisibles que nos rodean, es decir, de los Espíritus.

Para los espíritas, el fenómeno producido por el señor 
Squire no contiene nada nuevo, excepto la forma como se 
produce; pero en cuanto al fondo, integra la categoría de los 
fenómenos conocidos de levantamiento y de desplazamiento 
de objetos, con o sin contacto, y de suspensión de cuerpos 
pesados en el espacio. Su principio radica en el fenómeno ele-
mental de las mesas giratorias, cuya teoría completa se en-
cuentra en nuestra nueva obra: El libro de los médiums. Quien 
haya meditado esta teoría podrá comprender fácilmente el 
efecto producido por el señor Squire, pues sin duda el hecho 
de que una mesa, sin el contacto de ninguna persona, se des-
pegue del suelo, se eleve y se mantenga en el espacio sin un 
punto de apoyo, es aún más extraordinario. Si se comprende 
este fenómeno, más fácilmente se explicará el otro.

“En todo esto –nos preguntarán–, ¿dónde está la prue-
ba de la intervención de los Espíritus?” Si los efectos fueran 
puramente mecánicos, es cierto que nada probaría esa inter-
vención, y bastaría con recurrir a la hipótesis de un fluido 
eléctrico u otro; pero desde el momento en que un efecto es 
inteligente, debe tener una causa inteligente. Ahora bien, por 
los signos de inteligencia de esos efectos se pudo reconocer 
que su causa no es exclusivamente material. Nos referimos a 
los efectos espíritas en general, porque los hay cuyo carácter 
inteligente es casi nulo, como en el caso de los producidos por 
el señor Squire, a quien se lo podría considerar dotado de una 
fuerza eléctrica natural, como ocurre con ciertas personas. No 
obstante, hasta donde sabemos, la luz nunca ha sido un obs-
táculo para la acción de la electricidad o del fluido magnético. 
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Por otro lado, el examen atento de las circunstancias del fenó-
meno excluye esta suposición, mientras que su analogía con 
aquellos que solo pueden ser producidos por la intervención 
de inteligencias ocultas es manifiesta. Así pues, resulta más ra-
cional incluirlo entre estos últimos. Resta saber de qué modo 
el Espíritu, o el ser invisible, actúa sobre la materia inerte.

Cuando una mesa se mueve, el Espíritu no la toma con las 
manos y la levanta con la fuerza de sus brazos, por la muy sen-
cilla razón de que, aunque tenga un cuerpo como el nuestro, 
ese cuerpo es fluídico y no puede ejercer una acción muscular 
propiamente dicha. El Espíritu satura la mesa con su propio 
fluido, combinado con el fluido animalizado del médium; de 
tal modo, la mesa queda momentáneamente animada con 
una vida artificial, y entonces obedece a la voluntad, como lo 
haría un ser vivo: con sus movimientos, expresa alegría, cólera 
y los diversos sentimientos del Espíritu que se vale de ella. La 
mesa no piensa, no se alegra ni se encoleriza. El Espíritu no 
se incorpora en ella, porque no se transforma en mesa; esta es 
para él tan solo un instrumento dócil, obediente a su volun-
tad, como el bastón que un hombre agita y con el cual expresa 
una amenaza o diversos signos. En este caso, el bastón es sos-
tenido por los músculos; pero la mesa, dado que no puede ser 
puesta en movimiento por los músculos del Espíritu, es agita-
da por el propio fluido de este, que desempeña la función de 
fuerza muscular. Tal es el principio fundamental de todos los 
movimientos en casos semejantes.

Una cuestión, a primera vista más difícil, es esta: ¿de qué 
modo un cuerpo pesado puede despegarse del suelo y mante-
nerse en el espacio en oposición a la ley de gravedad? Para que 
comprendamos esto, basta con que nos remitamos a lo que 
ocurre a diario ante nuestros ojos. Sabemos que en un cuerpo 
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sólido es necesario distinguir el peso específico de la fuerza de 
gravedad. El peso específico es siempre el mismo: depende de 
la suma de las moléculas. Por su parte, la fuerza de gravedad 
varía en función de la densidad del medio. Por eso, un cuer-
po pesa menos en el agua que en el aire, y menos aún en el 
mercurio. Supongamos que una habitación, en cuyo suelo se 
encuentre una mesa pesada, de repente se llene de agua: la 
mesa se levantará por sí misma o, por lo menos, un hombre o 
incluso un niño podrán levantarla sin esfuerzo. Otra compa-
ración: cuando se hace el vacío en una campana neumática, 
de inmediato el aire de su interior, puesto que ya no se equili-
bra con la columna atmosférica, hace que la campana adquie-
ra una fuerza de gravedad tan intensa que hasta el más fuerte 
de los hombres no podrá levantarla. Así, aunque ni la mesa 
ni la campana hayan ganado o perdido un solo átomo de su 
substancia, su peso relativo aumentó o disminuyó en función 
del medio, aunque ese medio sea un líquido o un fluido.

¿Acaso conocemos la totalidad de los fluidos de la natura-
leza, o incluso todas las propiedades de los que sí conocemos? 
Sería muy presuntuoso pensar así. Los ejemplos que acaba-
mos de citar son comparaciones, no similitudes. Sirven ape-
nas para mostrar que los fenómenos espíritas, que nos parecen 
tan extraños, no lo son más que aquellos que acabamos de 
mencionar, y que pueden explicarse, si no a través de las mis-
mas causas, al menos por causas análogas. En efecto, vemos 
una mesa que pierde evidentemente su peso aparente en un 
momento determinado, y que en otra circunstancia ese peso 
aumenta. Este hecho no puede explicarse a través de las leyes 
conocidas. No obstante, como se repite, esto demuestra que 
responde a una ley, y esa ley no deja de existir porque sea des-
conocida. ¿Cuál es esa ley? Los Espíritus la explican; pero si 
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faltara esa explicación, podríamos deducirla por analogía, sin 
recurrir a causas milagrosas o sobrenaturales.

El fluido universal, conforme lo denominan los Espíritus, 
es el vehículo y el agente de los fenómenos espíritas. Sabe-
mos que los Espíritus pueden modificar las propiedades de 
ese fluido según las circunstancias. También sabemos que es el 
elemento constitutivo del periespíritu o envoltura semimate-
rial del Espíritu; y que, en este último estado, puede adquirir 
visibilidad e incluso tangibilidad. Por consiguiente, ¿es irra-
cional afirmar que un Espíritu, en un momento determinado, 
pueda envolver un cuerpo sólido en una atmósfera fluídica, 
cuyas propiedades, modificadas en consecuencia, produzcan 
en ese cuerpo el efecto de un medio más denso o enrarecido? 
Con esta hipótesis, el hecho de que el señor Squire levante 
con tanta facilidad una mesa pesada, se explica muy natural-
mente, al igual que todos los fenómenos análogos.

Explicar la necesidad de la oscuridad es algo más dificul-
toso. ¿A qué se debe que el efecto cese ante el menor contacto 
de la luz? ¿Será que el fluido luminoso ejerce algún tipo de 
acción mecánica? Eso no es probable, dado que hechos de la 
misma clase se producen perfectamente a la luz del día. Esa 
singularidad solo se puede atribuir a la naturaleza por com-
pleto especial de los Espíritus que se manifiestan a través de 
ese médium. ¿Por qué a través de ese médium más que de 
otros? Aún se trata de uno de esos misterios que solamente 
pueden penetrar quienes se han identificado con los fenóme-
nos tan numerosos y a menudo tan extraños del mundo de los 
invisibles. Solo ellos pueden comprender las simpatías y las 
antipatías que existen entre los vivos y los muertos.

¿A qué orden pertenecen esos Espíritus? ¿Son buenos o 
malos? Sabemos que hemos herido el amor propio de algunos 
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hombres al despreciar el valor de los Espíritus que producen 
manifestaciones físicas. Nos han criticado fuertemente por ha-
berlos calificado como los saltimbanquis del mundo invisible. 
Para justificarnos, diremos que la expresión no es nuestra, sino 
de los propios Espíritus. Pedimos perdón por eso, pero nunca 
podremos concebir que Espíritus elevados se manifiesten para 
divertirse haciendo juegos malabares u otros ejercicios de ese 
tipo, como tampoco lograrán hacernos creer que los payasos 
y los hércules, los equilibristas y los bufones ambulantes sean 
miembros del Instituto. Aquel que conozca la jerarquía de los 
Espíritus sabe que los hay de todos los grados de inteligencia 
y de moralidad, y que en ellos encontramos tantas variedades 
de aptitudes y de caracteres como entre los hombres, lo que 
no es asombroso, dado que los Espíritus no son sino las almas 
de los que han vivido. Ahora bien, hasta que se demuestre lo 
contrario, permítasenos dudar de que Espíritus como Pascal, 
Bossuet y otros, incluso menos elevados, se pongan a nuestras 
órdenes para hacer que las mesas giren o se eleven, divirtiendo 
a un conjunto de curiosos. A los que piensan de otro modo, les 
preguntaremos si suponen que, después de su propia muerte, 
se resignarían de buen grado a realizar esa clase de exhibicio-
nes. Incluso entre los Espíritus que se encuentran a los órdenes 
del señor Squire se observa un servilismo incompatible con la 
menor superioridad intelectual, de donde inferimos que de-
ben pertenecer a las clases inferiores, lo que no significa que 
sean malos. Se puede ser muy bueno y honesto sin saber leer 
ni escribir. Por lo general, los Espíritus malos son indóciles, 
coléricos, y se complacen en hacer el mal. Ahora bien, no nos 
consta que los del señor Squire le hayan jugado una mala pa-
sada alguna vez. Le obedecen con una docilidad pacífica, que 
excluye toda sospecha de malevolencia; pero no por eso se en-
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cuentran aptos para brindar disertaciones filosóficas. Conside-
ramos que el señor Squire es un hombre con suficiente buen 
sentido para no molestarse con esta apreciación. Esa subordi-
nación de los Espíritus que lo asisten indujo a uno de nuestros 
colegas a decir que probablemente habían conocido al señor 
Squire en otra existencia, en la que este habría ejercido sobre 
ellos una gran autoridad, motivo por el cual en la presente 
existencia mantienen hacia él una obediencia pasiva. Por otra 
parte, es preciso no confundir a los Espíritus que se ocupan 
de los efectos físicos propiamente dichos –a los que se designa 
más especialmente con el nombre de Espíritus golpeadores–, 
con los que se comunican a través de golpes. Dado que este 
último medio es un lenguaje, los Espíritus de todos los órdenes 
pueden emplearlo como hacen con la escritura.

Como ya se ha dicho, hemos hablado con muchas perso-
nas que asistieron a las experiencias del señor Squire. Entre 
ellas, muchas de las que no eran iniciadas en la ciencia espírita 
se retiraron muy poco convencidas, y eso se debe a que la sola 
observación de los efectos más extraordinarios no es suficiente 
para generar convicción. Después de que escucharon nuestras 
explicaciones al respecto, su manera de ver cambió completa-
mente. Por cierto, no presentamos esta teoría como la última 
palabra, como la solución definitiva. Con todo, ante la impo-
sibilidad de explicar esos hechos mediante las leyes conocidas, 
se convendrá en que el sistema que ofrecemos no carece de 
verosimilitud; admitámoslo –si se prefiere– a título de simple 
hipótesis; cuando se disponga de una solución mejor, seremos 
los primeros en aceptarla.

___________________
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Escasez de médiums

Si bien apareció hace poco tiempo, El libro de los médiums 
ya generó en varias localidades el deseo de formar reuniones 
espíritas íntimas, conforme lo hemos aconsejado. Con todo, 
nos escriben para decirnos que eso no es posible debido a la 
escasez de médiums. Por tal razón, consideramos necesario 
brindar algunos consejos para remediar el problema.

Un médium, y en especial un buen médium, es sin duda 
uno de los elementos esenciales en cualquier reunión que se 
ocupe del espiritismo; pero sería un error si se creyera que, 
en su ausencia, no habría nada que hacer excepto cruzarse de 
brazos o poner fin a la sesión. No compartimos en absoluto 
la opinión de una persona que comparaba una sesión espírita 
sin médiums con un concierto sin músicos. En nuestra opi-
nión, existe una comparación mucho más justa: la del Institu-
to y de todas las sociedades científicas, que saben emplear su 
tiempo sin disponer constantemente de los medios de expe-
rimentación. A un concierto asistimos para escuchar música; 
por lo tanto, es evidente que si los músicos están ausentes, no 
se alcanza el objetivo. Pero a una reunión espírita asistimos 
–o así debería ocurrir– para instruirnos; la cuestión radica en 
saber si podemos hacer la reunión sin un médium. No cabe 
duda de que, para los que asistan a esa clase de reuniones con 
el único objetivo de presenciar efectos, el médium será tan 
indispensable como el músico en un concierto; en cambio, 
para los que ante todo busquen la instrucción, para los que 
deseen profundizar las diversas partes de la ciencia espírita, en 
ausencia del instrumento de experimentación, tienen más de 
un medio para suplirlo: esto es lo que trataremos de explicar.
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En primer lugar, diremos que, si bien los médiums son co-
munes, los buenos médiums –en la verdadera acepción de la 
palabra– son raros. La experiencia demuestra a diario que no 
basta con poseer la facultad mediúmnica para obtener buenas 
comunicaciones, de modo que es preferible prescindir de un 
instrumento en vez de tener uno defectuoso. Por cierto, para 
aquellos que en las comunicaciones buscan más el hecho que 
la calidad, y que las presencian más por distracción que para 
esclarecerse, la elección del médium importa muy poco, y el 
más interesante será el que produzca más efectos. Nosotros, 
en cambio, nos referimos a los que tienen un objetivo más 
serio y ven más lejos: a estos nos dirigimos, porque estamos 
seguros de que nos comprenderán.

Por otro lado, hasta los mejores médiums se encuentran su-
jetos a intermitencias más o menos prolongadas, durante las 
cuales la facultad mediúmnica queda total o parcialmente sus-
pendida, sin mencionar las numerosas causas accidentales que 
pueden privar momentáneamente de su concurso. También 
agreguemos que los médiums completamente flexibles –los 
que se prestan a todos los géneros de comunicaciones– son más 
raros aún. Por lo general, los médiums tienen aptitudes espe-
ciales, de las cuales es importante no desviarlos. Así pues, está 
claro que, si no se dispone de reemplazantes, es posible quedar 
desprovisto en el momento en que menos se lo espera, en cuyo 
caso sería lamentable verse obligado a interrumpir los trabajos.

No cabe duda de que la enseñanza fundamental que se 
busca en las reuniones espíritas serias es la que imparten los 
Espíritus. No obstante, ¿qué clase de provecho extraería un 
alumno de las lecciones del más hábil profesor si, por su par-
te, no trabajara ni meditara sobre lo que ha escuchado? ¿De 
qué modo progresaría su inteligencia si el maestro se quedara 



Allan Kardec

76

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

constantemente a su lado para hacerle la tarea y ahorrarle el 
esfuerzo de pensar? En las reuniones espíritas, los Espíritus 
desempeñan dos funciones: algunos son profesores que desa-
rrollan los principios de la ciencia espírita, dilucidan los pun-
tos dudosos y enseñan principalmente las leyes de la verdadera 
moral; los otros son objeto de observación y de estudio, que 
sirven de aplicación. Una vez impartida la lección, la tarea de 
los Espíritus ha concluido y comienza la nuestra: trabajar en 
lo que nos han enseñado, a fin de que lo comprendamos me-
jor y captemos su sentido y su alcance. Para darnos la oportu-
nidad de cumplir nuestro deber –permítasenos esta expresión 
clásica–, los Espíritus suspenden algunas veces sus comuni-
caciones. Tienen a bien instruirnos, pero con una condición: 
que los secundemos con nuestro esfuerzo. Se cansan de repe-
tir sin cesar e inútilmente lo mismo. Nos advierten; si no los 
escuchamos, se retiran para darnos un tiempo de reflexión.

Ante la ausencia de médiums, una reunión que se pro-
ponga algo más que observar el movimiento de un lápiz, tiene 
mil maneras de emplear el tiempo con provecho. Aquí nos 
limitaremos a indicar algunas brevemente:

1.º) Releer y comentar las comunicaciones anteriores, 
cuyo estudio más profundo hará que se aprecie mejor su valor.

Si se objetara que esa ocupación es fastidiosa y monótona, 
diríamos que uno nunca se cansa de escuchar un bello frag-
mento de música o de poesía. Después de haber escuchado un 
elocuente sermón, nos gustaría leerlo con toda tranquilidad. 
Hay obras que se leen veinte veces, porque cada vez descubri-
mos algo nuevo. Aquel que solo registra las palabras, se fas-
tidia al oír dos veces lo mismo, aunque sea sublime; siempre 
requiere novedades que despierten su interés o, mejor dicho, 
que lo diviertan. En cambio, el que reflexiona tiene un sen-
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tido más: registra las ideas más que las palabras, y por eso le 
gusta escuchar nuevamente lo que se dirige a su espíritu sin 
detenerse en los oídos.

2.º) Narrar los fenómenos de los que se tenga conoci-
miento, discutirlos, comentarlos y explicarlos mediante las 
leyes de la ciencia espírita; examinarlos para determinar si son 
posibles o no; reparar en lo que tengan de probable o de exa-
gerado; hacer a un lado lo que corresponda a la imaginación, 
a la superstición, etc.

3.º) Leer, comentar y desarrollar cada artículo de El libro 
de los Espíritus y de El libro de los médiums, así como otras 
obras sobre el espiritismo.

Esperamos que nos disculpen por citar aquí nuestras pro-
pias obras, lo cual es bastante lógico, ya que fueron escritas 
para eso. Además, se trata tan solo de una indicación de nues-
tra parte; no es una recomendación expresa. Aquellos a los que 
dichas obras no les convengan, tienen libertad para descartar-
las. Estamos lejos de suponer que otros no puedan escribir algo 
tan bueno como lo nuestro o mejor; apenas consideramos que, 
hasta el momento, la ciencia espírita es abordada en esas obras 
de un modo más completo que en muchas otras, y que en ellas 
se encuentra la solución de una mayor cantidad de problemas 
y objeciones. Por esta razón las recomendamos. En cuanto a su 
mérito intrínseco, solo el futuro será su gran juez.

Algún día, cuando hayamos reunido los elementos nece-
sarios, publicaremos un catálogo razonado10 de las obras en 
las que directa o indirectamente se ha tratado acerca de la 

10.	Véase el Catálogo razonado de las obras que pueden utilizarse para formar 
una biblioteca espírita (publicado por Allan Kardec, en 1869); Buenos 
Aires: CEA, 2022. (N. del T.)
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ciencia espírita, en la antigüedad y en los tiempos modernos, 
en Francia o en el extranjero, entre los autores sagrados o los 
profanos. Ese trabajo es naturalmente muy extenso, de modo 
que agradeceremos mucho a las personas que nos lo faciliten 
teniendo a bien proporcionarnos documentos e indicaciones.

4.º) Discutir los diferentes sistemas de interpretación de 
los fenómenos espíritas.

Al respecto, recomendamos la obra del señor de Mirville y 
la del señor Louis Figuier, que son las más importantes. La pri-
mera es rica en hechos del más alto interés, obtenidos en fuen-
tes auténticas. Tan solo la conclusión del autor es cuestionable, 
porque en todas partes no ve otra cosa más que demonios. 
Es verdad que las circunstancias se presentaron a favor de sus 
preferencias, pues le mostraron lo que mejor podía ayudarlo, 
mientras que le ocultaron los innumerables hechos que la pro-
pia religión considera como obra de los ángeles y de los santos.

La Historia de lo maravilloso en los tiempos modernos, del 
señor Figuier, es interesante desde otro punto de vista. En esa 
obra también se encuentran hechos narrados extensa y minu-
ciosamente –no se sabe muy bien por qué–, pero que es bue-
no conocer. En cuanto a los fenómenos espíritas propiamente 
dichos, estos ocupan la parte menos considerable de los cua-
tro volúmenes. Mientras que el señor de Mirville explica todo 
por medio del diablo –como otros explican todo por medio 
de los ángeles–, el señor Figuier, que no cree en los diablos ni 
en los ángeles, como tampoco en los Espíritus buenos o en 
los malos, explica o se supone que explica todo por medio del 
organismo humano. El señor Figuier es científico; escribe se-
riamente y se apoya en el testimonio de algunos científicos. De 
tal modo, su libro puede considerarse la última palabra de la 
ciencia oficial sobre el espiritismo, y esa palabra es: la negación 
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de todo principio inteligente fuera de la materia. Lamentamos 
que la ciencia sea puesta al servicio de una causa tan triste, 
pero no es responsable por eso, toda vez que ella nos devela 
sin cesar las maravillas de la Creación y escribe el nombre de 
Dios en cada hoja y en el ala de cada insecto. Los culpables 
son aquellos que, en nombre de la ciencia, se esfuerzan en 
persuadir de que más allá de la muerte ya no hay esperanza.

Así pues, en este libro los espíritas verán a qué se reducen 
esos rayos terribles que deberían aniquilar sus creencias. Los 
que se habrían estremecido por el temor a un revés, se fortale-
cerán ante la pobreza de argumentos con que se los enfrenta, 
así como ante las innumerables contradicciones que resultan 
de la ignorancia y de la falta de observación de los hechos. En 
ese sentido, la lectura de esta obra les puede servir, aunque 
más no sea para hablar con mayor conocimiento de causa que 
el autor, pues este niega el espiritismo sin haberlo estudiado, 
y por el solo motivo de que niega la existencia de algún poder 
extrahumano. El contagio de esa clase de ideas no es de temer, 
porque llevan consigo su propio antídoto: el rechazo instinti-
vo del hombre respecto de la nada. Prohibir un libro implica 
demostrar que se le teme. Por nuestra parte, recomendamos 
que se lea el del señor Figuier.

Si bien la pobreza de argumentos en contra del espiritismo 
es manifiesta en los trabajos serios, su nulidad resulta absoluta 
en las diatribas y en los artículos difamatorios, donde la rabia 
impotente se pone en evidencia a través de la grosería, la in-
juria y la calumnia. Leer esa clase de escritos en las reuniones 
serias implicaría darles demasiada importancia. No contienen 
nada que se pueda refutar o discutir; por lo tanto, nada que 
aprender. Solo resta descartarlos.
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Por consiguiente, al margen de las instrucciones que los 
Espíritus imparten, se dispone de abundante material para 
realizar un trabajo útil. Agregaremos incluso que de ese tra-
bajo se extraerán numerosos elementos de estudio, los cuales 
inevitablemente darán lugar a preguntas que luego se podrán 
formular a los Espíritus. No obstante, si bien en caso de nece-
sidad es posible suplir la ausencia momentánea de médiums, 
sería un error inferir de ahí que se pueda prescindir de ellos 
indefinidamente. Por lo tanto, no hay que descuidar nada a 
fin de conseguirlos. Lo mejor, para una reunión, es encontrar-
los en su propio ámbito; y si se tiene a bien considerar lo que 
hemos dicho al respecto en nuestra última obra11, páginas 306 
y 307, se verá que la manera de lograrlo resulta más fácil de 
lo que se supone.

___________________

Carta sobre la incredulidad

(Continuación y fin. Véase el número de enero de 1861.)

Desde que el hombre existe en la Tierra, en ella existen 
Espíritus. Desde entonces, también, los Espíritus se han ma-
nifestado a los hombres. La historia y la tradición rebosan de 
pruebas al respecto; sin embargo, ya sea porque algunos no 
comprendían los fenómenos de esas manifestaciones, o por-
que otros no se atrevían a divulgarlos, por temor a la cárcel o 
a la hoguera; ya sea porque esos hechos eran atribuidos a la 
superstición o al charlatanismo por parte de personas dema-

11.	Véase El libro de los médiums, capítulo XVII: “Formación de los mé-
diums”. (N. del T.)
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siado prejuiciosas o interesadas en que la luz no se hiciera; ya 
sea, finalmente, porque otra clase de interesados los atribuían 
al demonio, lo cierto es que, hasta la época actual, esos fe-
nómenos –aunque bien comprobados– no habían sido expli-
cados de una manera satisfactoria o, al menos, la verdadera 
teoría no era del dominio público, probablemente porque 
la humanidad no se encontraba bastante madura para eso, 
como tampoco para muchas otras cosas maravillosas que ocu-
rren en nuestros días. Estaba reservado a nuestra época ver 
el surgimiento, en el mismo siglo, del vapor, la electricidad, 
el magnetismo animal –me refiero al menos como ciencias 
aplicadas– y finalmente el espiritismo: el más maravilloso de 
todos, es decir, no sólo la comprobación material de nuestra 
existencia inmaterial y de nuestra inmortalidad, sino tam-
bién el establecimiento de relaciones materiales –por decir-
lo de algún modo– y constantes entre el mundo invisible y 
nosotros. ¡Cuántas consecuencias incalculables deben nacer 
de un acontecimiento tan prodigioso! Con todo, para hablar 
tan solo de lo que por ahora causa mayor impresión en la 
generalidad de los hombres: la muerte, por ejemplo, ¿no la 
vemos reducida a su verdadera función de accidente natural, 
necesario y hasta feliz –diría yo–, y perdiendo de tal modo su 
carácter de acontecimiento doloroso y terrible? Porque, para 
quienes la experimentan, la muerte es el momento del desper-
tar. Porque, al día siguiente de la muerte de un ser querido, 
nosotros, los que aquí quedamos, ¡podemos continuar nues-
tro vínculo íntimo con él, como lo hacíamos en el pasado! 
Nada ha cambiado, salvo el contacto material; no lo vemos 
más, no lo tocamos más, no escuchamos más su voz; pero 
continuamos intercambiando con él nuestros pensamientos 
como cuando vivía en el cuerpo, y muchas veces incluso con 
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más provecho para nosotros. Después de esto, ¿qué es lo que 
queda de tan doloroso? Y si a eso le agregamos la certeza de 
que solo estamos separados de él por algunos años, algunos 
meses, tal vez algunos días, ¿no será que todo esto sirve para 
transformar en un simple acontecimiento útil aquello que, 
hasta hoy y con muy pocas excepciones, los más decididos no 
podían enfrentar sin miedo, y que ciertamente constituye el 
tormento incesante de la existencia de muchos hombres? Pero 
me aparto del tema.

Antes de explicarte la práctica simplísima de las comunica-
ciones, quisiera hacer el intento de presentarte una idea de la 
teoría fisiológica que elaboré para mí. No te la presento como 
verdadera, porque todavía no la he visto explicada por la cien-
cia; pero al menos me parece que debe ser algo aproximado.

El Espíritu actúa más fácilmente sobre la materia en la 
medida en que esta se encuentra más dispuesta, de la manera 
más adecuada, para recibir su acción. Por eso no actúa direc-
tamente sobre todo tipo de materia, aunque podría hacerlo 
indirectamente, si entre esa materia y él existieran determi-
nadas sustancias de una organización gradual, que pusieran 
en contacto los dos extremos, es decir, la materia más densa 
en contacto con el Espíritu. De ese modo, el Espíritu de un 
hombre con vida desplaza pesados bloques de piedra, los talla, 
los combina con otros, y forma con ellos un todo que deno-
minamos casa, columna, iglesia, palacio, etc. ¿Habrá sido el 
hombre-cuerpo el que hizo todo eso? ¿Quién se atrevería a de-
cirlo…? Sí, él es quien lo ha hecho, como es mi pluma la que 
escribe esta carta. Pero quiero volver al tema, porque vuelvo a 
sentir que voy a la deriva.

¿De qué modo el Espíritu se pone en contacto con el pesa-
do bloque al que se propone desplazar? Por medio de la mate-
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ria escalonada entre él y ese bloque: la palanca pone al bloque 
en relación con la mano; la mano pone a la palanca en relación 
con los músculos; los músculos ponen a la mano en relación 
con los nervios; los nervios ponen a los músculos en relación 
con el cerebro, y el cerebro pone a los nervios en relación con 
el Espíritu, a menos que todavía exista una materia más delica-
da, un fluido que ponga al cerebro en contacto con el Espíritu. 
Sea como fuere, un intermediario más o uno menos no refuta 
la teoría. Ya sea que el Espíritu actúe de primera o de segunda 
mano sobre el cerebro, siempre lo hace muy cerca de este. De 
tal modo, ya sea que retome los contactos en sentido contra-
rio, o bien en su orden natural, vemos que el Espíritu actúa 
sobre una materia extremamente delicada, organizada por la 
sabiduría del Creador de una manera adecuada para recibir di-
rectamente o casi directamente la acción de su voluntad. Esta 
materia, que es el cerebro, actúa por medio de sus ramifica-
ciones –a las que denominamos nervios– sobre otra materia 
menos delicada, pero lo suficiente para recibir su acción: los 
músculos. A su vez, los músculos imprimen el movimiento 
a la parte sólida conformada por los huesos del brazo y de la 
mano, mientras que las otras partes de la estructura ósea, al 
recibir la misma acción, sirven de punto de apoyo o sostén. La 
parte ósea, cuando por sí misma no es todavía suficientemente 
fuerte o extensa para actuar directamente, multiplica su fuerza 
con la ayuda de la palanca, y así es como el pesado bloque 
inerte obedece dócilmente a la voluntad del Espíritu que, sin 
esa jerarquía intermediaria, no habría ejercido acción alguna 
sobre él.

Al proceder de mayor a menor, se explican los menores he-
chos del Espíritu, del mismo modo que, en sentido contrario, 
se ve de qué modo el Espíritu puede llegar a trasponer monta-
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ñas, desecar lagos, etc., y en todo esto, el cuerpo casi desapare-
ce en medio de la multitud de instrumentos necesarios, entre 
los cuales no hace más que cumplir la primera función.

Quiero escribir una carta; ¿qué debo hacer? Poner una hoja 
de papel en relación con mi Espíritu, como hace poco hacía lo 
mismo con un bloque de piedra. Reemplazo la palanca por la 
pluma, y el problema está resuelto. La hoja de papel repite el 
pensamiento de mi Espíritu, como hace poco el movimiento 
transmitido al bloque manifestaba su voluntad.

Si mi Espíritu quiere transmitir de modo más directo e 
instantáneo su pensamiento al tuyo, y si nada se opone –como 
la distancia o la interposición de un cuerpo sólido–, siempre 
por medio del cerebro y de los nervios, pondrá en movimien-
to el órgano de la voz que, al hacer vibrar el aire de diversas 
maneras, producirá cierta variedad de sonidos convencionales 
que representan el pensamiento, y que repercutirán en tu ór-
gano auditivo, que a su vez los transmitirá a tu Espíritu por 
medio de tus nervios y de tu cerebro. Y siempre se trata del 
pensamiento, que se manifiesta y se transmite a través de una 
serie de agentes materiales graduales e interpuestos entre su 
principio y su objeto.

Si la teoría precedente es verdadera, me parece que ahora 
nada es más fácil que explicar el fenómeno de las manifesta-
ciones espíritas, y particularmente el de la escritura mediúm-
nica, que es el que nos ocupa en este momento.

Dado que la sustancia psíquica es idéntica en todos los Es-
píritus, su modo de acción sobre la materia debe ser el mismo 
para todos; solo su poder puede variar de grados. Como la ma-
teria de los nervios está organizada para que reciba la acción de 
un Espíritu, no hay razón para que no pueda recibir la acción 
de otro Espíritu, cuya naturaleza no difiera de la del primero; 
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y puesto que la sustancia de todos los Espíritus es de la mis-
ma naturaleza, todos ellos deben ser aptos para ejercer, yo no 
diría la misma acción, sino el mismo modo de acción sobre la 
misma sustancia, todas las veces que estén en condiciones de 
hacerlo. Ahora bien, esto es lo que ocurre en las evocaciones.

¿Qué es una evocación?
Es un acto mediante el cual un Espíritu, poseedor de un 

cuerpo, le solicita a otro Espíritu que se valga de su propio 
órgano, de su propio instrumento, o simplemente le permite 
hacerlo, para que manifieste su pensamiento o su voluntad.

El Espíritu poseedor no abandona su cuerpo, pero neu-
traliza momentáneamente su propia acción sobre el órgano 
de transmisión, dejándolo a disposición del otro que, no obs-
tante, solo puede valerse de él cuando el primero tenga a bien 
permitírselo, en virtud del axioma del derecho natural según 
el cual cada uno es dueño y señor de sí mismo. Con todo, 
debemos decir que, en el espiritismo, al igual que en las so-
ciedades humanas, ese derecho de propiedad no siempre es 
escrupulosamente respetado por los señores Espíritus, y que 
más de un médium se ha visto sorprendido más de una vez 
por haber dado hospitalidad a huéspedes a los que no había 
invitado, y mucho menos deseado. Pero ese es uno de los mil 
pequeños inconvenientes de la vida, que debemos saber so-
portar, incluso porque en este caso siempre tienen su lado 
útil, aunque sea tan solo con el objetivo de probarnos, a la 
vez que son la demostración más evidente de la acción de un 
Espíritu extraño sobre nuestro órgano, pues hace que escriba-
mos cosas que estábamos lejos de prever o que no teníamos el 
mínimo deseo de escuchar. Aun así, esto ocurre tan solo con 
los médiums incipientes, pues cuando están formados no les 
ocurre más, o al menos ya no se dejan sorprender.
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¿Todos somos aptos para ser médiums? Naturalmente de-
bería ser así, pero en grados diferentes, como en aptitudes 
diversas; esta es la opinión del señor Kardec. Hay médiums 
escribientes, videntes, auditivos, intuitivos; es decir, médiums 
que escriben –los más numerosos y útiles–; médiums que ven 
a los Espíritus; otros los escuchan y conversan con ellos como 
lo hacen con los vivos, aunque son raros; otros reciben en su 
cerebro el pensamiento del Espíritu evocado y lo transmiten 
con la palabra. Es raro que un médium posee varias de esas fa-
cultades a la vez. También hay médiums de otro género, es de-
cir, cuya sola presencia en un lugar permite que los Espíritus 
se manifiesten, ya sea mediante un ruido, como el de los gol-
pes, o por el movimiento de cuerpos, como el desplazamiento 
de un velador, el levantamiento de una silla, de una mesa o de 
cualquier otro objeto. De ese modo los Espíritus comenzaron 
a manifestarse y a revelar su existencia. Has oído hablar de las 
mesas giratorias y de la danza de las mesas: te reíste de eso, y 
yo también. ¡Pues bien! Se trata de los primeros medios que 
los Espíritus emplearon para llamar la atención; así se recono-
ció su presencia. Después, con la ayuda de la observación y 
el estudio, se llegó a descubrir en el hombre facultades hasta 
entonces ignoradas, por medio de las cuales este puede entrar 
en comunicación directa con los Espíritus. ¿No es maravilloso 
todo eso? Sin embargo, es apenas natural. Ocurre que –te lo 
reitero– estaba reservado a nuestra época el descubrimiento y 
la aplicación de esta ciencia, como en el caso de muchos otros 
secretos admirables de la naturaleza.

Ahora, para ponernos en relación con los Espíritus, o al 
menos para ver si somos apto para hacerlo mediante la es-
critura, tomamos una hoja en blanco y un lápiz que marque 
bien, y nos colocamos en posición de escribir. Siempre es bue-
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no comenzar con una plegaria dirigida a Dios; luego se evoca 
a un Espíritu, es decir, se le pide que tenga a bien comunicarse 
con nosotros, haciéndonos escribir; después se espera, siem-
pre en la misma posición.

Hay personas que tienen la facultad mediúmnica tan de-
sarrollada que escriben enseguida; otras, en cambio, ven que 
esa facultad se desarrolla con el tiempo y con perseverancia. 
En este caso, se repite la sesión a diario, para lo cual basta con 
un cuarto de hora. Es inútil esperar más tiempo, pero en la 
medida de lo posible hay que intentarlo diariamente, pues la 
perseverancia es una de las primeras condiciones del éxito. 
También hay que formular la plegaria y la evocación con fer-
vor, e incluso hacerlo algunas veces durante el ejercicio; tener 
una voluntad firme, un gran deseo de lograrlo y, sobre todo, 
no distraerse para nada. Una vez que se logró escribir, estas 
últimas precauciones resultan innecesarias.

Cuando se está por escribir, por lo general se siente un li-
gero estremecimiento en la mano, precedido algunas veces por 
un ligero entumecimiento en la mano y en el brazo, y a veces 
incluso por un ligero dolor en los músculos del brazo y de la 
mano. Estas son las señales precursoras y casi siempre inequí-
vocas de que el momento del éxito está próximo. Algunas veces 
es inmediato, pero otras veces se hace esperar uno o varios días, 
si bien nunca tarda demasiado. Ocurre que, para llegar a ese 
punto, se requiere tiempo en mayor o menor medida, lo que 
puede variar desde un instante hasta seis meses. Con todo, te 
reitero que un cuarto de hora de ejercicio diario es suficiente.

En cuanto a los Espíritus que pueden ser evocados para esa 
clase de ejercicios preparatorios, es preferible dirigirse al Espíritu 
familiar, que siempre está presente y nunca nos abandona, mien-
tras que otros Espíritus pueden acompañarnos solo momentá-
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neamente y no estar ahí en el momento en que los evocamos, 
además de que por alguna razón pueden verse imposibilitados 
de responder a nuestro llamado, lo que a veces ocurre.

El Espíritu familiar, si bien hasta cierto punto verifica la 
teoría católica del ángel de la guarda, no es exactamente como 
nos lo presenta el dogma católico. Es simplemente el Espíri-
tu de un mortal que ha vivido como nosotros, pero que está 
mucho más adelantado que nosotros y, por consiguiente, es 
infinitamente superior en bondad y en inteligencia. Cumple 
una misión meritoria para él y provechosa para nosotros, y 
nos acompaña en este mundo y en el otro hasta que sea llama-
do para una nueva encarnación, o hasta que nosotros mismos, 
cuando alcancemos cierto grado de superioridad, seamos lla-
mados para cumplir, en otra vida, una misión semejante jun-
to a un mortal con menos adelanto que nosotros.

Todo esto, querido amigo, como puedes ver, forma parte 
maravillosamente de nuestras ideas de solidaridad universal. 
Todo esto, al mostrarnos esa solidaridad entre el mundo in-
visible y nosotros, establecida desde siempre, y que funciona 
constantemente, sin duda nos demuestra que no se trata de 
una utopía de concepción humana, sino de una de las leyes de 
la naturaleza; que no es un invento de los primeros pensado-
res que la predicaron, sino que estos tan solo la descubrieron; 
y que, por último, dado que forma parte de las leyes de la 
naturaleza, ha sido llamada fatalmente para desarrollarse en 
las sociedades humanas, a pesar de las resistencias y de los 
obstáculos que aún le opongan sus ciegos adversarios12.

12.	Siempre que los hechos más naturales, pero que aún no han sido expli-
cados, se prestan a lo maravilloso, todos sabemos con cuánta habilidad 
la charlatanería se apodera de ellos y con cuánta audacia los explota; 
tal vez ahí resida todavía uno de los mayores obstáculos para el descu-
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Solo me resta hablarte acerca de la manera de evocar. Es 
la cosa más simple. No hay ninguna forma cabalística para 
hacerlo, como tampoco una fórmula obligatoria; te diriges al 
Espíritu en los términos que te convengan: eso es todo.

Con todo, para que comprendas mejor la sencillez de la 
cuestión, voy a decirte la forma que yo mismo empleo:

“¡Dios todopoderoso! Permitid a mi ángel bueno (o al Es-
píritu de ..., en caso de que prefieras evocar a otro Espíritu) 
que se comunique conmigo y me haga escribir”. O también: 
“En el nombre de Dios todopoderoso, ruego a mi ángel de la 
guarda (o al Espíritu de ...) que se comunique conmigo”.

Ahora, ¿quieres saber el resultado de mi propia experien-
cia? Aquí está:

Después de aproximadamente seis semanas de ejercicios 
infructuosos, un día sentí que mi mano temblaba, comenzó a 
agitarse y de repente trazó con el lápiz caracteres informes. En 
los ejercicios siguientes, esos caracteres, aunque siempre inin-
teligibles, se tornaron más regulares. Escribía líneas y páginas 
con la rapidez de mi escritura habitual, pero siempre ilegibles. 
En otros momentos, hacía rasgos de todo tipo: pequeños, 
grandes y a veces en todo el papel. A veces eran líneas rectas, 
tanto de arriba hacia abajo como transversales. Otras veces 
eran círculos, grandes o pequeños, y en ocasiones tan repeti-
dos unos sobre otros que la hoja de papel quedaba totalmente 
ennegrecida por el lápiz.

Por último, después de un mes de los más variados ejercicios, 
pero también los más insignificantes, comencé a aburrirme, y le 
solicité a mi Espíritu familiar que me hiciera trazar letras, por 

brimiento y, sobre todo, para la divulgación de la verdad. (N. de Allan 
Kardec.)
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lo menos, en caso de que no pudiese hacerme escribir palabras. 
Entonces, obtuve todas las letras del alfabeto, pero nada más.

En ese ínterin, mi esposa, a pesar de que siempre tuvo 
el presentimiento de que no poseía la facultad mediúmnica, 
decidió practicar. Al cabo de quince días de espera, comenzó 
a escribir de corrido y con gran facilidad. Más afortunada que 
yo, lo hacía de modo muy correcto y legible.

Uno de nuestros amigos logró, a partir del segundo ejerci-
cio, hacer garabatos como yo; pero eso fue todo. Sin embargo, 
no nos desanimamos, pues estamos convencido de que se tra-
ta de una prueba y de que tarde o temprano escribiremos. Es 
fácil: sólo hace falta paciencia.

En otra carta te referiré las comunicaciones que obtuvi-
mos a través de mi esposa: por muy singulares que sean, resul-
tan son sobre todo muy concluyentes acerca de la existencia 
de los Espíritus. Es todo por hoy: me propuse hacerte una 
exposición, bastante sumaria, pero que abarcara el conjunto 
de la teoría espírita. Espero que sea suficiente para despertar 
tu curiosidad y, en especial, tu interés: la lectura de las obras 
específicas a que te entregarás hará el resto.

Mientras espero la obra práctica que te he mencionado, 
muy pronto te enviaré la obra filosófica titulada: El libro de 
los Espíritus.

Por tu parte, estudia, lee, relee, practica, trabaja y, sobre 
todo, no te desanimes, porque esto vale la pena.

Además, no prestes atención a los burlones. Hay muchos 
que ya no se ríen, aunque conserven todos los órganos que 
hasta hace poco les servían para hacerlo.

Hasta pronto.

Canu



Revista Espírita 1861

91

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

___________________

CONVERSACIONES FAMILIARES DE ULTRATUMBA

El suicidio de un ateo13

El señor J. B. D…, evocado a pedido de uno de sus pa-
rientes, era un hombre instruido, pero atiborrado de ideas 
materialistas, de modo que no creía en su alma ni en Dios. Se 
ahogó deliberadamente hace dos años.

1. Evocación.
Respuesta. ¡Estoy sufriendo! Soy un réprobo.
2. Os hemos evocado en nombre de algunos parientes que 

desean conocer vuestra situación. ¿Podríais decirnos si nuestra 
evocación os resulta penosa o agradable?

R. Penosa.
3. Vuestra muerte, ¿fue voluntaria?
R. Sí.
Observación: El Espíritu escribe con suma dificultad. La 

letra es muy grande, irregular, temblorosa y casi ilegible. Al 
comenzar a escribir se encoleriza, quiebra el lápiz y rasga el 
papel.

4. Tened calma; todos nosotros rogaremos a Dios por vos.
R. Estoy forzado a creer en Dios.
5. ¿Qué motivo pudo haberos conducido al suicidio?
R. El tedio de una vida sin esperanza.

13.	Véase El Cielo y el Infierno, o la justicia divina según el espiritismo; Segun-
da parte, Capítulo V. (N. del T.)
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Observación: El suicidio es comprensible cuando se vive 
sin esperanza. Se busca entonces librarse de la vida a cualquier 
precio. Con el espiritismo, en cambio, el porvenir se despliega 
ante nosotros y la esperanza se fortalece, razón por la cual el 
suicidio ya no tiene objeto. Más aún, reconocemos que con 
esa medida sólo evitamos un mal para caer en otro cien veces 
peor. Por eso el espiritismo le arrebató tantas víctimas a la 
muerte voluntaria. ¿Hay alguna duda acerca de que aquellos 
que ante todo buscan en el suicidio el fin moral y filosófico 
están equivocados y son soñadores? ¡Tienen una gran culpa 
los que se esfuerzan en creer, mediante sofismas científicos y en 
nombre de la razón, en esa idea desesperanzadora, fuente de 
tantos males y crímenes, según la cual todo acaba con la vida! 
Serán responsables, no sólo de sus propios errores, sino de 
todos los males que hayan causado.

6. Quisisteis escapar de las vicisitudes de la vida. ¿Ganas-
teis algo con eso? ¿Sois más feliz ahora?

R. ¿Por qué no existe la nada?
7. Tened la bondad de escribirnos de la mejor manera po-

sible vuestra situación actual.
R. Sufro porque me veo obligado a creer en todo lo que 

negaba. Mi alma está como sobre ascuas, terriblemente ator-
mentada.

8. ¿De dónde provenían las ideas materialistas que teníais 
en vida?

R. En otra existencia había sido malo, y por eso en la últi-
ma vida mi Espíritu estaba condenado a sufrir los tormentos 
de la duda. Eso me llevó al suicidio.

Observación: Aquí hay todo un orden de ideas. Muchas ve-
ces nos preguntamos cómo es posible que haya materialistas. 
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Ellos también pasaron por el mundo espiritual, de modo que 
deberían conservar la intuición de ese mundo. Ahora bien, es 
precisamente esa intuición lo que se le niega, como castigo, 
a ciertos Espíritus que, como aún conservan el orgullo, no se 
han arrepentido de sus faltas. No se debe olvidar que la Tie-
rra es un lugar de expiación; por eso alberga tantos Espíritus 
malos encarnados.

9. Cuando os ahogasteis, ¿pensasteis en qué sería de vos? 
¿Qué reflexiones habéis hecho en ese momento?

R. Ninguna. Para mí era la nada. Después comprendí que 
debería sufrir más aún, dado que no había cumplido toda la 
condena.

10. ¿Estáis ahora plenamente convencido de la existencia 
de Dios, del alma y de la vida futura?

R. ¡Ah! ¡Todo eso me atormenta mucho!
11. ¿Habéis vuelto a ver a vuestro hermano?
R. ¡Oh, no!
12. ¿Por qué no?
R. ¿Para qué mezclar nuestros tormentos? ¡Oh! Las perso-

nas se reúnen en la dicha y se aíslan en la desgracia.
13. ¿Os agradaría volver a ver a vuestro hermano, al que 

podríamos atraer a vuestro lado?
R.  No, no; no lo merezco.
14. ¿Por qué os oponéis a que lo llamemos?
R. Porque él tampoco es feliz.
15. ¿Acaso teméis su presencia? Eso sería beneficioso 

para vos.
R. No; más adelante.
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16. Vuestro pariente me pide que os pregunte si habéis 
asistido a vuestro entierro, y si quedasteis satisfecho con lo 
que él hizo en esa ocasión.

R. Sí.
17. ¿Deseas enviarle algún recado?
R. Que ore por mí.
18. Parece que en el círculo de vuestras relaciones hay per-

sonas que comparten las opiniones que teníais en vida. ¿Que-
réis que les digamos algo al respecto?

R. ¡Oh, desventurados! Lo mejor que les puedo desear es 
que crean en la vida futura. Si pudiesen evaluar mi triste situa-
ción, reflexionarían mucho.

A continuación, se evocó al hermano del Espíritu prece-
dente, que profesaba las mismas ideas, pero que no se suicidó. 
Si bien no es feliz, se presenta más sereno. Su escritura es clara 
y legible.

19. Evocación.
R. Deseo que el panorama de nuestros padecimientos os 

pueda servir de lección y os convenza de la realidad de la vida 
futura, en la que se expían las faltas y la incredulidad.

20. ¿Vos y vuestro hermano, al que acabamos de evocar, os 
veis recíprocamente?

R. No, él huye de mí.
21. Os encontráis más sereno que vuestro hermano. ¿Po-

dríais darnos una descripción más precisa de vuestros padeci-
mientos?

R. ¿No sufrís ahí en la Tierra en vuestro amor propio, en 
vuestro orgullo, cuando sois obligados a reconocer vuestros 
errores? ¿No se rebela vuestro Espíritu ante la idea de que 
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os humilléis en presencia de quien os demuestre que estáis 
equivocados? ¡Pues bien! Considerad cuánto debe sufrir el Es-
píritu que, durante toda una existencia, estuvo convencido de 
que nada existía más allá de él, y de que su opinión siempre 
prevalecía sobre los demás. Cuando se encuentra de pronto 
ante la estruendosa verdad, se siente aniquilado, humillado. 
A eso viene a sumarse el remordimiento de haber olvidado 
por tanto tiempo la existencia de un Dios tan bondadoso e 
indulgente. Su estado es insoportable; no tiene calma ni re-
poso. Sólo encontrará algo de tranquilidad en el momento en 
que lo asista la gracia santa, es decir, el amor de Dios, pues el 
orgullo se apodera de tal modo de nuestro pobre Espíritu, que 
lo envuelve por completo, a tal punto que necesitará mucho 
tiempo todavía para despojarse de esa vestimenta fatal. Sola-
mente las plegarias de nuestros hermanos pueden ayudarnos 
a desembarazarnos de él.

22. ¿Deseáis hablar de vuestros hermanos encarnados o de 
los Espíritus?

R. De los unos y los otros.
23. Mientras conversábamos con vuestro hermano, una 

de las personas aquí presentes ha orado por él. ¿Le ha sido útil 
esa plegaria?

R. No se perderá. Si ahora rechaza esa gracia, no hará lo 
mismo cuando esté en condiciones de recurrir a esa divina 
panacea.

Hemos transmitido el resultado de estas evocaciones a la 
persona que nos las había solicitado, y recibimos de su parte 
la siguiente respuesta:

“No podéis imaginar, apreciado señor, el gran bien que 
ha producido la evocación de mi padrastro y de mi tío. Los 
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hemos reconocido perfectamente. La letra del primero, sobre 
todo, presenta una evidente analogía con la que tenía en vida, 
tanto más cuanto que, durante los últimos meses que pasó 
con nosotros, esa letra era apretada e indescifrable. Se verifica 
en ella la misma forma de los trazos de la rúbrica y de algunas 
letras, principalmente las d, f, o, p, q, t. En cuanto a las pala-
bras, a las expresiones y al estilo, la semejanza es todavía más 
convincente. Para nosotros, la analogía sería perfecta si no 
fuera porque posee un mayor conocimiento acerca de Dios, 
del alma y de la eternidad, que él tan expresamente negaba en 
el pasado. Así pues, estamos plenamente convencidos de su 
identidad. Dios será glorificado a través de la mayor firmeza 
de nuestra creencia en el espiritismo, y nuestros hermanos, 
Espíritus encarnados y desencarnados, llegarán a ser mejores. 
La identidad de mi tío no es menos evidente. Pese a la enorme 
diferencia entre el ateo y el creyente, reconocimos su carácter, 
el estilo y la composición peculiar de las frases. Sobre todo, 
nos ha llamado la atención una palabra: panacea, por la cual 
tenía predilección y a la que repetía a cada momento.

”Mostré ambas evocaciones a varias personas, que tam-
bién se quedaron admiradas de su autenticidad. No obstante, 
los incrédulos, los que comparten las mismas opiniones de 
mis dos parientes, desearían respuestas más categóricas aún. 
Quisieran, por ejemplo, que el Sr. D… indicase el lugar don-
de ha sido enterrado, dónde se ahogó, cómo fue encontrado, 
etc. A fin de satisfacerlos y convencerlos, ¿no podríais hacer 
una nueva evocación, para preguntarle dónde y cómo se suici-
dó, cuánto tiempo estuvo sumergido, en qué lugar fue encon-
trado su cadáver, dónde fue inhumado, de qué modo –civil o 
religiosamente– fue sepultado?
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”Dignaos, apreciado señor, obtener una respuesta categó-
rica a esas preguntas, pues son esenciales para los que todavía 
dudan. Estoy convencido de que eso producirá un inmenso 
bien. Me apresuro, a fin de que esta carta os sea entregada el 
viernes por la mañana, de modo que se pueda hacer la evoca-
ción en la sesión de la Sociedad de ese mismo día… etc.”

Hemos reproducido esta carta por el hecho de que confir-
ma la identidad de esos Espíritus. A continuación, le anexa-
mos nuestra respuesta, para enseñanza de las personas que no 
están familiarizadas con las comunicaciones de ultratumba.

“…Las preguntas que nos habéis pedido que nuevamente 
dirijamos al Espíritu de vuestro padrastro son, sin ninguna 
duda, dictadas por una loable intención, como lo es la de con-
vencer a los incrédulos, puesto que no os mueve ningún senti-
miento de duda o curiosidad. No obstante, un conocimiento 
más profundo de la ciencia espírita os haría reconocer que esas 
preguntas son superfluas. En primer lugar, al solicitarme que 
obtenga una respuesta categórica, es evidente que ignoráis el 
hecho de que no podemos gobernar a los Espíritus a nuestro 
antojo. Ellos nos responden cuando quieren y como quieren, 
y muchas veces como pueden. Su libertad de acción es mayor 
aún que cuando estaban encarnados, y disponen de medios 
más eficaces para eludir la presión moral que nos proponga-
mos ejercer sobre ellos. Las mejores pruebas de identidad son 
las que ellos dan espontáneamente, de buen grado, o bien las 
que provienen de las circunstancias, y la mayoría de las veces 
es inútil provocarlas. Según manifestáis, vuestro pariente ha 
demostrado su identidad de una manera incuestionable. Por 
consiguiente, es más que probable que habría de rehusarse a 
responder a preguntas que, con justa razón, pueden ser con-
sideradas por él como superfluas, y formuladas para satisfacer 
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la curiosidad de personas que le son indiferentes. Él podría 
responder, como lo han hecho muchos otros Espíritus en ca-
sos semejantes: ‘¿Para qué me preguntáis cosas que ya sabéis?’. 
A eso añadiré que el estado de turbación y de sufrimiento en 
que él se encuentra se agravaría con averiguaciones de esa na-
turaleza. Es exactamente como si alguien quisiera obligar a un 
enfermo, que apenas consigue pensar y hablar, a que cuente 
detalles de su vida, con lo que sin duda se faltaría a las consi-
deraciones que se deben a su estado.

”En cuanto al resultado que esperáis, tened la certeza de 
que sería nulo. Las pruebas de identidad proporcionadas son 
aún más valiosas porque han sido espontáneas, y no planifi-
cadas con anticipación. Ahora bien, si los incrédulos no se 
han dado por satisfechos, mucho menos se contentarán con 
un interrogatorio preestablecido, de cuya connivencia po-
drían sospechar. Hay personas a las que nada puede conven-
cer. Aunque viesen a vuestro padrastro con sus propios ojos, 
seguirían creyéndose víctimas de una alucinación. Lo mejor 
que se puede hacer con ellas es dejarlas tranquilas y no perder 
tiempo con conversaciones superfluas. Solo podemos compa-
decernos de ellas, porque tarde o temprano aprenderán, a sus 
expensas, cuánto les ha costado rechazar la luz que Dios les 
enviaba. Sobre todo, es contra ellas que Dios hace resonar su 
severidad.

”Dos palabras más, señor, en cuanto al pedido que me 
hicisteis de realizar esa evocación el mismo día en que reci-
biera vuestra carta. Las evocaciones no se hacen de improviso 
y a la fuerza. Los Espíritus no siempre responden a nuestro 
llamado. Es necesario que quieran y, además, que puedan 
hacerlo. También hace falta que encuentren un médium que 
les convenga y que cuente con las aptitudes especiales indis-
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pensables; que ese médium esté disponible en un momento 
determinado; que el ambiente les resulte simpático, etc. Todas 
estas son circunstancias que no siempre pueden ser satisfe-
chas, y es muy importante conocerlas cuando se quiere hacer 
la tarea con seriedad.”

___________________

Preguntas y problemas diversos

1. En un mundo superior, como Júpiter u otro, el Espíritu 
encarnado ¿tiene el recuerdo de sus existencias pasadas, como 
en el estado errante?

Respuesta. No; desde el momento en que el Espíritu se 
viste con una envoltura material, pierde el recuerdo de sus 
existencias anteriores.

—Sin embargo, la envoltura corporal en Júpiter es muy 
poco material y, por esa razón, ¿no es más libre el Espíritu?

R. Sí, pero esa envoltura es suficiente para borrar, en el 
Espíritu, el recuerdo del pasado.

—Entonces, los Espíritus que habitan en Júpiter y que se 
han comunicado con nosotros, ¿se encontraban en ese mo-
mento en un estado de sueño?

—R. Sin duda. En ese mundo, dado que el Espíritu es 
mucho más elevado, comprende mucho mejor a Dios y al 
universo. No obstante, su pasado se borra durante algún 
tiempo; de lo contrario, eso oscurecería su inteligencia y ya 
no se entendería a sí mismo. ¿Sería el hombre de África, el de 
Europa o el de América? ¿Sería el de la Tierra, el de Marte o el 
de Venus? Dado que ya no recuerda, es él mismo: el hombre 
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de Júpiter, inteligente y superior, el que comprende a Dios; 
eso es todo.

Observación. Si el olvido del pasado era necesario en un 
mundo adelantado como Júpiter, con más razón debe ser-
lo en nuestro mundo material. Es evidente que el recuerdo 
de nuestras existencias precedentes daría lugar a una penosa 
confusión en nuestras ideas, sin mencionar el resto de los in-
convenientes que ya hemos señalado al respecto. Todo lo que 
hace Dios lleva la marca de su sabiduría y de su bondad: no 
nos corresponde criticarlo, ni siquiera cuando no comprende-
mos el objetivo.

2. La señorita Eugénie, una de las médiums de la Socie-
dad, posee una particularidad notable y de algún modo ex-
cepcional, que consiste en la prodigiosa versatilidad con la 
que escribe, y en la increíble prontitud con la que los más 
diversos Espíritus se comunican a través de ella. Hay pocos 
médiums con una flexibilidad tan grande; ¿a qué se debe eso?

Respuesta. Esa causa radica más en la médium que en el 
Espíritu. Este escribiría menos rápido a través de otro mé-
dium, debido a que la naturaleza del instrumento ya no sería 
la misma. Así, hay médiums dibujantes; otros, son más aptos 
para la medicina, etc.; y el Espíritu actúa según cada medium-
nidad. Por lo tanto, se trata de una causa física más que de 
una causa moral. Los Espíritus se comunican tanto más fá-
cilmente a través de un médium, cuanto más rápido se opera 
en este la combinación de su propio fluido con el fluido del 
Espíritu. Ese médium se presta mejor que otros a la rapidez 
del pensamiento, y el Espíritu saca provecho de eso, así como 
vos aprovecháis un transporte veloz cuando tenéis prisa. Esa 
vivacidad del médium es totalmente física: su propio Espíritu 
no interviene en eso.
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—Las cualidades morales del médium, ¿no ejercen ningu-
na influencia?

R. Ejercen una gran influencia en las simpatías de los Es-
píritus, porque es necesario que sepáis que algunos sienten 
tanta antipatía hacia determinados médiums, que solo pue-
den comunicarse a través de ellos con mucha repugnancia.

San Luis

___________________

ENSEÑANZA DE LOS ESPÍRITUS

Dictados espontáneos obtenidos o leídos en  
la Sociedad por diversos médiums.

El año 1860

(Médium: señora Costel.)

Me referiré a la necesidad filosófica, en que se encuen-
tran los Espíritus, de reparar en sí mismos con frecuencia, de 
brindar al estado de sus mentes el mismo cuidado que cada 
uno pone en su propio cuerpo. Un año termina. ¿Qué volu-
men de progresos le aportó al mundo intelectual? Uno muy 
importante, y muy serios resultados, sobre todo en el orden 
científico. La literatura, menos afortunada, apenas obtuvo 
fragmentos, detalles encantadores. Como una estatua muti-
lada que se ha descubierto bajo tierra y que despierta admira-
ción, a la vez que pesar por el conjunto de su belleza perdida, 
la literatura no ofreció ninguna obra seria. En Francia, por 
lo general, la literatura va delante de las otras artes; este año, 
en cambio, fue detrás de la pintura, que florece gloriosa por 
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encima de las escuelas rivales. ¿A qué se debe esa inactividad 
de nuestros jóvenes escritores? La explicación es fácil: les fal-
ta el aliento generoso que las luchas inspiran; la indiferencia 
pesa sobre ellos. Se los lee, se los critica, pero no se los discute 
apasionadamente como en mi época, en que la lucha literaria 
dominaba casi todas las preocupaciones. Además, un escritor 
no se improvisa, y eso es un poco lo que cada uno hace. Para 
escribir, se requieren prolongados e intensos estudios, de los 
que carece por completo vuestra generación, impaciente por 
el goce y preocupada ante todo por el éxito fácil. Finalizo 
admirando la marcha ascendente de las ciencias y las artes, 
aunque me apena la ausencia de generosos impulsos en las 
mentes y en los corazones.

J.-J. Rousseau

Observación. Esta comunicación, obtenida espontánea-
mente, demuestra que los Espíritus que han dejado la Tie-
rra continúan ocupados en lo que aquí sucede; se interesan y 
acompañan el movimiento del progreso intelectual y moral. 
No podrían hacer eso desde las profundidades infinitas del 
espacio. Hace falta que estén con nosotros, en nuestro medio, 
como testigos invisibles de lo que ocurre. Esta comunicación 
y la siguiente se recibieron en la Sociedad, durante la sesión 
del 28 de diciembre, en la que se había tratado acerca del año 
que finalizaba y del año que estaba por comenzar, de modo 
que fueron muy oportunas.

*



Revista Espírita 1861

103

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

El año 1861

El año que se va ha visto progresar sensiblemente las 
creencias espíritas. Eso constituye una gran felicidad para los 
hombres, porque los aleja un poco del abismo que amenaza 
con tragarse al espíritu humano. El nuevo año será mejor aún, 
porque verá graves cambios materiales, una revolución en las 
ideas, y el espiritismo no será olvidado: creedlo. Por el contra-
rio, se agarrarán de él como de una tabla de salvación. Rogaré 
a Dios que bendiga vuestra obra y la haga progresar.

San Luis

Observación. En una sesión íntima, otro médium recibió 
espontáneamente, acerca del mismo asunto, la siguiente co-
municación:

El año que va a comenzar lleva en sus pliegues las cosas 
más importantes. Con la cabeza gacha, la reacción caerá en la 
trampa que ella misma tendió. ¿Por qué pensáis que la Tierra 
se cubre de vías férreas, y que el mar se entreabre a la electri-
cidad, si no es para difundir la buena nueva? Lo verdadero, lo 
bueno y lo bello serán finalmente comprendidos por todos. 
Así pues, auténticos espíritas, no os canséis, porque vuestra 
tarea está señalada en la obra de la regeneración. ¡Dichosos 
aquellos que sepan cumplirla!

Léon J... (hermano del médium)

*
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Acerca del mismo tema (a través de otro médium).

El cambio es totalmente necesario. El progreso es la ley 
divina, y parece que estos últimos años avanzó más que los 
anteriores. En comparación con 1860, el año 1861 será mag-
nífico, aunque pálido respecto de 1862, porque vosotros que-
réis avanzar, queridos hermanos, y cuando el soplo divino 
pone la locomotora en movimiento, no hay descarrilamiento 
posible.

Léon X

*

Comentario sobre el dictado que se publicó
con el título: El despertar del Espíritu.

En una comunicación que el Espíritu Georges dictó a la 
señora Costel, y que fue publicada en la Revista de 1860, pá-
gina 332, con el título: El despertar del Espíritu, se lee: No hay 
relaciones amistosas entre los Espíritus errantes; incluso los que 
se han amado no intercambian señales de reconocimiento. Esta 
teoría ha causado en muchas personas una impresión muy 
penosa, dado que los lectores de la Revista han admirado la 
mayoría de las comunicaciones de este Espíritu, al que consi-
deran elevado. Si esta teoría fuera absoluta, se hallaría en con-
tradicción con lo que tan a menudo se ha dicho acerca de que, 
en el momento de la muerte, los Espíritus amigos acuden a 
recibir al recién llegado, lo ayudan a desprenderse de los lazos 
terrenales y, en cierto modo, lo inician en su nueva vida. Por 
otro lado, si los Espíritus inferiores no se comunicaran con los 
Espíritus más adelantados, no podrían mejorar.
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Hemos intentado refutar estas objeciones en un artículo 
de la Revista de 1860, página 342, con el título: Relaciones 
afectuosas entre los Espíritus; pero veamos el comentario que, 
a partir de nuestra solicitud, ha realizado el propio Georges 
respecto de su comunicación:

“Cuando un hombre es sorprendido por la muerte en me-
dio de los hábitos materialistas de una vida en la que nun-
ca se tomó el tiempo de ocuparse de Dios; cuando llega al 
mundo de los Espíritus, aún repleto de angustias y de miedos 
terrenales, se asemeja a un viajero que ignora la lengua y las 
costumbres del país al que visita. Inmerso en la turbación, es 
incapaz de comunicarse y de comprender sus propias sensa-
ciones, como tampoco las de los otros. Deambula envuelto 
en silencio. Entonces, siente que pensamientos desconocidos 
germinan, brotan y se desarrollan lentamente, hasta que una 
nueva alma florece en la suya. En este punto, el alma cautiva 
siente que sus ataduras se sueltan y, como un pájaro puesto en 
libertad, se eleva hacia Dios con un grito de alegría y de amor. 
Entonces, alrededor suyo se reúnen los Espíritus de sus parien-
tes, de sus amigos purificados que silenciosamente habían acu-
dido a recibirla. Son pocos los que pueden, inmediatamente 
después de que el alma se desprendió del cuerpo, comunicarse 
con los amigos con los que se reencuentran; es necesario haber-
lo merecido, y tan solo los que han cumplido gloriosamente sus 
últimas migraciones se encuentran, desde el primer momen-
to, bastante desmaterializados para obtener ese favor que Dios 
concede como recompensa.

”He presentado una de las fases de la vida espírita. No pre-
tendí generalizar y, como se ve, solo me referí al estado de los 
primeros instantes que siguen a la muerte, y ese estado puede 
durar un tiempo más o menos prolongado, según la natura-
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leza del Espíritu. De cada uno depende abreviarlo, mediante 
el desprendimiento de los lazos terrenales de la vida corporal, 
pues tan solo el apego a las cosas materiales impide gozar la 
dicha de la vida espírita”.

Georges

Observación. No hay nada que sea más moral que esta doc-
trina, porque demuestra que ninguno de los goces que nos 
promete la vida futura se obtiene sin haberlo merecido, y que 
la propia felicidad de volver a ver a nuestros seres queridos y 
conversar con ellos, puede ser postergada. En una palabra, que 
la situación en la vida espírita es, como en todas las cosas, lo 
que hacemos de ella con nuestra conducta en la vida corporal.

*

Los tres modelos

(Continuación.)

Nota. En los tres dictados siguientes, el Espíritu desarrolla 
cada uno de los tres modelos que esbozó en el primero. (Véase 
el número de enero de 1861, página 29.)

I

En vuestro mundo, el interés, el egoísmo y el orgullo sofo-
can a la generosidad, a la caridad y a la simplicidad. El interés 
y el egoísmo son los dos genios malos del financista y del 
nuevo rico; el orgullo es el vicio del que sabe y, sobre todo, 
del que puede. Cuando un corazón verdaderamente pensante 
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examina esos tres vicios horribles, sufre; porque –no os quepa 
duda– el hombre que medita acerca de la nada y de la maldad 
de este mundo, por lo general es un hombre cuyos sentimien-
tos e instintos son delicados y caritativos. Y vosotros sabéis 
que “los delicados son desdichados”, como ha dicho La Fon-
taine, a quien olvidé poner junto a Molière. Solo los delicados 
son desdichados, porque sienten.

Hamlet es la personificación de esa parte desdichada de la 
humanidad que llora y sufre siempre, y que se venga al vengar 
a Dios y a la moral. Hamlet tuvo que castigar vicios vergon-
zosos en su familia: el orgullo y la lujuria, es decir, el egoísmo. 
Esa alma tierna y melancólica, que aspiraba a la verdad, se em-
pañó con el aliento del mundo, como un espejo que ya no 
puede reflejar lo bueno y lo justo; esa alma tan pura derramó la 
sangre de su madre y vengó su honor. Hamlet es la inteligencia 
impotente, el pensamiento profundo que lucha contra el or-
gullo estúpido y contra la impudicia maternal. El hombre que 
piensa y que venga un vicio de la Tierra, sea cual fuere, es cul-
pable ante los hombres, pero a menudo no lo es ante Dios. No 
supongáis que pretendo idealizar la desesperación: ¡yo he sido 
muy castigado! ¡Pero hay tanta bruma ante los ojos del mundo!

Nota. Invitado a brindar su apreciación acerca de La Fon-
taine, el Espíritu agregó:

La Fontaine no es más conocido que Corneille y Racine. 
Vosotros apenas conocéis a vuestros literatos, mientras que los 
alemanes conocen tanto a Shakespeare como a Goethe. Para 
volver a mi tema, diré que La Fontaine es el francés por excelen-
cia, que oculta su originalidad y su sensibilidad con los nombres 
de Esopo y de alegre pensador. Pero no os quepa duda de que 
La Fontaine era un delicado, como os decía hace poco. Al ver 
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que no era comprendido, adoptó esa bonhomía que vosotros 
llamáis falsa. En vuestros días lo habrían considerado un hom-
bre de falsa modestia. La verdadera inteligencia no es falsa, pero 
a menudo se requiere aullar con los lobos. Esto, en la opinión 
de algunas personas, es lo que perdió a La Fontaine. Y no me 
refiero a su genio, que es igual o tal vez superior al de Molière.

II

Don Juan, para retomar nuestro pequeño curso de lite-
ratura muy familiar, es –conforme he tenido el honor de de-
ciros– el modelo más perfectamente descripto del caballero 
corrupto y blasfemo. Molière lo ha elevado hasta el drama, 
porque efectivamente el castigo de Don Juan no debía ser 
humano, sino divino. A través de los golpes inesperados de la 
venganza celestial caen las cabezas orgullosas, y el efecto es tan 
dramático como imprevisto.

He dicho que Don Juan era un modelo. Pero, a decir ver-
dad, es un modelo raro; porque en realidad se observan pocos 
hombres de ese temple, dado que casi todos ellos son cobar-
des: me refiero a la clase de los hastiados y los corrompidos.

Muchos blasfeman; pero os aseguro que pocos se atreven a 
hacerlo sin temor. La conciencia es un eco que les devuelve su 
blasfemia, y ellos la escuchan temblando de miedo, aunque se 
rían ante el mundo. Son los que en la actualidad se denomi-
nan fanfarrones del vicio. Esta especie de libertinos es nume-
rosa en vuestra época, pero están lejos de ser hijos de Voltaire.

Molière –volviendo a nuestro tema–, dado que es el autor 
más sabio y el observador más profundo, no solo ha castigado 
los vicios que atacan a la humanidad, sino también a los que 
se atreven a dirigirse a Dios.
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III

Hasta ahora hemos visto dos modelos: uno generoso y 
desdichado; el otro dichoso según el mundo, pero muy mise-
rable ante Dios. Nos resta considerar el más feo, el más indig-
no, el más repulsivo: me refiero a Tartufo.

En la antigüedad, la máscara de la virtud ya era horrorosa, 
porque, sin hallarse purificado por la moral cristiana, el paga-
nismo también tenía virtudes y sabios. No obstante, ante el 
altar del Cristo, esa máscara es más horrorosa aún, porque es 
la del egoísmo y la hipocresía. Es probable que el paganismo 
haya tenido menos Tartufos que la religión cristiana. Abu-
sar del corazón del hombre sabio y bueno; adularlo en todas 
sus acciones; engañar a las personas confiadas a través de una 
aparente piedad; arrastrar la profanación para que reciba la 
eucaristía con el orgullo y la blasfemia en el corazón: esto es 
lo que hace Tartufo, lo que ha hecho y lo que siempre hará.

¡Oh, vosotros! Hombres imperfectos y mundanos, que 
condenáis un principio divino y una moral sobrehumana 
porque queréis abusar de ellos; estáis ciegos cuando confun-
dís a los hombres con ese principio, es decir, a Dios con la 
humanidad. Tartufo es horroroso y repulsivo porque oculta 
sus torpezas bajo un manto sagrado. Maldición para él, por-
que maldecía cuando lograba que lo perdonen, y tramaba una 
traición cuando predicaba la caridad.

Gérard De Nerval

*
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La armonía

(Médium: señor Alfred Didier.)

Con frecuencia habéis visto en algunas regiones, particu-
larmente en la Provenza, las ruinas de grandes castillos: un 
torreón se eleva a veces en medio de una inmensa soledad, 
y sus ruinas tristes y sombrías nos recuerdan una época en la 
que la fe era tal vez ignorante, pero en la que el arte y la poesía 
se habían elevado con esa misma fe tan ingenua y pura. Como 
veis, estamos en plena Edad Media. ¿No pensasteis a menudo 
que alrededor de esas murallas desmanteladas, el elegante ca-
pricho de una dama castellana hizo vibrar esas cuerdas armo-
niosas a las que entonces llamaban el arpa de Eolo? ¡Ah! ¡Tan 
rápido como el viento que las hacía vibrar, desaparecieron el 
torreón, la castellana y la armonía! Aquella arpa de Eolo acu-
naba el pensamiento de los trovadores y de las damas; se la 
escuchaba con una religiosa devoción.

Todo termina en vuestra Tierra. En ella, la poesía rara-
mente desciende del cielo, para echar vuelo de inmediato. 
Por el contrario, en los otros mundos la armonía es eterna, y 
lo que la imaginación humana puede inventar, no iguala esa 
constante poesía, que no solo se encuentra en el corazón de 
los Espíritus puros, sino también en toda la naturaleza.

René de la Provence

* * *

	 Allan Kardec
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV                   Número 3              Marzo de 1861

_______________________________________

“El hombrecito sigue vivo”14

A propósito del artículo del señor Deschanel,
publicado en el Journal des Débats.

El señor Émile Deschanel, cuyo nombre desconocíamos, 
ha tenido a bien dedicarnos veinticuatro columnas del folletín 
del Journal des Débats, en los números de los días 15 y 29 de 
noviembre último. Por nuestra parte, le agradecemos el gesto, 
pero no la intención. En efecto, aparte de los artículos de la 
Bibliographie Catholique y de la Gazette de Lyon, que vomi-
taron a boca llena anatemas e injurias, al extremo de hacer 
que se creyera en un retorno al siglo XV, no conocemos nada 
que sea más malevolente, menos científico, y sobre todo tan 
extenso como el artículo del señor Deschanel. Sin duda una 
invectiva tan poderosa de su parte le hizo pensar que el espi-

14.	Petit bonhomme vit encore: expresión familiar empleada para referirse a 
una persona que ha escapado de la muerte. Originalmente: nombre de 
un juego que consistía en pasar de mano en mano un muñequito de 
papel encendido. (N. del T.)
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ritismo, al que supuestamente hirió de punta y de filo, estaba 
bien muerto y enterrado para siempre. Como nosotros no le 
respondimos, y como tampoco le enviamos una intimación 
ni entablamos con él una polémica a ultranza, es probable 
que se haya equivocado respecto de las causas de nuestro si-
lencio, cuyos motivos debemos exponer. El primero consiste 
en que, según nuestra opinión, no había ninguna urgencia 
en responderle, por lo que esperamos muy tranquilos para 
evaluar el efecto de ese ataque y ajustar nuestra refutación. 
Ahora estamos completamente informados, de modo que le 
transmitiremos algunas palabras.

El segundo motivo es la consecuencia del anterior. Para 
refutar en detalle ese artículo, habría sido necesario repro-
ducirlo por completo –a fin de relacionar cada ataque con 
nuestra defensa–, y eso ocuparía un número entero de nues-
tra Revista. La refutación habría ocupado por lo menos otros 
dos números. Por lo tanto, habrían hecho falta tres números, 
¿para refutar qué cosas? ¿Razones? No, tan solo bromas del 
señor Deschanel. Francamente eso no valía la pena. Además, 
nuestros lectores prefieren otra cosa. A los que deseen conocer 
su lógica, les bastará con leer los números citados. Por otra 
parte, en definitiva, nuestra respuesta no habría sido más que 
la repetición de lo que hemos escrito para responder a L’Uni-
vers, al señor Oscar Comettant, a la Gazette de Lyon, al señor 
Louis Figuier y a la Bibliographie Catholique15, porque todos 
esos ataques no son más que variantes de un mismo tema. 
Habría hecho falta repetir lo mismo en otros términos, para 

15.	Véanse, en la Revista, las respuestas a L’Univers (mayo y julio de 1859); al 
señor Oscar Comettant (diciembre de 1859); a la Gazette de Lyon (octu-
bre de 1860); al señor Louis Figuier (septiembre y diciembre de 1860); 
a la Bibliographie Catholique (enero de 1861). (N. de Allan Kardec.)
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no ser monótonos, pero no tenemos tiempo para eso. Lo que 
podríamos decir sería inútil para los adeptos, y no resultaría 
bastante completo para convencer a los incrédulos. Por consi-
guiente, sería un trabajo perdido. Preferimos que quienes de-
seen esclarecerse seriamente se remitan a nuestras obras. Así, 
podrán comparar los argumentos a favor y en contra, y su 
propio juicio hará el resto.

Además, ¿por qué tendríamos que responder al señor Des-
chanel? ¿Para convencerlo? Eso no nos interesa en absoluto. 
Dicen que podría llegar a ser un adepto más. Pero ¿qué nos 
aporta la persona del señor Deschanel? ¿Cuánto puede pesar 
en la balanza, toda vez que las adhesiones nos llegan por mi-
les, desde lo más alto de la escala social? “Pero él es un publi-
cista –dicen–, y si en vez de una diatriba hubiera escrito un 
elogio, ¿eso no habría sido muy beneficioso para la doctrina?” 
Esta cuestión es más grave: examinémosla.

Para comenzar, ¿será cierto que el señor Deschanel, en su 
condición de nuevo converso, habría publicado veinticuatro 
columnas a favor del espiritismo, como lo hizo en contra? 
Pensamos que no, por dos razones: la primera, porque habría 
temido ser ridiculizado por sus colegas; la segunda, porque es 
probable que el director del periódico no lo hubiera aceptado, 
por miedo de espantar a ciertos lectores que se dejan aterrori-
zar por los Espíritus más que por el diablo. Conocemos una 
buena cantidad de literatos y de publicistas en esa situación, 
y que por eso no dejan de ser buenos y sinceros espíritas. Se 
sabe que la señora Émile de Girardin, a la que se suele valorar 
por su inteligencia mientras vivió, no solo era muy creyente, 
sino además muy buena médium, y obtuvo infinidad de co-
municaciones. Con todo, las reservaba para su círculo íntimo 
de amigos, que compartían sus convicciones; con el resto, no 
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hablaba del tema. Por lo tanto, un publicista que se atreve 
a hablar en contra, pero que no lo haría a favor en caso de 
que estuviera convencido, para nosotros no es más que un 
simple individuo. Cuando vemos que una madre, desconso-
lada por la partida de un hijo querido, encuentra inefables 
consuelos en la doctrina, su adhesión a nuestros principios 
tiene para nosotros cien veces más valor que la conversión de 
una persona ilustre, en caso de que esa persona no se atreva a 
decir nada. Además, los hombres de buena voluntad no fal-
tan; abundan, y nos consultan tanto que apenas damos abasto 
para responderles. Por consiguiente, no vemos motivo alguno 
para perder el tiempo con los indiferentes y correr detrás de 
los que no nos buscan.

Una sola frase será suficiente para saber si el señor Descha-
nel es un hombre serio. Veamos el comienzo de su segundo 
artículo, del 29 de noviembre:

“La doctrina espírita se refuta a sí misma: basta con ex-
ponerla. Después de todo, no es un error que se la denomine 
simplemente espírita, porque no es ni espiritual ni espiritua-
lista. Al contrario, se basa en el más grosero materialismo, y 
solo entretiene porque es ridícula”.

Decir que el espiritismo se basa en un materialismo gro-
sero, toda vez que a este lo combate a ultranza, porque no 
sería nada sin el alma y sin la inmortalidad de esta, sin las 
penas y las recompensas futuras –de las cuales constituye su 
demostración patente–, es el colmo de la ignorancia respecto 
del asunto abordado. Y si no se trata de ignorancia, es mala 
fe y una calumnia. Al ver esta acusación, junto con citas de 
los textos bíblicos: de los profetas y de la ley de Moisés que 
prohíbe interrogar a los muertos –prueba de que se los puede 
interrogar, porque no se prohíbe algo que sea imposible–, uno 
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pensaría que la ortodoxia del señor Deschanel es furibunda; 
pero al leer el siguiente pasaje burlesco de su artículo, los lec-
tores quedarán perplejos ante sus opiniones:

“—¿De qué modo pueden los Espíritus impresionar los 
sentidos? ¿Cómo se los puede ver, escuchar y tocar? ¿Cómo es 
posible que ellos mismos escriban y nos dejen autógrafos del 
otro mundo?

”—¡Oh! Ocurre que esos Espíritus no son Espíritus de la 
manera como podríais suponerlo: Espíritus puramente Espí-
ritus. Entended bien esto: ‘El Espíritu no es un ser abstracto, 
indefinido, que solo se puede concebir con el pensamiento; es 
un ser real, circunscripto, que en ciertos casos es perceptible a 
través de los sentidos de la vista, la audición y el tacto’.

”—Pero ¿esos Espíritus tienen cuerpo?
”—No precisamente.
”—Pero ¿entonces…?
” —‘Hay tres cosas en el hombre:
” ’1.º) El cuerpo, o ser material, análogo al de los animales 

y animado por el mismo principio vital;
” ’2.º) El alma, o ser inmaterial, Espíritu encarnado en el 

cuerpo;
” ’3.º) El lazo que une el alma al cuerpo, principio inter-

mediario entre la materia y el Espíritu.’16

”—¿Intermediario? ¿Qué diablos queréis decir? Es materia 
o no lo es.

”—Eso depende.

16.	En este diálogo, el señor Deschanel se vale de citas de El libro de los Espí-
ritus. (N. del T.)
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”—¡Cómo que eso depende!
”—El asunto es así: ‘El lazo, o periespíritu, que une el cuer-

po y el Espíritu, es una especie de envoltura semimaterial...’
”—¡Semi! ¡Semi!
” —‘La muerte es la destrucción de la envoltura más gro-

sera; el Espíritu conserva la segunda, que constituye para él 
un cuerpo etéreo, invisible para nosotros en el estado normal, 
pero al que accidentalmente puede tornar visible e incluso 
tangible, como ocurre en el fenómeno de las apariciones’.

”—Por más etéreo que lo queráis, un cuerpo es un cuerpo. 
Aquello lo convierte en dos cuerpos. Y la materia es la ma-
teria. Volvedla tan sutil como os plazca, pero ahí adentro no 
hay nada semi. La propia electricidad no es más que materia, 
y no semimateria. ¿Y en cuanto a vuestro...? ¿Cómo es que lo 
llamáis?

”—¿El periespíritu?
”—Sí, vuestro periespíritu... Yo creo que no explica nada, 

y que él mismo tiene una gran necesidad de explicación.
” —‘El periespíritu sirve de primera envoltura al Espíritu, 

y une el alma al cuerpo. Tales son, en un fruto, el germen, el 
perisperma y la cáscara... El periespíritu es extraído del me-
dio circundante, del fluido universal; participa a la vez de la 
electricidad, del fluido magnético y, hasta cierto punto, de la 
materia inerte...’ ¿Comprendéis?

”—No mucho.
” —‘Se podría decir que es la quintaesencia de la materia’.
”—Por más quintaesencia que hagáis, de ahí no sacaréis 

espíritu ni semiespíritu, y es pura materia como vuestro pe-
riespíritu.
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” —‘Es el principio de la vida orgánica, pero no el de la 
vida intelectual’.

“—En fin, que sea lo que queráis; pero vuestro periespíri-
tu es tantas cosas, que al final no sé bien qué es, y podría no 
ser nada”.

Al parecer, señor Deschanel, la palabra periespíritu os ofus-
ca. Si hubieseis vivido en la época en que fue inventada la 
palabra perisperma, probablemente también os hubiera pare-
cido ridícula. ¿Por qué no criticáis las que se inventan a diario 
para expresar las ideas nuevas? “No critico la palabra –diréis–, 
sino esa envoltura.” Puede ser, porque nunca la habéis visto. 
Pero ¿acaso negáis el alma, que tampoco habéis visto? ¿Acaso 
negáis a Dios por la misma razón? ¡Pues bien! Si no se puede 
ver el alma o el Espíritu, que son lo mismo, se puede ver su 
envoltura fluídica o periespíritu cuando está libre, como se ve 
su envoltura carnal cuando está encarnado.

El señor Deschanel se esfuerza en demostrar que el peri-
espíritu tiene que ser materia; pero eso mismo es lo que no-
sotros decimos con todas las letras. ¿Acaso será esto lo que 
lo impulsa a decir que el espiritismo es una doctrina mate-
rialista? Sin embargo, las citas que él mismo refiere lo con-
denan, porque nosotros decimos en términos claros –libres 
de sus burlas espirituosas– que el periespíritu es tan solo una 
envoltura independiente del Espíritu. ¿Dónde nos oyó de-
cir que el periespíritu piensa? Si no le gusta el periespíritu, 
que nos diga de qué modo explica él, sin un intermediario, 
la acción del Espíritu sobre la materia. No mencionaremos 
las apariciones contemporáneas, en las que sin duda no cree. 
Con todo, como se lo ve tan aferrado a la Biblia, cuya defensa 
asume encarnizadamente, será que cree en ella y en lo que 
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ella dice. Que tenga a bien, pues, explicarnos las apariciones 
de los ángeles, que la Biblia menciona a cada instante. Según 
la doctrina teológica, los ángeles son Espíritus puros. Ahora 
bien, cuando se tornan visibles, ¿dirá el señor Deschanel que 
lo que ellos muestran es su Espíritu? En tal caso, eso sería 
materializar el propio Espíritu, porque solamente la materia 
puede impresionar los sentidos. Por nuestra parte, decimos 
que el Espíritu se encuentra revestido con una envoltura a la 
que puede tornar visible e incluso tangible a voluntad. Tan 
solo la envoltura es material, aunque muy etérea, lo cual no 
afecta en absoluto a las cualidades propias del Espíritu. Así 
explicamos un hecho hasta entonces inexplicado, y no cabe 
duda de que somos menos materialistas que quienes afirmar 
que el propio Espíritu se transforma en materia para hacerse 
visibles y actuar. Por lo tanto, los que no creían en la aparición 
de los ángeles de la Biblia, ahora sí pueden hacerlo, toda vez 
que crean en la existencia de los ángeles, y sin que su razón 
la rechace. Por eso mismo, también pueden comprender la 
posibilidad de las manifestaciones actuales, visibles, tangibles 
u otras, dado que el alma o Espíritu posee una envoltura fluí-
dica, toda vez que creen en la existencia del alma.

Por otra parte, el señor Deschanel olvidó algo: exponer su 
teoría acerca del alma o Espíritu. Como todo hombre juicioso, 
habría dicho: “Estáis equivocado por tal o cual razón; las cosas 
no son como vos lo decís: son así…” Solo entonces tendríamos 
algo sobre qué discutir. Pero vale señalar que ninguno de los 
contradictores del espiritismo ha hecho eso hasta ahora. Nie-
gan, se burlan o dicen injurias: no les conocemos otra lógica, 
lo cual es muy poco inquietante. Así, no nos preocupamos en 
absoluto; porque, si no proponen nada, al parecer es porque 
no tienen nada mejor. Solo los auténticos materialistas tienen 
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un sistema preciso: la nada después de la muerte. Si esto les 
agrada, les deseamos que lo disfruten mucho. Por su parte, 
los que admiten la existencia del alma se encuentran lamenta-
blemente imposibilitados de resolver con su propia teoría las 
cuestiones más vitales, porque su único recurso es la fe ciega: 
una razón poco concluyente para los que prefieren razones, 
cuya cantidad es importante en esta época de luces. Ahora 
bien, como los espiritualistas no explican el alma de una ma-
nera satisfactoria para los pensadores, estos concluyen que el 
alma no existe, y que los materialistas tal vez tengan razón. Es 
esto lo que induce a tantas personas a la incredulidad, mientras 
que esas mismas dificultades encuentran una solución muy 
simple y natural en la teoría espírita. El materialismo dice: No 
existe nada fuera de la materia. El espiritualismo dice: Existe 
algo, pero no lo prueba. Por su parte, el espiritismo dice: Existe 
algo, y lo prueba. Con la ayuda de esa palanca, explica lo que 
hasta entonces era inexplicable. De tal modo, el espiritismo 
logra que muchos incrédulos se tornen espiritualistas. Solo le 
pedimos al señor Deschanel una cosa: que exponga claramen-
te su teoría, y que responda no menos claramente las mismas 
preguntas que le formulamos al señor Figuier.

En suma, las objeciones del señor Deschanel son pueriles. 
Si hubiera sido un hombre serio, si hubiera criticado con co-
nocimiento de causa, sin exponerse a cometer el grave error de 
tildar al espiritismo de doctrina materialista, habría intentado 
profundizar en el asunto. Nos habría buscado –como tantos 
otros lo han hecho– para solicitarnos esclarecimientos, que 
le habríamos brindado con todo gusto. En cambio, prefirió 
opinar según sus propias ideas, a las que sin duda considera 
el regulador supremo, la unidad métrica de la razón huma-
na. Ahora bien, como su opinión nos resulta indiferente, no 
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tenemos el menor interés en cambiarla, razón por la cual no 
hemos hecho nada al respecto, como tampoco lo hemos invi-
tado a ninguna reunión para que presenciara una demostra-
ción. Si hubiera querido saber, habría venido. Si no vino, es 
porque no quiso, y eso a nosotros nos importa menos que a él.

Otro punto para examinar es este: una crítica tan viru-
lenta y extensa, con o sin fundamento, en un periódico tan 
importante como el Journal des Débats, ¿puede perjudicar la 
propagación de las ideas nuevas? Veamos.

En primer lugar, es necesario señalar que una doctrina filo-
sófica no se trata como si fuera una mercadería. Si un periódico 
afirmara, con pruebas a favor, que determinado comerciante 
vende alimentos adulterados o en mal estado, nadie se vería 
tentado a comprobar dicha afirmación. En cambio, cualquier 
teoría metafísica constituye una opinión que, aunque fuera la 
del propio Dios, tendría contradictores. ¿Acaso no hemos visto 
que las mejores cosas, las verdades actualmente más indiscuti-
bles, fueron ridiculizadas en el momento de su aparición por 
parte de los hombres más capaces? ¿Acaso esto impidió que di-
chas verdades fueran tales y que se propagaran? Todo el mun-
do sabe que no. Por eso, la opinión de un periodista respecto 
de cuestiones de ese género no deja de ser una opinión per-
sonal; y si tantos científicos se equivocaron acerca de hechos 
positivos, el señor Deschanel bien puede equivocarse respecto 
de un hecho abstracto. Por más confusa que sea su idea acerca 
del espiritismo, al acusarlo de materialista se condena a sí mis-
mo. De ahí resulta que es preferible observar y juzgar por uno 
mismo, y eso es todo lo que pedimos. En tal sentido, pues, el 
señor Deschanel ha prestado –incluso sin proponérselo– un 
verdadero servicio a nuestra causa, y se lo agradecemos, por-
que nos ahorró gastos en publicidad, toda vez que no somos 
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suficientemente ricos para costear un folletín de veinticuatro 
columnas. Por más difundido que esté, el espiritismo aún no 
ha llegado a todas partes: hay muchas personas que nunca es-
cucharon hablar de él. Un artículo de esa importancia llama 
la atención, e incluso penetra en el campo enemigo, donde 
causa deserciones, porque con toda razón se afirma que nadie 
ataca de ese modo a una cosa que no tiene valor. En efecto, na-
die se dedica a apuntar formidables baterías contra una plaza 
que se puede tomar con fusiles. Se juzga una resistencia por 
el despliegue de las fuerzas de ataque, y eso es lo que llama la 
atención sobre cosas que tal vez habrían pasado inadvertidas.

Lo anterior no es más que un razonamiento; veamos si 
los hechos lo contradicen. Se juzga el crédito de un periódi-
co por las simpatías que despierta en la opinión pública, así 
como por la cantidad de lectores. Lo mismo ocurre con el 
espiritismo, representado por algunas obras específicas. Solo 
nos referiremos a las nuestras, porque conocemos la tirada 
exacta de cada edición. ¡Pues bien! El libro de los Espíritus, 
que contiene la exposición más completa de la doctrina, fue 
publicado en 1857; la 2.ª edición, en abril de 1860; la 3.ª, en 
agosto de 1860, es decir, cuatro meses más tarde; y en febrero 
de 1861, la 4.ª edición estaba en venta. Así, tres ediciones en 
menos de un año demuestran que no todos opinan como el 
señor Deschanel. Nuestra nueva obra, El libro de los médiums, 
apareció el 15 de enero de 1861, y ya debemos pensar en 
preparar una nueva edición, pues esta obra fue solicitada en 
Rusia, Alemania, Italia, Inglaterra, España, Estados Unidos, 
México, Brasil, etc.

Los artículos del Journal des Débats aparecieron en no-
viembre último; si hubieran ejercido alguna influencia en la 
opinión pública, sin duda dicha influencia se habría hecho 
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sentir en la Revista espírita que nosotros publicamos. Ahora 
bien, el 1.º de enero de 1861, época de renovación de las 
suscripciones anuales, había un tercio más de suscriptores res-
pecto de la misma época del año precedente, y a diario se 
registran nuevos inscriptos, que además –lo que es digno de 
señalar– solicitan las colecciones de los años anteriores, a tal 
punto que hace falta reimprimirlas. Eso demuestra, pues, que 
la Revista no les parece ridícula. En todas partes, en París, en 
las provincias, en el extranjero, se forman reuniones espíritas. 
Conocemos más de cien en los departamentos, y estamos lejos 
de conocer la totalidad, sin contar a las personas que lo hacen 
individualmente o en la intimidad de sus familias. ¿Qué dirán 
acerca de esto los señores Deschanel, Figuier y sus colegas? 
Que la cantidad de locos va en aumento. En efecto, aumenta 
tanto que en poco tiempo los locos serán más numerosos que 
las personas sensatas. Pero lo que esos señores –tan plenos 
de solicitud por el buen sentido humano– deben deplorar, es 
ver que todo lo que han hecho para detener este movimiento 
produjo un resultado contrario. ¿Querrán saber la causa? Es 
muy sencilla. Pretenden hablar en nombre de la razón y no 
postulan nada mejor: unos ofrecen como perspectiva la nada; 
los otros, las llamas eternas. Se trata de dos alternativas que 
agradan a muy pocas personas; entre las dos, se elige la más 
tranquilizadora. Por lo tanto, después de eso, ¿os asombra que 
los hombres se arrojen en brazos del espiritismo? Esos señores 
creen que lo mataron, pero nosotros les hemos demostrado 
que el hombrecito sigue vivo, y que vivirá durante mucho 
tiempo.

Así pues, dado que la experiencia nos demuestra que los 
artículos del señor Deschanel han servido a la causa del espi-
ritismo, en vez de perjudicarlo –porque despertaron el deseo 
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de conocerlo en quienes aún no habían escuchado hablar de 
él–, nos parece superfluo discutir una tras otra esas aserciones. 
Han empleado todas las armas contra esa doctrina: la ataca-
ron en nombre de la religión –a la que sirve en vez de perjudi-
car–, en nombre de la ciencia y en nombre del materialismo. 
Le han prodigado injurias, amenazas, calumnias; pero resistió 
todo, incluso el ridículo. Bajo la nube de dardos que le arro-
jan, da pacíficamente la vuelta al mundo y se implanta en 
todas partes, en las barbas de sus enemigos más encarnizados. 
¿No es esto motivo de una seria reflexión, y no constituye la 
prueba de que encuentra eco en el corazón del hombre, al 
mismo tiempo que es la salvaguardia de un poder contra el 
cual se agotan los esfuerzos humanos?

Vale señalar que, en la época en que aparecieron los artí-
culos del Journal des Débats, se produjeron comunicaciones 
espontáneas en diferentes lugares, tanto en París como en los 
departamentos, y todas expresaban el mismo pensamiento. La 
siguiente comunicación fue dictada en la Sociedad, el 30 de 
noviembre último:

“No os inquietéis por lo que el mundo pueda escribir en 
contra del espiritismo. Los incrédulos no os atacan a vosotros, 
sino al propio Dios; pero Dios es más poderoso que ellos. 
Escuchad bien: una nueva era se abre ante vosotros, y los que 
pretendan oponerse a los designios de la Providencia en breve 
serán derribados. Como ya se os ha dicho perfectamente, lejos 
de perjudicar al espiritismo, el escepticismo se hiere con sus 
propias manos, y él mismo se matará. Puesto que el mundo 
quiere volver omnipotente a la muerte a través de la nada, 
dejad que hable, y a su amarga pedantería no le opongáis otra 
cosa más que la indiferencia. Para vosotros la muerte ya no 
será esa diosa atroz que los poetas soñaron: la muerte se os 
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presentará como la aurora de rosados dedos, conforme decía 
Homero”.

André Chénier

San Luis, anteriormente, había dicho acerca del mismo 
tema:

“Semejantes artículos solo hacen mal a quienes los escri-
ben; no le hacen mal alguno al espiritismo, e incluso contri-
buyen a divulgarlo entre sus enemigos”.

Otro Espíritu respondió a un médico espírita de Nimes, 
quien le preguntó qué pensaba acerca de esos artículos:

“Debéis sentiros muy satisfechos por eso. Si vuestros ene-
migos se ocupan tanto de vosotros, es porque reconocen que 
tenéis algún valor, y porque os temen. Así pues, dejadlos que 
digan y que hagan lo que quieran; cuanto más hablen, más os 
darán a conocer, y no está lejos la época en que se verán forza-
dos a callarse. Su cólera demuestra su debilidad. Solo la verda-
dera fuerza sabe dominarse: tiene la calma de la confianza. En 
cambio, la debilidad intenta aturdir haciendo mucho ruido”.

¿Queréis ahora una muestra del uso que algunos científi-
cos hacen de la ciencia en provecho de la sociedad? Citemos 
un ejemplo.

Uno de nuestros colegas de la Sociedad Parisiense de Es-
tudios Espíritas, el señor Indermuhle, de Berna, nos escribe 
lo que sigue:

“El señor Schiff, profesor de Anatomía (no sé si es el mis-
mo que tan ingeniosamente descubrió el músculo que cruje, 
de quien el señor Jobert, de Lamballe, se convirtió en edi-
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tor)17, dictó aquí, hace algunas semanas, un curso público 
sobre la digestión. Por cierto, el curso no dejaba de ser intere-
sante; pero después de hablar durante largo tiempo de cocina 
y de química a propósito de los alimentos, y tras demostrar 
que ninguna materia se aniquila, sino que puede dividirse y 
transformarse, pero que se la encuentra en la composición del 
aire, del agua y de los tejidos orgánicos, arribó a la siguiente 
conclusión: ‘Por lo tanto –dijo–, el alma, tal como el vulgo la 
entiende, lo es justamente en el sentido de que aquello que 
denominamos alma, después de la muerte del cuerpo, se di-
suelve como el cuerpo material; se descompone para reunirse 
con las materias contenidas ya sea en el aire o en los otros 
cuerpos. Solamente en este sentido la palabra inmortalidad se 
justifica; pero no de otro modo’.

”Así, en 1861, los científicos encargados de instruir y es-
clarecer a los hombres, les ofrecen piedras en vez de pan. De-
bemos decir, en loor a la humanidad, que la mayoría de los 
oyentes quedaron muy poco edificados y satisfechos con esa 
conclusión, presentada tan bruscamente, y que muchos se es-
candalizaron. Por mi parte, me compadecí de ese hombre. Si 
hubiera atacado al gobierno, lo habrían censurado e incluso 
castigado. ¿Cómo se puede tolerar la enseñanza pública del 
materialismo, que conduce a la disolución de la sociedad?”

A estas juiciosas reflexiones de nuestro colega, agregaremos 
que una sociedad materialista –tal como algunos hombres se 
esfuerzan en transformar a la sociedad actual–, debido a que 
no tiene ningún freno moral, resulta ser la más peligrosa para 
todo tipo de gobierno. Es probable que el materialismo nunca 

17.	Véase la Revista Espírita, de junio de 1859 (N. de Allan Kardec). Véase 
también El libro de los médiums, § 41. (N. del T.)
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haya sido profesado con tanto cinismo. Los que se contienen 
un poco por pudor, contrarrestan esa actitud arrastrando en 
el fango lo que podría destruirlo. Sin embargo, por más que 
hagan, asistimos a las convulsiones de su agonía. Y a pesar de 
lo que diga el señor Deschanel, el espiritismo le dará el golpe 
de gracia.

Por nuestra parte, nos hemos limitado a dirigir al señor 
Deschanel la siguiente carta:

“Señor:
”Habéis publicado dos artículos en el Journal des Débats, 

los días 15 y 29 de noviembre último, en los cuales evaluáis 
al espiritismo desde vuestro punto de vista. El ridículo en 
que ponéis a esta doctrina y, por consiguiente, a mí y a to-
dos aquellos que la profesan, me autorizaba a dirigiros una 
refutación, con la solicitud de que la incluyerais en dicho pe-
riódico. No lo hice debido a que, por más extensa que fuera, 
esa refutación siempre habría resultado insuficiente para las 
personas ajenas a esta ciencia, a la vez que habría sido inútil 
para quienes la conocen. La convicción solo puede adquirirse 
a través de un estudio serio, realizado sin suspicacia, sin ideas 
preconcebidas y mediante numerosas observaciones, llevadas 
a cabo con la paciencia y la perseverancia de quien realmente se 
propone saber y comprender. Por lo tanto, me habría visto en 
la necesidad de dictar a vuestros lectores un verdadero curso, 
que habría superado los límites de un artículo. Sin embargo, 
como creo que sois un hombre de honor, que ataca pero ad-
mite la defensa18, me limitaré a decirles, mediante esta sencilla 

18.	El señor Deschanel no admitió dicha defensa. Véase el número de abril. 
(N. del T.)
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carta –cuya publicación en el mismo periódico os solicito– 
que, tanto en El libro de los Espíritus como en El libro de los 
médiums, que acabo de publicar a través de los Sres. Didier 
y Compañía, podrán encontrar una respuesta adecuada, en 
mi opinión. Dejo a criterio de ellos el cuidado de compa-
rar vuestros argumentos con los míos. Quienes deseen tener 
previamente una idea sucinta de la doctrina espírita –y a un 
precio módico–, podrán leer el opúsculo titulado: ¿Qué es el 
espiritismo?, que cuesta solamente 60 centavos, así como la 
Carta de un católico sobre el espiritismo, del doctor Grand, ex 
vicecónsul de Francia. También encontrarán algunas reflexio-
nes sobre vuestro artículo en el número del mes de marzo de 
la Revista Espírita, que yo publico.

”De todos modos, hay un punto sobre el que yo no po-
dría guardar silencio: me refiero al pasaje de vuestro artículo 
en el que afirmáis que el espiritismo se basa en el más grosero 
materialismo. Omito vuestras expresiones ofensivas y poco 
diplomáticas, a las que acostumbro no prestar ninguna aten-
ción, y me limito a decir que ese pasaje contiene un error, no 
diré grosero, porque la palabra sería incivil, sino fundamental. 
También diré que me interesa señalar dicho error, con mi-
ras al esclarecimiento de vuestros lectores. En efecto, la base 
esencial del espiritismo, sin la cual este no tendría ninguna 
razón de ser, consiste en la existencia de Dios, la existencia y 
la inmortalidad del alma, las penas y las recompensas futuras. 
Ahora bien, estos puntos son la más absoluta negación del 
materialismo, que no admite ninguno de ellos. La doctrina 
espírita no se limita a afirmarlos; no los admite a priori, sino 
que constituye su demostración evidente. Por ese motivo, ya 
rescató una gran cantidad de incrédulos que habían abjurado 
de todo sentimiento religioso.
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”La doctrina espírita puede no ser mística, pero sin duda 
es esencialmente espiritualista, es decir, contraria al materia-
lismo, porque no se concebiría una doctrina del alma inmor-
tal que se basara en la inexistencia del alma. Lo que induce 
a tantas personas a la incredulidad absoluta es el modo con 
que se presenta el alma y su porvenir. A diario las personas 
me dicen: ‘Si desde la infancia me hubieran enseñado estas 
cosas como vos lo hacéis, nunca habría sido incrédulo, porque 
ahora comprendo lo que antes no comprendía’. Así, todos los 
días tengo la prueba de que basta con exponer esta doctrina 
para que ella conquiste numerosos partidarios.

”Tened a bien recibir…, etc.”

___________________

La cabeza de Garibaldi

Le Siècle [El Siglo], del 4 de febrero, contiene una carta del 
doctor Riboli, que viajó a Caprera para examinar la cabeza 
de Garibaldi desde el punto de vista frenológico. No hace a 
nuestro interés considerar la valoración del doctor, y menos 
aún el personaje político; pero la lectura de esta carta nos ha 
proporcionado algunas reflexiones que naturalmente encuen-
tran espacio aquí.

El doctor Riboli considera que la organización cerebral 
de Garibaldi se corresponde perfectamente con las eminentes 
facultades morales e intelectuales que lo distinguen, y agrega:

“Querido amigo, podéis burlaros de mi fanatismo, pero 
os aseguro que el tiempo que pasé examinando esa notable 
cabeza fue el más feliz de mi vida. He visto a ese gran hombre 
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prestarse como un niño a todo lo que yo le pedía. Durante 
más de veinte minutos tuve en mis manos esa cabeza, que 
contiene todo un mundo, y en todo momento sentí que des-
collaban entre mis dedos las desigualdades y los contrastes de 
su genio...

”Garibaldi mide un metro sesenta y cuatro de altura. He 
medido todas sus proporciones: el ancho de la espalda, el lar-
go de los brazos y de las piernas, la cintura; en una palabra, es 
un hombre bien proporcionado, fuerte y de un temperamen-
to nervioso sanguíneo.

”El volumen de la cabeza es notable; el fenómeno prin-
cipal radica en la altura del cráneo medido desde la oreja 
hasta la coronilla, que alcanza los veinte centímetros. Este 
predominio particular de la parte superior de la cabeza de-
nota, a primera vista y sin examen previo, una organización 
excepcional. El desarrollo del cráneo en su parte superior, 
sede de los sentimientos, indica la preponderancia de las fa-
cultades nobles sobre los instintos. En resumen, la craneo-
logía de la cabeza de Garibaldi presenta, tras examinarla, un 
fenómeno original de los más raros, y puedo afirmar que sin 
precedentes: la perfecta armonía de los órganos. La resultante 
matemática del conjunto presenta en primera instancia: la 
abnegación ante todo y en todo; la prudencia y la sangre fría; 
la austeridad natural de las costumbres; la meditación casi 
perpetua; la elocuencia grave y exacta; la lealtad dominante; 
la increíble deferencia para con sus amigos, al extremo de 
sufrir con eso; su percepción respecto de los hombres que lo 
rodean es, sobre todo, dominante.

”En una palabra, querido amigo, sin aburriros con las 
comparaciones, con los contrastes de causalidad, de habitati-
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bidad, de constructividad, de destructividad19, se trata de una 
cabeza maravillosa, orgánica, sin deficiencias, que la ciencia 
estudiará y tomará como modelo, etc.”

Toda la carta ha sido escrita con un entusiasmo que deno-
ta la más profunda y sincera admiración por el héroe italiano. 
Sin embargo, nos gustaría creer que las observaciones del au-
tor no han sido influenciadas por ninguna idea preconcebi-
da. Pero no se trata de eso. Aceptamos sus datos frenológicos 
como exactos y, si no lo fueran, Garibaldi no sería ni más ni 
menos de lo que es. Se sabe que los discípulos de Gall forman 
dos escuelas: la de los materialistas y la de los espiritualistas. 
Los primeros atribuyen las facultades a los órganos; para ellos 
los órganos son la causa, y las facultades son el producto; de 
ahí se sigue que fuera de los órganos no hay facultades o, di-
cho de otro modo, que cuando el hombre muere, todo mue-
re. Los segundos admiten la independencia de las facultades; 
las facultades son la causa, y el desarrollo de los órganos es el 
efecto; de ahí se sigue que la destrucción de los órganos no 
implica la aniquilación de las facultades. No sabemos a cuál 
de esas dos escuelas pertenece el autor de la carta, porque su 
posición no se pone de manifiesto con alguna palabra. No 
obstante, supongamos por un momento que las observacio-
nes anteriores hayan sido realizadas por un frenólogo materia-
lista, y preguntémonos qué impresión debería experimentar 
él ante la idea de que esa cabeza, que contiene todo un mundo, 
solamente debe su genio al acaso o al capricho de la natura-
leza, que le habría otorgado una mayor masa cerebral en un 
sector más que en otro. Ahora bien, como el acaso es ciego 
y no tiene un designio premeditado, también habría podi-

19.	Aquí vemos algunos neologismos que, sin embargo, no son menos bar-
barismos que espiritismo y periespíritu. (Nota de Allan Kardec.)
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do aumentar el volumen de otra circunvolución del cerebro, 
para imprimirle, de ese modo y sin proponérselo, un curso 
totalmente diferente a sus inclinaciones. Este razonamiento se 
aplica necesariamente a todos los hombres trascendentes, sea 
cual fuere su título. ¿Qué valor tendría el mérito de cada uno 
de ellos si se debiera tan solo al desplazamiento de un peque-
ño trozo de sustancia cerebral, es decir, si un simple capricho 
de la naturaleza pudiera generar un gran hombre en vez de 
uno vulgar, o un hombre de bien en vez de un criminal?

Eso no es todo. Al considerar esa cabeza poderosa en este 
momento, ¿no es terrible pensar que tal vez mañana no quede 
nada de ese genio, absolutamente nada más que una materia 
inerte que será alimento de los gusanos? Sin mencionar las 
funestas consecuencias de un sistema como ese –en caso de 
que fuera posible–, diremos que está repleto de contradiccio-
nes inexplicables, y que los hechos lo demuestran a cada paso. 
En cambio, con el sistema espiritualista todo se explica: las 
facultades no son el producto de los órganos, sino atributos 
del alma, cuyos órganos son apenas los instrumentos que sir-
ven para su manifestación. Dado que la facultad es indepen-
diente, su actividad estimula el desarrollo del órgano, como 
el ejercicio de un músculo aumenta su volumen. El ser pen-
sante es el ser principal, cuyo cuerpo es apenas un accesorio 
destructible. En ese caso, el talento resulta ser un mérito real, 
porque es fruto del trabajo y no el resultado de una materia 
más o menos abundante. Con el sistema materialista, el tra-
bajo –mediante cuyo auxilio se adquiere el talento– se pierde 
por completo con la muerte, que a menudo no deja tiempo 
para disfrutarlo. Con el alma, el trabajo tiene su razón de ser, 
porque todo lo que el alma adquiere sirve para su desarrollo; 
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se trabaja para un ser inmortal, y no para un cuerpo que tal 
vez disponga tan solo de algunas horas de vida.

“Sin embargo –nos dirán–, el genio no se adquiere: es in-
nato.” Es cierto; pero entonces, ¿por qué dos hombres que 
nacieron en las mismas condiciones son tan diferentes desde 
el punto de vista intelectual? ¿Por qué Dios habría favorecido 
a uno más que al otro, y le habría dado a uno los medios para 
progresar, mientras que al otro se los negó? ¿Cuál es el siste-
ma filosófico que ha resuelto este problema? Solo la doctrina 
de la preexistencia del alma puede explicarlo: el hombre de 
genio ya vivió anteriormente, obtuvo logros, experiencias, y 
por eso tiene más derecho a nuestro respeto que si debiera su 
superioridad a un favor injustificado de la Providencia, o a 
un capricho de la naturaleza. Preferimos creer que el doctor 
Riboli ha visto, en la cabeza de aquel al que solo tocó –por 
decirlo de algún modo– con un temor respetuoso, algo más 
digno de su veneración que una masa de carne, y que no la ha 
rebajado al papel de una máquina organizada. Nos acordamos 
de ese filósofo vagabundo que, al observar un perro muerto 
en una esquina, pensaba: ¡He ahí lo que será de nosotros! ¡Pues 
bien! ¡Todos vosotros, los que negáis la existencia futura, a 
esto habéis reducido a nuestros más grandes genios.

Para más detalles sobre la cuestión de la frenología y la 
fisiognomía, remitimos al artículo publicado en la Revista Es-
pírita del mes de julio de 1860, página 198.

___________________
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Asesinato del señor Poinsot

El misterio en que sigue envuelto este deplorable aconte-
cimiento ha generado en muchas personas la idea de que, si 
se evocara al Espíritu de la víctima, se podría llegar a cono-
cer la verdad. Nos han escrito numerosas cartas al respecto, y 
como la consulta se funda en un principio de cierta gravedad, 
consideramos que es útil dar a conocer la respuesta a nuestros 
lectores.

Dado que nunca convertimos al espiritismo en un objeto 
de curiosidad, no se nos había ocurrido en modo alguno evo-
car al señor Poinsot. Sin embargo, ante la insistencia de uno 
de nuestros corresponsales, que había recibido una supuesta 
comunicación de dicho señor, y que deseaba saber si nosotros 
la considerábamos auténtica, nos propusimos evocarlo hace 
algunos días. Según nuestra costumbre, preguntamos a nues-
tro guía espiritual si la evocación era posible, y si realmente 
había sido el señor Poinsot quien se había manifestado a nues-
tro corresponsal. Veamos las respuestas que obtuvimos:

“El señor Poinsot no puede responder a vuestro llamado; 
aún no se ha comunicado con nadie: Dios se lo prohíbe por 
el momento.”

1. ¿Se puede saber el motivo?
Respuesta. Sí; porque revelaciones de esa clase influirían 

en la conciencia de los jueces, que deben actuar con absoluta 
libertad.

2. Con todo, al esclarecer a los jueces, esas revelaciones a 
veces podrían evitar que estos cometieran errores lamentables 
e incluso irreparables.
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R. Ese no es el modo de esclarecerlos. Dios les otorga la 
plena responsabilidad de sus sentencias, así como otorga a 
cada hombre la responsabilidad de sus actos; no quiere evitar-
les el trabajo de las investigaciones, como tampoco les quita el 
mérito de haberlas realizado.

3. No obstante, a falta de informaciones suficientes, un 
culpable puede escapar de la justicia.

R. ¿Acaso pensáis que podría escapar de la justicia de Dios? 
Si debe ser alcanzado por la justicia de los hombres, Dios se 
ocupará de que estos lo atrapen.

4. Estamos de acuerdo, en el caso de un culpable. Pero 
si un inocente fuera condenado, ¿no se tratará de un gran 
perjuicio?

R. “Dios juzga en última instancia, y el inocente condena-
do injustamente por los hombres obtendrá su rehabilitación. 
Además, esa condena puede ser para él una prueba útil para 
su adelanto; pero a veces también puede ser el justo castigo 
de un crimen, castigo del que ha escapado en otra existencia.

”No olvidéis que la misión de los Espíritus consiste en 
instruiros en el camino del bien, y no en allanaros el terreno 
dispuesto para la actividad de vuestra inteligencia. Al aparta-
ros del objetivo providencial del espiritismo, os exponéis a ser 
engañados por la turba de Espíritus mentirosos que se agita 
sin cesar alrededor vuestro.”

Después de la primera respuesta, los asistentes discutían 
acerca de los motivos de la prohibición y, como para justificar 
dicho principio, un Espíritu escribió a través del médium: Voy 
a traerlo... aquí está. Poco después escribió: “Sois muy amables 
al dignaros conversar conmigo; más aún porque tengo mu-
chas cosas para deciros”. Este lenguaje nos pareció sospechoso 
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por parte de un hombre como el señor Poinsot, y sobre todo 
debido a la respuesta que acabábamos de recibir, por lo que 
se le pidió que tuviera a bien confirmar su identidad en el 
nombre de Dios. Entonces, el Espíritu escribió: “¡Dios mío, 
no puedo mentir! Sin embargo, me habría gustado conver-
sar en una Sociedad tan amable, pero no me queréis. Adiós”. 
Entonces, nuestro guía espiritual agregó: “Os he dicho que 
ese Espíritu no puede responder esta noche. Dios le prohíbe 
manifestarse; si insistís, seréis engañados”.

Observación. Es evidente que si los Espíritus ahorraran 
las investigaciones a los hombres, estos no se esforzarían para 
descubrir la verdad, pues la recibirían directamente. En tal 
sentido, el más perezoso la conocería tanto como el más tra-
bajador, lo que no sería justo. Este es un principio general. 
Aplicado al caso del señor Poinsot, no es menos evidente que 
si el Espíritu declarara que un individuo es inocente o culpa-
ble, y los jueces no encontraran pruebas suficientes de una u 
otra afirmación, su conciencia se vería perturbada, y la opi-
nión pública podría perderse en prevenciones injustas. Dado 
que el hombre no es perfecto, de ahí concluimos que Dios 
sabe mejor que él lo que debe revelarle u ocultarle. Si una 
revelación tiene que ocurrir por medios extrahumanos, Dios 
sabrá otorgarle una impronta de autenticidad capaz de disipar 
todas las dudas, conforme lo atestigua el siguiente hecho:

En México, en los alrededores de las minas, una hacienda 
había sido incendiada. En una reunión en la que se ocupa-
ban de las manifestaciones espíritas (hay varias en ese país, 
donde probablemente no llegaron aún los artículos del señor 
Deschanel, motivo por el cual ahí son tan atrasados); en esa 
reunión –decíamos–, un Espíritu se comunicó a través de gol-
pes, y dijo que el culpable se encontraba entre los asistentes. 
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Al principio, dudaron, y llegaron a pensar que se trataba de 
una mistificación; el Espíritu insistió y designó a uno de los 
individuos presentes: todos se sorprendieron. El acusado se 
mantuvo sereno, pero el Espíritu se ensañó, y lo hizo tan bien 
que detuvieron al hombre que, acuciado con preguntas, ter-
minó por confesar su crimen. Los culpables –como vemos– 
no deben confiar demasiado en la discreción de los Espíritus, 
pues a menudo estos son los instrumentos de que Dios se 
vale para castigarlos. ¿De qué modo el señor Figuier explicaría 
lo ocurrido? ¿Será mediante la intuición, el hipnotismo, la 
biología, la sobreexcitación del cerebro, la concentración del 
pensamiento, la alucinación, que dicho señor admite sin creer 
en la independencia del Espíritu respecto de la materia? Así 
pues, resolved todo esto si podéis. La propia solución que él 
ofrece es un problema, por lo que debería presentarnos real-
mente la solución de su solución. Pero ¿por qué un Espíritu 
no daría a conocer al asesino del señor Poinsot, como otro lo 
hizo con aquel incendiario? Pedid cuentas a Dios de sus accio-
nes; o preguntad al señor Figuier, que cree saber más que Él.

___________________

CONVERSACIONES FAMILIARES DE ULTRATUMBA

La señora Bertrand (Alto Saona)

Fallecida el 7 de febrero de 1861,
y evocada en la Sociedad Espírita de París,  

el 15 de ese mes.

Nota. La señora Bertrand había realizado un estudio serio 
del espiritismo, cuya doctrina profesaba, comprendiendo su 
alcance filosófico.
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1. Evocación.
Respuesta. Aquí estoy.
2. Dado que vuestra correspondencia nos ha permitido 

apreciaros, a la vez que sabemos de vuestra simpatía por la 
Sociedad, hemos pensado que no tomaríais a mal que os lla-
máramos tan pronto.

R. Ya veis que estoy aquí.
3. Otro motivo me lleva a hacerlo personalmente: tengo 

la intención de escribir a vuestra hija respecto de la situación 
que acaba de afectarla, y estoy seguro de que le agradará co-
nocer el resultado de esta conversación.

R. Sin duda. Ella lo espera, porque yo le había prometido 
que me comunicaría tan pronto como me evocaran.

4. Dado que conocéis el espiritismo y estáis compenetrada 
de los principios de esta doctrina, vuestras respuestas serán 
para nosotros doblemente instructivas. En primer lugar, ¿ten-
dríais a bien decirnos si habéis tardado mucho en reconoce-
ros, y si ya recobrasteis plenamente vuestras facultades?

R. La plenitud de mis antiguas facultades, sí; la de mis 
nuevas facultades, no.

5. Es una costumbre preguntar a los vivos cómo se en-
cuentran; pero a los Espíritus les preguntamos si son felices. 
Os formulamos esta última pregunta con un profundo senti-
miento de simpatía.

R. Gracias, amigos míos. Todavía no soy feliz, en el senti-
do espiritualista del término; pero soy feliz por la renovación 
de mi ser en un rapto de éxtasis, así como por la visión de las 
cosas que nos son reveladas, pero que aún comprendemos im-
perfectamente, por mejores médiums o espíritas que seamos.
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6. En vida os habíais formado una idea del mundo espírita 
a través del estudio de la doctrina; ¿podríais decirnos si habéis 
encontrado las cosas tal como os las habíais representado?

R. De manera aproximada, como cuando vemos los obje-
tos en la incertidumbre de la penumbra; pero ¡cuán diferentes 
son a la luz del día!

7. De tal modo, el panorama que se nos brinda acerca de 
la vida espírita ¡no tiene nada de exagerado ni de ilusorio!

R. Es aminorado por vuestro espíritu, que no puede com-
prender las cosas divinas sino atenuadas y veladas. Procede-
mos para con vosotros como lo hacéis vosotros respecto de los 
niños, a los cuales apenas mostráis una parte de las cosas aptas 
para su entendimiento.

8. ¿Habéis sido testigo del instante de la muerte de vuestro 
cuerpo?

R. Mi cuerpo, agotado por largos sufrimientos, no ha te-
nido que experimentar una gran lucha: mi alma se desprendió 
de él como el fruto maduro que cae del árbol. La aniquilación 
completa de mi ser me impidió sentir la última angustia de 
la agonía.

9. ¿Podríais describirnos vuestras sensaciones en el mo-
mento del despertar?

R. No hubo un despertar o, mejor dicho, me pareció que 
había una continuación. Como ocurre cuando se vuelve a 
casa después de una corta ausencia, me pareció que apenas 
algunos minutos me separaban de lo que yo acababa de dejar. 
Errante en torno a mi lecho, me veía extendida, transfigurada, 
y no podía alejarme porque me hallaba retenida –o al menos 
eso me parecía– por un último lazo a esa envoltura corporal 
que me había hecho sufrir tanto.
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10. ¿Visteis inmediatamente que otros Espíritus os ro-
deaban?

R. Vinieron a recibirme de inmediato. Entonces, alejé mi 
pensamiento del yo terreno, y el yo espiritual transportado se 
sumergió en el delicioso goce de las cosas nuevas y conocidas 
que yo reencontraba.

11. ¿Os encontrabais entre los miembros de vuestra fami-
lia durante la ceremonia fúnebre?

R. Vi que llevaban mi cuerpo, pero enseguida me alejé. 
El espiritismo desmaterializa con antelación, y torna más re-
pentina la transición del mundo terrestre al mundo espiritual. 
Yo no traía de mi paso por la Tierra ni vanos lamentos ni una 
curiosidad pueril.

12. ¿Tenéis particularmente algo que decirle a vuestra hija, 
que comparte vuestras creencias y que varias veces me ha es-
crito en vuestro nombre?

R. Le recomiendo que dé a sus estudios un carácter más 
serio. Le recomiendo que transforme el dolor estéril en un 
recuerdo piadoso y fecundo. Que no olvide que la vida con-
tinúa sin interrupción, y que los frívolos intereses del mundo 
se desvanecen ante esta gran palabra: ¡Eternidad! Además, mi 
recuerdo personal, tierno e íntimo, se le transmitirá en breve.

13. En el mes de enero os envié una carta y una tarjeta de 
visita con mi retrato. Como nunca me habéis visto, ¿podríais 
decirnos si me reconocéis?

R. No os reconozco: os veo.
—¿No recibisteis esa carta?
R. No lo recuerdo.
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14. Por mi parte, tendría varias preguntas importantes 
para formularos acerca de los hechos extraordinarios que ocu-
rrieron en vuestro hogar y que ya nos referisteis. Pienso que 
podríais brindarnos interesantes explicaciones al respecto; 
pero la hora avanzada y la fatiga del médium me impulsan a 
posponerlas. Me limitaré a algunas preguntas para terminar.

Aunque vuestra muerte sea reciente, ¿ya habéis dejado la 
Tierra? ¿Habéis recorrido los espacios y visitado otros mundos?

R. La palabra visitar no se corresponde con el movimiento 
tan veloz como la palabra que nos hace descubrir –tan rápido 
como el pensamiento– lugares nuevos. La distancia no es más 
que una palabra, como el tiempo no es más que un instante 
para nosotros.

15. La preparación de las preguntas que nos proponemos 
formular a un Espíritu suelen constituir una evocación antici-
pada. De tal modo, ¿podríais decirnos si fuisteis advertida de 
nuestra intención, y si ayer estabais conmigo cuando prepara-
ba las preguntas?

R. Sí, yo sabía todo lo que me diríais hoy, y responderé 
con desenvoltura las preguntas que reservéis.

16. Habríamos sido muy dichosos de que estuvierais con 
nosotros en vida; pero como eso no fue posible, también nos 
regocija teneros en Espíritu, y os agradecemos por responder 
con solicitud a nuestro llamado.

R. Amigos míos, yo acompañaba vuestros estudios con in-
terés, y ahora que puedo estar entre vosotros en Espíritu, os 
aconsejo que os apeguéis al espíritu más que a la letra. Adiós.

Respecto de esta evocación, hemos recibido la siguiente 
carta:
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Señor:
Con un sentimiento de profunda gratitud acudo a agra-

deceros, en nombre de mi padre y en el mío, por haberos 
anticipado a nuestro deseo de recibir por vuestro intermedio 
las noticias de aquella a la que lloramos.

Las numerosas pruebas morales y físicas que mi querida y 
bondadosa madre ha tenido que sufrir durante su existencia, 
su paciencia en soportarlas, su sacrificio, la completa abnega-
ción de sí misma, me hacían confiar en que sería dichosa. No 
obstante, la certeza que acabáis de transmitirnos, Señor, es un 
gran consuelo para nosotros, que tanto la amamos y quere-
mos su felicidad antes que la nuestra.

Señor, mi madre era el alma de la casa. No preciso deciros 
cuán profundo es el vacío que nos ha dejado su ausencia. Más 
de lo que yo podría expresar, sufrimos por no verla más, aun-
que sentimos cierta tranquilidad por el hecho de que ya no 
padece esos dolores atroces. Mi pobre madre era una mártir: 
debe obtener una bella recompensa por la paciencia y la dul-
zura con las cuales soportó sus angustias. Su vida no fue sino 
una larga tortura, tanto de su espíritu como de su cuerpo. Sus 
sentimientos elevados y su fe en otra existencia la sostuvieron; 
ella tenía el presentimiento y el recuerdo velado del mundo de 
los Espíritus. Con frecuencia, me expresaba su mirada com-
pasiva para con las cosas de nuestro planeta, y me decía: Nada 
de este mundo puede saciarme; siento NOSTALGIA de otro mundo.

Señor, en las respuestas que mi querida y adorada madre 
os ha brindado, nosotros reconocimos perfectamente su ma-
nera de pensar y de expresarse: le gustaba valerse de imágenes. 
Apenas me sorprende que no se acordara de haber recibido 
vuestra tarjeta de visita, pues esta le había causado un gran 
placer. Debí haberos agradecido de su parte, pero mis nume-
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rosas ocupaciones durante el último tiempo de la enfermedad 
de mi venerada madre, no me permitieron hacerlo. Creo que 
más tarde lo recordará mejor; por el momento se encuentra 
extasiada con los esplendores de su nueva vida; la existencia 
que acaba de completar no le parece más que un sueño peno-
so, ya muy distante de ella. Mi padre y yo también esperamos 
que venga a decirnos algunas palabras de afecto, que tanto 
necesitamos. Señor, ¿sería una indiscreción pediros que nos 
participéis cuando mi bondadosa madre os hable de nosotros? 
¡Nos habéis hecho tanto bien al hablarnos de ella y decirnos 
de su parte que ya no sufre! ¡Ah, gracias una vez más, Señor! 
Ruego a Dios, con el corazón y el alma, que os recompense 
por esto. Al dejarme, mi querida madre me priva de la mejor 
de las madres, de la más tierna de las amigas. Necesito tener 
la certeza de que es feliz, a la vez que necesito la creencia en 
el espiritismo, para que me dé un poco de fuerza. Dios me 
sostuvo; mi coraje ha sido mayor de lo que esperaba.

Recibid…, etc.

Observación. Que los incrédulos se burlen del espiritismo 
cuanto quieran; que sus adversarios más o menos interesados 
lo ridiculicen; que incluso le impongan el anatema, pues nada 
le quitará esa fuerza consoladora que regocija al desdichado 
y le permite vencer la mala voluntad de los indiferentes, a 
pesar del esfuerzo que estos hacen para abatirlo. Los hombres 
tienen sed de felicidad, pero cuando no la encuentran en la 
Tierra, ¿acaso no constituye un gran alivio la certeza de que 
la encontrarán en otra vida, toda vez que hayan hecho lo ne-
cesario para merecerla? Así pues, ¿qué les brinda más alivios 
para los males de la Tierra? ¿Será el materialismo, con su ho-
rrible expectativa de la nada? ¿Será la perspectiva de las llamas 
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eternas, de las que no escapa ni uno solo entre millones? No 
os equivoquéis, pues esta perspectiva es aún más horrible que 
la de la nada, y por ese motivo aquellos cuya razón se niega a 
admitirla son inducidos al materialismo. Cuando a los hom-
bres se les anuncie el porvenir de una manera racional, ya no 
habrá materialistas. No se sorprendan, pues, al ver que las 
masas acogen las ideas espíritas con tanta solicitud, porque 
esas ideas reaniman el coraje en vez de abatirlo. El ejemplo de 
la felicidad es contagioso: cuando los hombres vean alrededor 
suyo que las personas son felices gracias al espiritismo, se arro-
jarán a los brazos de este como si fuera una tabla de salvación, 
porque siempre preferirán una doctrina que sonría y se dirija 
a la razón, en vez de esas otras que causan espanto. El ejem-
plo que acabamos de citar no es el único en su género: se nos 
presentan por miles; y la mayor alegría que, en lo personal, 
Dios nos ha reservado en la Tierra, es la de ser testigos de los 
beneficios y los progresos de una creencia que nos esforzamos 
en difundir. Son tantas las personas de buena voluntad que 
acuden a ella en busca de consuelo, que no podríamos per-
der nuestro tiempo ocupándonos de los indiferentes que no 
tienen ningún deseo de convencerse. Ese tiempo no alcanza 
para responder a los que vienen a nosotros, y por eso nosotros 
no vamos hacia nadie; por eso tampoco lo perdemos espigan-
do en campos estériles. El turno de los otros llegará cuando 
a Dios le plazca levantar el velo que los ciega, y ese tiempo 
llegará más rápido de lo que ellos suponen, para la gloria de 
unos y para la vergüenza de otros.

* * *
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La señorita Pauline M…

(Conversación remitida por el señor Pichon,  
médium de Sens.)

1. Evocación.
Respuesta. Estoy aquí, mis buenos amigos.
2. Vuestros padres nos han solicitado que os preguntára-

mos si sois más dichosa que durante vuestra existencia terres-
tre. ¿Tendríais la amabilidad de respondernos?

R. ¡Oh, sí! Soy más dichosa que ellos.
3. ¿Amparáis con frecuencia a vuestra madre?
R. Casi nunca la dejo; pero ella no puede comprender todo 

el ánimo que le brindo; de lo contrario, no estaría tan mal. ¡Ella 
llora por mí, pero yo soy feliz! Dios me llamó, lo cual ha sido 
un favor. Si todas las madres estuvieran bien compenetradas de 
las luces del espiritismo, ¡cuánto consuelo recibirían! Decidle a 
mi pobre madre que se resigne, porque de otro modo se alejará 
de su querida hija. Toda persona que no es dócil a las pruebas 
que le envía su Creador, falta al objetivo de sus pruebas. Que 
mi madre comprenda bien eso, porque de lo contrario no vol-
verá a verme tan pronto. Me ha perdido materialmente, pero 
me reencontrará espiritualmente. Así pues, que se dé prisa en 
restablecerse para asistir a vuestras sesiones; entonces podré 
consolarla mejor, y yo misma seré más dichosa.

4. ¿Podríais manifestaros ante ella de una manera más 
particular? ¿Podría ella serviros de médium? Así recibiría más 
consuelo que por nuestro intermedio.

R. Que ella tome un lápiz, como vos lo hacéis, y yo inten-
taré decirle algo. Aunque eso nos resulta muy difícil cuando 
no encontramos las disposiciones necesarias.
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5. ¿Podríais decirnos por qué Dios os retiró tan joven del 
seno de vuestra familia, de la que erais la alegría y el consuelo?

R. Volved a leer.
6. ¿Tendríais a bien decirnos lo que sentisteis en el instan-

te de vuestra muerte?
R. Una turbación; no podía creer que estuviera muerta. 

¡Me dio tanta pena dejar a mi querida madre! Yo no me reco-
nocía; pero cuando logré comprender, todo cambió.

7. ¿Ahora estáis completamente desmaterializada?
R. Sí.
8. ¿Podríais decirnos cuánto tiempo permanecisteis en 

turbación?
R. Permanecí seis semanas de las vuestras.
9. ¿En qué lugar estabais cuando os reconocisteis?
R. Junto a mi cuerpo; vi el cementerio y comprendí.
¡Madre! Siempre estoy a tu lado; te veo y te comprendo 

mucho mejor que cuando tenía mi cuerpo. Por lo tanto, deja 
de entristecerte, ya que solo has perdido el pobre cuerpo que 
me habías dado. Tu hija está siempre contigo. No llores más; 
al contrario, regocíjate, pues es la única manera de hacerte 
bien, y a mí también. Nos comprenderemos mejor; te diré 
muchas palabras cariñosas. Dios me lo permitirá, y oraremos 
juntas. Acompañarás a estos hombres que trabajan para el 
bien de la humanidad; participarás de sus trabajos. Yo te ayu-
daré: eso servirá para el adelanto de ambas.

Tu hija, que te ama.

Pauline



Allan Kardec

146

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

Posdata. Os agradecería que deis esto a mi madre.
10. ¿Pensáis que la convalecencia de vuestra madre se pro-

logará?
R. Eso dependerá de los consuelos que reciba y de su re-

signación.
11. ¿Recordáis todas vuestras encarnaciones?
R. No; no todas.
12. La penúltima, ¿ha tenido lugar en la Tierra?
R. Sí; trabajaba en una gran casa comercial.
13. ¿En qué época?
R. Durante el reinado de Luis XIV, al principio.
14. ¿Recordáis algunos personajes de esa época?
R. Conocí al duque de Orleáns, porque él se abastecía en 

nuestra casa. También conocí al cardenal Mazarino y a una 
parte de su familia.

15. Vuestra última existencia, ¿os ha servido para vuestro 
adelanto como Espíritu?

R. No me ha servido de mucho, porque no sufrí ninguna 
prueba. Sirvió como prueba para mis padres, más que para mí.

16. Y vuestra penúltima existencia, ¿ha sido más prove-
chosa?

R. Sí, porque sufrí muchas probaciones: reveses de fortu-
na, la muerte de todas las personas a las que amaba. Me quedé 
sola. Sin embargo, con fe en mi Creador, soporté todo eso con 
resignación. Decidle a mi madre que haga como yo. ¡Aquel 
que lleve mi consuelo a mis queridos familiares, estrécheles la 
mano por mí! Adiós.

* * *
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Henri Murger

Nota. En una sesión espírita íntima, que tuvo lugar en casa 
de uno de nuestros colegas de la Sociedad, el 6 de febrero de 
1861, el médium escribió espontáneamente lo que sigue:

Cuanto mayor es el espacio de los Cielos, mayor es la 
atmósfera, más bellas son las flores, más dulces son los fru-
tos, y los anhelos se alcanzan incluso más allá de la ilusión. 
¡Salve, nueva patria! ¡Salve, nueva morada! ¡Salve, felicidad, 
amor! ¡Cuán pálida es nuestra breve estadía en la Tierra, y 
cuán dichoso debe sentirse aquel que exhaló el último suspiro 
de alivio por haber dejado el Tártaro para ir al Cielo! ¡Sal-
ve, verdadera bohemia! ¡Salve, verdadera tranquilidad! ¡Salve, 
sueños realizados! Me dormí contento, porque sabía que mi 
despertar sería feliz. ¡Ah, gracias a mis amigos por sus tiernos 
recuerdos!

H. Murger

Las preguntas y las respuestas siguientes tuvieron lugar en 
la Sociedad, el 8 de febrero:

1. El miércoles acudisteis espontáneamente para comuni-
caros en casa de uno de nuestros colegas, y dictasteis una pá-
gina encantadora. Sin embargo, entre los presentes no había 
nadie que os hubiera conocido personalmente. ¿Tendríais a 
bien decirnos a qué se debió el honor de vuestra visita?

R. Fui a presentar mi certificado de supervivencia, para que 
me evocarais hoy.

2. ¿Habíais recibido la influencia de las ideas espíritas?
R. Dos cosas: primero, las presentía; luego, me dejaba lle-

var fácilmente por mis inspiraciones.
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3. Parece que vuestra turbación ha durado poco, ya que os 
expresáis con rapidez, con tanta facilidad y claridad.

R. Fallecí con pleno conocimiento de mí mismo, de modo 
que no tuve más que abrir los ojos del Espíritu para que de 
inmediato se cerraran los ojos de la carne.

4. Ese dictado se puede considerar un relato de vuestras 
primeras impresiones en el mundo donde ahora os encontráis. 
¿Tendríais a bien describirnos con más precisión lo que os ocu-
rrió desde el instante en que vuestra alma dejó el cuerpo?

R. Me invadió la alegría; volví a ver rostros queridos que 
consideraba perdidos para siempre. Apenas desmaterializado, 
todavía experimentaba sensaciones casi terrenales.

5. ¿Podríais darnos una apreciación de vuestra obra prin-
cipal: La vie de bohème, desde vuestro punto de vista actual?

R. ¿Cómo pretendéis que, deslumbrado como estoy ante 
los esplendores desconocidos de la resurrección, haga un exa-
men retrospectivo de esa pobre obra, pálido reflejo de una 
juventud sufrida?

6. Uno de vuestros amigos, el señor Théodore Pelloquet, 
ha publicado en Le Siècle [El Siglo], del 6 de este mes, un 
artículo bibliográfico sobre vos. ¿Os agradaría dirigirle algu-
nas palabras, así como al resto de vuestros amigos y colegas 
escritores, entre los cuales es probable que algunos sean poco 
creyentes en la vida futura?

R. Les diría que el éxito presente se asemeja al oro trans-
formado en hojas secas. Lo que creemos, lo que esperamos, 
nosotros, los hambrientos espigadores del campo parisiense, 
es el éxito, siempre el éxito, y nuestros ojos nunca se elevan 
al Cielo para pensar en Aquel que juzga nuestras obras en 
última instancia. ¿Acaso mis palabras los harán cambiar? No; 
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arrastrados por la vida impetuosa que consume creencia y ju-
ventud, ellos oirán distraídos y pasarán olvidados.

7. ¿Veis aquí a Gérard de Nerval, que acaba de hablarnos 
de vos?

R. Lo veo, y a Musset, así como a la amable y gran Del-
phine. Los veo a todos; ellos me ayudan, me alientan; me 
enseñan a hablar.

Observación. Esta pregunta fue motivada por la siguiente 
comunicación, que uno de los médiums de la Sociedad había 
escrito espontáneamente al comienzo de la sesión:

“Un hermano se ha presentado entre nosotros, feliz y bien 
dispuesto. Agradece al Cielo –como habéis escuchado hace 
un momento– por su liberación un poco tardía. Ahora, lejos 
quedaron la tristeza, las lágrimas y la sonrisa amarga, porque 
sabemos que la sonrisa nunca es sincera entre vosotros. Lo la-
mentable y verdaderamente penoso en la Tierra, es que hace 
falta reírse; forzosamente hace falta reírse de nada, sobre todo 
en Francia, cuando se estaría dispuesto a soñar solitariamente. 
Lo espantoso para el corazón que esperó mucho, es la desilu-
sión, ese horrible esqueleto cuyos contornos se desea tocar en 
vano, pues la mano inquieta y trémula no encuentra más que 
los huesos. ¡Qué horror! Para aquel que ha creído en el amor, 
en la religión, en la familia, en la amistad. Aquellos que im-
punemente pueden mirar de frente esa máscara horrorosa que 
petrifica, ¡ah! esos viven, aunque petrificados. Pero los que can-
tan como bohemios, ¡ah! esos mueren muy rápido: han visto 
la cabeza de Medusa. Mi hermano Murger era uno de ellos.

”Como veis, amigos, a partir de ahora ya no vivimos tan 
solo en nuestras obras, pues de inmediato estaremos junto a 
vosotros cuando nos llaméis. Lejos de enorgullecernos con este 
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aire de felicidad que nos envuelve, nos presentaremos como si 
aún estuviéramos en la Tierra, y Murger volverá a cantar”.

Gérard de Nerval

* * *

El Espíritu y las rosas

(Conversación remitida por la señora de B…,
de Nueva Orleans.)

Emma D... era una bella niña fallecida a la edad de siete 
años, después de seis meses de sufrimiento. Las últimas seis 
semanas antes de su muerte, prácticamente no se alimentó.

1. Evocación.
R. Aquí estoy, Señora, ¿qué deseáis?
2. Saber dónde estáis, si sois feliz, y por qué Dios ha infli-

gido a vuestra encantadora madre y a vuestras hermanas un 
pesar tan inmenso como el de vuestra pérdida.

R. Estoy con Espíritus buenos, que me aman y me instru-
yen. Soy feliz, muy feliz. Mi paso entre vosotros no era más 
que un resto de prueba física. Sufrí, pero ese sufrimiento no 
era nada: depuraba mi alma, a la vez que destruía mi pobre 
cuerpo. Ahora, aprendo la vida del alma; estoy reencarnada, 
pero como Espíritu conservador. Estoy en un mundo donde 
ninguno de nosotros permanece más tiempo que el necesario 
para recibir las enseñanzas de los Grandes Espíritus. Aparte de 
eso, viajo, para prevenir las desgracias y alejar las tentaciones. 
A menudo estoy por aquí. Hay tantos pobres negros: siem-
pre me compadecí de ellos, pero ahora los amo. ¡Sí, los amo, 
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pobres almas! Muchos son buenos, mejores que sus amos; e 
incluso debemos compadecernos de los que son perezosos.

A menudo visito a mi querida madre; y cuando ella siente 
su corazón fortalecido, es porque derramé sobre ella el bálsa-
mo divino. Pero ¡ah! es necesario que ella sufra; aunque más 
tarde todo se olvidará. Y Lucie, mi amada Lucie, pronto estará 
conmigo. Pero los otros también vendrán. Basta con morir 
para estar así; se cambia de cuerpo, eso es todo. Ya no tengo 
esa enfermedad que me tornaba horrorosa. Soy más feliz, y a 
la noche me inclino sobre mi madre y la abrazo. Ella no siente 
nada, pero entonces sueña conmigo, y me ve tal como yo era 
antes de esa horrible enfermedad. Comprended, Señora, que 
soy feliz.

Quisiera rosas en el rincón del jardín donde antaño yo 
solía dormir; sugerid a Lucie la idea de plantarlas ahí. ¡Me 
gustaban tanto las rosas, y voy allá tan a menudo! Tengo rosas 
en ese mundo; pero Lucie duerme a diario en mi antiguo rin-
cón, y a diario voy a visitarla. ¡La amo tanto!

3. Querida niña, ¿será que yo podría veros?
R. No, todavía no. No podéis verme; pero observad el 

rayo de sol, ahí sobre vuestra mesa: voy a atravesarlo. Gracias 
por haberme evocado; sed indulgente para con mis hermanas. 
Adiós.

El Espíritu desapareció, haciendo sombra por un instante 
bajo el rayo de sol. Tres días después de que se plantaran las 
rosas en aquel pequeño y amado rincón, mientras la médium 
escribía una carta, la pluma trazó la palabra gracias y la firma 
de la niña, quien la impulsó a escribir lo siguiente: “Volved 
a comenzar vuestra carta; ¡qué le vamos a hacer! ¡Estoy tan 
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feliz de tener una médium! Regresaré. Gracias por las rosas. 
¡Adiós!”

___________________

ENSEÑANZAS Y DISERTACIONES ESPÍRITAS

La ley de Moisés y la ley del Cristo

(Comunicación obtenida por el señor R…,  
de Mulhouse.)

Uno de nuestros suscriptores de Mulhouse nos remite la 
carta y la comunicación siguientes:

“(…) Aprovecho la oportunidad de escribiros, para com-
partir con vosotros una comunicación que he recibido, como 
médium, de mi Espíritu protector, y que me parece interesante 
e instructiva con toda razón. Si así lo creéis, os autorizo a que 
hagáis uso de ella. Os diré el motivo de dicha comunicación. 
En primer lugar, debo deciros que profeso el culto israelita, y 
que me inclino naturalmente hacia las ideas religiosas en las 
que he sido educado. Yo había notado que, en todas las comu-
nicaciones de los Espíritus, solo se trataban cuestiones de la 
moral cristiana enseñadas por el Cristo, y nunca se hablaba de 
la ley de Moisés. No obstante, yo consideraba que los manda-
mientos de Dios, revelados por Moisés, eran el fundamento de 
la moral cristiana, y que el Cristo había ampliado el concepto 
mediante el desarrollo de sus consecuencias, pero que el ger-
men se encontraba en la ley dictada en el Sinaí. Entonces me 
pregunté si la mención tan frecuentemente repetida de la mo-
ral del Cristo –aunque la de Moisés no fuera ajena a ella– no 
provenía del hecho de que la mayor parte de las comunicacio-
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nes recibidas emanaban de Espíritus que habían pertenecido a 
la religión dominante, y si esas comunicaciones no serían un 
recuerdo de las ideas terrenales. Bajo la influencia de tales pen-
samientos, evoqué a mi Espíritu protector, que fue uno de mis 
parientes cercanos y que se llamaba Mardoqueo R... Estas son 
las preguntas que le formulé y las respuestas que me brindó.

1. En todas las comunicaciones que se reciben en la So-
ciedad Parisiense de Estudios Espíritas, se cita a Jesús como 
el hombre que ha enseñado la más bella moral. ¿Qué debo 
pensar al respecto?

R. Así es, Cristo fue el iniciador de la más pura moral, la 
más sublime: la moral evangélica cristiana que habrá de re-
novar al mundo, que reunirá a los hombres y los hermanará; 
que hará brotar de los corazones humanos la caridad y el amor 
al prójimo, y establecerá entre los hombres una solidaridad 
común; una moral que habrá de transformar la Tierra y que 
la convertirá en una morada de Espíritus superiores a los que 
hoy habitan en ella. Así se cumplirá la ley del progreso, a la 
que está sometida la naturaleza, y el espiritismo es una de las 
fuerzas vivas de que Dios se sirve para hacer que la humani-
dad avance en el camino del progreso moral. Han llegado los 
tiempos en que las ideas morales habrán de desarrollarse para 
que se realicen los progresos que forman parte de los designios 
de Dios. Deben seguir el mismo camino que han recorrido las 
ideas de libertad, sus precursoras. Con todo, no creáis que ese 
desarrollo se realizará sin luchas. No, esas ideas necesitan, para 
llegar a la madurez, conmociones y disputas, a fin de que lla-
men la atención de las masas. Cuando eso se logre, la belleza 
y la santidad de la moral impresionarán a los Espíritus, y ellos 
se dedicarán a una ciencia que les da la clave de la vida futura 
y les abre las puertas de la eterna felicidad.
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Dios es único, y Moisés es el Espíritu que Dios envió en 
misión para darlo a conocer, no sólo a los hebreos, sino tam-
bién a los pueblos paganos. El pueblo hebreo fue el instru-
mento del que Dios se valió para hacer su revelación a través 
de Moisés y los profetas, y las vicisitudes de ese pueblo tan no-
table tenían el propósito de impresionar la vista de los hom-
bres y rasgar el velo que les ocultaba a la Divinidad.

2. ¿En qué, pues, la moral de Moisés es inferior a la del 
Cristo?

R. La moral que Moisés enseñó era apropiada al estado 
de adelanto en que se encontraban los pueblos que esa mo-
ral estaba llamada a regenerar; y esos pueblos, casi salvajes en 
cuanto al perfeccionamiento de su alma, no hubiesen com-
prendido que se pudiera adorar a Dios de otra manera que 
por medio de holocaustos, ni que se debiera perdonar a un 
enemigo. La inteligencia de esos pueblos, notable desde el 
punto de vista de la materia e incluso desde el de las artes y las 
ciencias, estaba muy atrasada en moralidad, y no se hubiese 
sometido al dominio de una religión absolutamente espiri-
tual. Necesitaban una representación semimaterial, tal como 
la que ofrecía entonces la religión hebraica. Así, los holocaus-
tos hablaban a sus sentidos, mientras que la idea de Dios ha-
blaba a su Espíritu.

Los mandamientos que Dios comunicó por intermedio 
de Moisés contienen el germen de la más amplia moral cris-
tiana. Sin embargo, los comentarios de la Biblia restringían su 
sentido, porque si esa moral se hubiese transmitido en toda 
su pureza, no habría sido comprendida. Con todo, los diez 
mandamientos de Dios no dejaron por ello de ser su brillante 
frontispicio, como un faro destinado a iluminar el camino 
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que la humanidad debía recorrer. Moisés abrió el camino; Je-
sús continuó la obra; el espiritismo habrá de concluirla.

3. El sábado, ¿es un día consagrado?
R. Sí, el sábado es un día consagrado al reposo, a la plega-

ria. Es el emblema de la dicha eterna a la que aspiran todos los 
Espíritus, y a la cual solo llegarán después de haberse perfec-
cionado por medio del trabajo, y después de haberse despoja-
do de todas las impurezas del corazón humano a través de las 
encarnaciones.

4. ¿Cómo se explica, entonces, que cada secta haya consa-
grado un día diferente?

R. Es cierto que cada secta ha consagrado un día diferente, 
pero eso no es un motivo para no ponerse de acuerdo. Dios 
acepta las plegarias y las formas de cada religión, toda vez que 
los actos se correspondan con la enseñanza. Sea cual fuere la 
forma con que se invoque a Dios, la plegaria le es agradable si 
la intención es pura.

5. ¿Podemos esperar el establecimiento de una religión 
universal?

R. No en nuestro planeta o, al menos, no antes de que este 
haya realizado progresos que varios miles de generaciones no 
verán todavía.

Mardoqueo R…20

* * *

20.	Este Espíritu había sido abuelo del médium. Véanse otras comunicacio-
nes en los números de agosto, septiembre y octubre de este año (Diser-
taciones y enseñanzas espíritas). Asimismo, la comunicación publicada en 
El Evangelio según el espiritismo (Cap. I, § 9: “La era nueva”) tiene origen 
en estas respuestas de Mardoqueo. (N. del T.)
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Lecciones familiares de moral

(Comunicación remitida por la condesa F…,
de Varsovia, y médium. Traducida del polaco.)

I

Queridos hijos: vuestra manera de comprender la volun-
tad de Dios es errónea, ya que confundís todo lo que ocu-
rre con la expresión de esa voluntad. No cabe duda de que 
Dios conoce todo lo que es, todo lo que fue y todo lo que 
será. Dado que su sagrada voluntad es siempre la expresión de 
su amor divino, al realizarse aporta la gracia y la bendición, 
mientras que el hombre, al desviarse de esa senda única, atrae 
penas que no son más que advertencias. Lamentablemente, el 
hombre de la actualidad, cegado por el orgullo de su espíritu, 
o sumergido en el fango de sus pasiones, no quiere compren-
derlas. Ahora bien, hijos míos, sabed que se acerca el tiempo 
en que el reino de la voluntad de Dios comenzará en la Tierra; 
entonces, ¡ay! de aquel que osara continuar oponiéndose a 
dicha voluntad, pues será quebrado como una caña, mientras 
que aquellos que se hayan enmendado verán que se abren los 
tesoros de la misericordia infinita. De tal modo, podéis ver 
que si la voluntad de Dios es la expresión de su amor, y que 
por eso mismo es inmutable y eterna, todo acto de rebeldía 
contra esa voluntad –aunque sea soportado por la incompren-
sible Sabiduría– no es más que temporario y pasajero, y cons-
tituye una prueba de la paciente misericordia de Dios, más 
que la expresión de su voluntad.



Revista Espírita 1861

157

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

II

Observo con placer, hijos míos, que vuestra fe no se de-
bilita, a pesar de los ataques de los incrédulos. Si todos los 
hombres hubieran acogido con el mismo esmero, con la mis-
ma perseverancia, y sobre todo con la misma pureza de inten-
ciones, esta manifestación extraordinaria de la bondad divina 
–nueva puerta abierta a vuestro adelanto–, eso habría sido una 
demostración evidente de que el mundo no es tan malo ni tan 
obstinado como parece, y de que –lo que resulta inadmisible– 
la mano de Dios habría caído injustamente con todo su peso 
sobre los seres humanos. Por lo tanto, que no os sorprenda 
la oposición que el espiritismo encuentra en el mundo. Des-
tinado a combatir victoriosamente el egoísmo, y a lograr el 
triunfo de la caridad, se encuentra naturalmente expuesto a 
las persecuciones del egoísmo, así como del fanatismo que a 
menudo deriva de aquel. Recordad lo que se ha dicho hace 
tantos siglos: “Habrá muchos llamados y pocos escogidos”. 
No obstante, el bien que procede de Dios, siempre llegará a 
triunfar sobre el mal que procede de los hombres.

III

Dios ha hecho que la fe y la caridad descendieran a la Tie-
rra para ayudar a los hombres a liberarse de la doble tiranía del 
pecado y de la arbitrariedad. No cabe duda de que, con esos 
dos motores divinos, hace mucho tiempo los hombres habrían 
alcanzado una felicidad tan perfecta como lo permiten la na-
turaleza humana y el estado físico de vuestro globo, si no fuera 
porque dejaron que la fe se debilitara y que sus corazones se 
endurecieran. Incluso llegaron a creer por un momento que 
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podían descartar la fe y salvarse tan solo mediante la caridad. 
Entonces, se vio nacer esa infinidad de sistemas sociales, bue-
nos en cuanto a la intención que los movía, pero defectuo-
sos e impracticables en la forma. Preguntaréis: “¿Por qué son 
impracticables? ¿Acaso no se fundan en el desinterés de cada 
uno?” Así es, sin duda; pero para fundarse en el desinterés, 
primero es necesario que el desinterés exista; ahora bien, no 
basta con decretarlo, es preciso inspirarlo. Sin la fe que otorga 
la certeza de las compensaciones de la vida futura, el desinterés 
constituye un engaño para el egoísta. Por eso, los sistemas que 
se basan tan solo en los intereses materiales resultan inestables, 
lo cual es cierto a tal punto que el hombre no podría construir 
nada armonioso y duradero sin la fe, que no solamente lo dota 
una fuerza moral superior a todas las fuerzas físicas, sino que le 
permite recibir la asistencia del mundo espiritual, a la vez que 
beber en la fuente de la omnipotencia divina.

IV

“Así, cuando hayáis hecho todo lo que se os ha manda-
do, consideraos siervos inútiles.”21 Estas palabras del Cristo os 
enseñan la humildad como la base principal de la fe y una 
de las primeras condiciones de la caridad. Aquel que tiene fe 
no olvida que Dios conoce todas las imperfecciones. Por con-
siguiente, nunca se atreve a parecer mejor de lo que es ante 
su prójimo. El que tiene humildad siempre acoge con manse-
dumbre los reproches que se le formulan, por más injustos que 
sean. Porque –sabedlo bien– la injusticia nunca irrita al justo. 
Sin embargo, al poner el dedo en alguna llaga envenenada de 
vuestra alma, se logra que el rubor de la vergüenza invada vues-

21.	Véase Lucas, 17:10. (N. del T.)
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tro rostro, indicio cierto de un orgullo mal disimulado. Hijos 
míos, el orgullo es el mayor obstáculo para vuestro perfeccio-
namiento, porque de modo alguno os permite aprovechar las 
lecciones que se os imparten. Así pues, al combatirlo sin paz ni 
tregua, obraréis mejor para vuestro adelanto.

V

Si echáis una mirada sobre el mundo que os rodea, veréis 
que todo en él es armonía: la armonía del mundo material es 
lo bello. De todos modos, constituye la parte menos noble 
de la Creación. La armonía del mundo espiritual es el amor, 
emanación divina que colma los espacios y conduce a la cria-
tura hacia su Creador. Hijos míos, procurad colmar vuestros 
corazones con el amor. Todo lo importante que pudierais lle-
gar a hacer fuera de esa ley, no se os tomaría en cuenta. Tan 
solo el amor, cuando hayáis asegurado su triunfo en la Tierra, 
hará que venga a vosotros el reino de Dios, prometido por los 
apóstoles.

* * *

Los misioneros

(Comunicación remitida por el señor Sabò, de Burdeos.)

Voy a deciros algunas palabras para que comprendáis el 
objetivo que se proponen los Misioneros al dejar la patria y la 
familia para ir a evangelizar pueblos ignorantes o feroces: her-
manos nuestros, pero inclinados al mal e ignorantes del bien; 
o para ir a predicar la mortificación, la confianza en Dios, la 
plegaria, la fe, la resignación en el dolor, la caridad, la esperan-
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za de una vida mejor después del arrepentimiento. Pregunta-
réis, ¿acaso eso es espiritismo? Sí, almas de élite, que siempre 
habéis servido a Dios y que habéis observado fielmente sus 
leyes; que amáis y socorréis a vuestro prójimo: vosotros sois 
espíritas. Pero no conocéis esta palabra creada recientemente, 
y veis un peligro en ella. ¡Pues bien! Dado que la palabra os 
asusta, no la pronunciemos más delante de vosotros, hasta 
que vosotros mismos pidáis ese término, que resume la exis-
tencia de los Espíritus y sus manifestaciones: el espiritismo.

Hermanos amados, ¿qué son los Misioneros junto a las 
naciones que se encuentran en la infancia? Espíritus en mi-
sión que han sido enviados por Dios, nuestro Padre, para es-
clarecer a pobres Espíritus más ignorantes; para enseñarles a 
esperar en Él, a conocerlo y amarlo, a ser buenos esposos, 
buenos padres, buenos para con sus semejantes; para darles, 
tanto como lo permita su naturaleza inculta, la idea del bien y 
de lo bello. Entonces, vosotros, que os enorgullecéis tanto de 
vuestra inteligencia, sabed que también habéis partido desde 
abajo, y que tenéis mucho que hacer aún para llegar al grado 
más alto. Amigos míos, sin las misiones y los Misioneros, yo 
os pregunto, ¿qué sería de esas pobres personas, abandonadas 
a sus pasiones y a su naturaleza salvaje? Pero decidme: ¿se-
réis vosotros quienes, a ejemplo de esos hombres abnegados, 
iréis a predicar el Evangelio a esos hermanos rudos? No, no 
seréis vosotros, que tenéis familia, amigos, una posición que 
no podéis abandonar. No, no seréis vosotros, que adoráis las 
ternuras del hogar. No, no seréis vosotros, que tenéis fortuna, 
honores, en fin, todas las satisfacciones de vuestra vanidad y 
vuestro egoísmo; no, no seréis vosotros. Hacen falta hombres 
que dejen con alegría el techo paterno y la patria; hombres 
que no presten demasiada atención a la vida, pues muchas 
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veces esta se pierde a sangre y fuego. Hacen falta hombres 
convencidos de que, si van a trabajar en la viña del Señor y a 
regarla con su propia sangre, encontrarán en lo Alto la recom-
pensa de tantos sacrificios. Decidme: ¿acaso los materialistas 
serían capaces de tanta abnegación, ellos, que no esperan nada 
después de esta vida? Creedme, serán Espíritus enviados por 
Dios. Así pues, no os burléis más de aquellos a los que deno-
mináis insensatos, porque son instruidos y, al exponer sus vi-
das para esclarecer a sus hermanos ignorantes, tienen derecho 
a vuestro respeto y a vuestra simpatía. Así es, son Espíritus 
encarnados que tienen la peligrosa misión de desbrozar esas 
inteligencias incultas, como otros Espíritus más elevados tie-
nen la misión de hacer que vosotros mismos progreséis.

Amigos míos, lo que acabamos de hacer es espiritismo. 
No os asustéis, pues, con esta palabra. Sobre todo, no os bur-
léis de él, porque es el símbolo de la ley universal que rige a los 
seres vivos de la Creación.

Adolfo, obispo de Argel

* * *

Francia

(Comunicación remitida por el señor Sabò, de Burdeos.)

Tierra de los francos: tú también te hallabas sumergida 
en la barbarie, y tus cohortes salvajes llevaban el terror y la 
desolación hasta el seno de las naciones civilizadas. Ofrecías 
montañas de sacrificios humanos a Teutates, y temblabas ante 
la voz de los druidas que elegían a sus víctimas. Ahora, los dól-
menes que te servían de altares ¡yacen en medio de páramos 
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estériles! Y el pastor se detiene con sus flacos rebaños para ob-
servar asombrado esos bloques de granito, y preguntarse ¡para 
qué habrán servido esos recuerdos de antaño!

Sin embargo, tus hijos, llenos de bravura, dominaban las 
naciones y volvían al suelo natal con la frente triunfante, por-
tando en las manos los trofeos de sus victorias ¡y arrastrando 
a los vencidos en una vergonzosa esclavitud! Pero Dios quería 
que ocuparas tu puesto entre ellas, y te envió a sus Espíritus 
buenos, apóstoles de una nueva religión, que acudían para 
predicar el amor, el perdón y la caridad a tus hijos salvajes. 
Y cuando Clodoveo, al frente de sus ejércitos, pidió socorro 
a ese Dios poderoso, Él escuchó su ruego y le dio la victo-
ria. Entonces, como hijo agradecido, ¡el vencedor abrazó el 
cristianismo! Y el apóstol del Cristo, al derramarle la santa 
unción, inspirado por el Espíritu de Dios, le ordenó adorar lo 
que había quemado, y quemar lo que había adorado.

Entonces comenzó para ti una larga lucha entre tus hijos, 
que no se decidían a afrontar la cólera de sus dioses y de sus 
sacerdotes, y solo después de que la sangre de los mártires re-
gara tu suelo, para que en él germinaran sus prédicas, poco a 
poco sacudiste de tu corazón el culto de tus antepasados, para 
seguir el de tus reyes. Estos eran bravos y valientes; partían 
para combatir las hordas salvajes de los bárbaros del Norte; y 
de regreso a la calma de sus palacios, se dedicaban al progreso 
y a la civilización de sus pueblos. Durante una larga serie de 
siglos se los ve cumpliendo ese progreso, lentamente –es ver-
dad–, pero llegaron a colocarte en primera línea.

Con todo, tan a menudo fuiste culpable, que el brazo de 
Dios llegó a levantarse y estuvo a punto de exterminarte. No 
obstante, si bien el suelo francés es un foco de incredulidad y 
de ateísmo, también es el foco de impulsos generosos, de cari-
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dad y de sublimes actos de abnegación. En este suelo florecen, 
junto a la impiedad, las virtudes predicadas por el Evangelio; 
virtudes que desarmaron ese brazo, tantas veces dispuesto a 
dañarte, para que Él dirigiera una mirada de clemencia so-
bre ese pueblo al que ama. Él eligió ese pueblo para que sea 
el instrumento de su voluntad, y de su seno deben salir los 
gérmenes de la doctrina espírita, que los Espíritus buenos en-
señan, con miras a que sus rayos benéficos penetren poco a 
poco el corazón de todas las naciones; y para que los pueblos, 
consolados por preceptos de amor, de caridad, de perdón y 
de justicia, avancen a pasos agigantados hacia la gran refor-
ma moral que habrá de regenerar a la humanidad. ¡Francia! 
Tu destino está en tus manos. Si desprecias la voz celestial 
que te convoca a ese glorioso futuro; si tu indiferencia te hace 
rechazar la luz que debes esparcir, Dios te repudiaría, como 
antaño repudió al pueblo hebreo, porque Él estará con el que 
cumpla sus designios. ¡Apresúrate, pues, porque el momento 
ha llegado! Que los pueblos aprendan de ti el camino de la 
verdadera felicidad; que tu ejemplo les muestre los frutos de 
consuelo que deben cosechar, y entonces repetirán a coro con 
los Espíritus buenos: ¡Dios proteja y bendiga a Francia!

Carlomagno

* * *

La ingratitud

(Comunicación remitida por el señor Pichon,  
médium de Sens.)

Siempre hay que ayudar a los débiles y a los que desean 
hacer el bien, aunque sepamos de antemano que no seremos 
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recompensados por ellos; porque el que se niega a agradece-
ros vuestro auxilio, no siempre es tan ingrato como suponéis: 
muchas veces obra según los designios de Dios. Pero ocurre 
que esos designios no son –y muy a menudo no pueden ser–
apreciados por vosotros. Que os baste con saber que hay que 
hacer el bien por deber y por amor a Dios, porque Jesús ha 
dicho: “Quien solo hace el bien por interés, ya ha recibido 
su recompensa”. Sabed que si aquel a quien prestáis ayuda se 
olvida de ese beneficio, Dios os lo tomará en cuenta mucho 
más que si ya hubierais sido recompensados por la gratitud de 
vuestro beneficiado.

Sócrates

* * *

Allan Kardec
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV                   Número 4              Abril de 1861

_______________________________________

Algunas palabras más acerca  
del señor Deschanel
del Journal des Débats

En el número anterior de la Revista Espírita, junto a nues-
tras reflexiones sobre el artículo del señor Deschanel, los lec-
tores pudieron apreciar la carta personal que le remitimos. 
Esa carta, muy concisa, cuya publicación le solicitamos, se 
proponía rectificar un grave error cometido por él en su va-
loración de la doctrina espírita. Decir que esta se funda en el 
más grosero materialismo, implica desvirtuar por completo 
su espíritu, que propende a destruir las ideas materialistas. En 
ese artículo hay muchos otros errores que habríamos podido 
señalar, pero este era demasiado importante para que se man-
tuviera sin respuesta. Su gravedad es real por el hecho de que 
tiende a desacreditar a los numerosos adeptos del espiritismo. 
El señor Deschanel no se consideró en la obligación de acce-
der a nuestro pedido, y esta es la respuesta que nos remitió:
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“Señor:
”He recibido la carta que me habéis hecho el honor de es-

cribirme, con fecha del 25 de febrero. Vuestro editor, el señor 
Didier, ha tenido a bien encargarme que os explique que fue 
debido a su reiterada solicitud que yo acepté escribir una rese-
ña de El libro de los Espíritus y publicarla en el Débats, pero con 
la condición de que pudiera criticar dicha obra tanto cuan-
to quisiera; ese fue nuestro acuerdo. Os agradezco por haber 
comprendido que, en estas circunstancias, hacer uso de vues-
tro derecho de réplica hubiera sido estrictamente legal, pero 
sin duda menos delicado que la abstención que habéis consen-
tido, conforme el señor Didier me informó esta mañana.

”Tened a bien recibir…”

E. Deschanel

Esta carta es inexacta en varios puntos. Es cierto que el se-
ñor Didier remitió al señor Deschanel un ejemplar de El libro 
de los Espíritus, como es costumbre entre editores y periodis-
tas; pero no es exacto que el señor Didier le haya encargado 
que nos dé explicaciones respecto de su supuesta insistencia 
para que hiciera una reseña. Si el señor Deschanel consideró 
oportuno dedicarle a dicho libro veinticuatro columnas de 
burlas, nos permitirá sospechar que no lo hizo por condes-
cendencia ni por deferencia para con el señor Didier. Por otra 
parte, como ya hemos dicho, no nos quejamos por eso: tiene 
derecho a criticarnos; y desde el momento en que no compar-
te nuestra manera de ver, es libre de evaluar nuestra obra des-
de su punto de vista, como ocurre a diario. Algunos levantan 
un asunto hasta las nubes, mientras que otros lo rebajan, pero 
ninguna de esas sentencias es inapelable: en última instancia, 
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el único juez es el público, y sobre todo el público del futu-
ro, que es ajeno a las pasiones y a las intrigas del momento. 
Los elogios obsequiosos de las facciones no impiden que se 
entierre para siempre lo que es realmente malo, y lo que es 
verdaderamente bueno sobrevive a pesar de las diatribas de la 
envidia y de los celos.

“De esta verdad, dos fábulas darán fe: tanto abundan las 
pruebas”, habría dicho La Fontaine. Por nuestra parte, no cita-
remos dos fábulas, sino dos hechos. En el momento de su apari-
ción, la Fedra de Racine sufrió el rechazo de la corte y el pueblo 
de la ciudad, y todos la despreciaron. El autor se amargó tanto, 
que a los treinta y ocho años renunció a escribir para teatro. En 
cambio, la Fedra de Pradon fue demasiado exaltada. ¿En qué 
situación se encuentran actualmente esas obras? Otro libro más 
modesto, Pablo y Virginia, fue declarado inviable por el ilustre 
Buffon, quien lo encontró insípido; sin embargo, se sabe que 
nunca un libro fue tan popular. Con estos dos ejemplos, apenas 
nos proponemos demostrar que la opinión de un crítico –sea 
cual fuere su mérito– nunca deja de ser una opinión personal, 
que no siempre se ve ratificada por la posteridad. Pero volvamos 
de Buffon al señor Deschanel, sin compararlos, porque Buffon 
se equivocó enormemente, mientras que el señor Deschanel 
cree sin duda que no dirán lo mismo de él.

En su carta, el señor Deschanel reconoce que nuestro dere-
cho de réplica hubiera sido estrictamente legal, pero considera 
que es más delicado de nuestra parte no ejercerlo. También se 
equivoca por completo cuando dice que nosotros hemos con-
sentido abstenernos, con lo que daría a entender que habíamos 
aceptado su propuesta, e incluso que el señor Didier se había 
encargado de informárselo. Ahora bien, nada es menos exacto 
que eso. No habíamos pensado en exigirle que nos otorgara el 
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derecho de réplica, pues él es libre de considerar que nuestra 
doctrina es mala, detestable, absurda, y de gritarlo a los cuatro 
vientos, pero esperábamos su lealtad para con la publicación 
de nuestra carta, a fin de rectificar un alegato falso, que po-
dría perjudicar nuestra reputación, toda vez que nos acusa de 
profesar y de propagar las mismas doctrinas que combatimos, 
pues las consideramos subversivas del orden social y de la mo-
ral pública. Tampoco le pedimos una retractación, a la cual 
su amor propio tal vez se habría rehusado, sino simplemente 
la publicación de nuestra protesta. Por cierto, no abusamos 
del derecho de réplica, puesto que, a cambio de veinticuatro 
columnas, apenas le pedimos entre treinta y cuarenta líneas. 
Nuestros lectores sabrán evaluar la negativa del señor Descha-
nel. Aunque él tuvo a bien notar una delicadeza en nuestro 
proceder, nosotros no podríamos decir lo mismo respecto del 
suyo.

Cuando el señor abad Chesnel publicó en L’Univers [El 
Universo], en 185822, su artículo acerca del espiritismo, expu-
so una idea igualmente falsa respecto de la Sociedad Parisiense 
de Estudios Espíritas, toda vez que la presentó como una secta 
religiosa con su culto y sus sacerdotes. Esa afirmación des-
virtuaba por completo los fines y propósitos de la Sociedad, 
y podía confundir a la opinión pública. Asimismo, era aún 
más errónea por el hecho de que el reglamento de la Sociedad 
prohíbe que esta se ocupe de cuestiones religiosas. En efecto, 
no se concebiría una Sociedad religiosa que no pudiera ocu-
parse de religión. Por nuestra parte, protestamos contra esa 
afirmación, no mediante algunas líneas, sino con un artículo 

22.	El referido artículo se publicó el 13 de abril de 1859. Véase la Revista 
Espírita de mayo de ese año: “Refutación de un artículo de L’Univers”. 
(N. del T.)
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ampliamente motivado cuya publicación, a partir de un sim-
ple pedido nuestro, L’Univers consideró necesaria. Lamenta-
mos que, en una circunstancia similar, el señor Deschanel, 
del Journal des Débats, piense que se halla moralmente menos 
obligado a restablecer la verdad que los señores de L’Univers. 
Si no se tratara de una cuestión de derecho, sería siempre una 
cuestión de lealtad. Reservarse el derecho de atacar sin admitir 
la defensa, es para él una manera fácil de lograr que sus lecto-
res crean que tiene razón.

___________________

El señor Louis Jourdan y  
El libro de los Espíritus

Ya que nos referimos a los publicistas y su relación con el 
espiritismo, no nos detengamos en el camino. Por lo general, 
estos señores no nos colman de atenciones, y como nosotros 
no ocultamos sus críticas, se nos permitirá presentar la con-
traparte de estas, oponiendo a la opinión del señor Descha-
nel y de otros, la de un escritor cuyo valor e influencia nadie 
cuestiona, sin que puedan acusarnos de vanidosos. Además, 
los elogios no van dirigidos a nuestra persona, o al menos no 
los tomamos para nosotros, ya que cedemos ese honor a los 
guías espirituales que tienen a bien orientarnos. Así pues, no 
podríamos atribuirnos el mérito de nuestros trabajos. Acep-
tamos los elogios, no como una muestra de nuestro valor 
personal, sino como la consagración de la obra que hemos 
emprendido, obra que esperamos llevar a buen término con la 
ayuda de Dios, porque no la hemos concluido, y lo más difícil 
no se ha realizado todavía. En tal sentido, la opinión del señor 
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Louis Jourdan tiene algún peso, porque sabemos que no habla 
a la ligera o para llenar columnas con palabras. No cabe duda 
de que puede equivocarse como cualquier otro, pero en todo 
caso su opinión siempre es concienzuda.

Sería prematuro decir que el señor Jourdan es un adepto 
declarado del espiritismo. Él mismo afirma que no ha visto 
nada y que no mantiene contacto con ningún médium. Con-
sidera la cuestión a partir de su sentimiento íntimo, y dado 
que no toma como punto de partida la negación del alma y de 
cualquier fuerza extrahumana, reconoce en la doctrina espíri-
ta una nueva etapa del mundo moral y una manera de expli-
car lo que hasta entonces era inexplicable. Ahora bien, como 
admite la base, su razón no se niega en absoluto a reconocer 
las consecuencias, mientras que el señor Figuier no puede ha-
cer lo mismo porque rechaza el principio fundamental. Dado 
que no estudió esta vasta ciencia ni profundizó en ella, no es 
de extrañar que sus ideas no sean claras en todos los puntos, 
y por eso mismo algunas cuestiones todavía deben resultarle 
hipotéticas. Con todo, un hombre de buen sentido no dice: 
“No comprendo; por lo tanto, no existe”. Por el contrario, 
dice: “No sé, porque no conozco, pero no niego”. Un hombre 
serio no se burla de una cuestión que involucra los intereses 
más importantes de la humanidad, y un hombre prudente se 
calla respecto de lo que ignora, por temor a que los hechos 
lleguen a desmentir –como en tantos casos– sus negaciones, 
y le opongan este irresistible argumento: “Habláis de lo que 
no sabéis”. El señor Jourdan, en cambio, evita las cuestiones 
de detalle, respecto de las cuales confiesa su incompetencia, 
para limitarse a evaluar el principio, y el solo razonamiento 
aplicado a ese principio lo induce a admitir su posibilidad, 
como ocurre a diario.
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El señor Jourdan publicó, para comenzar, un artículo sobre 
El libro de los Espíritus en Le Causeur [El Conversador], n.º 8, 
de abril de 1860. Ya pasó un año desde entonces, y nosotros 
todavía no hablamos al respecto en esta Revista, lo cual de-
muestra que no tenemos ningún interés en aprovecharnos de 
los elogios. En cambio, hemos citado textualmente, o señala-
do, las más amargas críticas, lo que también demuestra que 
no nos atemoriza su influencia. Este artículo ha sido incluido 
en su nueva obra: Un philosophe au coin du feu [Un filósofo 
junto al hogar]23, de la cual forma un capítulo. De ahí hemos 
extraído los siguientes pasajes:

“(...) Prometí formalmente retomar un asunto sobre el 
cual he dicho unas pocas palabras, y que merece una atención 
particular. Se trata de El libro de los Espíritus, que contiene los 
principios de la doctrina y de la filosofía espíritas. La palabra 
puede pareceros un barbarismo, pero ¿qué podemos hacer al 
respecto? Para las cosas nuevas se necesitan palabras nuevas. 
Las mesas giratorias han dado lugar al espiritismo, y en la ac-
tualidad nos hallamos en posesión de una doctrina completa, 
enteramente revelada por los Espíritus, porque El Libro de 
los Espíritus no fue hecho por la mano del hombre. El señor 
Allan Kardec se limitó a recopilar y a poner en orden las res-
puestas que los Espíritus dictaron a partir de una infinidad de 
preguntas que se les formuló, respuestas breves, que no siem-
pre satisfacen por completo la curiosidad del interrogador, 
pero que, consideradas en su conjunto, constituyen en efecto 
una doctrina, una moral y –¿quién sabe?– tal vez una religión.

23.	Un volumen. in 12º; precio: 3 francos. Librería Dentu. (Nota de Allan 
Kardec.)
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”Juzgadlo vosotros mismos. Los Espíritus se han explicado 
claramente acerca de las causas primeras, de Dios y lo infinito, 
al igual que sobre los atributos de la Divinidad. Nos han brin-
dado los elementos generales del universo, el conocimiento 
del principio de las cosas, las propiedades de la materia. Se 
han referido a los misterios de la Creación, a la formación de 
los mundos y de los seres vivos, a las causas de la diversidad de 
las razas humanas. De ahí al principio vital no había más que 
un paso, y ellos nos han dicho qué es el principio vital, qué 
son la vida y la muerte, la inteligencia y el instinto.

”Después, levantaron el velo que nos oculta el mundo espí-
rita, es decir, el mundo de los Espíritus, y nos dijeron cuál es su 
origen y su naturaleza; cómo se encarnan y cuál es el objetivo 
de esa encarnación; cómo se efectúa el regreso de la vida corpo-
ral a la vida espiritual. Espíritus errantes, mundos transitorios, 
percepciones, sensaciones y padecimientos de los Espíritus, 
relaciones de ultratumba, vínculos de simpatía y antipatía en-
tre los Espíritus, regreso a la vida corporal, emancipación del 
alma, intervención de los Espíritus en el mundo corporal, ocu-
paciones y misiones de los Espíritus: nada se nos ha ocultado.

”He dicho que los Espíritus no solo fundaron una doctri-
na y una filosofía, sino también que se encuentran en camino 
de fundar una religión. En efecto, han elaborado un código 
de moral, en el que se encuentran formuladas leyes cuya sa-
biduría me parece muy grande y, para que nada le falte, di-
jeron cuáles son las penas y los goces futuros, es decir, lo que 
se debería entender por estas palabras: Paraíso, Purgatorio e 
Infierno. Como vemos, se trata de un sistema completo, y no 
me incomoda reconocer que, si bien dicho sistema no tiene 
la cohesión poderosa de una obra filosófica, pues aparecen 
algunas contradicciones aquí y allá, al menos es muy notable 
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por su originalidad, por su elevado alcance moral y por las 
soluciones inesperadas que ofrece para las delicadas cuestio-
nes que han inquietado o preocupado al espíritu humano en 
todos los tiempos.

”Por mi parte, soy completamente ajeno a la escuela espí-
rita; no conozco a sus jefes ni a sus adeptos. Nunca vi el fun-
cionamiento de alguna mesa giratoria; no tuve contacto con 
ningún médium; no fui testigo de ninguno de esos hechos 
sobrenaturales o milagrosos de los cuales encuentro relatos 
increíbles en las obras espíritas que me envían. No afirmo ni 
rechazo en absoluto las comunicaciones de los Espíritus; creo 
a priori que dichas comunicaciones son posibles, y mi razón 
no se alarma en modo alguno por eso. Para creer en ellas, no 
necesito las explicaciones que últimamente me brindaba mi 
sabio amigo el señor Louis Figuier, acerca de esos hechos que 
él atribuye a la influencia magnética de los médiums.

”(…) No veo nada imposible en el hecho de que se esta-
blezcan relaciones entre el mundo invisible y nosotros. No 
me preguntéis el cómo ni el porqué; no sé nada al respecto. 
Se trata de una cuestión de sentimiento y no de demostración 
matemática. Por lo tanto, es un sentimiento lo que expreso, 
pero un sentimiento que no tiene nada de incierto, pues en 
mi mente y en mi corazón toma formas bastante precisas.

”(...) Si con el movimiento de los pulmones podemos 
extraer, del espacio infinito que nos rodea, los fluidos, los 
principios vitales necesarios para nuestra existencia, es muy 
evidente que mantenemos una relación constante y necesaria 
con el mundo invisible. Ese mundo, ¿está poblado de Espí-
ritus errantes, como almas en pena, siempre dispuestas a res-
ponder a nuestro llamado? Esto es lo más difícil de admitir, 
pero también sería temerario negarlo rotundamente.
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”No cabe duda de que nos cuesta creer que todas las cria-
turas de Dios no se asemejen a los tristes habitantes de nues-
tro planeta. Somos bastante imperfectos; estamos sometidos 
a necesidades muy groseras para que no sea difícil imaginar 
la existencia de seres superiores que no sufren ninguna pena 
corporal; seres radiantes y luminosos, espíritu y materia como 
nosotros, pero espíritu más sutil y puro, materia menos densa 
y pesada; mensajeros fluídicos que unen entre sí los universos, 
sostienen, promueven los astros y las diversas razas que los 
pueblan en cumplimiento de su tarea.

”Con la aspiración y la respiración nos mantenemos en 
contacto con toda la jerarquía de esas criaturas, de esos seres 
cuya existencia no podemos comprender, como no podemos 
representarnos su forma. Así pues, no es absolutamente im-
posible que algunos de esos seres entren accidentalmente en 
contacto con los hombres; pero lo que nos parece pueril es que 
haga falta el concurso material de una mesa, de una tablita o 
de algún médium para que dichos contactos se establezcan.

”Hay dos posibilidades: esas comunicaciones son útiles o 
son ociosas. Si son útiles, los Espíritus no deben tener necesi-
dad de ser llamados de un modo misterioso, de ser evocados e 
interrogados para que enseñen a los hombres lo que es impor-
tante saber. Si son ociosas, ¿qué sentido tiene recurrir a ellas?

”(...) No tengo ninguna reticencia en admitir esas influen-
cias, esas inspiraciones, esas revelaciones, o como queráis lla-
marlas. Lo que rechazo absolutamente es que, con el pretexto 
de una revelación, vengan a decirme: ‘Dios habló; por lo tanto, 
debéis someteros. Dios habló por boca de Moisés, del Cristo, 
de Mahoma; por lo tanto, seréis judíos, cristianos o musulma-
nes. De lo contrario, incurriréis en castigos eternos y, hasta en-
tonces, os maldeciremos y os torturaremos aquí en la Tierra’.
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”¡No, no! Revelaciones como esas no quiero a ningún 
precio. Por encima de todas las revelaciones e inspiraciones; 
por encima de todos los profetas presentes, pasados y futuros, 
hay una ley suprema: la ley de libertad. Con esta ley como 
base, admitiré, sin perjuicio de la discusión, todo lo que de-
seéis. Suprimid esa ley, y no habrá más que tinieblas y abusos. 
Quiero tener la libertad de creer o de no creer, así como de 
decirlo abiertamente. Ese es mi derecho y quiero usarlo; es 
mi libertad y quiero conservarla. Me decís que si no creo en 
lo que me enseñáis, pierdo mi alma; es posible. Quiero mi 
libertad hasta ese extremo; quiero perder mi alma si ese fuera 
mi deseo. Así pues, aquí en la Tierra, ¿quién será el juez de mi 
salvación o de mi condena? ¿Quién puede decir: ‘Este se sal-
vó, pero aquel está perdido para siempre? ¿Acaso no es infinita 
la misericordia de Dios? ¿Acaso en el mundo hay alguien que 
pueda sondear el abismo de una conciencia?

”(...) Dado que esta doctrina también se encuentra en el 
curioso libro del señor Allan Kardec, yo me reconcilio con los 
Espíritus que él ha interrogado. El laconismo de sus respues-
tas demuestra que los Espíritus no tienen tiempo para perder; 
y si hay algo que me sorprende, es que dispongan del nece-
sario para responder complacientemente al llamado de tantas 
personas que pierden el suyo para evocarlos.

”Todo lo que los Espíritus dicen de una manera más o me-
nos clara y sumaria, y cuyas respuestas el señor Allan Kardec 
recopiló, ha sido expuesto y desarrollado con notable claridad 
por Michel24, que sin duda me parece el más adelantado y 
completo de los místicos contemporáneos. Su revelación es 

24.	Véase: Louis Michel. Allan Kardec analiza la obra de este sonámbulo en 
el Catálogo razonado de las obras que pueden utilizarse para formar una 
biblioteca espírita; Buenos Aires: CEA, 2022. (N. del T.)
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a la vez una doctrina y un poema; doctrina sana y edifican-
te, poema resplandeciente. La única ventaja que encuentro 
en las preguntas y las respuestas que el señor Allan Kardec 
ha publicado, es que presentan con una forma más accesible 
para la gran masa de lectores, y sobre todo de lectoras, las 
principales ideas acerca de las cuales es importante llamar su 
atención. Los libros de Michel no son de lectura fácil: exigen 
una tensión mental muy firme. En cambio, el libro del que 
hablamos puede ser una especie de vademécum; se lo toma, se 
lo deja, se lo abre en cualquier página, y de repente despierta 
la curiosidad. Las preguntas formuladas a los Espíritus son 
las que nos preocupan a todos; las respuestas son a veces muy 
breves; otras veces condensan en pocas palabras la solución de 
los problemas más difíciles, y siempre ofrecen un vivo inte-
rés o saludables indicaciones. No conozco un curso de moral 
más atractivo, consolador y encantador que este. Los grandes 
principios en los que se fundan las civilizaciones modernas 
están confirmados en El libro de los Espíritus, y en especial el 
principio de los principios: ¡la libertad! El espíritu y el corazón 
salen de ahí serenos y reconfortados.

”Sobre todo, los capítulos relativos a la pluralidad de los 
sistemas y a la ley del progreso colectivo e individual tienen 
un atractivo y un encanto poderosos. Al respecto, los Espíri-
tus del señor Allan Kardec no me han enseñado nada, pues 
hace mucho tiempo que creo firmemente en el desarrollo 
progresivo de la vida a través de los mundos; que la muerte 
es el umbral de una nueva existencia, cuyas pruebas son pro-
porcionales a los méritos de la existencia anterior. Por otra 
parte, es la antigua fe gala, era la doctrina druídica, y en ese 
punto los Espíritus no inventaron nada, sino que agregaron 
una serie de deducciones y de excelentes reglas prácticas para 



Revista Espírita 1861

177

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

la conducta en la vida. En ese sentido, como en muchos otros, 
la lectura de ese libro, independientemente del interés y de 
la curiosidad que su origen motiva, puede ser de gran utili-
dad para los caracteres indecisos, para las almas inseguras que 
fluctúan en los limbos de la duda. ¡La duda! ¡Es el peor de los 
males! Es la más horrible de las prisiones, de las que se debe 
salir a toda costa. Ese extraño libro hará que más de uno y 
más de una consoliden sus vidas, quiebren los barrotes de su 
celda, precisamente porque se presenta con una forma simple 
y elemental, con la forma de un catecismo popular que todo 
el mundo puede leer y comprender”.

El señor Jourdan, luego de citar algunas cuestiones acerca 
del matrimonio y el divorcio, a las que considera un tanto 
pueriles y que en el libro no son tratadas como él quisiera, 
finaliza de este modo:

“(...) No obstante, me apresuro a decir que todas las res-
puestas de los Espíritus no son tan superficiales como las que 
acabo de mencionar. El conjunto de este libro es notable; la 
idea fundamental de la obra se caracteriza por una especie de 
grandeza y una viva originalidad. Ya sea que emane o no de 
una fuente extranatural, la obra es admirable en más de un 
aspecto, y por el solo hecho de que me ha interesado viva-
mente, tengo razones para creer que también puede interesar 
a muchas personas”.

Respuesta

El señor Jourdan hace una pregunta, o más bien una ob-
jeción, necesariamente motivada por la insuficiencia de sus 
conocimientos sobre la materia.
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“Así pues, no es absolutamente imposible –dice él– que 
algunos de esos seres entren accidentalmente en contacto con 
los hombres; pero lo que nos parece pueril es que haga falta 
el concurso material de una mesa, de una tablita o de algún 
médium para que dichos contactos se establezcan. Hay dos 
posibilidades: esas comunicaciones son útiles o son ociosas. Si 
son útiles, los Espíritus no deben tener necesidad de ser lla-
mados de un modo misterioso, de ser evocados e interrogados 
para que enseñen a los hombres lo que es importante saber. 
Si son ociosas, ¿qué sentido tiene recurrir a ellas?” En su libro 
Un filósofo junto al hogar, agrega al respecto: “Se trata de un 
dilema del que la escuela espírita tendrá dificultad en salir”.

No, por cierto, no tiene dificultad en salir, porque hace 
mucho tiempo se le planteó ese dilema y lo resolvió, y si el 
señor Jourdan no lo hizo es porque no sabe todo al respecto. 
Ahora bien, consideramos que, si hubiera leído El libro de los 
médiums, que trata acerca de la parte práctica y experimental 
del espiritismo, habría sabido a qué atenerse.

En efecto, sin duda sería pueril –y esta palabra, que el se-
ñor Jourdan emplea por cortesía, sería muy débil–; sin duda 
sería ridículo, absurdo e inadmisible –decimos nosotros– que, 
para contactos tan serios como los que mantienen el mundo 
visible y el mundo invisible, los Espíritus necesitaran, para 
transmitirnos sus enseñanzas, un utensilio tan vulgar como 
una mesa, una cesta o una tablita, porque de ahí resultaría 
que la persona que estuviera privada de esos accesorios tam-
bién se vería privada de sus lecciones. No, no es así. Dado 
que los Espíritus no son sino las almas de los hombres, des-
pojadas de la envoltura densa del cuerpo, hay Espíritus desde 
que hay hombres en el universo (no solo decimos en la Tie-
rra); esos Espíritus componen el mundo invisible que puebla 
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los espacios, que nos rodea, en medio del cual vivimos sin 
darnos cuenta, como también vivimos sin darnos cuenta en 
medio del mundo microscópico. En todos los tiempos esos 
Espíritus han ejercido su influencia en el mundo visible; en 
todos los tiempos los que son buenos o sabios han ayudado 
al genio con inspiraciones, mientras que otros se limitan a 
guiarnos en los actos comunes de la vida; pero esas inspiracio-
nes, que ocurren mediante la transmisión de pensamiento a 
pensamiento, son ocultas y no dejan ningún rastro material. 
Si el Espíritu quiere manifestarse de una manera ostensible, 
es necesario que actúe sobre la materia. Si quiere que su en-
señanza, en vez de tener la ambigüedad y la imprecisión del 
pensamiento, tenga precisión y estabilidad, necesita señales 
materiales, y para eso –permítasenos la expresión– se vale de 
todo lo que caiga en sus manos, toda vez que eso se encuentre 
en condiciones apropiadas a su naturaleza. Si quiere escribir, 
se vale de una pluma o de un lápiz; si quiere dar golpes, se 
vale de un objeto cualquiera, una mesa o una cacerola, sin 
que por eso se sienta humillado. ¿Hay algo más común que 
una pluma de ganso? ¿Acaso los más grandes genios no legan 
con ese objeto sus obras maestras a la posteridad? En caso de 
que les quitéis todo recurso para escribir, ¿qué hacen? Piensan; 
pero sus pensamientos se pierden si nadie los recoge. Suponed 
que un escritor sea manco, ¿qué hace? Tiene un secretario que 
escribe al dictado. Ahora bien, como los Espíritus no pueden 
sostener la pluma sin un intermediario, hacen que la sosten-
ga alguien denominado médium, al que inspiran y dirigen. 
A veces ese médium actúa con conocimiento de causa: es el 
médium propiamente dicho. Otras veces, actúa de manera 
inconsciente respecto de la causa que lo impulsa: es el caso de 
todos los hombres inspirados, que de tal modo son médiums 
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sin saberlo. Por lo tanto, la cuestión de las mesas y las tablitas 
es totalmente accesoria, en vez de ser la cuestión principal, 
como suponen los que no saben nada al respecto. Esos utensi-
lios han sido el preludio de los grandes y poderosos medios de 
comunicación, como el alfabeto es el preludio de la lectura.

La segunda parte del dilema no es menos fácil de resolver. 
“Si esas comunicaciones son útiles –dice el señor Jourdan–, 
los Espíritus no deben tener necesidad de ser llamados de un 
modo misterioso, de ser evocados”. En primer lugar, digamos 
que no nos corresponde determinar lo que ocurre en el mun-
do de los Espíritus. No depende de nosotros decir que las 
cosas deben o no deben ser de tal o cual manera, porque eso 
equivaldría a pretender regentear la obra de Dios. Los Espíri-
tus tienen a bien iniciarnos en parte en su mundo, porque ese 
mundo quizá sea el nuestro mañana. Lo nuestro es tomarlo 
tal como es, y si no nos conviene, no será ni más ni menos, 
porque Dios no lo cambiará para nosotros.

Dicho esto, apresurémonos a señalar que las evocaciones 
nunca son misteriosas y cabalísticas: todo se hace con senci-
llez, a plena luz y sin una fórmula obligatoria. Los que creen 
que esas cosas son necesarias ignoran los elementos principa-
les de la ciencia espírita.

En segundo lugar, si las comunicaciones espíritas solo pu-
dieran existir como consecuencia de una evocación, de ahí se 
seguiría que constituyen un privilegio de los que saben evocar, 
y que la inmensa mayoría de los que nunca escucharon hablar 
de eso se verían privados de ellas. Ahora bien, eso estaría en 
contradicción con lo que hemos dicho hace un momento res-
pecto de las comunicaciones ocultas y espontáneas. Esas co-
municaciones son para todo el mundo, para el pequeño tanto 
como para el grande, para el rico y el pobre, para el ignorante 
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y el sabio. Los Espíritus que nos protegen, los familiares y los 
amigos que hemos perdido, no necesitan que los llamemos: 
se encuentran junto a nosotros y, aunque sean invisibles, nos 
abrazan con su solicitud. Basta con nuestro pensamiento para 
atraerlos, demostrándoles nuestro afecto, porque, si no pensa-
mos en ellos, es muy natural que ellos no piensen en nosotros.

“En ese caso –preguntaréis–, ¿qué sentido tiene evocar?” 
Veamos. Suponed que os encontráis en la calle, rodeados por 
una multitud compacta que conversa y zumba en vuestros 
oídos. Sin embargo, en medio de tanta gente, percibís a lo 
lejos un conocido con quien queréis hablar en particular; ¿qué 
hacéis si no podéis llegar hasta él? Lo llamáis, y él va hacia 
vosotros. Lo mismo ocurre con los Espíritus. Junto con los 
que estimamos y que tal vez no siempre estén a nuestro lado, 
se encuentra la innumerable multitud de los indiferentes. Si 
queréis hablar con un Espíritu determinado, como no podéis 
ir a su encuentro, porque os retiene vuestro grillete corporal, 
lo llamáis. En eso radica todo el misterio de la evocación, que 
no tiene otro objetivo más que dirigiros hacia aquel que os 
interesa, en vez de escuchar al primero que se presente. En 
las comunicaciones ocultas y espontáneas, de las que habla-
mos hace un momento, no conocemos a los Espíritus que 
nos asisten: ellos lo hacen sin que lo sepamos. Por medio de 
las manifestaciones materiales, escritas u otras, los Espíritus 
revelan su presencia de una manera patente, y pueden darse 
a conocer si lo desean: es una manera de saber con quién nos 
relacionamos y si alrededor nuestro tenemos amigos o enemi-
gos. Ahora bien, en el mundo de los Espíritus no deja de ha-
ber enemigos, al igual que entre los hombres; allá, como acá, 
los más peligrosos son los que no conocemos; el espiritismo 
práctico nos brinda los medios para conocerlos.
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En resumen, la persona que solo conoce el espiritismo 
por las mesas giratorias se forma acerca de él una idea tan 
mezquina y pueril como la de quien solo conoce la física por 
algunos juguetes infantiles. En cambio, cuanto más se avanza, 
más se amplía el horizonte, y solo entonces se comprende el 
verdadero alcance del espiritismo, porque este nos revela una 
de las fuerzas más poderosas de la naturaleza, fuerza que actúa 
al mismo tiempo en el mundo moral y en el mundo físico. 
Nadie discute la reacción que ejerce sobre nosotros el me-
dio material, visible o invisible, en el que estamos inmersos; 
si nos hallamos en medio de una multitud, esa multitud de 
seres también reacciona sobre nosotros, moral y físicamente. 
Cuando morimos, nuestras almas van a alguna parte; ¿adónde 
van? Como para ellas no existen lugares cerrados y circuns-
criptos, el espiritismo afirma y demuestra con hechos que ese 
“alguna parte” es el espacio. Las almas forman alrededor nues-
tro una población innumerable. Ahora bien, ¿cómo es posible 
afirmar que ese medio inteligente ejerza una acción menor 
que la del medio falto de inteligencia? Ahí está la clave de 
una gran cantidad de hechos incomprendidos que el hombre 
interpreta según sus prejuicios y que explota conforme al ca-
pricho de sus pasiones. Cuando todos comprendan estas co-
sas, los prejuicios desaparecerán, y el progreso podrá seguir su 
camino sin obstáculos. El espiritismo es una luz que ilumina 
los más oscuros recovecos de la sociedad. Por consiguiente, es 
natural que quienes le temen a la luz intenten extinguirla. Sin 
embargo, cuando la luz haya penetrado en todas partes, será 
preciso que los que buscan las tinieblas se decidan a vivir en 
la claridad; entonces se verá que caen muchas máscaras. Así 
pues, todo hombre que verdaderamente quiere el progreso, 
no puede permanecer indiferente ante una de las causas que 
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más deben contribuir para él mismo, y que prepara una de las 
mayores revoluciones morales que haya experimentado la hu-
manidad. Como se ve, estamos lejos de las mesas giratorias: la 
distancia que existe entre ese modesto comienzo y sus conse-
cuencias es la misma que existe entre la manzana de Newton 
y la gravitación universal.

___________________

Opinión sobre la Historia de lo maravilloso

del señor Louis Figuier

por el señor Escande, redactor de La Mode Nouvelle.

En los artículos que hemos publicado acerca de esta 
obra25, nos dedicamos principalmente a identificar el punto 
de partida del autor, y no nos ha resultado difícil demostrar, 
citando sus propias palabras, que se basa en las ideas materia-
listas. Dado que la base es falsa –al menos desde el punto de 
vista de la inmensa mayoría de los hombres–, las consecuen-
cias que él infiere en contra de los hechos a los que denomina 
maravillosos se encuentran, por eso mismo, repletas de errores. 
Esto no ha impedido que algunos de sus colegas de la prensa 
exaltaran el mérito, la profundidad y la sagacidad de la obra. 
Sin embargo, no todos opinan lo mismo. Al respecto, encon-
tramos en La Mode Nouvelle [La Nueva Moda]26 –revista más 
seria que su título– un artículo tan notable por el estilo como 

25.	Véase la Revista espírita de septiembre y diciembre de 1860. (N. del T.)
26.	Redacción: rue Sainte-Anne, 63; número del 22 de febrero de 1861. 

Precio por número: 1 franco. (N. de Allan Kardec.)
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por la exactitud de sus opiniones. La extensión de dicho ar-
tículo no nos permite transcribirlo en su totalidad. Además, 
el autor ha prometido otros, porque en este apenas se ocupa 
del primer volumen. Nuestros lectores nos agradecerán que 
publiquemos algunos fragmentos.

I

“Ese libro tiene grandes pretensiones, pero no justifica 
ninguna. Desearía pasar por erudito, finge ser científico y ex-
hibe un fasto aparente de investigaciones, pero su erudición 
es superficial, su ciencia es incompleta y sus investigaciones 
resultan precipitadas y mal digeridas. El señor Louis Figuier se 
dedicó a recolectar, uno a uno, los mil pequeños hechos que 
a diario surgen alrededor de las academias como esas largas 
filas de hongos que nacen de la noche a la mañana en los es-
tratos criptogámicos, y luego compuso con ellos los libros que 
compiten con La cuisinière bourgeoise [La cocina burguesa] y 
con los tratados del Bonhomme Richard. Acostumbrado a ese 
trabajo de composiciones fáciles –inferior al trabajo de com-
pilación del buen abad Trublet, de quien Voltaire se burló con 
ingenio–, y que forzosamente le deja tiempo libre, consideró 
que no le resultaría más difícil explotar la pasión por lo sobre-
natural –que enardece más que nunca las imaginaciones–, no 
más que utilizar el parloteo casi siempre ocioso de la segunda 
clase del Instituto. Habituado a redactar revistas científicas 
repitiendo lo que es de otros, con los resúmenes de los in-
formes que a su vez él resume, con las tesis y las memorias 
que analiza; hábil para encuadernar más tarde en volúmenes 
esos resúmenes de los resúmenes, entonces se puso manos a 
la obra. Fiel a su pasado, compulsó a toda prisa los tratados 
sobre la materia que cayeron en sus manos, los desmenuzó, 
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luego amasó esas migajas a su manera, y con ellas compuso un 
libro, después de lo cual –no nos cabe duda– exclamó como 
Horacio: Exegi monumentum; ‘¡Yo también he levantado mi 
monumento, y será más duradero que el bronce!’

”Y tendría razón de envanecerse de su amontonamien-
to, ¡en caso de que la calidad se midiera por la cantidad! Así 
es, esa historia de lo maravilloso no ocupa menos de cuatro 
gruesos volúmenes, y solo contiene la historia de lo mara-
villoso en los tiempos modernos, desde 1630 hasta nuestros 
días –apenas dos siglos–, lo que al menos supondría un poco 
más del doble que las más voluminosas enciclopedias ¡si con-
tuviera la historia de lo maravilloso en todos los tiempos y 
en todos los pueblos! Así, cuando consideramos que aquel 
fragmento de monografía de tan vasta extensión no le costó 
más que algunos meses de trabajo, nos vemos tentados a su-
poner que ese engendro, a la vez tan enorme y precipitado, es 
más maravilloso que las maravillas que contiene. No obstante, 
esa fecundidad deja de ser un prodigio cuando estudiamos de 
cerca el procedimiento de composición empleado, el cual, a 
decir verdad, para el autor es tan familiar que no podíamos 
pretender que usara otro. En lugar de condensar los hechos, 
de exponerlos sumariamente, de hacer a un lado los detalles 
inútiles, de atenerse sobre todo a poner de relieve las circuns-
tancias características, para luego discutirlas, se aplicó tan solo 
a escribir un folletín más largo que los que escribe semanal-
mente en La Presse [La Prensa]. Armado con un par de tijeras, 
recortó de las obras anteriores a la suya lo que favorecía a las 
ideas preconcebidas cuyo triunfo buscaba, y descartó lo que 
podía contrariar la opinión que él mismo se había formado 
a priori respecto de esa importante cuestión, en especial lo 
que podía contrariar la explicación natural que se proponía 
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presentar acerca de las manifestaciones calificadas de sobrena-
turales por parte de eso que los librepensadores son unánimes 
en denominar credulidad pública. Porque, además, una de 
las pretensiones de su libro –pretensión que no aparece mejor 
justificada que las otras– consiste en presentar una nueva so-
lución física o médica descubierta por él, solución triunfante, 
incuestionable, a salvo de las objeciones de los hombres que 
son bastante ingenuos para creer que Dios es más poderoso 
que nuestros científicos. El autor repite esto en cien partes de 
su obra, a fin de que nadie lo ignore, y con la esperanza de 
que acabarán por creérselo, aunque se limite a repetir lo que 
al respecto han dicho, antes de él, todos aquellos que, físicos 
o médicos, filósofos o químicos, le tienen más horror a lo so-
brenatural que Pascal al vacío.

”De ahí resulta que esa historia de lo maravilloso carece 
a la vez de autoridad y de equilibrio. Desde el punto de vista 
dogmático, no supera las negaciones de los negadores anterio-
res; no agrega ningún argumento a los argumentos que estos 
ya desarrollaron, y en esta cuestión –como en las otras– no 
entendemos cuál es la utilidad de las repeticiones. Hay más: 
atormentado por el deseo de parecer mejor que Calmeil, Es-
quirol, Montègre, Hecquet y tantos otros que lo precedieron 
y que serán siempre sus maestros, el señor Louis Figuier sue-
le extraviarse en el laberinto confuso de las demostraciones 
que toma prestadas de ellos, con la idea de apoderarse de las 
mismas, y a veces acaba por rivalizar con la lógica del señor 
Babinet. En cuanto a los hechos, los ha acumulado en una 
inmensa cantidad, aunque un poco al azar, truncando unos 
y descartando otros, aplicado a reproducir de preferencia los 
que podían ofrecer algún atractivo para la lectura. Esto de-
muestra que el autor aspiraba principalmente a obtener un 
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éxito fácil, a competir con los novelistas del día. Nos pregun-
tamos por qué no indujo al editor a que incluyera su obra en 
la divertida Bibliothèque des chemins de fer [Biblioteca de los 
ferrocarriles], a fin de que llegara más directamente a esa mul-
titud de personas que leen para distraerse y no para instruirse.

”No podemos negar que su libro es divertido, en caso de 
que, para que un libro posea ese mérito, baste con que se ase-
meje a una colección de historietas acumuladas con miras a lo 
pintoresco, sin la menor preocupación por la verdad. Esto no le 
impide jactarse a cada rato y fuera de lugar de su imparcialidad, 
de su veracidad: una pretensión más que se agrega a las que 
hemos destacado, y con la cual se adorna con tanta más afec-
tación por el hecho de que no logra disimular cuánto le hace 
falta. Tal como es, no podríamos compararlo mejor que con 
esos restaurantes baratos, pródigos en comestibles, que de atra-
yentes tienen apenas la apariencia, y que permiten consumir 
sin ninguna restricción. Más superficial que profundo, sacrifica 
lo importante, lo principal, a favor de lo fútil y accesorio, y el 
lado dogmático a favor del episódico. Por otra parte, las lagu-
nas son tan abundantes como las cosas inútiles y, para que no 
falte nada, está repleto de contradicciones, afirmando aquí lo 
que niega más adelante, a tal punto que nos vemos tentados a 
suponer que, a diferencia del célebre Pico della Mirandola –que 
era capaz de disertar de omni re scibili–, el señor Louis Figuier se 
propuso enseñar a los otros lo que él mismo no sabía.”

II

“Podríamos detener aquí el examen de esta historia de lo 
maravilloso, si no tuviéramos que justificar nuestras severas 
pero justas apreciaciones. Para comenzar, ¿tenemos necesidad 
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de agregar que quien ha escrito esa historia no cree en la po-
sibilidad de lo sobrenatural? Pensamos que no. En su calidad 
de académico supernumerario –situación que probablemente 
mantenga hasta finalizar su existencia–, y en virtud de los po-
deres que le confiere su título de folletinista científico, no po-
día sostener otra tesis sin exponerse a ser incluido en el índex 
por parte del ejército de incrédulos, del cual se considera apto 
para formar parte. Tampoco cree en ninguna otra cosa, y en 
tal sentido su incredulidad está por encima de toda sospecha. 
Integra el conjunto ‘de esas mentes sabias que, como testigos 
del imprevisto desbordamiento de lo maravilloso contem-
poráneo, no pueden comprender semejante desvarío en ple-
no siglo XIX, con una filosofía avanzada y en medio de ese 
magnífico movimiento científico que hoy dirige todo hacia 
lo positivo y lo útil’. Reconocemos que debe ser penoso para 
esas ‘mentes sabias’ ver que la opinión pública se niega a des-
pojarse de sus viejos prejuicios e insiste en mantener creencias 
que difieren de las del positivismo filosófico, creencias que, 
sin embargo, son las de todos los animales racionales. Por otra 
parte, ese disgusto no es tan solo de nuestros días. El señor 
Louis Figuier lo confiesa, no sin enfado, cuando se pregunta 
sorprendido cómo es posible que lo maravilloso haya resistido 
en el siglo XVIII, ‘el siglo de Voltaire y de la Enciclopedia’, 
cuando ‘los ojos se abrían a las luces del buen sentido y de la 
razón’. ¿Qué hacer en tal caso? Tan vigorosa es esa creencia 
en lo maravilloso, consagrada por todas las religiones, que ha 
sido la creencia de todos los tiempos, de todos los pueblos, en 
todas las latitudes y en todos los continentes, de modo que 
los librepensadores, satisfechos de haberla atacado, obrarían 
sabiamente si a partir de ahora se abstuvieran de un proselitis-
mo cuyo inevitable fracaso conocen.
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”Pero el señor Louis Figuier no es una de esas almas pu-
silánimes que se asustan de antemano con la inutilidad de 
sus esfuerzos. Presumido y lleno de confianza en su fuerza, 
se jacta de realizar lo que no consiguieron Voltaire, Diderot, 
La Mettrie, Dupuis, Volney, Dulaure, Pigault-Lebrun, Du-
laurens con Le compère Mathieu [El compadre Mateo], los 
químicos con sus alambiques, los físicos con sus pilas eléc-
tricas, los astrónomos con sus compases, los panteístas con 
sus sofismas y los bromistas de mal gusto con su escepticis-
mo de la peor clase. Esta vez, se propuso demostrar de nuevo 
y triunfalmente que ‘lo sobrenatural no existe, y que nunca 
existió’, de modo que ‘la totalidad de los prodigios antiguos 
y contemporáneos pueden atribuirse a una causa natural’. 
La empresa es ardua. Hasta aquí, los más intrépidos han su-
cumbido, pero ‘semejante conclusión, que necesariamente 
eliminaría cualquier agente sobrenatural, sería una victoria 
de la ciencia sobre el espíritu de superstición, en beneficio 
de la razón y de la dignidad humanas’; y esa victoria halagó 
su ambición; victoria fácil, en definitiva, más fácil de lo que 
suponíamos, si es que el señor Louis Figuier no se equivocó 
cuando dijo, en su introducción, que ‘nuestro siglo se preo-
cupa muy poco por materias teológicas y disputas religiosas’. 
Entonces, ¿qué sentido tiene declarar la guerra a una creencia 
que no existe? ¿De qué sirve atacar opiniones teológicas que 
no le importan a nadie? ¿Por qué habría que prestar atención 
a supersticiones religiosas que ya no nos preocupan? ‘Victoria 
sin peligro, triunfo sin gloria’, ha dicho el poeta, y no con-
viene tocar muy fuerte la corneta cuando se combate contra 
molinos de viento. ¿Qué pretendéis? Al escribir esto, el señor 
Louis Figuier olvidó lo que él mismo había escrito más arriba, 
cuando confesaba –avergonzado– que nuestro siglo, sordo a 
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las lecciones de la Enciclopedia y a las enseñanzas de la prensa 
irreligiosa, súbitamente se había dejado cautivar por lo mara-
villoso y, más que sus predecesores, creía en lo sobrenatural: 
aberración incomprensible de la que él ambicionaba curarlo. 
Pero esta contradicción es tan mínima que quizá no valía la 
pena señalarla: veremos muchas otras, ¡y estaremos obligados 
a dejar muchas de lado!

”Así pues, el señor Louis Figuier niega que se produzcan 
en la actualidad, y que se hayan producido en alguna época, 
manifestaciones sobrenaturales. En cuestión de milagros, solo 
la ciencia tiene el poder de hacerlos: el poder de Dios nunca 
llegó a tanto. Incluso cuando repetimos que Dios no tiene ese 
poder, sentimos una especie de escrúpulo al traducir incom-
pletamente el pensamiento de este autor. ¿Reconoce él a otro 
dios, que no sea el dios naturaleza, tan admirable en su inteli-
gencia ciega, y que hace maravillas sin dudarlo, dios querido 
por los científicos, porque es bastante bonachón para dejarles 
creer que usurpan diariamente un pedazo de su soberanía? No 
nos permitiremos profundizar en esta cuestión.

”Mediocremente maravillosa, esta historia de lo maravi-
lloso comienza con una introducción que el señor Louis Fi-
guier denomina ‘una rápida mirada de lo sobrenatural en la 
Antigüedad y en la Edad Media’, de la cual no diremos nada 
porque tendríamos mucho que decir. Las manifestaciones 
más importantes se desfiguran ahí con el pretexto de resu-
mirlas, y se comprende que necesitaríamos demasiado tiempo 
y espacio para restituir su verdadera fisonomía a los miles de 
hechos que solo figuran como un atajo.

”El edificio es digno del peristilo; esta historia de lo ma-
ravilloso durante estos dos últimos siglos se abre con el relato 
del caso Urbain Grandier y de las religiosas de Loudun; luego 
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se citan la vara adivinatoria, los camisardos de las Cevenas, 
los convulsionarios jansenistas, Cagliostro, el magnetismo y 
las mesas giratorias. Ni una palabra sobre la posesión de Lou-
viers, como tampoco de los iluminados, de los martinistas, 
del swedenborgianismo, de los estigmatizados del Tirol, de la 
notable manifestación de los niños en Suecia, ocurrida hace 
menos de cincuenta años; apenas dice una palabra sobre los 
exorcismos del cura Gassner, y dedica menos de una página 
insignificante a la vidente de Prevorst. El señor Louis Figuier 
habría hecho mejor si a su libro le hubiera puesto el título 
de: ‘Episodios de la historia de lo maravilloso en los tiempos 
modernos’, a pesar de que los episodios que ha elegido puedan 
dar lugar a serias objeciones. Nunca nadie atribuyó a las pres-
tidigitaciones de Cagliostro un significado sobrenatural. Era 
un hábil intrigante, que poseía algunos secretos curiosos, de 
los que supo servirse hábilmente para deslumbrar a aquellos 
a los que se proponía explotar, y que también poseía numero-
sos cómplices. Cagliostro merece un lugar en la galería de los 
precursores revolucionarios más que en el pandemonio de los 
hechiceros. Tampoco vemos qué tiene que ver el magnetismo 
con esa historia de lo maravilloso, sobre todo desde el punto 
de vista en que el señor Louis Figuier se ha ubicado. El mag-
netismo pertenece al ámbito de la Academia de Medicina y de 
la Academia de Ciencias, que lo desdeñaron mucho; pero solo 
puede interesar al sobrenaturalismo con motivo de algunas de 
sus manifestaciones, que por otra parte el señor Louis Figuier 
ha descartado, a fin de reservar ese espacio al relato de la vida 
de Mesmer, de las experiencias del marqués de Puységur y del 
incidente relativo al famoso informe del señor Husson. Hace 
dos años tratamos esta importante cuestión, y no la retomare-
mos para no ser recurrentes. También dejaremos a un lado la 
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cuestión de las mesas giratorias, que habíamos examinado en 
la misma época. Con todo, habría mucho que decir respecto 
de la explicación natural y física que el señor Louis Figuier 
pretende ofrecer acerca de esa danza de las mesas y de las ma-
nifestaciones que resultan de ella; pero hay que saber limitarse. 
Así pues, dejémoslo que se debata con la Revista espiritualista 
y con la Revista espírita, dos revistas publicadas en París por 
los adeptos de la creencia en la manifestación de los Espíri-
tus, quienes lo acusan de haber escrito su acusación sin antes 
escuchar a los testigos y sin haber consultado los documentos 
del proceso. Ambas revistas afirman que él asistió tan solo a 
una sesión espiritualista y que, antes de que esta comenzara, 
se ocupó de declarar que ya tenía una opinión formada y que 
nada lo haría cambiar.

”¿Será esto verdad? No lo sabemos. Todo lo que podemos 
afirmar es que, después de haber rechazado –con justa razón– 
la solución del señor Babinet, que apela a los movimientos 
nacientes e inconscientes, terminó adoptándola por cuenta pro-
pia: tal es el extremo al que llega su inconciencia respecto de 
lo que piensa y escribe. Aquí está la prueba: ‘En esa reunión 
de personas concentradas en formar una cadena –dice él– du-
rante veinte minutos o media hora, con las manos apoyadas 
en la mesa, sin libertad para distraer ni por un instante la 
atención de la operación de la que forman parte, la mayoría 
de ellas no siente ningún efecto particular. Pero es muy difícil 
que al menos una de ellas no caiga presa, por un momento, 
de un estado hipnótico o biológico. (El hipnotismo le ofrece 
una respuesta para todo, como veremos más tarde.) Tal vez 
ese estado no requiera más de un segundo de duración para 
que ocurra el fenómeno esperado. Dado que el miembro de la 
cadena que ha caído en esa somnolencia nerviosa ya no tiene 



Revista Espírita 1861

193

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

conciencia de sus actos ni otro pensamiento que no sea la idea 
fija de la rotación de la mesa, imprime sin saberlo el movi-
miento al mueble’. Entonces, ¿por qué no comienza a burlar-
se de sí mismo, ya que le agradaba burlarse del señor Babinet? 
Eso hubiera sido lógico, sobre todo después de haber anun-
ciado que venía a resolver el misterio, y desde el momento en 
que apenas tenía en su candil una mecha tan ridícula como 
la que antes tenía el sabio académico. Pero la lógica y el señor 
Louis Figuier se han divorciado en esta historia de lo maravi-
lloso. ¡Ah! Por más que se pretenda que los ecos hablen, sus 
esfuerzos sólo consiguen repetir lo que escuchan.

”En cuanto a los extensos capítulos que dedica a la vara adi-
vinatoria, y en particular a Jacques Aymar, en primer lugar nos 
permitiremos señalarle que está equivocado si piensa que ese 
problema fue suficientemente estudiado por el señor Chevreul. 
En tal caso, si lo prefiere, sería una ilusión que le regala a este 
científico; pero fuera de la Academia de Ciencias no encontrará 
a nadie que admita que la teoría del péndulo explorador res-
ponde a todas las objeciones. La frase atribuida a Galileo: ‘¡Y 
sin embargo se mueve!’, puede aplicarse a la vara adivinatoria, 
que se movió y se mueve a pesar de los escépticos, que niegan 
el movimiento porque se niegan a verlo; y los miles de ejem-
plos que podríamos citar –y que el propio señor Louis Figuier 
cita– demuestran la realidad del fenómeno. ¿La vara se mueve 
por un impulso diabólico o espírita, como se diría hoy, o por 
la impresión que recibe de algunos efluvios desconocidos? De 
buen grado rechazamos cualquier influencia sobrenatural, aun-
que se la pueda admitir en algunos casos. Lo que no nos parece 
demostrado, es la inexistencia de fluidos desconocidos. El flui-
do magnético cuenta, entre otros, con numerosos partidarios, 
cuyas afirmaciones merecen tanto respeto como las negaciones 
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de sus adversarios. Sea como fuere, la vara adivinatoria ha he-
cho maravillas que no pueden contener nada de sobrenatural, 
pero que la ciencia es incapaz de explicar. Además, esta explica 
muy poco todas las que ocurren a diario alrededor nuestro, en 
la vida de la más pequeña brizna de hierba. La modestia es una 
virtud que le hace falta, y que haría bien en adquirir.

”Entre otras maravillas, las que realizaba Jacques Aymar 
–a quien acabamos de mencionar– merecen que se las refiera 
al detalle. Cierta vez lo llamaron desde Lyón, al día siguiente 
de un gran crimen cometido en esa ciudad. Armado con su 
vara, examinó el sótano que había sido la escena del crimen, y 
anunció que los asesinos eran tres. Luego se dedicó a seguirles 
el rastro, que lo condujo hasta la casa de un jardinero, situada 
a orillas del Ródano. Afirmó que los asesinos habían estado en 
esa casa, donde bebieron una botella de vino. El jardinero negó 
la acusación; pero sus jóvenes hijos, interrogados al respecto, 
confesaron que, en ausencia de su padre, tres individuos les ha-
bían comprado vino. Entonces, Aymar siguió el rastro –siem-
pre conducido por su vara– y descubrió el sector del Ródano 
donde se habían embarcado; subió a una barcaza, bajó en todos 
los lugares en los que ellos se habían detenido, hasta que llegó al 
campamento de Sablons, entre Vienne y Saint-Vallier; verificó 
que habían permanecido allí algunos días, y continuó la perse-
cución paso a paso, hasta que llegó a Beaucaire, en plena época 
de feria; recorrió las calles repletas de gente y se detuvo ante 
la puerta de la prisión, entró y señaló a un pequeño jorobado 
como uno de los asesinos. A continuación, sus investigaciones 
le permitieron descubrir que los otros se habían dirigido hacia 
el lado de Nimes; pero las autoridades no quisieron seguir ade-
lante con las investigaciones. El jorobado, trasladado a Lyón, 
confesó su crimen y fue condenado a muerte.
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”Tal es la hazaña de Jacques Aymar, y hazañas tan sorpren-
dentes como esa son numerosas en su vida. El señor Louis 
Figuier lo admite en todas las circunstancias. Además, no po-
día hacer lo contrario, ya que existen cientos de testimonios, 
de cuya veracidad no se puede sospechar: ‘tres relatos y varias 
cartas concordantes, escritas por los testigos y los magistrados, 
hombres igualmente honorables y desinteresados, y acerca de 
los cuales nadie, entre el público contemporáneo, sospechó 
que habrían podido confabularse’. Pero como en este caso no 
podía siquiera ensayar una explicación física, el señor Figuier 
se vio obligado a renunciar a su procedimiento ordinario y 
se introdujo en un laberinto de suposiciones, más ingeniosas 
que verosímiles. Transformó a Jacques Aymar en un agente de 
policía, de una perspicacia capaz de dejar atrás a la del señor 
de Sartines, por más célebre que esta sea. Junto a él, nuestros 
más inteligentes jefes de la policía de seguridad no serían más 
que escolares. De tal modo, Figuier supone que Aymar, antes 
de comenzar sus experiencias con la vara, pasó tres o cuatro 
horas en Lyón, por lo que tuvo tiempo de reunir información 
y descubrir lo que las propias autoridades judiciales ignora-
ban. Fue a la casa del jardinero porque era presumible que los 
asesinos se hubieran embarcado en el Ródano para huir más 
deprisa; adivinó que habían bebido vino porque debían tener 
sed; atracó en varios lugares a lo largo del río –donde más tarde 
se supo que realmente ellos habían atracado– porque conocía 
esos lugares habituales de desembarco; se detuvo en el cam-
pamento de Sablons porque era evidente que habían querido 
presenciar el espectáculo de la reunión de tropas; se dirigió a 
Beaucaire porque era cierto que habían planeado dar un gran 
golpe en esa ciudad; por último, se detuvo ante la puerta de 
la prisión porque era probable que alguno de ellos hubiera co-
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metido la torpeza de hacerse arrestar. ‘¡Por eso vuestra hija es 
muda!’, dijo Sganarelle, y el señor Louis Figuier no dice nada 
mejor ni diferente. Sobre todo, supone que triunfa porque la 
perspicacia de Jacques Aymar –que más tarde fue llevado a Pa-
rís por los rumores de su fama–, sufrió en esa ciudad fracasos 
reales, junto con algunos triunfos también reales. Pero el señor 
Louis Figuier le recriminó más que ningún otro esos eclipses, 
que por entonces le valieron algún perjuicio; más que ningún 
otro, se consideró autorizado para declararlo un impostor, a 
pesar de que sabe y reconoce mejor que nadie, a propósito del 
magnetismo, que las experiencias de esa clase son caprichosas, 
por lo que un día resultan exitosas y otro fracasan. Por último, 
a esa inconsecuencia, agrega otra menos excusable. No conten-
to con acusar a Jacques Aymar de charlatanismo, pronuncia 
la misma condena contra casi todos los que emplean la vara, 
cuyos hechos y gestas relata, aunque en la discusión afirma: 
‘Entre los numerosos adeptos prácticos, solo una pequeña can-
tidad tenía mala fe; pero no siempre era así, pues la mayoría 
obraba con absoluta sinceridad. La vara se movía positivamen-
te en sus manos, con independencia de cualquier artificio, y 
el fenómeno, como hecho, era muy real’. Bien, muy bien, no 
podía ser mejor: esa es la verdad. Pero ¿cómo y por qué se mo-
vía? Es imposible escapar a este indiscreto interrogante. Aho-
ra bien, el señor Louis Figuier responde: ‘El movimiento de 
la vara se operaba en virtud de un acto de su pensamiento y 
sin que tuvieran conciencia alguna de esa acción secreta de su 
voluntad’. ¡Siempre esa inconsciencia, más maravillosa que lo 
maravilloso que rechazan! ¡Es de no creer!”

Escande

___________________
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El mar

por el señor Michelet

El señor Michelet debe tener cuidado, porque los dioses 
marinos de la Antigüedad se preparan para jugarle una mala 
pasada, según lo que nos informa el señor Taxile Delord, en 
un ingenioso artículo publicado en Le Siècle [El Siglo] del 4 
de febrero último. Su lenguaje es digno de la ópera Orfeo de 
los Infiernos [Orphée aux enfers] del teatro de los Bouffes-Pa-
risiens, conforme lo atestigua la siguiente muestra: Neptuno 
se aparece de repente en la puerta de la morada de Anfítrite, 
donde se habían reunido los descontentos, y exclama: “Aquí 
está Neptuno, al que habéis llamado. No me esperabais en 
este momento, querida Anfítrite; es la hora de mi siesta; pero 
no consigo cerrar los ojos desde que apareció ese diabólico 
libro titulado El mar. Quise leerlo, pero está lleno de patra-
ñas. No sé de qué mares quiere hablarnos el señor Michelet; 
en lo que a mí respecta, no puedo reconocerme ahí. Todo el 
mundo sabe muy bien que el mar termina en las columnas de 
Hércules; ¿qué puede haber más allá…? etc.”

No hace falta decir que el triunfo del señor Michelet es ro-
tundo. Ahora bien, después de la dispersión de sus enemigos, 
el señor Taxile Delord le dice: “Tal vez os agrade saber qué 
sucedió con los dioses marinos desde que el mar los expulsó 
de su imperio. Neptuno se dedica a la piscicultura a lo gran-
de; Glauco es profesor de natación en la Escuela Ouarnier; 
Anfítrite es recepcionista en el Balneario del Mediterráneo, 
en Marsella; Nereo aceptó un lugar de cocinero en los buques 
transatlánticos; varios tritones han muerto, y otros son ex-
puestos en las ferias”.
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No garantizamos la exactitud de las informaciones pro-
porcionadas por el señor Delord acerca de la situación actual 
de los héroes olímpicos; pero, en principio, ha dicho –sin pro-
ponérselo– algo más serio de lo que intentaba decir.

La palabra dios, entre los Antiguos, tenía una acepción 
muy elástica: era una calificación genérica aplicada a todo ser 
que les parecía elevarse más allá del nivel de la humanidad. 
Por eso divinizaron a sus grandes hombres. Nos resultarían 
ridículos si no nos hubiéramos valido de la misma palabra 
para designar al Ser único, soberano Señor del universo. Los 
Espíritus, que en esa época existían como en la actualidad, 
también se manifestaban, y esos seres misteriosos debían per-
tenecer –según las ideas de entonces y con más razón todavía– 
a la clase de los dioses. Los pueblos ignorantes, al considerarlos 
seres superiores, les rendían culto; los poetas les cantaban y 
propagaban sus historias, que contenían profundas verdades 
filosóficas ocultas tras el velo de ingeniosas alegorías, cuyo 
conjunto formó la mitología pagana. El vulgo, que por lo ge-
neral solo veía la superficie de las cosas, tomó el sentido figu-
rado al pie de la letra, sin buscar el fondo del pensamiento, 
de igual modo que en nuestros días alguien puede ver en las 
fábulas de La Fontaine apenas una conversación de animales.

Tal es, en esencia, el principio de la mitología. Por lo tan-
to, los dioses no eran sino los Espíritus o las almas de simples 
mortales, como los de la actualidad. Sin embargo, las pasiones 
que la religión pagana les atribuía no presentan una idea bri-
llante de su elevación en la jerarquía espírita, comenzando por 
su jefe, Júpiter, lo que no les impedía deleitarse con el incienso 
que se quemaba en sus altares. El cristianismo los despojó de 
su prestigio, y ahora el espiritismo los reduce a su justo valor. 
Su propia inferioridad los sometió a varias reencarnaciones en 
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la Tierra; de modo que, entre nuestros contemporáneos, po-
dríamos encontrar algunos Espíritus que antaño han recibido 
los honores divinos, y que no por eso serían más adelantados. 
El señor Taxile Delord, que sin duda no cree en nada de esto, 
por cierto solo quiso hacer una broma; con todo, sin saber-
lo, no dejó de decir algo que tal vez sea más verdadero de lo 
que pensaba o, al menos, que no es materialmente imposible 
como principio. Así, a imitación del señor Jourdan, una gran 
cantidad de personas hace espiritismo sin saberlo.

___________________

CONVERSACIONES FAMILIARES DE ULTRATUMBA

Alfred Leroy, suicida.

(Sociedad espírita de París, 8 de marzo de 1861.)

Le Siècle [El Siglo] del 2 de marzo de 1861 relata el si-
guiente caso:

En un terreno baldío, junto a una curva del camino lla-
mado la Arcada, que lleva de Conflans a Charenton, unos 
obreros que se dirigían a su trabajo, ayer de madrugada, en-
contraron ahorcado en un pino muy alto a un individuo que 
se había quitado la vida.

Advertido acerca de lo ocurrido, el comisario de la policía 
de Charenton se dirigió al lugar, en compañía del doctor Jo-
sias, y procedió a constatar los hechos.

El periódico Le Droit [El Derecho] señaló que el suicida 
era un hombre de unos cincuenta años; su aspecto era distin-
guido y estaba vestido de manera adecuada. En uno de sus 
bolsillos encontraron un papel escrito con lápiz, que decía:
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“Once y cuarenta y cinco de la noche: voy al suplicio. 
Dios perdonará mis errores.”

En el bolsillo también había una carta, sin dirección ni 
firma, cuyo contenido es el siguiente:

“¡Sí, luché hasta el final! Promesas, garantías, todo me    es27. 
Yo podía llegar; tenía todo para creer, todo para esperar: un 
incumplimiento me mata; no puedo luchar más. Abandono 
esta existencia, tan dolorosa desde hace un tiempo. Lleno de 
fuerza y energía, me veo obligado a recurrir al suicidio. Dios 
es testigo de que mi mayor deseo era pagar las deudas a los 
que me han ayudado en el infortunio; la fatalidad me aplasta: 
todo se pone en contra mía. Abandonado súbitamente por 
aquellos a los que representé, enfrento mi destino; muero sin 
amargura –lo confieso–, pero por más que se diga, la calum-
nia no impedirá que en los últimos momentos deje de sentir 
por mí nobles sentimientos. Insultar al hombre al que se re-
dujo a la última de las decisiones sería una infamia. Basta con 
haberlo hecho. La vergüenza no será toda mía; el egoísmo me 
habrá matado”.

Según otros documentos, el suicida sería un tal Alfred Le-
roy, de cincuenta años, oriundo de Vimoutiers (Orne). Su 
profesión y su domicilio se desconocen y, después de las for-
malidades habituales, el cuerpo, que nadie reclamó, fue tras-
ladado a la morgue.

1. Evocación.
Respuesta. No vengo como ajusticiado. ¡Estoy a salvo! Al-

fred.

27.	En el original hay un espacio en blanco. (N. del T.)
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Observación. Estas palabras: ¡Estoy a salvo! sorprendieron a 
la mayoría de los asistentes, de modo que en el transcurso de 
la conversación se le solicitó que las explicara.

2. Nos enteramos por los periódicos del acto de desespe-
ración al que habéis sucumbido y, aunque no os conozcamos, 
nos compadecemos de vos, porque la religión nos enseña a 
compartir la suerte de nuestros hermanos desdichados, y os 
llamamos para daros un testimonio de afecto.

R. Debo callar los motivos que me han impulsado a ese 
acto desesperado. Os agradezco lo que hacéis por mí; es una 
alegría, una esperanza más. ¡Gracias!

3. Para comenzar, ¿podríais decirnos si tenéis conciencia 
de vuestra situación actual?

R. Perfectamente; soy relativamente feliz; no me he sui-
cidado tan solo por causas materiales; creed que había otras: 
mis últimas palabras lo indican. Me atrapó una mano de hie-
rro. Cuando encarné en la Tierra, vi mi suicidio en el futuro: 
era la prueba contra la que debía luchar; quise ser más fuerte 
que la fatalidad, pero sucumbí.

Observación. Enseguida veremos que este Espíritu no esca-
pa a la suerte de los suicidas, a pesar de lo que acaba de decir. 
En cuanto a la palabra fatalidad, es evidente que se trata de un 
recuerdo de las ideas terrenales: se atribuyen a la fatalidad to-
das las desgracias que no se sabe evitar. El suicidio era para él 
la prueba contra la cual tenía que luchar; cedió a los impulsos 
en lugar de resistir, en virtud de su libre albedrío, pero pensó 
que ese era su destino.

4. Quisisteis escapar de una posición penosa a través del 
suicidio; ¿habéis ganado algo con eso?



Allan Kardec

202

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

R. Ahí está mi castigo: la confusión de mi orgullo y la 
conciencia de mi debilidad.

5. Según la carta que se encontró con vos, parece que la 
dureza de los hombres y un incumplimiento os indujeron a 
quitaros la vida; ¿qué sentimiento experimentáis ahora por 
aquellos que han sido la causa de esa funesta decisión?

R. ¡Oh! ¡No me tentéis, no me tentéis, os lo ruego!
Observación. Esta respuesta es admirable; describe la situa-

ción del Espíritu luchando contra el deseo de odiar a quienes 
le han hecho daño, y el sentimiento del bien que lo invita 
a perdonar. Teme que esta pregunta provoque una respuesta 
que su conciencia reprueba.

6. ¿Os arrepentís de lo que habéis hecho?
R. Os he dicho que mi orgullo y mi debilidad fueron la 

causa.
7. En vida, ¿creíais en Dios y en la vida futura?
R. Mis últimas palabras lo demuestran: “Voy al suplicio”.
Observación. El Espíritu comienza a entender su situa-

ción, respecto de la cual pudo engañarse al principio, porque 
no podría estar a salvo e ir al suplicio a la vez.

8. Al tomar esa decisión, ¿qué pensabais que os ocurriría?
R. Tenía bastante conciencia de la justicia para compren-

der lo que ahora me hace sufrir. Por un momento tuve la idea 
de la nada, pero la rechacé muy pronto. No me habría matado 
si hubiera tenido esa idea; primero me habría vengado.

Observación. Esta respuesta es a la vez muy lógica y pro-
funda. Si él hubiera creído en la nada después de la muerte, 
en vez de matarse se habría vengado o, al menos, habría co-
menzado por vengarse. La idea del porvenir le impidió come-
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ter un doble crimen. Con la idea de la nada, ¿qué temor le 
habría impedido quitarse la vida? Tampoco le habría temido a 
la justicia de los hombres, y se hubiera entregado al placer de 
la venganza. Esa es la consecuencia de las doctrinas materialis-
tas, que algunos científicos se esfuerzan en propagar.

9. Si hubieras estado bien convencido de que las más crue-
les vicisitudes de la vida son pruebas muy cortas en relación 
con la eternidad, ¿habríais sucumbido?

R. Muy cortas, yo lo sabía, pero la desesperación no puede 
razonar.

10. Suplicamos a Dios que os perdone, y le dirigimos en 
vuestro favor esta plegaria, a la que todos nos asociamos:

“Dios todopoderoso, sabemos cuál es la suerte que se re-
serva para los que abrevian sus días, y no podemos impedir 
vuestra justicia; pero también sabemos que vuestra misericor-
dia es infinita. ¡Que esa misericordia pueda derramarse sobre 
el Espíritu de Alfred Leroy! ¡Que nuestras plegarias puedan 
igualmente, al mostrarle que en la Tierra hay seres que se inte-
resan por su situación, aliviar los sufrimientos que padece por 
no haber tenido el valor de soportar las vicisitudes de la vida!

”Espíritus buenos, que tenéis la misión de asistir a los des-
dichados, tomadlo bajo vuestra protección; inspiradle arre-
pentimiento por la falta que ha cometido, así como el deseo 
de progresar mediante nuevas pruebas, para que pueda sopor-
tarlas mejor”28.

R. Esta plegaria me hace llorar, pero soy feliz.

28.	Véase El Evangelio según el espiritismo, Cap. XXVIII, § 72. (N. del T.)
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11. Habéis dicho al comienzo: “Ahora estoy a salvo”. ¿De 
qué modo podemos conciliar estas palabras con lo que habéis 
dicho más tarde: “Voy al suplicio”?

R. ¿Por qué dudáis de la bondad divina? Yo no podía vivir; 
era imposible. ¿Acaso suponéis que Dios no ve lo imposible 
en este caso?

Observación. En medio de algunas respuestas notablemen-
te sensatas, hay otras –y esta es una de ellas– que denotan 
en este Espíritu una idea imperfecta de su situación. Esto no 
tiene nada de sorprendente, si tomamos en cuenta que ha 
muerto hace pocos días.

12 (A san Luis). ¿Podríais decirnos cuál es la suerte del 
desdichado que acabamos de evocar?

R. La expiación y el sufrimiento. No, no hay contradicción 
entre las primeras palabras de este desafortunado y sus pesa-
res. Dice que es feliz; feliz porque ha dejado la vida, y como 
todavía se encuentra vinculado a los lazos terrenales, apenas 
siente la ausencia del mal terrenal. Pero cuando su Espíritu se 
eleve, los horizontes del dolor, de la expiación lenta y terrible 
se desplegarán ante él, y el conocimiento de lo infinito, toda-
vía velado a sus ojos, será para él el suplicio que vislumbró.

13. ¿Qué diferencia establecéis entre este suicida y el suici-
da de la Samaritana? Ambos se mataron por desesperación; no 
obstante, su situación es muy distinta: este se reconoce per-
fectamente, habla con lucidez y todavía no sufre; el otro, en 
cambio, no entendía que había muerto, y desde los primeros 
instantes sufrió un suplicio cruel: el de sentir la impresión de 
su cuerpo en descomposición.

R. Una inmensa diferencia; el suplicio de esos hombres se 
presenta de acuerdo con el adelanto moral de cada uno. Este, 



Revista Espírita 1861

205

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

alma débil y despedazada, soportó tanto como creyó: dudó de 
su fuerza, de la bondad de Dios, pero no blasfemó ni maldijo; 
su suplicio interior, lento y profundo, tendrá la misma inten-
sidad de dolor que el de la Samaritana; apenas ocurre que la 
ley de expiación no es uniforme.

Nota. El relato del suicida de la Samaritana se publicó en 
el número de junio de 1858, página 166.

14. ¿Cuál es el más culpable ante Dios y sufrirá un mayor 
castigo, el que cedió a su debilidad, o el que por su dureza 
acabó en estado de desesperación?

R. Sin duda el que cedió a la tentación.
15. La plegaria que hemos dirigido a Dios por él, ¿le ser-

virá?
R. Sí, la plegaria es un rocío benéfico.

* * *

Jules Michel

Fallecido a los 14 años, amigo del hijo de la médium,
señora Costel, y evocado ocho días después de su muerte.

1. Evocación.
R. Os agradezco por evocarme. Me acuerdo de vos y de los 

paseos que dábamos en el parque Monceau.
2. ¿Y qué decís de vuestro compañero Charles?
R. Charles está muy triste por mi muerte. Pero ¿estoy 

muerto? Veo, vivo, pienso como antes, solamente no puedo 
tocarme y no reconozco nada de lo que me rodea.

3. ¿Qué veis?
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R. Veo una gran claridad; mis pies no tocan el suelo; me 
deslizo; siento que soy transportado. Veo figuras brillantes, y 
otras vestidas de blanco; me tocan, me rodean: algunas me 
sonríen, pero otras me dan miedo con sus ojos negros.

4. ¿Veis a vuestra madre?
R. ¡Oh, sí! Veo a mi madre, y a mi hermana y a mi herma-

no. ¡Los veo a todos! Mi madre llora mucho. Quisiera hablar-
le como os hablo, para que vea que no estoy muerto. ¿Qué 
puedo hacer para consolarla? Os ruego que le habléis de mí. 
Quisiera también que le dijerais a Charles que la pasaré bien 
cuando lo vea trabajando.

5. ¿Veis vuestro cuerpo?
R. Por supuesto; veo mi cuerpo tendido allí, completa-

mente rígido. Pero yo no estoy en ese hoyo, porque estoy aquí.
6. ¿Dónde estáis, entonces?
R. Estoy aquí, junto a vuestra mesa, a la derecha. Me causa 

gracia que no me veáis, pues yo os veo muy bien.
7. ¿Qué habéis sentido cuando dejasteis el cuerpo?
R. No recuerdo demasiado lo que sentí entonces. Me do-

lía mucho la cabeza, y veía todo tipo de cosas alrededor mío. 
Estaba muy entumecido; quería moverme y no podía; mis 
manos estaban llenas de sudor, y sentía una gran agitación en 
mi cuerpo. Después, no sentí nada más y me desperté muy 
aliviado; ya no sufría y me sentía liviano como una pluma. 
Entonces, me vi en la cama, aunque no estaba allí. He visto 
todo ese movimiento y me fui a otra parte.

8. ¿Cómo supisteis que yo os llamaba?
R. Realmente no me doy cuenta de todo eso. Escuché que 

hace poco me llamabais y vine enseguida, porque –como yo 
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decía a Charles– sois agradable. Adiós, señora, hasta la vista. 
¿Volveré a hablaros?

___________________

Correspondencia

Roma, 2 de marzo de 1861.
Señor:
Desde hace unos cuatro años me ocupo aquí de las mani-

festaciones espíritas, y tengo la dicha de contar en la familia 
con un muy buen médium que nos transmite comunicacio-
nes de un orden superior. Hemos leído y releído El libro de los 
Espíritus, que es nuestra alegría y nuestro consuelo, pues nos 
brinda las más sublimes y admisibles nociones de la vida futu-
ra. Si bien antes dudaba, ahora las pruebas que tengo son más 
que suficientes para consolidar mi fe. He perdido a personas 
muy queridas para mí, y tengo la dicha invalorable de saber 
que son felices y de poder comunicarme con ellas. No puedo 
explicaros la alegría que he sentido por eso. La primera vez 
que me dieron señales manifiestas de su presencia, exclamé: 
¡Entonces es verdad que no todo muere con el cuerpo! Señor, 
os debo esta confianza; creed en mi eterna gratitud por el bien 
que me habéis hecho, porque –muy a mi pesar– el porvenir 
me atormentaba. La idea de la nada era terrible, y fuera de la 
nada solo encontraba una incertidumbre abrumadora. Ahora, 
ya no dudo; siento que renací a la vida: todos mis miedos se 
han disipado, y mi confianza en Dios se ha vuelto más fuer-
te que nunca. Espero que, gracias a vos, mis hijos no sufran 
los mismos tormentos, porque se alimentan con esas verdades 
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que, con el crecimiento de la razón, no podrán más que for-
talecerse en ellos.

Con todo, nos faltaba una guía segura para la práctica. Si 
no fuera por temor a importunaros, hace ya tiempo que os 
habría solicitado los consejos de vuestra experiencia. Afortu-
nadamente, El libro de los médiums vino a llenar esa laguna, y 
ahora avanzamos con paso más firme, pues estamos preveni-
dos respecto de los escollos que se pueden encontrar.

Os envío, Señor, algunas muestras de las comunicaciones 
que obtuvimos hace poco. Fueron escritas en italiano, y no 
cabe duda de que su calidad disminuyó con la traducción. Sin 
embargo, os estaré muy agradecido si me decís qué pensáis al 
respecto, en caso de que tengáis a bien favorecerme con una 
respuesta, lo que para nosotros será un estímulo.

Os ruego que me disculpéis, Señor, por esta extensa carta, 
y aceptad el testimonio de afecto de vuestro dedicado servidor.

Conde X…

Nota. La abundancia de material nos obliga a posponer 
la publicación de las comunicaciones que nos remite el con-
de X..., entre las cuales hay algunas muy notables.29 Apenas 
extrajimos las siguientes respuestas, dictadas por uno de los 
Espíritus que se comunicaron con él:

Pregunta. ¿Conocéis El libro de los Espíritus?
Respuesta. ¿Acaso sería posible que los Espíritus no cono-

cieran su propia obra? Todos la conocen.

29.	Véase la Revista espírita de octubre de 1861. (N. del T.)
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P. Eso es muy lógico para los Espíritus que han trabajado 
en dicha obra; pero ¿para los otros?

R. Entre los Espíritus existe una comunidad de pensa-
mientos y una solidaridad que vosotros los hombres no podéis 
comprender, porque os alimentáis con egoísmo y solamente 
veis a través de las estrechas ventanas de vuestra prisión.

P. ¿Vos habéis trabajado en esa obra?
R. No, personalmente no, pero sí sabía que debía reali-

zarse, y que otros Espíritus –muy superiores a mí– habían 
recibido el encargo de esa misión.

P. ¿Qué resultados producirá?
R. Es un árbol que ya arrojó semillas fecundas en toda la 

Tierra; esas semillas germinan; pronto madurarán, y en poco 
tiempo sus frutos serán cosechados.

P. ¿No hay que temer la oposición de sus detractores?
R. Cuando se disipan las nubes que cubren el Sol, este 

brilla con más intensidad.
P. Esas nubes, entonces, ¿serán disipadas?
R. Basta con un soplo de Dios.
P. De tal modo, según vos, ¿el espiritismo se convertirá en 

una creencia general?
R. Decid universal.
P. Sin embargo, hay hombres a los que parecen muy difícil 

convencer.
R. Los hay que nunca se convencerán en esta vida, pero la 

muerte los siega a diario.
P. ¿Pero no vendrán otros en su lugar, que serán tan incré-

dulos como ellos?
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R. Dios quiere el triunfo del bien sobre el mal, de la ver-
dad sobre el error, según lo que ha sido anunciado. Es preciso 
que venga su Reino; y sus caminos son impenetrables. Pero 
creedme: lo que Él quiere lo puede.

P. El espiritismo, ¿será aceptado para siempre aquí?
R. Será aceptado y florecerá. (En ese instante, el Espíritu 

apoya el lápiz prontamente sobre la penúltima respuesta y la 
subraya con fuerza.)

P. ¿Cuál puede ser la utilidad del espiritismo para el triun-
fo del bien sobre el mal? ¿No basta para eso con la ley del 
Cristo?

R. Sin duda esta ley bastaría si se practicara; pero ¿cuántos 
lo hacen? ¿Cuántos hay que solo tienen las apariencias de la 
fe? Entonces, al ver Dios que su ley era ignorada e incompren-
dida, y que a pesar de esa ley el hombre se precipita cada vez 
más en el abismo de la incredulidad, quiso darle una nueva 
señal de su bondad infinita, multiplicando ante él las pruebas 
del porvenir a través de las manifestaciones rotundas de que 
es testigo, para que en todas partes sea advertido por aquellos 
mismos que han dejado la Tierra y que vuelven para decirle: 
¡Vivimos! En presencia de esos testimonios, los que se resistan 
no tendrán excusa: expiarán su ceguera y su orgullo mediante 
nuevas existencias más penosas en mundos inferiores, hasta 
que finalmente abran los ojos a la luz. Sabed que, entre los 
que sufren en la Tierra, hay muchos que expían sus existencias 
pasadas.

P. El espiritismo, ¿puede ser considerado una ley nueva?
R. No, no es una ley nueva. Las interpretaciones que los 

hombres elaboraron acerca de la ley del Cristo han engendra-
do luchas que son contrarias a su espíritu. Dios ya no quiere 
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que una ley de amor sea pretexto para el desorden y las luchas 
fratricidas. Dado que el espiritismo se expresa sin rodeos ni 
alegorías, está destinado a restablecer la unidad de creencia. 
Por lo tanto, es la confirmación y la explicación del cristianis-
mo, que es y será siempre la ley divina, la ley que debe reinar 
en toda la Tierra y cuya propagación se tornará más fácil a 
través de este auxiliar poderoso.

___________________

ENSEÑANZAS Y DISERTACIONES ESPÍRITAS

La Verdad va a nacer

(Comunicación remitida por el Sr. Sabò, de Burdeos.)

¿Cuáles son los dolorosos gemidos que repercuten en mi 
corazón y que hacen vibrar todas sus fibras? Es la humanidad 
que se debate en el esfuerzo de un rudo y penoso trabajo de 
parto, porque va a dar a luz a la Verdad. Acudid, espíritas, 
colocaos junto a su lecho de sufrimiento; que los más fuer-
tes tiendan sus brazos ante las convulsiones del dolor; que el 
resto aguarde el nacimiento de esa criatura y la reciba en su 
ingreso a la vida. Llega el momento supremo; en un último 
esfuerzo, ella surge del seno que la había concebido, dejando 
a su madre durante algún tiempo exhausta en la atonía. Con 
todo, ha nacido saludable y robusta, y en su amplio pecho 
respira la vida a pleno pulmón. En cuanto a vosotros, los 
que habéis asistido a su nacimiento, es necesario que la sigáis 
paso a paso en la vida. ¡Observad! La alegría de haberla dado 
a luz hizo que la madre incrementara sus fuerzas y su coraje, 
y con su acento maternal convoca a todos los hombres para 
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que se agrupen alrededor de esa bendita criatura, porque pre-
siente que en algunos años su voz resonante hará que caiga 
el andamiaje del espíritu de la mentira, y –verdad inmutable 
como el propio Dios– a través del espiritismo llamará a todos 
los hombres bajo su bandera. Pero solo obtendrá el triunfo 
a costa de luchas, porque tiene enemigos encarnizados que 
conspiran para su perdición, y esos enemigos son el orgullo, 
el egoísmo, la avaricia, la hipocresía y el fanatismo, enemigos 
todopoderosos que hasta entonces han reinado como seño-
res y que no se dejarán destronar sin resistencia. Algunos se 
burlan de su fragilidad, pero otros tiemblan con su llegada y 
presienten la propia ruina; por eso intentan matarla, como 
antaño Herodes intentó matar a Jesús en la masacre de los 
Inocentes. Esa criatura no tiene patria; recorre toda la Tierra 
en busca del pueblo que sea el primero en izar su bandera, y 
ese pueblo será el más poderoso entre los pueblos, porque tal 
es la voluntad de Dios.

Massillon

* * *

El progreso de un Espíritu perverso

(Sociedad espírita de París. Médium: señora Costel.)

Con el título El castigo de una egoísta, hemos publicado, 
en el número de diciembre de 1860, varias comunicaciones 
firmadas por Clara, en las que este Espíritu revela sus malas 
inclinaciones y la deplorable situación en que se encuentra. 
Nuestra colega, la señora Costel, que conoció a esta persona 
cuando estaba viva, y que le sirve de médium, ha emprendido 
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su educación moral. Sus esfuerzos han sido exitosos, lo que se 
puede apreciar en el siguiente dictado espontáneo recibido en 
la Sociedad el 1.º de marzo último.

“Os hablaré de la sustancial diferencia que existe entre la 
moral divina y la moral humana. La primera asiste a la mujer 
adúltera en su abandono, y advierte a los pecadores: ‘Arre-
pentíos, y se os abrirá el reino de los Cielos’. En definitiva, 
la moral divina admite el arrepentimiento y las faltas confe-
sadas, mientras que la moral humana los rechaza y admite, 
sonriente, los pecados ocultos, que –según dice– son parcial-
mente perdonados. A una le cabe la gracia del perdón, y a 
la otra la hipocresía. ¡Escoged, Espíritus ávidos de la verdad! 
Escoged entre los Cielos, abiertos al arrepentimiento, y la to-
lerancia que admite el mal que no afecta su egoísmo y sus 
prejuicios, pero que rechaza las pasiones y los sollozos de las 
faltas confesadas abiertamente. Arrepentíos, vosotros los que 
pecáis. Renunciad al mal y, sobre todo, a la hipocresía, que 
oculta la fealdad del mal con la máscara risueña y engañosa de 
las conveniencias mutuas.”30

Clara

Veamos otro ejemplo de conversión, obtenido en un caso 
más o menos semejante. En la misma sesión se encontraba 
una dama extranjera, médium, que escribía en la Sociedad 
por primera vez. Ella había conocido a una mujer, fallecida 
hace nueve años y que en vida no había sido merecedora de 
mucha estima. Después de la muerte, su Espíritu se mostraba 
a la vez perverso y malvado, pues solo buscaba hacer daño. No 

30.	Véase El Cielo y el Infierno o la justicia divina según el espiritismo; segunda 
parte, Cap. IV, § 5. (N. del T.)
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obstante, buenos consejos acabaron por inducirla hacia mejo-
res sentimientos. En dicha sesión, dictó espontáneamente lo 
que sigue:

“Ruego que oréis por mí; necesito ser buena. He perse-
guido y obsesionado durante mucho tiempo a un ser que ha 
sido convocado para hacer el bien, y Dios no quiere que lo 
persiga más. Pero tengo miedo de que me falte valor. ¡Ayu-
dadme! ¡Hice tanto daño! ¡Oh! ¡Cuánto sufro! ¡Cuánto sufro! 
Me regocijaba con el mal que hacía, y he contribuido a eso 
con todas mis fuerzas; pero ya no quiero ser mala. ¡Oh! ¡Orad 
por mí!”

Adela

* * *

Los celos entre los médiums

(Comunicación remitida por el Sr. Ky…,
corresponsal de la Sociedad en Carlsruhe.)

El hombre vano, de por sí y por su propia inteligencia, es 
tan despreciable como digno de lástima. Rechaza la verdad 
que tiene delante para sustituirla con sus argumentos y con-
vicciones personales, a los que considera infalibles e irrevoca-
bles porque le pertenecen. El hombre vano siempre es egoísta, 
y el egoísmo es el flagelo de la humanidad. No obstante, al 
despreciar al resto del mundo, no muestra más que su propia 
pequeñez. Al rechazar verdades que para él son nuevas, de-
muestra también el espacio limitado de su propia inteligencia, 
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pervertida por su obstinación, que incrementa más aún su 
vanidad y su egoísmo.

¡Ay del hombre que se deja dominar por esos dos enemi-
gos de sí mismo! Cuando despierte en ese estado en el que la 
verdad y la luz, procedentes de todas partes, se fundirán so-
bre él, entonces solo verá en sí mismo a un ser miserable que 
durante la vida terrenal se exaltó locamente por encima de 
la humanidad, y que estará muy por debajo de algunos seres 
más modestos y simples a los que él pretendió imponerse en 
la Tierra.

Sed humildes de corazón, vosotros con quienes Dios ha 
compartido sus dones espirituales. No os atribuyáis ningún 
mérito, así como no se atribuye la obra a las herramientas, 
sino al obrero. Recordad que no sois más que instrumentos de 
los que Dios se vale para manifestar al mundo su Espíritu to-
dopoderoso, y que no tenéis ningún motivo para glorificaros 
a vosotros mismos. ¡Ah! ¡Hay tantos médiums que se tornan 
vanos, en vez de ser humildes, a medida que sus dones se 
desarrollan! Eso es una demora en el progreso, porque en vez 
de ser humilde y receptivo, el médium a menudo rechaza, por 
vanidad y orgullo, comunicaciones importantes que entonces 
ocurren a través de otros sujetos más dignos. Dios no mira la 
posición material de una persona para transmitirle su espíritu 
de santidad; muy lejos de eso, porque a menudo eleva a los 
humildes entre los humildes para dotarlos de grandes facul-
tades, a fin de que el mundo vea que no es el hombre el que 
hace milagros, sino el espíritu de Dios a través del hombre. El 
médium es, como he dicho, un simple instrumento del gran 
Creador de todas las cosas, y a Él debe rendirle gloria y agra-
decerle por su inagotable bondad.
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También quisiera decir algunas palabras sobre la envidia 
y los celos que muy a menudo reinan entre los médiums y 
que es necesario arrancar desde que aparecen, como a la mala 
hierba, por temor a que sofoque los buenos gérmenes que la 
rodean.

Los celos en el médium son tan temibles como el orgullo; 
exponen la misma necesidad de humildad; e incluso diré que 
denotan una falta de sentido común. No es mostrando celos 
de los dones de vuestro vecino que recibiréis dones semejan-
tes, porque si Dios da mucho a unos y poco a otros, ¡estad 
seguros de que, al obrar de ese modo, Él tiene un motivo 
bien fundado! Los celos amargan al corazón; sofocan incluso 
los mejores sentimientos. Por consiguiente, son un enemigo 
que no se podría evitar sin extremar los cuidados, porque no 
da tregua una vez que se apoderó de nosotros. Esto se aplica 
a todos los casos de la vida en la Tierra; pero, sobre todo, 
he querido referirme a los celos entre los médiums, celos tan 
ridículos como despreciables y mal fundados, y que demues-
tran cuán débil es el hombre cuando se vuelve esclavo de sus 
pasiones.

Luos

Observación. Después de que esta comunicación se leyera 
en la Sociedad, se estableció un debate acerca de los celos de 
los médiums en comparación con los de los sonámbulos. Uno 
de los miembros, el señor D..., dijo que, en su opinión, los 
celos son los mismos en ambos casos, y que si bien parecen 
más frecuentes entre los sonámbulos, es porque en ese estado 
no saben disimularlos.
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El señor Allan Kardec refutó esa opinión: “Los celos –dijo– 
parecen inherentes al estado sonambúlico, y eso se debe a una 
causa que es difícil de comprender y que los propios sonám-
bulos no pueden explicar. Dicho sentimiento existe entre 
sonámbulos que, en el estado de vigilia, no tienen más que 
benevolencia entre sí. En los médiums, está lejos de ser habi-
tual, y evidentemente depende de la naturaleza moral del in-
dividuo. Un médium solamente tiene celos de otro médium 
porque está en su naturaleza ser celoso. Ese defecto, conse-
cuencia del orgullo y el egoísmo, es esencialmente perjudicial 
para la buena calidad de las comunicaciones, mientras que 
hasta el sonámbulo más celoso puede ser muy lúcido, lo que 
se comprende fácilmente. El sonámbulo ve por sí mismo; es 
su propio Espíritu el que se desprende y actúa: no necesita de 
nadie. El médium, en cambio, no es más que un intermedia-
rio: recibe todo de Espíritus ajenos a él, y su personalidad se 
pone en juego mucho menos que la del sonámbulo. Los Es-
píritus simpatizan con el médium en razón de sus cualidades 
o de sus defectos. Ahora bien, los defectos que resultan más 
antipáticos para los Espíritus buenos son el orgullo, el egoís-
mo y los celos. La experiencia nos enseña que la facultad me-
diúmnica, como facultad, es independiente de las cualidades 
morales; al igual que la facultad sonambúlica, puede existir en 
el más alto grado en el hombre más perverso. Es completa-
mente diferente en relación con las inclinaciones afectivas de 
los Espíritus buenos, que naturalmente se comunican tanto 
más a gusto cuanto más puro y sincero es el intermediario 
encargado de transmitir su pensamiento, y cuanto más este 
se aleje de la naturaleza de los Espíritus malos. En ese senti-
do, hacen lo mismo que nosotros cuando tomamos a alguien 
como confidente. En lo que concierne especialmente a los 



Allan Kardec

218

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

celos, como esta imperfección existe en casi todos los sonám-
bulos, y es mucho más rara en los médiums, parece que en los 
primeros es la regla; y en los últimos, una excepción. De ahí 
se seguiría que la causa no debe ser la misma en ambos casos”.

* * *

Allan Kardec
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV                   Número 5              Mayo de 1861

_______________________________________

Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas

Discurso del señor Allan Kardec
Con motivo de la renovación del año social,

pronunciado en la sesión del 5 de abril de 1861.

Señores y estimados colegas:
En este momento, en el que nuestra Sociedad comienza 

su cuarto año, pienso que debemos un agradecimiento espe-
cial a los Espíritus buenos que han tenido a bien asistirnos 
y, en particular, a nuestro Presidente espiritual, cuyos sabios 
consejos han logrado preservarnos de más de un escollo, y 
cuya protección nos ha permitido superar las dificultades 
que se sembraron en nuestro camino, sin duda para poner a 
prueba nuestra abnegación y nuestra perspicacia. Debemos 
reconocerlo: su benevolencia nunca nos ha faltado y, gracias 
al optimismo que actualmente anima a la Sociedad, esta ha 
triunfado ante la mala voluntad de sus enemigos. En tal senti-
do, permitidme algunas observaciones retrospectivas.
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La experiencia nos había señalado deficiencias lamenta-
bles en la constitución de la Sociedad, deficiencias que abrían 
la puerta a ciertos abusos. La Sociedad las ha subsanado y, 
desde entonces, no ha tenido más que congratularse de eso. 
¿Acaso la Sociedad realiza el ideal de la perfección? No sería-
mos espíritas si tuviéramos el orgullo de responder que sí. 
No obstante, cuando la base es buena y el resto depende tan 
solo de la voluntad, debemos guardar la esperanza de que, 
con la ayuda de los Espíritus buenos, no nos detendremos 
en el camino.

Entre las reformas más útiles, debemos señalar en pri-
mer lugar la institución de los asociados libres, que permite 
un acceso más sencillo a los candidatos, pues de ese modo se 
los puede conocer y apreciar antes de su admisión definitiva 
como miembros titulares. Al participar en los trabajos y los 
estudios de la Sociedad, sacan provecho de esas actividades; 
pero como no tienen voz en el área administrativa, les resulta 
imposible comprometer la responsabilidad de la Sociedad. En 
segundo lugar, se encuentra la medida cuyo objetivo ha sido 
restringir la cantidad de asistentes y rodear de más dificulta-
des su admisión a las sesiones, mediante una selección más 
severa. A esa medida le sigue la que prohíbe la lectura de cual-
quier comunicación obtenida fuera de la Sociedad, sin que 
esa comunicación se conozca previamente y sin que su lectura 
haya sido autorizada. Por último, las medidas que arman a 
la Sociedad contra toda persona que pudiera causar alguna 
perturbación o intentara imponer su voluntad.

También hay otras medidas que sería superfluo recordar, 
cuya utilidad no es menos importante y cuyos resultados fa-
vorables apreciamos a diario. No obstante, si bien la situación 
se mantiene controlada en el seno de la Sociedad, no ocurre 
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lo mismo afuera, donde no es necesario ocultar el hecho de 
que no tenemos solamente amigos. Se nos critica por varias 
razones, y aunque no tenemos motivo para preocuparnos, ya 
que el orden de la Sociedad solo nos interesa a nosotros, tal 
vez no sea inútil echar un vistazo sobre lo que se nos reprocha, 
porque, en definitiva, si esos reproches tuvieran fundamento, 
deberíamos sacar provecho de ellos.

Algunas personas censuran la severa restricción impuesta 
para la admisión de los asistentes. Dicen que, si queremos 
hacer prosélitos, se necesita esclarecer al público, y para eso 
debemos abrir las puertas de nuestras sesiones, autorizar la 
totalidad de los temas y requerimientos. También dicen que, 
si solo admitimos a personas que creen, no tendremos el mé-
rito de haberlas convencido. Este razonamiento es engañoso. 
En caso de que, al abrir nuestras puertas a cualquiera que lo 
solicite, se alcanzara ese supuesto resultado, sin duda sería un 
error no hacerlo; pero como sabemos que sucedería lo contra-
rio, no lo hacemos.

Además, sería muy lamentable que la propagación de la 
doctrina estuviera subordinada a la publicidad de nuestras se-
siones. Por más numeroso que llegara a ser el auditorio, siem-
pre resultaría muy limitado, imperceptible, en comparación 
con el conjunto de la población. Por otro lado, sabemos por 
experiencia que la verdadera convicción solo se adquiere me-
diante el estudio, la reflexión y una observación constante, y 
no con la asistencia a una o dos sesiones, por más interesantes 
que sean. Esto es cierto a tal punto que el número de los que 
creen sin haber visto ningún fenómeno, sino porque han es-
tudiado y comprendido, es inmenso. No cabe duda de que 
el deseo de ver es muy natural, y estamos lejos de censurarlo, 
pero queremos que se vea en condiciones provechosas. Por eso 
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decimos: “Estudiad primero y veréis después, porque com-
prenderéis mejor”.

Si los incrédulos reflexionaran acerca de esta condición, 
ante todo verían en ella la mejor garantía de nuestra buena 
fe; y luego, el poder de la doctrina. Lo que más teme el char-
latanismo es que se lo delate; fascina los ojos y no es bastante 
necio para dirigirse a la inteligencia, pues esta descubriría fá-
cilmente lo que oculta. El espiritismo, en cambio, no admi-
te la confianza ciega; quiere ser claro en todo; quiere que se 
comprenda todo, que todo tenga explicación. Por lo tanto, 
cuando recomendamos estudiar y meditar, lo que hacemos es 
pedir el concurso de la razón, y demostrar que la ciencia espí-
rita no teme el examen, ya que para nosotros, antes de creer, 
es una obligación comprender.

Dado que nuestras sesiones no son de demostración, el 
hecho de publicitarlas no alcanzaría el objetivo y tendría gra-
ves inconvenientes. Con un público no seleccionado, que 
llevara consigo más curiosidad que un auténtico deseo de ins-
truirse, e incluso más voluntad de criticar y de burlarse, sería 
imposible lograr el recogimiento indispensable para cualquier 
manifestación seria. Una controversia más o menos malinten-
cionada, y basada la mayoría de las veces en la ignorancia de 
los principios más elementales de la ciencia espírita, generaría 
perpetuos conflictos, en los que se podría ver comprometi-
da la dignidad. Ahora bien, lo que pretendemos es que, si al 
presenciar nuestra sesión los asistentes no se convencieron, 
al menos se lleven de la Sociedad la idea de una asamblea 
grave, seria, que se respeta y sabe hacerse respetar, que discute 
con calma y moderación, examina con cuidado, y profundiza 
todo con el ojo del observador concienzudo que intenta escla-
recerse, y no con la ligereza del simple curioso. Y creedme, se-
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ñores, que esta opinión hace más por la propaganda que si los 
asistentes se retiraran tan solo con la idea de haber satisfecho 
su curiosidad, pues la impresión que resulta de las sesiones los 
induce a reflexionar, mientras que en el otro caso estarían más 
dispuestos a burlarse que a creer.

He dicho que nuestras sesiones no son de demostración, 
pero si alguna vez las realizáramos con ese fin, para los princi-
piantes a los que se pretende instruir y convencer, todo ocurri-
ría en ellas con la misma seriedad y el mismo recogimiento de 
nuestras sesiones ordinarias. La controversia tendría lugar con 
orden, de tal modo que fuera instructiva y no tumultuosa, y 
todo el que se atreviera a pronunciar alguna palabra inopor-
tuna sería excluido. Entonces, la atención sería constante, y 
la propia discusión resultaría provechosa para todos. Eso es 
lo que probablemente haremos un día. Se nos preguntará, sin 
duda, por qué no lo hemos hecho antes en interés de la divul-
gación de la ciencia espírita. La razón es simple: hemos querido 
proceder con prudencia, y no como los atolondrados, que son 
más impacientes que reflexivos. Antes de instruir a los demás, 
hemos querido instruirnos a nosotros mismos. Deseamos apo-
yar nuestra enseñanza en una cantidad considerable de hechos 
y de observaciones, y no sobre algunos experimentos incone-
xos, observados a la ligera y superficialmente. Toda ciencia, en 
sus comienzos, encuentra forzosamente hechos que a primera 
vista parecen contradictorios, y cuya conexión solo puede de-
mostrarse mediante un estudio completo y minucioso. La ley 
común a esos hechos es la que nos propusimos investigar, a fin 
de presentar un conjunto lo más completo y satisfactorio posi-
ble, sin dar lugar a contradicciones. Con ese objetivo, recopi-
lamos los hechos, los examinamos, los analizamos hasta en sus 
mínimos detalles, los comentamos, los discutimos fríamente, 
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sin entusiasmo, y de ese modo hemos llegado a descubrir la 
admirable concatenación que existe entre los componentes de 
esta vasta ciencia, que se vincula con los más importantes inte-
reses de la humanidad. Ese ha sido hasta el presente, señores, 
el objeto de nuestros trabajos, objeto perfectamente caracteri-
zado con el simple título que hemos adoptado, el de Sociedad 
de Estudios Espíritas. Nos reunimos con el fin de esclarecernos 
y no de distraernos. Como no buscamos divertirnos, no nos 
interesa divertir a nadie. Por eso insistimos en contar solamen-
te con asistentes serios, y no con curiosos que supusieran en-
contrar aquí un espectáculo. El espiritismo es una ciencia y, 
como cualquier otra ciencia, no se puede aprender jugando. 
Más aún, tomar como tema de distracción a las almas de aque-
llos que ya no están, sería faltarles al respeto que se les debe. 
Especular con la presencia y la intervención de las almas sería 
una impiedad y una profanación.

Estas reflexiones contestan al reproche que algunas perso-
nas nos han dirigido, en el sentido de que insistimos en los 
hechos conocidos y no buscamos constantemente lo nuevo. 
En el punto en que nos encontramos, es difícil que, a medida 
que avanzamos, los hechos que se producen no giren aproxi-
madamente dentro del mismo círculo. Pero esas personas ol-
vidan que puntos tan importantes como los que se relacionan 
con el porvenir del hombre, solo pueden alcanzar el estado de 
verdad absoluta después de una gran cantidad de observacio-
nes. Sería una ligereza formular una ley apenas sobre la base 
de algunos ejemplos. El hombre serio y prudente es más cir-
cunspecto; no solo quiere verlo todo, sino también ver mucho 
y con frecuencia. Por eso no retrocedemos ante la monotonía 
de las repeticiones, porque de ellas resultan confirmaciones 
y a menudo matices instructivos, y si en eso descubriéramos 
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hechos contradictorios, investigaríamos la causa. No tenemos 
prisa en pronunciarnos acerca de los primeros datos, necesa-
riamente incompletos. Antes de cosechar, esperamos la ma-
duración. Si acaso nos hemos demorado un poco respecto de 
lo que algunos hubieran deseado merced a su impaciencia, 
hemos caminado con más seguridad, sin desviarnos en el la-
berinto de los sistemas. Tal vez sepamos menos cosas, pero 
sabemos mejor, lo que es preferible, y podemos afirmar eso 
que sabemos a partir de la fe de la experiencia.

Por otra parte, señores, no penséis que la opinión de los 
que critican la organización de la Sociedad sea la de los verda-
deros amigos del espiritismo. No, es la de sus enemigos, que 
se sienten frustrados y ofendidos al ver que la Sociedad pro-
sigue su camino con calma y dignidad a través de las trampas 
que le han tendido y que aún le tienden. Lamentan que el 
acceso a la Sociedad sea difícil, porque les encantaría venir a 
sembrar la confusión. Con ese objetivo la acusan de limitar el 
ámbito de sus trabajos, y afirman que solo se ocupa de cosas 
insignificantes y sin alcance, porque se abstiene de tratar acer-
ca de cuestiones políticas y religiosas. Desearían verla entrar 
en la controversia dogmática. Ahora bien, precisamente ahí 
muestran la hilacha. La Sociedad se ha restringido sensata-
mente a un ámbito que no puede ser vulnerado por la male-
volencia. Al incitar su amor propio, desearían arrastrarla a una 
vía peligrosa, pero no lo permitirá. Dado que se ocupa exclu-
sivamente de las cuestiones que interesan a la ciencia espírita, 
y que no pueden causar desconfianza en nadie, la Sociedad se 
ha puesto a cubierto de los ataques, e insiste en permanecer 
así. Gracias a su prudencia, a su moderación y su sabiduría, 
se ha granjeado la estima de los verdaderos espíritas, y su in-
fluencia se extiende incluso a países lejanos, donde se aspira 
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al honor de formar parte de ella. Ahora bien, ese homenaje 
que le rinden personas que apenas la conocen por su nombre, 
por sus trabajos y por la consideración que se ha ganado, le 
resulta cien veces más valioso que la aprobación de los impru-
dentes demasiado apresurados, o de los malintencionados que 
desearían llevarla a la perdición, encantados de verla compro-
meterse. Mientras yo tenga el honor de dirigir esta Sociedad, 
todos mis esfuerzos tenderán a mantenerla en este camino. Si 
alguna vez debiera apartarse de él, yo la abandonaría en ese 
mismo instante, porque no asumiría tal responsabilidad en 
modo alguno.

Por lo demás, señores, conocéis las vicisitudes que la So-
ciedad ha sufrido; todo lo que ocurrió fue anunciado, y todo 
se cumplió de la manera prevista. Sus enemigos deseaban ver-
la en ruinas. Los Espíritus, que sabían que la Sociedad era útil, 
deseaban su conservación, de modo que se ha mantenido y 
se mantendrá mientras la consideren necesaria. Si os habéis 
ocupado –como yo lo hice– de observar los acontecimientos 
en los mínimos detalles, no podéis ignorar la intervención 
de un poder superior, dado que para mí esa intervención es 
manifiesta, y comprenderéis que todo ha ocurrido para me-
jor y con miras a la propia conservación de la Sociedad. Con 
todo, llegará un momento en que la Sociedad dejará de ser 
indispensable como lo es ahora. Entonces veremos qué hacer, 
porque el camino se ha trazado considerando todas las even-
tualidades.

Los enemigos más peligrosos de la Sociedad no son los de 
afuera, pues a esos podemos cerrarles nuestras puertas y nues-
tros oídos. Los más temibles son los enemigos invisibles, que 
podrían introducirse aquí a pesar de nosotros. Nos correspon-
de demostrarles, como ya lo hemos hecho, que perderían su 
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tiempo si intentaran imponerse a nosotros. Sabemos que su 
táctica consiste en sembrar la desunión, provocar la discor-
dia, inspirar los celos, la desconfianza y las pueriles suscepti-
bilidades que engendran la animadversión. Opongámosles el 
baluarte de la caridad, de la benevolencia mutua, y seremos 
invulnerables, tanto frente a sus malignas influencias ocultas 
como frente a las diatribas de nuestros adversarios encarna-
dos, que se ocupan más de nosotros que nosotros de ellos; 
pues sin arrogancia y en aras de la justicia podemos afirmar 
que nunca hemos pronunciado aquí siquiera sus nombres, sea 
por un sentimiento de urbanidad, sea porque tenemos que 
ocuparnos de cosas más útiles. No forzamos a nadie a que 
venga a nosotros; acogemos con satisfacción y diligencia a las 
personas sinceras y de buena voluntad, seriamente deseosas de 
esclarecerse, y pensamos que eso es suficiente para no perder 
nuestro tiempo corriendo detrás de aquellos que nos dan la 
espalda por motivos fútiles de amor propio o de celos. A es-
tos no podemos considerarlos verdaderos espíritas, a pesar de 
las apariencias. Tal vez sean espíritas que creen en los hechos, 
pero seguramente no son espíritas que creen en las consecuen-
cias morales de los hechos, de lo contrario mostrarían más 
abnegación, indulgencia, moderación, y menos presunción 
en su infalibilidad. Ir a buscarlos sería incluso causarles un 
perjuicio, porque creerían que son importantes y que no po-
demos prescindir de ellos. En cuanto a los que nos denigran, 
tampoco debemos preocuparnos. Hombres que valían cien 
veces más que nosotros han sido denigrados y ridiculizados, 
de modo que no podríamos gozar de ningún privilegio en ese 
sentido. Nos corresponde demostrar con nuestros actos que 
sus diatribas se hacen en vano, y que las armas de que se valen 
se volverán en contra de ellos.
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Después de haber agradecido, al comenzar, a los Espíritus 
que nos asisten, no debemos olvidar a sus intérpretes, algu-
nos de los cuales nos brindan su colaboración con un esmero 
y una complacencia que nunca son desmentidos. A cambio 
de eso, apenas podemos ofrecerles un estéril testimonio de 
nuestra satisfacción. Con todo, el mundo de los Espíritus los 
espera, y en ese mundo la dedicación se contabiliza según el 
peso del desinterés, de la humildad y de la abnegación.

En resumen, señores, durante el año que acaba de transcu-
rrir, nuestros trabajos han tenido lugar con absoluta regulari-
dad, y nada los ha interrumpido. Fueron referidos, explicados 
y comentados una infinidad de hechos del mayor interés. Se 
resolvieron cuestiones muy importantes. Los ejemplos que 
presenciamos a través de las evocaciones, así como las investi-
gaciones a las que nos hemos dedicado, confirmaron los prin-
cipios de la ciencia espírita y fortalecieron nuestras creencias. 
Numerosas comunicaciones de una irrefutable superioridad se 
obtuvieron a través de varios médiums. Desde las provincias y 
desde el extranjero nos han remitido comunicaciones muy no-
tables, lo que demuestra no solamente cuánto se propaga el es-
piritismo, sino también el punto de vista grave y serio desde el 
cual se lo considera actualmente en todas partes. No cabe duda 
de que debemos sentirnos dichosos por este resultado, pero 
hay otro no menos satisfactorio y que, por lo demás, es una 
consecuencia de lo que se había predicho desde el comienzo: 
la unidad que se establece en la teoría de la doctrina a medida 
que se la estudia y se la comprende mejor. En todas las comu-
nicaciones que se reciben fuera de la Sociedad, encontramos la 
confirmación de los principios que los Espíritus nos enseñan, 
y como no conocemos a la mayoría de las personas que las ob-
tienen, no se puede decir que sufren nuestra influencia.
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Incluso el principio de la reencarnación, que al comien-
zo tuvo muchos contradictores, porque no se lo comprendía, 
actualmente es aceptado por fuerza, debido a la evidencia, y 
porque todo hombre pensante reconoce que la reencarnación 
es la única solución posible de los problemas más importantes 
de la filosofía moral y religiosa. Sin la reencarnación, uno se 
detiene a cada paso, todo es caos y confusión. Con la reen-
carnación, todo se esclarece, todo se explica de la manera más 
racional. Si bien este principio todavía cuenta con algunos ad-
versarios, más sistemáticos que lógicos, la cantidad de estos es 
muy limitada. Ahora bien, ¿quién inventó la reencarnación? 
Sin duda no fuimos ni vosotros ni yo. Nos la enseñaron los 
Espíritus, y nosotros la aceptamos; eso es todo lo que hemos 
hecho. De todos los sistemas que surgieron al comienzo, muy 
pocos sobreviven en la actualidad, y podemos afirmar que 
sus escasos partidarios se encuentran especialmente entre las 
personas que abren juicio a partir de la primera impresión y 
a menudo según ideas preconcebidas o prejuicios. Pero aho-
ra es evidente que cualquier persona que se tome el trabajo 
de profundizar en todas las cuestiones y juzgar fríamente, sin 
prevenciones, y en especial sin una hostilidad sistemática, será 
inevitablemente inducido, tanto por el razonamiento como 
por los hechos, a la teoría fundamental que prevalece en la ac-
tualidad, y se puede decir que en todos los países del mundo.

Es cierto, señores, que la Sociedad no ha hecho todo lo 
necesario para alcanzar ese resultado, pero considero, sin va-
nidad, que puede reivindicar una pequeña parte. Su influen-
cia moral es más grande de lo que se supone, y eso se debe 
precisamente a que nunca se desvió de la línea de moderación 
que se ha trazado. Es sabido que la Sociedad se ocupa exclu-
sivamente de sus estudios, sin dejarse distraer por las pasiones 
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mezquinas que se agitan alrededor suyo; y se ocupa seriamen-
te, como debe hacerlo toda asamblea científica. Persigue ese 
objetivo sin inmiscuirse en ninguna intriga, sin lanzarle pie-
dras a nadie, e incluso sin recoger las que le arrojan. No cabe 
duda de que esta es la causa principal del crédito y la consi-
deración de que goza –de los que puede estar orgullosa jus-
tamente–, y que da cierto peso a su opinión. Continuemos, 
señores, con el esfuerzo, la prudencia y el ejemplo de unión 
que deben existir entre los verdaderos espíritas, demostrando 
que los principios que profesamos no son letra muerta para 
nosotros, y que predicamos con el ejemplo al igual que con 
la teoría. Si nuestras doctrinas se propagan tanto, eso se debe 
evidentemente a que se las considera más racionales que a 
otras. Dudo que habría ocurrido lo mismo si hubiésemos pro-
fesado la doctrina de la intervención exclusiva del diablo y de 
los demonios en las manifestaciones espíritas, doctrina que en 
la actualidad es completamente ridícula y que causa más cu-
riosidad que pavor, salvo en algunas personas timoratas, que 
pronto reconocerán la futilidad de semejante doctrina.

La doctrina espírita, tal como se la profesa actualmente, 
tiene una amplitud que le permite abarcar todas las cuestiones 
de orden moral. Satisface las inquietudes y, se pude decir, la 
razón más exigente de quienes se toman el trabajo de estu-
diarla y no son dominados por los prejuicios. No tiene las 
mezquinas restricciones de algunas filosofías; extiende hasta 
lo infinito el horizonte de las ideas, y ninguna es capaz de ele-
var más alto el pensamiento y de lograr que el hombre se aleje 
del estrecho ámbito del egoísmo en el que se ha pretendido 
confinarlo. Se apoya, por último, en los inmutables principios 
fundamentales de la religión, de la cual constituye la demos-
tración evidente. Esto es, sin duda alguna, lo que le permite 
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conquistar tantos partidarios entre las personas esclarecidas 
de todas partes, y lo que hará que prevalezca en un tiempo 
más o menos cercano, y todo eso a pesar de sus adversarios, la 
mayoría de los cuales se opone por interés más que por con-
vicción. Su marcha progresiva, tan rápida desde que ingresó 
en el camino filosófico serio, nos garantiza con toda seguridad 
el porvenir que le está reservado y que, como sabéis, ha sido 
anunciado por doquier. Dejemos, pues, que sus enemigos di-
gan y hagan; nada pueden en contra de la voluntad de Dios, 
pues nada ocurre sin su permiso, y como decía recientemente 
un eclesiástico esclarecido: “Si esas cosas ocurren, es porque 
Dios lo permite para reavivar la fe que se apaga en las tinieblas 
del materialismo”.

___________________

El ángel del cólera

Uno de nuestros corresponsales en Varsovia nos ha escrito 
lo siguiente:

“(…) Me atrevo a solicitar vuestra atención respecto de 
un hecho tan extraordinario que sería preciso incluirlo en la 
categoría de lo absurdo, si no fuera porque el carácter de la 
persona que me lo refirió es una garantía de su realidad. No-
sotros, que del espiritismo conocemos todo lo que ha sido tra-
tado por vos tan juiciosamente –lo que significa que a nuestro 
entender lo comprendemos bien–, no hemos encontrado una 
explicación para este hecho, de modo que lo someto a vuestra 
consideración, rogando perdón por el tiempo que os hago 
perder al leerlo, en caso de que no lo juzguéis digno de un 
examen más serio. Se trata de lo siguiente:
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”La persona a la que me he referido anteriormente se en-
contraba, en 1852, en Vilna, ciudad de Lituania que, en esa 
época, era asolada por el cólera. Su hija, una encantadora niña 
de doce años, poseía todas las cualidades que constituyen las 
naturalezas superiores. Desde la más tierna edad, se destacó 
por una inteligencia excepcional, una bondad de corazón y 
un candor verdaderamente angelicales. En nuestro país, ha 
sido una de las primeras en poseer la facultad mediúmnica, 
siempre asistida por Espíritus de un orden muy elevado. Con 
frecuencia, y sin que fuera sonámbula, tenía el presentimiento 
de lo que iba a suceder, y lo predecía siempre con exactitud. 
Estas informaciones no me parecen inútiles para evaluar su 
sinceridad. Una noche, en el momento en que las velas aca-
baban de apagarse, la niña, todavía completamente despierta, 
vio surgir delante de su lecho la figura lívida y ensangrentada 
de una mujer anciana, cuya sola visión hizo que se estremecie-
ra. Esta mujer se aproximó a la niña y le dijo: ‘Soy el cólera, y 
vengo a pedirte un beso; si me besas, volveré a los lugares de 
los que he salido, y la ciudad se librará de mi presencia’. La 
heroica niña no retrocedió ante el sacrificio: puso sus labios 
sobre el rostro helado y húmedo de la anciana, y la visión –en 
caso de que lo fuera– desapareció. Horrorizada, la niña solo 
se calmó en el regazo de su padre que, si bien no comprendía 
la situación, estaba convencido de que su hija había dicho la 
verdad. Con todo, no hablaron con nadie. Hacia el mediodía, 
recibieron la visita de un médico amigo de la familia, que les 
dijo: ‘Os traigo una buena noticia: esta noche ningún pacien-
te fue internado en el hospital de los coléricos, que acabo de 
visitar’. En efecto, desde ese día el cólera dejó de causar estra-
gos. Unos tres años más tarde, esta persona y su familia hicie-
ron otro viaje a la misma ciudad. Durante su permanencia, 
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el cólera reapareció, y las víctimas ya se contaban por cientos 
hasta que una noche la misma anciana se apareció junto al le-
cho de la niña, que estaba completamente despierta, y le hizo 
el mismo pedido, agregando que, si su ruego era tomado en 
cuenta, esta vez dejaría la ciudad para no volver nunca más. Al 
igual que la primera vez, la niña no se resistió. De inmediato, 
vio un sepulcro que se abría, y a la anciana entrando en él. El 
cólera se detuvo como por milagro, y no tengo conocimiento 
de que haya resurgido en Vilna. ¿Habrá sido una alucinación 
o una visión real? Lo ignoro; todo lo que puedo garantizar es 
que no tengo la menor duda de la sinceridad de la niña y de 
sus padres”.

En efecto, este hecho es muy singular. Los incrédulos no 
dejarán de afirmar que se trató de una alucinación, pero pro-
bablemente les resulte más difícil explicar por qué coincidió 
con un hecho material que no se podía prever en modo algu-
no. La primera vez, el fenómeno se habría podido atribuir al 
acaso: esa manera tan cómoda de descartar lo que no se com-
prende. Pero en dos ocasiones diferentes, y en condiciones 
idénticas, resulta más extraordinario. Si se admite el hecho 
de la aparición, resta saber qué era esa anciana. ¿Se trataba 
realmente del ángel exterminador del cólera? Los flagelos, ¿es-
tarían personificados en ciertos Espíritus, encargados de pro-
vocarlos o de apaciguarlos? Es posible, toda vez que en este 
caso el cólera desaparecía por una decisión de esa mujer. Pero 
entonces, ¿por qué se dirigía a una niña que era desconocida 
en la ciudad, y de qué modo un beso de su parte podía ejercer 
semejante influencia? Aunque el espiritismo ya nos haya dado 
la clave de muchos fenómenos, todavía no nos ha dicho la 
última palabra y, en el caso que nos ocupa, la última hipó-
tesis no contenía nada que resultara positivamente absurdo. 
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Debemos confesar que en un primer momento nos habíamos 
inclinado bastante hacia ese lado, pues en el hecho no veía-
mos el carácter de una verdadera alucinación. No obstante, 
los Espíritus echaron por tierra nuestra conjetura. Veamos la 
explicación muy simple y lógica que al respecto nos presentó 
san Luis, en la sesión de la Sociedad del 19 de abril de 1861.

Pregunta. El hecho que acaba de referirse parece muy au-
téntico. Desearíamos obtener algunas explicaciones al respec-
to. En primer lugar, ¿podríais primero decirnos qué era esa 
mujer que se apareció ante la niña y que dijo ser el cólera?

Respuesta. No era el cólera. Un flagelo material no reviste 
una apariencia humana. Era el Espíritu familiar de la niña, 
cuya fe ponía a prueba al hacer que su aparición coincidiera 
con el fin del flagelo. Esa prueba era beneficiosa para la niña, 
pues fortalecía –al idealizarlas– las virtudes que se hallaban en 
germen en ese ser protegido y bendito. Las naturalezas de éli-
te, esas que vienen al mundo con el recuerdo del bien adquiri-
do, reciben a menudo esas advertencias, que serían peligrosas 
para un alma que no se ha purificado ni se ha preparado, me-
diante las migraciones anteriores, para los grandes sacrificios 
del amor y de la fe.

P. El Espíritu familiar de esa niña ¿tenía suficiente poder 
como para prever el futuro y el fin del flagelo?

R. Los Espíritus son los instrumentos de la voluntad divi-
na, y a menudo se los eleva a la altura de mensajeros celestiales.

P. Los Espíritus, ¿no ejercen ninguna acción sobre los fla-
gelos, como agentes productores?

R. No tienen absolutamente nada que ver con eso, así 
como los árboles no actúan sobre el viento, ni los efectos so-
bre las causas.
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Como suponíamos que las respuestas se corresponderían 
con nuestra conjetura inicial, habíamos preparado una serie 
de preguntas que, por consiguiente, resultaron inútiles. Esto 
demuestra una vez más que los médiums no son el reflejo 
del pensamiento del interrogador. Por otra parte, debemos 
decir que no teníamos al respecto ninguna idea preconcebi-
da. A falta de una mejor, nos inclinábamos por la que hemos 
señalado, porque no nos parecía imposible; pero dado que 
la explicación brindada por los Espíritu resulta más simple y 
racional, nos parece muchísimo más preferible.

Además, de ese hecho resulta otra instrucción. Lo que ocu-
rrió con esa niña debe de haberse producido también en otras 
circunstancias, e incluso en la Antigüedad, puesto que los fe-
nómenos espíritas son de todos los tiempos. ¿No sería esta una 
de las causas que llevaron a los antiguos a personificar todo y a 
ver en cada cosa un genio particular? No nos parece que haga 
falta buscar la causa tan solo en el genio poético, porque esas 
ideas se ven hasta en los pueblos menos adelantados.

Supongamos que un hecho análogo al que nos ocupa se 
hubiera producido en un pueblo supersticioso y bárbaro: no 
habría hecho falta nada más para que se creyera en la idea de 
una divinidad maléfica que solo podría ser aplacada mediante 
el sacrificio de víctimas en su honor. Ya hemos dichos que 
todos los dioses del paganismo no tienen otro origen más que 
las manifestaciones espíritas. El cristianismo vino a derribar 
sus altares, pero estaba reservado al espiritismo dar a conocer 
su verdadera naturaleza y esclarecer esos fenómenos, desvir-
tuados por la superstición o explotados por la codicia.

___________________
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Fenómeno de aportes

Este fenómeno es sin duda uno de los más extraordinarios 
entre los que se observan en las manifestaciones espíritas, y 
es también uno de los más raros. Consiste en el aporte es-
pontáneo de un objeto que no existe en el lugar donde están 
los observadores31. Hace mucho tiempo que lo conocemos de 
oídas; pero como hace poco tuvimos oportunidad de presen-
ciarlo, ahora podemos hablar al respecto con conocimiento 
de causa. Digamos, para comenzar, que es uno de los que más 
se prestan a la imitación y, por consiguiente, debemos estar 
prevenidos contra la superchería. Sabemos hasta dónde puede 
llegar el arte de la prestidigitación en lo relativo a experien-
cias de este género. No obstante, aunque no tengamos que 
luchar con un profesional, podremos fácilmente ser engaña-
dos por una maniobra hábil. La mejor de todas las garantías 
se encuentra, en primer lugar, en el carácter, en la honestidad 
notoria, en el absoluto desinterés de la persona que obtiene esos 
efectos. En segundo lugar, en el análisis atento de todas las 
circunstancias en que los hechos se producen; y por último, 
en el conocimiento esclarecido del espiritismo, el único que 
permitirá descubrir todo aquello que sea sospechoso.

Hemos dicho que ese fenómeno es uno de los más raros y, 
tal vez más que los otros, no se produce a voluntad ni mucho 
menos en el momento oportuno. Muy raramente puede ser 
provocado, pero la mayoría de las veces es espontáneo. De ahí 

31.	En una de sus acepciones, el verbo aportar –de donde deriva el sus-
tantivo aporte (en francés: apport)– significa llevar, conducir, traer. Los 
investigadores franceses han utilizado este término, adoptado también 
en otros idiomas, para referirse al fenómeno descrito por Allan Kardec 
y, más específicamente, al que consiste en la introducción de objetos en 
lugares cerrados. Véase El libro de los médiums, §§ 96 a 99. (N. del T.)
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resulta que cualquiera que se jacte de obtenerlo de buen grado 
y en un momento preciso, puede ser rotundamente tachado 
de ignorante y ser sospechoso de fraude, con mayor razón si 
reflejara el más mínimo motivo de interés material. Un mé-
dium que extraiga cualquier provecho de su facultad puede ser 
realmente médium. No obstante, dado que esta facultad se en-
cuentra sujeta a intermitencias, y que los fenómenos dependen 
exclusivamente de la voluntad de los Espíritus, los cuales no se 
someten a nuestro capricho, de ahí resulta que el médium in-
teresado, para no fracasar o para producir más efecto según las 
circunstancias, recurre al engaño. Como necesita que el Espíri-
tu actúe de cualquier manera, si este no interviene, lo reempla-
za, y el engaño se oculta a veces tras los más simples artilugios.

Dado que el objetivo de estas reflexiones preliminares era 
advertir a los observadores, volvamos a nuestro tema. Pero 
antes de hablar de lo que nos concierne, nos parece necesario 
publicar la siguiente carta, que nos remitieron desde Orleáns, 
el 14 de febrero último:

“Señor:
”Os escribe esta carta un espírita convencido. Los hechos 

que aquí se relatan son raros; deben estar al servicio del bien 
de todos, y ya han convencido a varias personas conocidas y 
que los han presenciado.

”El primer hecho tuvo lugar el 1.º de enero de 1861. Una 
de mis parientes, que posee la facultad mediúmnica en gra-
do sumo y que lo ignoraba por completo antes de que yo le 
hablara acerca del espiritismo, veía algunas veces a su madre, 
pero suponía que eran alucinaciones y trataba de evitarlas. El 
1.º de enero último, alrededor de las tres de la tarde, la vio 
nuevamente. El susto que se llevó, al igual que su marido –pese 
a que él no había visto nada–, le impidió registrar sus movi-
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mientos. Algunos minutos después, al volver al cuarto, el ma-
rido encontró sobre la mesa un anillo. La mujer lo reconoció 
perfectamente: era el anillo de su madre. Cuando esta murió, 
la hija lo había puesto en el dedo de la difunta. Pocos días más 
tarde, como la mujer había sufrido una sofocación a la que era 
propensa, le aconsejé a su marido que la magnetizara. Hecho 
esto, al cabo de tres minutos, la mujer se durmió profunda-
mente y su lucidez sonambúlica fue perfecta. Entonces, le dijo 
al marido que su madre le había llevado el anillo para demos-
trarle que estaba con ellos y que velaba por ambos. El marido 
le preguntó si veía a la hija de ambos, quien había fallecido 
hacía ochos años, cuando tenía dos, y si esta le podía traer un 
recuerdo. La sonámbula respondió que la hija estaba presente, 
al igual que la madre de su marido, y que al día siguiente la 
hija le llevaría una rosa que él encontraría en el escritorio. El 
anuncio se cumplió: había una rosa marchita junto a un papel 
en el que estaba escrito: A mi papá querido: Laura. Dos 
días después, durante un nuevo sueño magnético, el marido 
preguntó si podía recibir algunos cabellos de su propia madre. 
Su deseo se cumplió de inmediato: encontró los cabellos sobre 
la chimenea. Después, las dos madres escribieron espontánea-
mente sendas cartas.

”Abordo los hechos que ocurrieron en mi casa. Después de 
un estudio serio de vuestras obras sobre el espiritismo, la fe me 
surgió sin que yo viera un solo hecho. El Libro de los Médiums 
me había recomendado que intentara escribir, pero no obtuve 
ningún resultado. Persuadido de que no obtendría nada sin 
la presencia de la persona de la que os he hablado más arriba, 
le pedí que viniera a Orleáns, junto con su marido. Lunes 11 
de febrero, a las diez de la noche: sueño magnético y éxtasis; 
la mujer ve en el lugar a los Espíritus que la acompañan y que 
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le habían prometido concurrir con ella. Le pregunto si seré 
médium escribiente; ella responde: ‘Sí, en 15 días’. Agrega que 
al día siguiente su madre escribirá por su intermedio para con-
vencer a uno de mis amigos, y me pide que lo invite. Día 12, 
a las ocho de la mañana: sueño magnético; le preguntamos si 
debíamos darle un lápiz: ‘No –me dice–; mi madre está cerca 
de ti y escribe; su carta está sobre la chimenea. Voy y encuentro 
un papel doblado que contiene estas palabras: Creed y orad, 
estoy con vosotros; esto es para convenceros. La mujer también 
me dice que esa noche yo podría hacer el intento de escribir, 
con su mano apoyada sobre la mía. No me atreví a esperar 
semejante resultado; sin embargo, escribí estas palabras: Creed; 
voy a volver; no olvidéis el magnetismo; no tardéis más tiempo. 
Mi parienta debía partir al día siguiente. A la noche escribi-
mos esto: La ciencia espírita no es una broma; es verdadera; el 
magnetismo puede conducir a ella. Orad e invocad a aquellos que 
vuestro corazón os señale. No tardéis más tiempo. Catherine. Este 
es el nombre de su madre.

”Varias veces me ordenaron que os escribiera estos suce-
sos; incluso me reprendieron por no haberlo hecho antes. 
Además, ella me dijo que podríais tener la prueba de lo que 
os digo, y que su propia madre acudiría a confirmaros esos 
hechos si la llamarais. Recibid…”.

Esta carta relata dos fenómenos notables: el de aportes y 
el de escritura directa. Haremos al respecto una observación 
esencial: cuando el marido y la mujer obtuvieron los primeros 
efectos, estaban solos, preocupados por lo que les ocurría, y 
no tenían ningún interés en engañarse mutuamente. En se-
gundo lugar, el aporte del anillo, que había sido enterrado con 
la madre, era un hecho positivo, y no podía ser el resultado de 
una superchería, porque con esas cosas no se juega.
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Personas en las que confiamos plenamente nos han rela-
tado varios hechos de la misma naturaleza, que ocurrieron en 
circunstancias también auténticas. Pero veamos uno del que 
he sido testigo ocular en dos oportunidades, así como varios 
miembros de la Sociedad:

La señorita V. B..., una joven de dieciséis a diecisiete 
años, es una muy buena médium escribiente, a la vez que 
una sonámbula muy clarividente. Durante el sueño ella ve 
principalmente al Espíritu de uno de sus primos, que en va-
rias oportunidades ya le había llevado diferentes objetos, entre 
otros: anillos, bombones en gran cantidad y flores. Siempre 
es necesario que la joven esté dormida unas dos horas antes 
de que se produzca el fenómeno. La primera vez que presen-
ciamos una manifestación de ese género, se produjo el aporte 
de un anillo, que fue colocado en una de sus manos. Para 
nosotros, que conocemos a la joven y a sus padres, y los con-
sideramos personas muy honorables, no había motivo alguno 
para dudar. No obstante, confesamos que, para los extraños, 
la manera como esto sucedió era poco concluyente. Pero en 
otra sesión fue muy diferente. Después de dos horas de sueño 
previo, durante las cuales la joven sonámbula se ocupó de co-
sas muy interesantes, aunque ajenas al tema que nos ocupa, el 
Espíritu se presentó con un ramo de flores, que solo ella podía 
ver. Solo después de que excitara la avidez de la joven, que le 
suplicaba con insistencia, el Espíritu hizo caer a sus pies un 
ramo de azafrán. La joven no se dio por satisfecha; el Espíritu 
tenía en su poder algo más que ella quería. Las súplicas se rei-
teraron durante una media hora, hasta que apareció en el piso 
un gran ramo de violetas, cubierto de musgo. Poco después, 
una golosina, grande como un puño, cayó a su lado; por el 
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sabor reconocieron que era de una conserva de ananá, que 
parecía haber sido amasada con las manos.

Todo esto duró cerca de una hora y, durante ese lapso, la 
sonámbula se mantuvo completamente aislada de todos los 
asistentes; su propio magnetizador permaneció a una distan-
cia considerable; por mi parte, me encontraba ubicado de tal 
modo que no perdía de vista un solo movimiento, y declaro 
sinceramente que no hubo nada sospechoso. En esa sesión, 
el Espíritu, que se llama Léon, prometió acudir a la Sociedad 
para brindarnos las explicaciones que le solicitáramos.

Lo evocamos en la sesión de la Sociedad del 1.º de marzo, 
junto con el Espíritu de la señora Catherine, que se había ma-
nifestado en Orleáns. Esta es la conversación que tuvo lugar:

1. Evocación de la Sra. Catherine.
Respuesta. Estoy presente, y lista para responderos.
2. Habéis dicho a vuestra hija y a vuestro pariente de Or-

leáns que vendríais a confirmar aquí los fenómenos que ellos 
presenciaron. Nos agradaría mucho recibir vuestras explica-
ciones al respecto. Para comenzar, os preguntaría con qué ob-
jetivo habéis insistido tanto para que me escribieran el relato 
de esos hechos.

R. Estoy lista para hacer lo que dije, porque sois vos quien 
debe ser más instruido. Pedí a mis hijos que os comunicaran 
esas pruebas con la finalidad de propagar el espiritismo.

3. Hace algunos días he sido testigo de hechos análogos, y 
voy a solicitar al Espíritu que los produjo que tenga a bien pre-
sentarse. Como pude observar todas las fases del fenómeno, 
tengo la intención de formularle varias preguntas. Os ruego 
que lo asistáis para completar las respuestas, si fuera necesario.
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R. Haré lo que me pedís; con los dos habrá más claridad 
y precisión.

4. Evocación de Léon.
R. Aquí estoy, listo para cumplir la promesa que os hice, 

señor.
Observación. Por lo general, los Espíritus prescinden de 

nuestras fórmulas de cortesía. Este presenta la particularidad 
de que, cada vez que lo hemos evocado, ha empleado la pala-
bra señor.

5. ¿Podríais decirnos por qué esos fenómenos solo se pro-
ducen durante el sueño magnético de la médium?

R. Eso depende de la naturaleza del médium. Los hechos 
que produzco cuando mi médium está dormida, podría pro-
ducirlos también con otro médium en estado de vigilia.

6. ¿Por qué hacéis que se demore tanto el aporte de los ob-
jetos, y por qué excitáis la avidez de la médium, exacerbando 
su deseo de obtener el objeto prometido?

R. Necesito ese tiempo para preparar los fluidos que sirven 
para el aporte. En cuanto a la excitación, casi siempre no es 
más que para divertir a las personas presentes y a la sonámbula.

7. Pensé que esa excitación podría producir una emisión 
más abundante de fluido por parte de la médium, y facilitar 
la combinación necesaria.

R. Estabais equivocado, señor. Los fluidos que necesita-
mos no pertenecen al médium, sino al Espíritu, e incluso en 
algunos casos podemos prescindir de ellos, en cuyo caso el 
aporte ocurre inmediatamente.32

32.	Allan Kardec no se había equivocado. Véase la observación del Espíritu 
de Erasto, en El libro de los médium, § 99. (N. del T.)
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8. La producción del fenómeno, ¿depende de la naturaleza 
especial del médium? ¿Podría ser producido, mediante otros 
médiums, con mayor facilidad y rapidez?

R. La producción depende de la naturaleza del médium, 
y solo se obtiene con naturalezas adecuadas. En cuanto a la 
rapidez, nos es de gran ayuda el hábito de conectarnos a me-
nudo con el mismo médium.

9. La naturaleza del médium, ¿debe corresponderse con la 
naturaleza del hecho o con la del Espíritu?

R. Es preciso que se corresponda con la naturaleza del he-
cho, y no con la del Espíritu.

10. La influencia de las personas presentes, ¿contribuye 
en algo?

R. Cuando en ellas hay incredulidad, cuando se oponen, 
pueden molestarnos mucho. Preferimos presentar nuestras 
pruebas a los creyentes y a las personas versadas en el espi-
ritismo. No obstante, no quiero decir con eso que la mala 
voluntad pueda paralizarnos por completo.

11. Aquí solo hay creyentes y personas muy simpáticas; 
¿existe algún impedimento para que el hecho se produzca?

R. Existe aquel para el cual yo no estoy preparado ni dis-
puesto.

12. ¿Lo estaréis otro día?
R. Sí.
13. ¿Podríais decirnos cuándo?
R. El día que no me pidáis nada, vendré de improviso y os 

sorprenderé con un bonito ramo de flores.
14. Tal vez haya personas que prefieran golosinas.
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R. Si hay golosos, también podré satisfacerlos; creo que las 
damas, que no desprecian las flores, se contentarán aún más 
con las golosinas.

15. La señorita V. B... ¿tendrá necesidad de estar dormida, 
en sonambulismo?

R. Produciré el aporte con ella despierta.
16. ¿Dónde tomasteis las flores y las golosinas que habéis 

aportado?
R. Tomé las flores en los jardines, donde las hay de mi 

agrado.
17. ¿Y las golosinas? ¿El confitero no habrá notado que le 

faltaban?
R. Las tomo de donde quiero. El confitero no ha notado 

nada, porque puse otras en su lugar.
18. Pero los anillos son valiosos. ¿De dónde los sacasteis? 

¿No habréis causado un perjuicio a quien se los quitasteis?
R. Los saqué de lugares que nadie conoce, para no causar 

un perjuicio a ninguna persona.
19. ¿Es posible aportar flores de otro planeta?
R. No, eso no es posible para mí.
20. ¿Otros Espíritus podrían hacerlo?
R. Sí, hay Espíritus más elevados que yo que pueden ha-

cerlo33; en cuanto a mí, no puedo encargarme de esto. Con-
tentaos con lo que he de aportaros.

21. ¿Podríais aportar flores de otro hemisferio: de los tró-
picos, por ejemplo?

33.	Véase la observación del Espíritu de Erasto, en El libro de los médium, § 99. 
(N. del T.)
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R. Siempre que sea de Tierra, puedo.
22. El otro día, ¿cómo introdujisteis esos objetos, ya que 

la habitación estaba cerrada?
R. Los hice entrar conmigo, envueltos, por así decirlo, en 

mi sustancia. No puedo decir nada más, pues no es explicable.
23. (A la señora Catherine.) Ya que el anillo que habéis 

aportado para vuestra hija había estado enterrado con vuestro 
cuerpo, ¿cómo lo obtuvisteis?

R. Lo retiré de la tierra y se lo llevé a mi hija.
24. (A Léon.) ¿Cómo hicisteis para tornar visibles esos ob-

jetos, que un momento antes eran invisibles?
R. Quité la materia que los envolvía.
25. En cuanto a los objetos que aportasteis, ¿podríais ha-

cer que desaparezcan, y llevarlos de vuelta a su lugar?
R. Así como los traje aquí, puedo llevarlos de vuelta, según 

mi voluntad.
26. Ayer... (el Espíritu rectifica escribiendo: miércoles.) Es 

cierto. El miércoles, la médium vio que tomasteis una tijera y 
cortasteis flores de naranjo en el ramillete que está en su cuar-
to; ¿tuvisteis realmente necesidad de un instrumento cortante 
para hacer eso?

R. No tenía ninguna tijera, pero me hice ver así para que 
tuvieran la certeza de que era yo quien sacaba las flores.

27. ¿Pero el ramillete estaba dentro de una campana de 
cristal?

R. ¡Oh! Yo habría podido sacar la campana.
28. ¿La habéis sacado?
R. No.
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29. No entendemos de qué modo ocurre eso. ¿Creéis que 
un día llegaremos a comprender este fenómeno?

R. Dentro de poco tiempo; no sólo creemos que así será, 
sino que tenemos la certeza.

30. ¿Quién acaba de responder? ¿Léon o la señora Cathe-
rine?

R. Los dos.
31. La producción del fenómeno de aportes, ¿os causa al-

gún esfuerzo, alguna dificultad?
R. No nos causa ningún esfuerzo cuando tenemos permi-

so para producirlos. Podría causarnos muchos inconvenientes 
en caso de que quisiéramos producir efectos sin haber sido 
autorizados.

32. ¿Cuáles son las dificultades que encontráis?
R. Ninguna, excepto las malas disposiciones fluídicas que 

pueden ser contrarias a nosotros.
33. ¿Cómo aportáis el objeto? ¿Lo sostenéis con las manos?
R. No, lo envolvemos en nosotros mismos.
34. ¿Aportaríais con la misma facilidad un objeto de peso 

considerable, de cincuenta kilos, por ejemplo?
R. El peso no es nada para nosotros. Aportamos flores por-

que eso puede resultar más agradable que un objeto pesado y 
voluminoso.

35. ¿Podemos a veces atribuir a los Espíritus la desapari-
ción de objetos, cuya causa se ignora?

R. Eso sucede muy a menudo, más a menudo de lo que 
suponéis, y podría remediarse pidiéndole al Espíritu que de-
vuelva el objeto desaparecido.
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36. ¿Es posible que algunos efectos a los que se considera 
fenómenos naturales se deban a la acción de determinados 
Espíritus?

R. Vuestros días están llenos de esos hechos, que no com-
prendéis porque no pensáis en ellos, pero que con un poco de 
reflexión percibiríais claramente.

37. Entre los objetos aportados, ¿no habrá algunos que los 
propios Espíritus puedan fabricar, es decir, que sean produci-
dos espontáneamente por las modificaciones que los Espíritus 
producen en el fluido o en el elemento universal?

R. No por mí, pues no tengo permiso para eso. Solo un 
Espíritu elevado es capaz de hacerlo.

38. Un objeto hecho de esa manera, ¿podría tener estabili-
dad y volverse un objeto de uso? Si un Espíritu me hiciera una 
tabaquera, por ejemplo, ¿podría servirme de ella?

R. Podría ser, si el Espíritu quisiera. Pero también podría 
hacerlo tan solo para que la veas, y se desvanecería al cabo de 
algunas horas.

Observación. En la categoría de los fenómenos de aportes 
podemos incluir los que han ocurrido en la calle de Noyers, re-
feridos en la Revista del mes de agosto de 1860; con la diferen-
cia de que, en este último caso, son producidos por un Espíritu 
malévolo, que solo se propone causar perturbación, mientras 
que en los fenómenos tratados aquí se trata de Espíritus bené-
volos que desean ser agradables y demostrar su simpatía.

Nota. Sobre la teoría de la formación espontánea de obje-
tos, véase El libro de médiums, capítulo titulado: “Laboratorio 
del mundo invisible”.

___________________
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CONVERSACIONES FAMILIARES DE ULTRATUMBA

El doctor Glas

Nacido en Lyón; fallecido el 21 de febrero de 1861,
a la edad de treinta y cinco años y medio.

(Sociedad espírita de París, 5 de abril de 1861.)

El señor Glas era un espírita entusiasta. Falleció tras una 
larga y dolorosa enfermedad, cuyos dolores solo hallaron 
alivio en la esperanza que nos brinda el espiritismo. Su vida 
laboriosa y agitada por amargas preocupaciones, más un ac-
cidente inesperado, abreviaron su existencia. Lo evocamos a 
pedido del padre.

1. Evocación.
R. Aquí estoy.
2. Nos agradaría mucho conversar con vos, en primer lu-

gar para condescender al deseo de vuestro padre y de vuestra 
esposa, y después porque, en vista del estado de vuestros co-
nocimientos, esperamos aprovecharlos para nosotros mismos.

R. Deseo que esta comunicación sea un consuelo para los 
que lloran por mí, y que sea para vos –que me evocáis– un 
objeto de estudios instructivos.

3. Parece que habéis fallecido tras una cruel enfermedad; 
¿podríais darnos algunas explicaciones sobre su naturaleza y 
su causa?

R. Mi enfermedad –ahora lo veo con claridad– era com-
pletamente moral, pero acabó por afectar dolorosamente mi 
cuerpo. En cuanto a explayarme acerca de mis padecimientos, 
aún los tengo bastante presentes como para no recordarlos. 
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Un trabajo tenaz, sumado a una continua agitación en el ce-
rebro, fue la verdadera causa de mi mal.

Observación. Esta respuesta es confirmada por el siguiente 
pasaje de la carta de su padre: “Su vida laboriosa y agitada 
por amargas preocupaciones, más un accidente inesperado, 
abreviaron su existencia”. Esta carta no había sido leída antes 
de la evocación, y ni el médium ni los asistentes conocían ese 
hecho.

4. También parece que vuestras creencias os han ayudado 
a soportar vuestros padecimientos con valor, y os felicitamos 
por eso.

R. Yo tenía conciencia de una vida mejor, lo que es bas-
tante decir.

5. Esas creencias, ¿contribuyeron a facilitar vuestro des-
prendimiento?

R. Infinitamente, porque las ideas espiritualistas que se 
tienen acerca de la vida son –para decirlo de algún modo– 
indulgencias plenarias que apartan de vosotros, después de la 
muerte, toda influencia terrestre.

6. ¿Tendrías a bien describirnos lo más exactamente posi-
ble la naturaleza de la turbación que sentisteis, su duración y 
vuestras sensaciones cuando os reconocisteis?

R. Cuando fallecí, tenía pleno conocimiento de mí mis-
mo, y vislumbraba con calma lo que tantos otros temen con 
tanto pavor. Mi muerte fue corta, y la conciencia de mí mis-
mo no cambió. Ignoro cuánto tiempo duró la turbación; pero 
cuando me desperté, realmente estaba muerto.

7. En el momento en que os reconocisteis, ¿estabais solo?
R. Sí; por otra parte, seguía apegado a la Tierra; no vi Es-

píritus alrededor mío, sino poco a poco.
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8. ¿Qué pensáis de vuestros colegas que, a través de la 
ciencia, intentan demostrar a los hombres que en ellos no hay 
otra cosa más que materia, y que solo les aguarda la nada?

R. ¡Orgullo! Cuando estén cerca de la muerte, tal vez lo-
gren acallarlo: es lo que les deseo. ¡Ah! Como decía Lamennais 
hace un instante, hay dos ciencias: la del bien y la del mal. 
Ellos tienen la ciencia que procede del hombre: la del mal.

Observación. El Espíritu alude a una comunicación que 
Lamennais había dictado poco antes. Eso demuestra que no 
había esperado a que se lo evocara para acudir a la sesión.

9. ¿Estáis a menudo junto a vuestra esposa, vuestro hijo y 
vuestro padre?

R. Casi constantemente.
10. El sentimiento que experimentáis al verlos, ¿es dife-

rente del que experimentabais en vida cuando estabais junto 
a ellos?

R. La muerte infunde a los sentimientos, como a las ideas, 
una visión amplia, pero llena de esperanza, que el hombre 
no puede comprender en la Tierra. Yo los amo, pero quisiera 
tenerlos junto a mí. En especial, con miras a las esperanzas 
futuras, el Espíritu debe tener valor y sangre fría.

11. Aunque estéis aquí, ¿podéis verlos en casa sin despla-
zaros?

R. ¡Oh! Perfectamente.
Observación. Un Espíritu inferior no habría podido ha-

cerlo. Solo los que tienen cierta elevación pueden ver simul-
táneamente lugares diferentes: los otros son aún demasiado 
mundanos.
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No cabe duda de que, al leer esta respuesta, algunas per-
sonas dirán que la oportunidad era buena para realizar un 
control, y que debimos preguntarle al Espíritu qué hacían 
sus parientes en ese momento, a fin de verificar su exactitud. 
¿Con qué objetivo habríamos de hacerlo? ¿Para asegurarnos 
de que realmente era un Espíritu el que nos hablaba? Pero si 
no era un Espíritu, entonces el médium nos engañaba. Ahora 
bien, hace varios años que ese médium colabora con la Socie-
dad, y nunca tuvimos motivos para sospechar de su buena fe.

Si lo hubiéramos hecho, como prueba de identidad no 
nos habría servido de mucho, porque un Espíritu embustero 
sabría la respuesta tanto como el Espíritu evocado. Por consi-
guiente, esa pregunta hubiera ingresado en la categoría de las 
preguntas formuladas por curiosidad y para poner a prueba a 
los Espíritus, las cuales desagradan a los que son serios, que 
nunca las responden. Como hecho, sabemos por experiencia 
que eso es posible; pero también sabemos que cuando un Es-
píritu quiere abordar ciertos detalles, lo hace espontáneamen-
te, si lo considera útil, y no para satisfacer un capricho.

12. ¿Hacéis una distinción entre vuestro Espíritu y vues-
tro periespíritu, y qué diferencia establecéis entre ambos?

R. Pienso, luego siento y tengo un alma, como ha dicho 
un filósofo. No sé más que él sobre ese punto. En cuanto al 
periespíritu, es una forma –como sabéis– fluídica y natural. 
Pero buscar el alma es pretender buscar lo absoluto espiritual.

13. ¿Creéis que la facultad de pensar resida en el periespí-
ritu? En una palabra, ¿que el alma y el periespíritu sean una 
sola y la misma cosa?

R. Es como si preguntarais si el pensamiento reside en 
vuestro cuerpo. Uno se ve; el otro se siente y se concibe.
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14. De tal modo, ¿no sois un ser vago e indefinido, sino 
un ser limitado y circunscripto?

R. Limitado, sí; pero rápido como el pensamiento.
15. ¿Podríais precisar el lugar donde estáis aquí?
R. A vuestra izquierda y a la derecha del médium.
Nota. El señor Allan Kardec se coloca en el lugar indicado 

por el Espíritu.
16. ¿Habéis sido obligado a dejar vuestro lugar para ce-

dérmelo?
R. En absoluto; pasamos a través de todo, como todo pasa 

a través de nosotros; es el cuerpo espiritual.
17. Por lo tanto, ¿estoy inmerso en vos?
R. Sí.
18. ¿Por qué no os siento?
R. Porque los fluidos que componen el periespíritu son 

muy etéreos, no suficientemente materiales para vos. Pero 
mediante la plegaria, la voluntad, en una palabra, mediante la 
fe, los fluidos pueden tornarse más ponderables, más materia-
les, e incluso afectar el tacto, lo que ocurre en las manifesta-
ciones físicas, y que es la conclusión de ese misterio.

Observación. Supongamos que un rayo luminoso penetra 
en un lugar oscuro: puede atravesarlo, sumergirse ahí, sin alte-
rar su forma ni su naturaleza. Aunque ese rayo sea una especie 
de materia, esta es tan sutil que no ofrece ningún obstáculo al 
paso de la materia más compacta. Lo mismo ocurre con una 
columna de humo o de vapor, que también se puede atravesar 
sin dificultad; salvo que el vapor, como tiene mayor densidad, 
producirá en el cuerpo una impresión que no produce la luz.
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19. Supongamos que en este momento pudierais tornaros 
visible a los ojos de la asamblea; ¿qué efecto producirían nues-
tros dos cuerpos, uno en el otro?

R. El efecto que naturalmente vosotros mismos imagináis: 
todo vuestro lado izquierdo sería menos visible que vuestro 
lado derecho; estaría envuelto en una niebla, en el vapor del 
periespíritu. Lo mismo ocurriría en el lado derecho del mé-
dium.

20. Supongamos ahora que pudierais tornaros no sola-
mente visible, sino además tangible, como ocurre a veces, 
pero manteniendo la posición en que nos encontramos. ¿Sería 
eso posible?

R. Forzosamente yo cambiaría poco a poco de lugar; me 
formaría al lado vuestro.

21. Recién, cuando hablé solamente de la visibilidad, di-
jisteis que estabais entre el médium y yo, lo que indica que 
habríais cambiado de lugar. Ahora, para la tangibilidad, pare-
ce que os apartaríais aún más. ¿No sería posible que tomarais 
esas dos apariencias conservando nuestra primera posición, y 
que yo quedara inmerso en vos?

R. No, en absoluto. Respondo a esta pregunta: me recons-
truiría al lado. No puedo solidificarme en esa posición; solo 
puedo estar ahí si me mantengo en estado fluídico.

Observación. De esta explicación resulta una enseñanza 
importante. En su estado normal, es decir, fluídico e invisible, 
el periespíritu es perfectamente penetrable respecto de la ma-
teria sólida; en el estado de visibilidad, ya hay un comienzo de 
condensación que lo torna menos penetrable; en el estado de 
tangibilidad, la condensación es completa y la penetrabilidad 
ya no puede tener lugar.
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22. ¿Creéis que un día la ciencia logre someter el peries-
píritu a la apreciación de los instrumentos, como lo hace con 
los otros fluidos?

R. Perfectamente. Aún no conocéis sino la superficie de la 
materia. Pero lo sutil, lo esencial de la materia, solo lo conoce-
réis poco a poco. La electricidad y el magnetismo son caminos 
seguros.

23. El periespíritu, ¿con cuál otro fluido conocido tiene 
más analogía?

R. Con la luz, la electricidad y el oxígeno.
24. Hay aquí una persona que cree haber sido vuestro 

compañero de colegio; ¿lo reconocéis?
R. No la veo; no recuerdo.
25. Se trata del señor Lucien B..., de Montbrison, que 

estuvo con vos en el colegio de Lyón.
R. Nunca me hubiera imaginado reencontraros así. Rea-

licé estudios serios en la Tierra; pero os aseguro que mis es-
tudios, como Espíritu, son más serios aún. Mil gracias por 
vuestro recuerdo afectuoso.

___________________

Preguntas y problemas diversos

El señor Jobard, de Bruselas, nos remite la siguiente carta, 
junto con las respuestas que obtuvo a diversas preguntas.

“Querido Presidente:
”Bruselas se encuentra tan lejos de París como la Luna del 

Sol, de modo que los rayos del espiritismo aún no la han ca-
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lentado. Sin embargo, Nicolás B..., quien me dedicó dos días, 
nos recomendó un médium intuitivo escribiente de primera 
calidad, que nos sorprende a diario, a tal punto que él mismo 
se ha asombrado con los magníficos dictados que recibe del 
Espíritu de Tertuliano, quien desea que escriba un libro ex-
plicativo del panorama de la creación de los mundos, desde 
el caos hasta Dios. Ayer se lo he leído al gran pintor Wiertz, 
que lo ha comprendido y pretende dedicarle un fresco de cien 
pies. No me atrevo a enviaros esos sublimes dictados antes de 
que os hayáis asegurado de la identidad del personaje. Adjun-
to tan solo dos o tres fragmentos que acabo de extraer de los 
borradores mediúmnicos que conservo cuidadosamente.

”Nosotros denominamos Cabanis al materialista, que es 
tan infeliz como vuestro ateo y como el resto de los que pa-
tean las piernas del adversario. Llamad, pues, a Henri Mon-
deux34, para conocer la diversas existencias que vivió como 
matemático. Todo el mundo quiere que Jud, el asesino del 
señor Poinsot35, sea descubierto. La rendición de Gaeta nos 
ha sido anunciada con ocho días de antelación. Yo también 
he recibido la orden de escribir un libro, pero no sé por dón-
de comenzar, toda vez que no soy ni puedo llegar a ser un 
médium escribiente, con el pretexto de que no me hace falta 
serlo. Vuestro discurso de Lyón es admirable36; se lo he leído a 
los humanimales37 más avanzados de nuestra Luna. ¡Ah!, casi 

34.	Véase la Revista de junio de 1861: “Conversaciones familiares de ultra-
tumba”. (N. del T.)

35.	Véase la Revista de marzo de 1861: “Asesinato del señor Poinsot”. (N. del 
T.)

36.	Véase la Revista de septiembre y de octubre de 1860. (N. del T.)
37.	Véase la Revista de octubre de 1860. (N. del T.)
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no los hay por aquí. ¿Cuándo podré ir a vivificarme con vues-
tro Sol? Adiós, querido maestro.”

Jobard

Pregunta. Los magos, los sabios, los grandes filósofos y los 
profetas antiguos, ¿no eran médiums?

Respuesta. Evidentemente, sí. El vínculo que los unía a las 
inteligencias superiores obraba sobre ellos y les inspiraba pen-
samientos nobles, sin hablar de su propia superioridad, que 
les permitía emitir apreciaciones más exactas. Ellos transmi-
tían a los Espíritus encarnados ideas que parecían profecías, 
porque las profecías no son sino comunicaciones que provie-
nen de grandes Espíritus; y como estos poseen una parte de 
los atributos divinos, las ideas enunciadas tenían un carácter 
de adivinación, y forzosamente se han realizado en los tiem-
pos y en las épocas indicadas.

P. La mediumnidad, pues, ¿es un favor para quienes la 
poseen?

R. El verdadero médium, que no convierte a ese don su-
blime en una profesión, debe evidentemente llegar a ser mejor. 
¿Cómo no podría serlo, toda vez que a cada instante recibe 
impresiones tan favorables para su progreso en el camino del 
bien? Las ideas filosóficas que emite, no solo procedentes de 
su propio Espíritu, sino también y sobre todo como nuestro 
intermediario, son rectificadas en aquello en que su inteligen-
cia, demasiado débil, podría comprender mal y enunciar mal.

Observación del señor Jobard. De estas respuestas por com-
pleto precisas se sigue que, al multiplicarse los buenos mé-
diums, la raza humana se mejorará a través de ellos, de modo 
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que en un tiempo determinado el reino de Dios llegará a la 
Tierra.

P. En las estadísticas del crimen, raramente se registran 
obreros que trabajan con el hierro. ¿Será que el hierro ejerce 
alguna influencia sobre ellos?

R. Sí, porque en ese trabajo manual de transformación de 
la materia, hay algo que debe elevar al espíritu menos hábil. 
Una influencia magnética actúa sobre él. El hierro es el padre 
de todos los minerales: es el más útil para el hombre, y repre-
senta para él la vida de todos los días, mientras que los metales 
que denomináis ricos representan para los espíritus de bajo 
nivel la fuente de satisfacción de todas las pasiones humanas; 
son los instrumentos del Espíritu del mal.

P. Entonces, ¿todos los metales pueden transformarse unos 
en otros, como afirman algunos científicos?

R. Sí, pero esa transformación sólo se logra con el tiempo.
P. ¿Y el diamante?
R. Es el carbono desprendido de la fuente que lo produjo 

en estado gaseoso, y que se cristalizó bajo presiones que no 
podéis apreciar. Pero no me hagáis más preguntas como estas; 
no puedo responderlas.

Tertuliano

Observación del señor Jobard. Por lo general, los Espíritus 
se niegan a responder preguntas con cuyas respuestas un hom-
bre podría volverse rico sin trabajar. A este le compete realizar 
las investigaciones, porque estas forman parte de las pruebas 
que debe sufrir en la penitenciaría que tenemos que atrave-
sar. Es probable que los Espíritus no sepan más que nosotros 
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acerca de los descubrimientos futuros. Al igual que nosotros, 
pueden presentirlos; pueden guiarnos en nuestras investiga-
ciones, pero no pueden evitarnos el placer o el esfuerzo de in-
vestigar. Cuando pensamos que obtuvimos una solución, no 
deja de ser muy agradable el hecho de obtener su aprobación, 
que podemos considerar una confirmación.

Nota. Acerca del tema de la observación anterior, véan-
se El libro de los Espíritus, § 532 y siguientes; El libro de los 
médiums, capítulo de las Evocaciones: preguntas que se pueden 
formular a los Espíritus, § 78 y siguientes.

Observación del señor Allan Kardec. La carta de nuestro ho-
norable colega es anterior a la publicación del número del mes 
de marzo de la Revista, en el que hemos incluido un artículo 
sobre el señor Poinsot. En cuanto a Henri Mondeux, se han 
brindado diversas explicaciones en la Sociedad, pero las cir-
cunstancias aún no nos permitieron llevar a cabo su evocación, 
motivo por el cual no pudimos conversar con él. Respecto del 
pedido que nos hace el señor Jobard para asegurarnos de la 
identidad del Espíritu que se ha comunicado con el nombre de 
Tertuliano, le hemos respondido en su momento con lo dicho 
en El libro de los médiums. No podría haber pruebas materiales 
de la identidad del Espíritu de personajes antiguos. Cuando se 
trata en especial de una enseñanza superior, por lo general el 
nombre no suele ser más que un medio para fijar las ideas, ya 
que entre los Espíritus que acuden a instruirnos, la cantidad 
de los que son desconocidos en la Tierra es indudablemen-
te mayor. El nombre es más bien una señal de analogía que 
un signo de identidad, por lo que solo debemos asignarle una 
importancia secundaria. Ante todo, es necesario considerar la 
bondad y la racionalidad de la enseñanza. Lo esencial es que se 
mantenga a la altura del Espíritu cuyo nombre lleva, y que no 
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desmiente en nada su carácter. Si es inferior, debe sospecharse 
de su origen, porque un Espíritu puede ser mejor, pero no 
peor que en vida, puesto que puede ganar, pero no perder lo 
que ha adquirido. Las respuestas anteriores, consideradas des-
de este punto de vista, nos resultan aceptables para Tertuliano, 
de donde concluimos que puede ser él –sin que podamos afir-
marlo– o un Espíritu de su categoría que tomó ese nombre 
para indicar la categoría a la que pertenece.

* * *

Uno de nuestros corresponsales en San Petersburgo nos ha 
remitido las siguientes preguntas y respuestas:

1. Quisiera comprender cuál puede ser el objetivo de la 
belleza en el Universo. ¿No será más que un escollo que sirve 
para las pruebas?

Respuesta. Se cree en todo lo que se espera; se espera todo 
lo que se ama; se ama todo lo que es bello. Por lo tanto, la 
belleza contribuye a fortalecer la fe. Si a menudo se convierte 
en una tentación, eso no se debe a la belleza en sí, que es un 
atributo de las obras de Dios, sino a las pasiones que, seme-
jantes a las Harpías, echan a perder todo lo que tocan.

2. ¿Y qué dirás del amor?
R. Es un beneficio de Dios, cuando germina y se desa-

rrolla en un corazón no corrompido, casto y puro. Es una 
calamidad cuando las pasiones se mezclan con él. Tanto eleva 
y purifica en el primer caso, como perturba y agita en el se-
gundo. Es siempre la misma ley admirable del Eterno: belleza, 
amor, memoria de otra existencia, talentos que traéis al nacer. 
Todos los dones del Creador pueden convertirse en veneno 
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con el soplo infecto de las pasiones que el libre albedrío puede 
contener o desarrollar.

3. Solicito a un Espíritu bueno que tenga a bien esclare-
cerme respecto de las preguntas que voy a formularle a propó-
sito de los hechos relatados en la página 223 y siguientes de El 
libro de los médiums, acerca de la transfiguración.

R. Preguntad.
4. Si en el aumento del volumen y el peso de la jovencita 

de los alrededores de Saint-Étienne, el fenómeno se produ-
cía por el espesamiento de su periespíritu, combinado con el 
periespíritu de su hermano, ¿cómo es posible que los ojos de 
ella, que debían haber permanecido en el mismo lugar, vieran 
a través de la capa espesa de un nuevo cuerpo que se formaba 
delante de ellos?

R. Como ven los sonámbulos que tienen los ojos cerrados: 
mediante los ojos del alma.

5. En el fenómeno citado, el cuerpo aumentó. Al final del 
capítulo VIII, se dice que es probable que si la transfiguración 
hubiera tomado el aspecto de un niño, el peso habría dis-
minuido proporcionalmente. No logro comprender, según la 
teoría de la irradiación y de la transfiguración del periespíritu, 
de qué modo este puede reducir el tamaño de un cuerpo sóli-
do; me parece que este debería sobrepasar los dos periespíritus 
combinados.

R. Así como el cuerpo puede tornarse invisible mediante 
la voluntad de un Espíritu superior, el de la jovencita lo hizo 
mediante la fuerza de un poder independiente de su volun-
tad. Al mismo tiempo, su periespíritu, al combinarse con el 
del niño, puede formar –y forma, en efecto– la imagen de ese 
niño. Conoces la teoría del cambio del peso específico.
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6. El espiritismo, después de haber disipado una a una mis 
dudas, a la vez que reforzó el fundamento de mi fe, me deja 
sin respuesta esta cuestión: ¿de qué modo los Espíritus nue-
vos que Dios crea, y cuyo destino es convertirse en Espíritus 
puros algún día, después de haber pasado por el tamiz de una 
multitud de existencias y de pruebas, salen tan imperfectos de 
las manos del Creador, que es la fuente de toda perfección, y 
solo mejoran gradualmente al alejarse de su origen?

R. Este misterio es uno de aquellos que el Eterno no nos 
permite penetrar, antes de que nosotros –Espíritus errantes 
o encarnados– hayamos alcanzado la perfección que nos ha 
sido reservada gracias a la bondad divina, perfección que nue-
vamente nos aproximará a nuestro origen y cerrará el círculo 
de la eternidad.

Observación. Nuestro corresponsal no nos ha dicho el 
nombre del Espíritu que le respondió estas preguntas, pero 
la sabiduría de las respuestas demuestra que no es un Espí-
ritu vulgar, y eso es lo esencial; porque sabemos que el nom-
bre importa poco. No tenemos nada que decir respecto de las 
primeras respuestas, que concuerdan en todos los puntos con 
lo que se nos ha enseñado, lo cual prueba que la teoría que 
presentamos acerca de los fenómenos espíritas no es produc-
to de nuestra imaginación, puesto que ha sido impartida por 
otros Espíritus, en momentos y lugares diferentes y más allá 
de nuestra influencia personal. Apenas la última respuesta no 
resuelve la cuestión planteada, de modo que vamos a intentar 
suplirla. En primer lugar, digamos que la solución puede de-
ducirse fácilmente de lo que consta con algunos desarrollos en 
El libro de los Espíritus (“Progresión de los Espíritus”, § 114 
y siguientes). Tenemos poco que agregar a eso. Los Espíri-
tus salen de las manos del Creador simples e ignorantes, pero 
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no son ni buenos ni malos; de lo contrario, desde su origen, 
Dios habría destinado a unos al bien y a la felicidad, y a otros 
al mal y a la desdicha, lo que no se correspondería con su 
bondad ni con su justicia. Los Espíritus, en el momento en 
que son creados, solamente son imperfectos desde el punto 
de vista del desarrollo intelectual y moral, como el niño al 
nacer, o como el germen contenido en la semilla del árbol; 
pero no son malos por naturaleza. Al mismo tiempo que en 
ellos se desarrolla la razón, el libre albedrío –en virtud del cual 
unos eligen el camino del bien y otros el del mal– hace que 
aquellos alcancen el objetivo antes que estos; pero todos, sin 
excepción, deben sufrir las vicisitudes de la vida corporal, para 
adquirir experiencia y obtener el mérito de la lucha. Ahora 
bien, en esa lucha unos triunfan y otros sucumben, pero los 
vencidos siempre pueden levantarse y reparar sus faltas.

Esta cuestión da lugar a otra más grave, que a menudo se 
nos ha planteado: Dios, que todo lo sabe, el pasado, el pre-
sente y el futuro, debe saber que determinado Espíritu seguirá 
el camino del mal, que sucumbirá y que será desdichado. En 
este caso, ¿por qué lo creó?

No cabe duda de que Dios sabe perfectamente la línea 
que seguirán los Espíritus, pues de otro modo no poseería la 
ciencia soberana. Si el camino del mal, en el que se adentra 
un Espíritu, debiera conducirlo fatalmente a una eternidad 
absoluta de penas y sufrimientos; si, por el hecho de que se ha 
equivocado, se le negara para siempre la oportunidad de reha-
bilitarse, la objeción anterior tendría una fuerza de lógica in-
discutible, y tal vez sea el más poderoso argumento en contra 
del dogma de los suplicios eternos; porque en tal caso resulta 
imposible salir de este dilema: Dios no conoce el destino re-
servado a su criatura, y entonces no posee la ciencia soberana; 
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o, si lo conoce, la creó para que sea eternamente desdichada 
y, entonces, no posee la soberana bondad. Con la doctrina 
espírita, en cambio, todo concuerda perfectamente y deja de 
haber contradicción: Dios sabe que un Espíritu se adentrará 
en el camino del mal, y que ese camino está repleto de peli-
gros, pero también sabe que saldrá de él y que apenas ha de 
sufrir una demora. Además, en su bondad, para auxiliarlo, 
multiplicará en ese camino las advertencias saludables, que 
lamentablemente el Espíritu no siempre sabrá aprovechar. Es 
la historia de los dos viajeros que se proponen llegar a un 
bello país, donde vivirán felices. Uno de ellos sabe evitar los 
obstáculos, las tentaciones que podrían detenerlo en el cami-
no; el otro, por su imprudencia, se tropieza con esos mismos 
obstáculos, sufre caídas que lo demoran, pero a su vez tam-
bién llegará a la meta. Ahora bien, si en ese camino encuentra 
personas caritativas que lo previenen respecto de los peligros 
que corre, y si por presunción no las escucha, será aún más 
reprensible por su error.

El dogma de la eternidad absoluta de las penas es refutado 
desde todas partes, no solo por la enseñanza de los Espíritus, 
sino también por la simple lógica del buen sentido. Soste-
nerlo implica desconocer los atributos más esenciales de la 
Divinidad, a la vez que contradecirse, toda vez que se afirma 
por un lado lo que se niega por otro. Ese dogma cae, y las filas 
de sus partidarios se esclarecen a diario, de tal modo que, si 
fuera absolutamente necesario creer en él para ser católico, en 
poco tiempo ya no habría verdaderos católicos, así como en la 
actualidad no los habría si la Iglesia hubiera insistido en con-
vertir en un artículo de fe el movimiento del Sol y los seis días 
de la Creación. Insistir en una tesis que la razón rechaza, im-
plica dar un golpe fatal a la religión y proveer de armas al ma-
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terialismo. El espiritismo, en cambio, reaviva el sentimiento 
religioso –que se doblega ante los golpes de la incredulidad–, 
toda vez que, respecto de las cuestiones del porvenir, brinda 
una solución que es admitida por la razón más severa. Recha-
zar al espiritismo implica dejar de lado el ancla de salvación.

___________________

ENSEÑANZAS Y DISERTACIONES ESPÍRITAS

Madame de Girardin

(Sociedad espírita de París. Médium: señora Costel.)

Nota. Con motivo de algunas observaciones críticas que en 
una sesión precedente se realizaron sobre una comunicación 
dictada por Madame de Girardin, esta las respondió de mane-
ra espontánea, e hizo alusión a las circunstancias que acompa-
ñaron dicha comunicación.

“Vengo a agradecer al miembro que ha tenido a bien pre-
sentar mi defensa y mi rehabilitación moral ante vosotros. En 
efecto, en vida, yo admiraba y respetaba las leyes del buen 
gusto, que son las de la delicadeza y –diría más– las del co-
razón, para el sexo al que pertenecía. Después de mi muerte, 
Dios permitió que yo fuera bastante elevada para practicar 
con facilidad y sencillez los deberes de la caridad que nos vin-
culan a todos, Espíritus y hombres. Dicho esto, no insistiré en 
la comunicación firmada con mi nombre, pues la crítica y la 
censura no convienen a mi médium ni a mí misma. Creedme, 
pues, que vendré cuando sea evocada, pero que nunca he de 
involucrarme en incidentes fútiles. Os he hablado de los ni-
ños. Dejadme retomar ese tema, que ha sido la llaga dolorosa 
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de mi vida. Una mujer necesita la doble corona del amor y de 
la maternidad para cumplir el mandato de abnegación que 
Dios le confió al colocarla en la Tierra. ¡Ah! Nunca conocí esa 
dulce y tierna solicitud que imprimen en el alma esos frágiles 
retoños. Cuántas veces seguí con los ojos llenos de amargas 
lágrimas a los niños que, en sus juegos, pasaban rozando mi 
vestido; y sentía la angustia y la humillación de mi decaden-
cia. Me estremecía, esperaba, escuchaba, y mi vida repleta de 
éxitos mundanos, frutos llenos de cenizas, no me dejó otra 
cosa más que un gusto amargo y decepcionante.”

Delphine de Girardin

Observación. Este mensaje contiene una lección que no 
debe pasar desapercibida. Madame de Girardin, al hacer alu-
sión a determinados pasajes de su comunicación precedente, 
que habían suscitado algunas objeciones, dice que, en vida, 
admiraba y respetaba las leyes del buen gusto, que son las de 
la delicadeza, y que conservó ese sentimiento después de falle-
cida. Por consiguiente, repudia todo lo que se aparte del buen 
gusto en las comunicaciones que llevan su nombre. Después 
de la muerte, el alma refleja las cualidades y los defectos que 
tenía durante la vida corporal, salvo los progresos que haya 
realizado en el bien, pues pudo haber mejorado, pero nunca 
se muestra inferior a lo que era. En la apreciación de las co-
municaciones de un Espíritu, por lo tanto, a menudo hay que 
observar matices de una extrema delicadeza, para distinguir 
lo que realmente le pertenece de lo que podría ser fruto de 
una sustitución. Los Espíritus realmente elevados nunca se 
contradicen, y podemos rechazar decididamente todo lo que 
desmienta su carácter. Esta apreciación suele ser mucho más 
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difícil cuando una comunicación absolutamente auténtica se 
mezcla con un reflejo, ya sea del propio Espíritu del médium, 
que no expresa exactamente el pensamiento, o de un Espíritu 
extraño que se interpone insinuando su propio pensamiento 
al médium. Por lo tanto, debemos considerar apócrifas las co-
municaciones que, en todos los puntos y por el propio fondo 
de las ideas, desmientan el carácter del Espíritu cuyo nombre 
llevan. No obstante, sería injusto condenar el conjunto de 
una comunicación por algunas manchas parciales, cuya causa 
puede encontrarse en lo que acabamos de señalar.

* * *

La pintura y la música

(Sociedad espírita de París. Médium: señor Alfred Didier.)

El arte se ha definido cien mil veces. Es lo bello, lo ver-
dadero, lo bueno. La música, que es una de las ramas del 
arte, se encuentra por completo en el dominio de la sensa-
ción. Entendámonos y tratemos de ser claros. La sensación 
se produce en el hombre cuando este comprende el arte de 
dos maneras distintas, pero que se vinculan estrechamente: 
la sensación del pensamiento, cuyo resultado es la melan-
colía o la filosofía, y luego la sensación que pertenece por 
completo al corazón. La música, en mi opinión, es el arte 
que va más directo al corazón. La sensación –vosotros me 
comprendéis– se encuentra totalmente en el corazón. La pin-
tura, la arquitectura, la escultura, pero sobre todo la pintura, 
llegan mucho más a la sensación cerebral. En una palabra, la 
música va del corazón a la mente; la pintura, del pensamien-
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to al corazón. La exaltación religiosa creó el órgano; en la 
Tierra, cuando la poesía toca el órgano, los ángeles del Cielo 
le responden. Así, la música seria, religiosa, eleva el alma y 
los pensamientos; la música frívola hace vibrar los nervios, 
nada más. Me gustaría citar algunas personalidades, pero no 
tengo ese derecho: ya no estoy en la Tierra. Amad el Réquiem 
de Mozart, composición que mató a su autor. No deseo más 
que los Espíritus vuestra muerte a través de la música, pero 
que sea vuestra muerte viviente: ahí radica el olvido de todo 
lo que es terrenal, mediante la elevación moral.

Lamennais

* * *

Fiestas de los Espíritus buenos
cuando reciben a un hermano

(Comunicación remitida por la señora Cazemajour,
médium de Burdeos.)

Nosotros también tenemos nuestras fiestas, y eso ocu-
rre con frecuencia, porque los Espíritus buenos de la Tierra 
–nuestros hermanos bienamados– nos tienden los brazos al 
despojarse de su envoltura material, y nosotros vamos a reci-
birlos en grupos innumerables cuando ingresan en la morada 
donde habitarán con nosotros a partir de entonces. En esas 
fiestas no se agitan, como en las vuestras, las pasiones huma-
nas que, detrás de rostros graciosos y frentes coronadas de 
flores, esconden la envidia, el orgullo, los celos, la vanidad, el 
deseo de agradar y de imponerse a sus rivales en esos place-
res ficticios. Aquí reinan la alegría, la paz, la concordia. Cada 
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uno está contento con la posición que se le ha asignado, y es 
feliz con la dicha de sus hermanos. ¡Así es, amigos míos! Con 
ese entendimiento perfecto que reina entre nosotros, nuestras 
fiestas tienen un encanto indescriptible: millones de músicos 
cantan con liras armoniosas las maravillas de Dios y de la 
creación, con tonos más espléndidos que vuestras más dulces 
melodías; largas procesiones aéreas de Espíritus se desplazan 
como céfiros, arrojando sobre los recién llegados nubes de flo-
res, cuyo perfume y matices variados no podéis comprender. 
Después tiene lugar el banquete fraternal al que son invitados 
los que concluyeron con éxito sus pruebas, y vienen a recibir la 
recompensa de sus trabajos. ¡Oh!, amigo mío, desearíais saber 
más al respecto, pero vuestro lenguaje es incapaz de describir 
esas magnificencias. Os he dicho bastante, a vosotros que sois 
mis bienamados, para infundiros el deseo de alcanzarlas. Y 
entonces, querido Émile, libre de la misión que he cumplido 
junto a ti en la Tierra, la continuaré para conducirte a través 
del espacio, y hacerte disfrutar todas esas dichas.

Felicia
Esposa del evocador Émile,

    y su guía protectora desde hace un año.

* * *

Venid a nosotros

(Comunicación remitida por la señora Cazemajour,
Médium de Burdeos.)

El espiritismo es la aplicación de la moral evangélica pre-
dicada por el Cristo en toda su pureza, y los hombres que lo 
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condenan sin conocerlo son poco prudentes. En efecto, ¿por 
qué habría que calificar de superstición, de malabarismo, de 
sortilegios, de demonomanía, las cosas que el simple buen 
sentido aceptaría si fueran estudiadas? El alma es inmortal: 
es el Espíritu. La materia inerte es el cuerpo perecedero que, 
cuando el Espíritu lo ha dejado, se despoja de sus formas para 
transformarse en un montón de podredumbre sin nombre. 
¡Y a vosotros, que no creéis en el espiritismo, os parece ló-
gico que esta vida –que para la mayoría de vosotros es una 
vida de amargura, de dolores, de decepciones, un verdadero 
purgatorio– no tenga otro objetivo más que la tumba! Desen-
gañaos; venid a nosotros, pobres desheredados de los bienes, 
de las grandezas y de los goces terrenales; venid a nosotros 
y seréis consolados al ver que vuestros dolores, vuestras pri-
vaciones, vuestros sufrimientos, deben abriros las puertas de 
los mundos felices, y que Dios, justo y bueno para con todas 
sus criaturas, solo nos ha puesto a prueba para nuestro bien, 
conforme a estas palabras del Cristo: “Bienaventurados los 
que lloran, porque ellos serán consolados”. Venid, pues, in-
crédulos y materialistas; colocaos bajo el estandarte en el que 
están escritas con letras de oro estas palabras: Amor y caridad 
para los hombres, que son todos hermanos; bondad, justicia e 
indulgencia de un Padre grande y generoso para con los Espí-
ritus que ha creado, y a los que eleva hacia Él a través de cami-
nos seguros, aunque os resulten desconocidos. La caridad, el 
mejoramiento moral, el desarrollo intelectual, os conducirán 
hacia el Autor y Señor de todas las cosas.

Os instruimos tan solo para que, llegado el momento, 
trabajéis para difundir esta instrucción; pero hacedlo sobre 
todo sin amargura; sed pacientes y esperad. Arrojad la se-
milla; la reflexión y la ayuda de Dios la harán fructificar, al 
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principio para un pequeño número que hará como vosotros, 
y poco a poco, al incrementarse la cantidad de obreros, os 
hará esperar, después de la siembra, una buena y abundante 
cosecha.

Ferdinand
Hijo de la médium.

* * *

El progreso intelectual y moral

(Comunicación remitida por el señor Sabò, de Burdeos.)

Vengo a deciros que el progreso moral es el más útil, por-
que corrige nuestras malas inclinaciones y nos torna buenos, 
caritativos y abnegados para con nuestros hermanos. No 
obstante, el progreso intelectual también es útil para nuestro 
adelanto, porque eleva el alma y nos permite juzgar más sa-
namente nuestras acciones, y de ese modo facilita el progreso 
moral. Nos inicia en las enseñanzas que Dios nos imparte 
hace siglos a través de tantos hombres de méritos diversos, 
que han venido de muchas maneras y en todas las lenguas 
para darnos a conocer la verdad, y que no eran sino Espíri-
tus ya adelantados, enviados por Dios para el desarrollo del 
entendimiento humano. Pero en la época en que vivís, la 
luz que apenas iluminaba un pequeño número, brillará para 
todos. Trabajad, pues, para comprender la grandeza, el po-
der, la majestad y la justicia de Dios; para comprender la 
sublime belleza de sus obras; para comprender las magníficas 
recompensas concedidas a los buenos, así como los castigos 
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infligidos a los malos; para comprender, finalmente, que el 
único objetivo al que debéis aspirar es el de aproximaros a Él.

Georges
Obispo de Périgueux y de Sarlat, que está feliz

por ser uno de los guías del médium.

* * *

La inundación

(Comunicación remitida por el señor Casimir H…, 
de Inspruck; traducida del alemán.)

En una región antaño estéril, cierto día surgió una fuente. 
Al principio, era tan solo un delgado hilo de agua que corría 
en la planicie, y apenas le prestaron atención. Poco a poco, 
ese débil arroyo creció y se convirtió en un río; al extenderse, 
avanzó sobre las tierras vecinas, pero las que había quedado 
al descubierto fueron fertilizadas y produjeron al céntuplo. 
Sin embargo, un propietario ribereño, disgustado al ver que 
su terreno se inundaba, intentó detener la corriente para re-
cuperar la parcela cubierta por las aguas, convencido de que 
así aumentaría su riqueza. Ahora bien, el río desbordó y todo 
quedó sumergido: el terreno y el propietario.

Tal es la imagen del progreso: como un río impetuoso, 
rompe los diques que lo contienen y arrastra consigo a los 
imprudentes que, en vez de seguir su curso, pretenden obsta-
culizarlo. Lo mismo ocurrirá con el espiritismo: Dios lo envía 
para fertilizar la tierra moral de la humanidad. ¡Bienaventura-
dos los que sepan aprovecharlo, y desdichados los que inten-
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ten oponerse a los designios de Dios! ¿No veis que avanza a 
pasos agigantados en los cuatro puntos cardinales? Su voz ya 
se hace escuchar en todas partes, y pronto cubrirá de tal modo 
a sus enemigos, que estos serán forzados al silencio y a do-
blegarse ante la evidencia. ¡Hombres! Aquellos que intentan 
detener la marcha irresistible del progreso os preparan rudas 
pruebas. Dios permite que así sea para el castigo de unos y 
para la glorificación de otros, pero Él os otorga en el espiri-
tismo el piloto que debe conduciros al puerto, empuñando la 
bandera de la esperanza.

Wilhelm
Abuelo del médium.

* * *

Allan Kardec
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV                   Número 6              Junio de 1861

_______________________________________

Channing

Discurso sobre la vida futura

Predicado por Channing, el domingo de Pascua de 1834,
tras el fallecimiento de un amigo.

En varias oportunidades hemos reproducido en esta Re-
vista los dictados espontáneos del Espíritu de Channing, los 
cuales no desmienten en nada la superioridad de su carácter 
y de su inteligencia. Nuestros lectores han de valorar que les 
brindemos una idea de las opiniones que él profesaba en vida, 
a través de los siguientes fragmentos de uno de sus discur-
sos, cuya traducción debemos a la cortesía de uno de nuestros 
suscriptores. Como su nombre es poco conocido en Francia, 
precederemos ese discurso con una breve noticia biográfica.

William Ellery Channing nació en 1780, en Newport, Rho-
de Island, Estado de Nueva York. Su abuelo, William Ellery, 
firmó la famosa Declaración de la Independencia. Channing 
estudió medicina en Harvard College, pero sus preferencias y 
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aptitudes lo orientaron hacia la carrera religiosa, y en 1803 se 
convirtió en ministro de la Iglesia unitaria de Boston. Desde 
entonces, permaneció siempre en esa ciudad, profesando la 
doctrina de los unitarios, una secta protestante que cuenta con 
numerosos seguidores de la alta sociedad en Inglaterra y en 
América. Se destacó por su visión amplia y liberal. Debido a su 
notable elocuencia, a sus numerosas obras y a la profundidad 
de sus conceptos filosóficos, se lo considera uno de los hom-
bres más prominentes de Estados Unidos. Partidario declarado 
de la paz y del progreso, predicó incansablemente contra la 
esclavitud, y trabó en contra de esa institución una guerra tan 
encarnizada que, para muchos liberales, ese exceso de celo –
que perjudicaba su popularidad– a veces parecía inoportuno. 
Su nombre fue una autoridad entre los antiesclavistas. Falleció 
en Boston, en 1842, a la edad de sesenta y dos años. Gannet lo 
sucedió como jefe de la secta de los Unitarios.

*

“Para la gran mayoría de los hombres, el Cielo es casi 
siempre un mundo de fantasía: le falta sustancia. La idea de 
un mundo en el que existen seres sin cuerpos densos, Espí-
ritus puros o vestidos con cuerpos espirituales o etéreos, les 
resulta pura ficción. Lo que no se puede ver ni tocar no les pa-
rece real. Esto es triste, pero no sorprendente, porque ¿de qué 
modo hombres inmersos en la materia y en sus intereses, que 
no cultivan el conocimiento de su alma y de sus capacidades 
espirituales, podrían comprender una vida espiritual más ele-
vada? La multitud ve como un soñador visionario al que ha-
bla claramente y con alegría de su vida futura y del triunfo del 
espíritu sobre la descomposición corporal. Ese escepticismo 
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respecto de las cosas espirituales y celestiales es tan irracional 
y poco filosófico como degradante.

”(…) ¡Y cuán poco racional es imaginarse que no hay 
otros mundos más que este, ningún otro modo de existencia 
más elevado que el nuestro! ¿Quién es aquel que, al recorrer 
con la mirada esta inmensa Creación, puede dudar de que 
haya seres superiores a nosotros, o ver algo irracional en el he-
cho de concebir al Espíritu en un estado menos circunscripto, 
con menos obstáculos que en la Tierra, en otras palabras, que 
haya un mundo espiritual?

”(...) Aquellos que partieron hacia otro mundo, todavía 
deben conservar el más profundo interés por este. Su vínculo 
con los que dejaron aquí se ha purificado, pero no se diluyó. 
Si el estado futuro es un mejoramiento respecto del estado 
presente; si en ese estado la inteligencia se fortalece y el amor 
se expande, entonces la memoria –fuerza fundamental de la 
inteligencia– debe actuar sobre el pasado con mayor energía, 
y los afectos benevolentes cultivados aquí deben recibir una 
actividad nueva. Suponer que la vida terrestre se borra del Es-
píritu implicaría destruir su utilidad; sería romper la relación 
entre los dos mundos y subvertir la responsabilidad, porque 
¿de qué modo la recompensa o el castigo alcanzarían una exis-
tencia olvidada? No; es necesario que llevemos el presente con 
nosotros, sea cual fuere nuestro porvenir, feliz o desdichado. 
Es cierto que los buenos entablarán vínculos nuevos más sa-
grados y fuertes; no obstante, bajo la influencia expansiva de 
ese mundo mejor, el corazón tendrá una capacidad bastan-
te grande para retener los vínculos antiguos, mientras forma 
nuevos; recordará con ternura su lugar de nacimiento, mien-
tras goza de una existencia más madura y feliz. Si yo pensara 
que los que partieron han muerto para los que quedaron, los 
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honraría y los amaría menos. El hombre que se olvida de los 
suyos cuando los deja, parece desprovisto de los mejores sen-
timientos de nuestra naturaleza; y si, en su nueva patria, los 
justos debieran olvidar a sus padres de la Tierra; si al acercarse 
a Dios debieran dejar de interceder por ellos, ¿podríamos con-
siderar que ese cambio les ha resultado provechoso?

”Respecto de los que son conducidos al Cielo, podríamos 
preguntarnos si apenas recuerdan con interés a los que deja-
ron en la Tierra, o si también tienen un conocimiento pre-
sente e inmediato acerca de ellos. No conozco ninguna razón 
para creer que ese conocimiento no exista. Estamos habitua-
dos a considerar el Cielo como alejado de nosotros, pero no 
hay nada que lo pruebe. El Cielo es la unión, la sociedad de 
seres espirituales superiores. ¿Acaso es imposible que esos seres 
llenen el Universo, de modo tal que el Cielo se encuentre en 
todas partes? ¿Será posible que esos seres estén circunscriptos, 
como nosotros, por límites materiales? Milton ha dicho:

Millions of spiritual beings walk the earth
Both when we wake and when we sleep.

(“Millones de seres espirituales recorren la Tierra, ya sea
cuando estamos despiertos, como cuando dormimos”.)

”Un sentido nuevo, una nueva visión podría mostrarnos 
que el mundo espiritual nos rodea por completo. Pero supo-
ned incluso que el Cielo estuviera lejos; no por eso sus habi-
tantes dejarían de hallarse presentes, y nosotros no dejaríamos 
de ser visibles para ellos. Porque, ¿qué entendemos por pre-
sencia? ¿Acaso yo no estoy presente para aquellos de vosotros 
a los que mi brazo no puede tocar, pero a los que veo con 
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claridad? ¿No resulta plenamente de acuerdo con nuestro co-
nocimiento de la naturaleza el hecho de suponer que los que 
están en el Cielo, sea cual fuere su lugar de residencia, pueden 
tener sentidos y órganos espirituales por medio de los cuales 
ven lo que está distante, tan fácilmente como nosotros distin-
guimos lo que está cerca? Nuestra vista percibe sin dificultad 
planetas a millones de leguas de distancia, y con la ayuda de la 
ciencia podemos reconocer hasta las irregularidades de su su-
perficie. Incluso podemos concebir un órgano visual bastante 
sensible o un instrumento suficientemente poderoso para dis-
tinguir, desde nuestro globo, los habitantes de esos mundos 
distantes. Así pues, ¿por qué los que ingresaron en la etapa de 
existencia más elevada, vestidos con cuerpos espiritualizados, 
no podrían contemplar nuestra Tierra tan fácilmente como 
cuando vivían en ella?

”Esto puede ser verdad; pero si lo aceptamos así, no haga-
mos abuso, porque de esto se podría abusar. No pensemos en 
los muertos como si nos contemplaran con un amor parcial 
terreno. Ellos nos aman más que nunca, pero con un afecto 
espiritual purificado. Solo tienen respecto de nosotros un úni-
co deseo: que seamos dignos de reunirnos con ellos en su mo-
rada de beneficencia y de piedad. Su visión espiritual penetra 
nuestras almas; si pudiéramos escuchar su voz, no sería una 
declaración de apego personal, sino un llamado vivificante a 
un mayor esfuerzo de nuestra parte, a una abnegación más 
firme, a una caridad más amplia, a una paciencia más hu-
milde, a una obediencia más filial ante la voluntad de Dios. 
Ellos respiran la atmósfera de la beneficencia divina, y ahora 
su misión es más elevada en comparación con lo que era aquí.

”Me diréis que, si nuestros muertos conocen los males que 
nos afligen, entonces el sufrimiento debería existir en esa vida 
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bendita. Respondo que solo puedo considerar al Cielo como 
un mundo de simpatías. Me parece que nada podría atraer 
las miradas de sus habitantes benevolentes, como la miseria 
de sus hermanos de la Tierra. Pero si bien esa simpatía pro-
duce tristeza, lejos está de tornar infelices a quienes la experi-
mentan. En este mundo, la compasión desinteresada, unida 
al poder de aliviar el sufrimiento, es una garantía de paz que a 
menudo proporciona los más puros gozos. Libres de nuestras 
enfermedades presentes, y esclarecidos por la visión más am-
plia de la perfección del gobierno divino, esa simpatía sumará 
más encanto a las virtudes de los seres benditos y, como cual-
quier otra fuente de perfección, no hará más que aumentar su 
felicidad.

”(...) Nuestros amigos, que nos dejan por ese otro mundo, 
no se encuentran en medio de desconocidos; no tienen ese 
sentimiento desolador de haber cambiado su patria por una 
tierra extraña. Las más tiernas palabras de amistad humana 
no se comparan con los cánticos de felicidad que los aguar-
dan cuando llegan a esa morada. El Espíritu dispone allí de 
medios más seguros para mostrarse; el recién llegado se siente 
y se ve rodeado de virtudes y de bondad y, mediante esa vi-
sión íntima de los Espíritus simpáticos que lo rodean, en un 
momento pueden crearse vínculos más fuertes que los esta-
blecidos a través de los años en este mundo. Los afectos más 
íntimos en la Tierra son fríos comparados con los de los Espí-
ritus. ¿De qué manera se comunican ellos? ¿En qué lengua y 
por medio de qué órganos? Lo ignoramos, pero sabemos que 
el Espíritu, al progresar, debe adquirir una mayor facilidad 
para transmitir su pensamiento.

”Sería un error suponer que los habitantes del Cielo se li-
mitan a la comunicación recíproca de sus ideas. Por el contra-
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rio, los que alcanzan ese mundo ingresan en un nuevo estado 
de actividad, de vida y de esfuerzos. Somos inducidos a consi-
derar que el estado futuro es feliz a tal punto que nadie nece-
sita ayuda, que el esfuerzo cesa, que los buenos no tienen otra 
cosa que hacer sino gozar. Sin embargo, la verdad es que toda 
acción en la Tierra –incluso la más intensa– es apenas un jue-
go de niños comparado con la actividad y con la energía que 
se despliegan en esa vida más elevada. Así debe ser, porque no 
hay principio más activo que la inteligencia, la beneficencia, 
el amor a la verdad, la sed de perfección, la solidaridad para 
con los padecimientos y la dedicación a la obra divina, que 
son los principios expansivos de la vida de ultratumba. En-
tonces, el alma tiene conciencia de sus capacidades; la verdad 
infinita se despliega ante nosotros; sentimos que el universo 
es una esfera ilimitada para el descubrimiento, para la ciencia, 
la benevolencia y la adoración. Esos nuevos objetivos de la 
vida, que reducen a nada los intereses actuales, se despliegan 
constantemente. Por lo tanto, no hay que suponer que el Cie-
lo esté compuesto por una comunidad estacionaria. Me lo 
imagino como un mundo de planes y esfuerzos formidables 
para su propio mejoramiento. Lo considero una sociedad que 
atraviesa sucesivas fases de desarrollo, de virtudes, de conoci-
mientos, de poder, con la energía de sus propios miembros.

”El genio celestial está siempre activo para explorar las 
grandes leyes de la creación; y los principios eternos del espí-
ritu, para revelar lo bello en el orden del universo y descubrir 
los medios de adelanto para cada alma. Allá, como aquí, hay 
inteligencias de diversos grados, y los Espíritus más elevados 
alcanzan la felicidad y el progreso al elevar a los más atrasados. 
Allá, el trabajo de educación iniciado en la Tierra, progresa 
siempre, y una filosofía más divina que la enseñada entre no-
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sotros muestra al Espíritu su propia esencia, lo incita a que 
realice dichosos esfuerzos para su propia perfección.

”El Cielo se relaciona con otros mundos; sus habitantes 
son los mensajeros de Dios en toda la creación; tienen grandes 
misiones que cumplir y, para el progreso de su existencia sin 
fin, Él puede confiarles el cuidado de otros mundos.”

*

Este discurso fue pronunciado en 1834. En esa época, en 
América, todavía no se planteaba la cuestión de las manifesta-
ciones de los Espíritus. Por lo tanto, Channing no las cono-
cía; de lo contrario, habría afirmado lo que en algunos puntos 
presenta tan solo como hipótesis. Con todo, ¿no es notable 
ver que este hombre presiente con tanta precisión aquello que 
habría de ser revelado algunos años más tarde? Porque, salvo 
pocas excepciones, su descripción de la vida futura concuerda 
perfectamente con la actual; solo le falta la reencarnación, aun-
que si examinamos de cerca, veremos que la aborda de manera 
tangencial, como lo hace respecto de las manifestaciones, que 
no menciona porque no las conocía. En efecto, reconoce la 
existencia del mundo invisible alrededor nuestro, en medio 
de nosotros, pleno de solicitud hacia nosotros, para ayudarnos 
a progresar. De ahí a las comunicaciones directas no hay más 
que un paso. Reconoce en el mundo celestial, no la contem-
plación perpetua, sino la actividad y el progreso. Reconoce la 
pluralidad de los mundos corporales, más o menos avanzados, 
y si hubiera dicho que los Espíritus podían realizar su pro-
greso pasando por esos diferentes mundos, habría admitido 
la reencarnación. Incluso la idea de esos mundos progresivos, 
pero sin la reencarnación, es inconciliable con la de la creación 
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de las almas en el momento del nacimiento de los cuerpos, a 
menos que se admita que las almas han sido creadas algunas 
más perfectas que otras, en cuyo caso habría que justificar esa 
preferencia. ¿No es más lógico decir que si las almas de un 
mundo son más adelantadas que las de otro, es porque ya vi-
vieron en mundos inferiores? Lo mismo se puede decir de los 
habitantes de la Tierra, comparados entre sí, desde el salvaje 
hasta el hombre civilizado. Sea como fuere, preguntamos si 
esa descripción de la vida de ultratumba, por sus deducciones 
lógicas accesibles a las inteligencias más comunes, y aceptables 
para la razón más severa, no es cien veces más adecuada, con 
miras a generar la convicción y la confianza en el porvenir, que 
el horroroso e inadmisible cuadro de torturas sin fin, tomadas 
del Tártaro del paganismo. Los que predican estas creencias no 
imaginan la cantidad de incrédulos que producen y que reclu-
tan para la falange de los materialistas.

Señalemos que Milton, citado en ese discurso, emite acer-
ca del mundo invisible que nos rodea una opinión acorde a la 
de Channing, opinión que también es la de los espíritas mo-
dernos. Ocurre que Milton, al igual que Channing y tantos 
otros hombres eminentes, eran espíritas por intuición. Por eso 
no nos cansamos de decir que el espiritismo no es una inven-
ción moderna, sino de todos los tiempos, porque en todos los 
tiempos hubo almas, y en todos los tiempos la gran mayoría 
de los hombres creyó en el alma. De tal modo, se encuentran 
vestigios de esas ideas en una infinidad de escritores antiguos 
y modernos, sagrados y profanos. Esa intuición de las ideas 
espíritas es tan general, que a diario vemos una multitud de 
personas que, cuando escuchan hablar de ellas por primera 
vez, no se sorprenden en absoluto: solamente les faltaba una 
fórmula para su creencia.
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___________________

CORRESPONDENCIA

Carta del señor Roustaing, de Burdeos.

La siguiente carta nos ha sido remitida por el señor Rous-
taing, abogado de la Corte Imperial de Burdeos, ex presidente 
del Colegio de Abogados. Los principios que esta carta con-
tiene, expresados abiertamente por un hombre cuya posición 
lo ubica en la categoría de los más esclarecidos, tal vez motive 
reflexiones en aquellos que, convencidos de que poseen el pri-
vilegio de la razón, incluyen sin rodeos a todos los adeptos del 
espiritismo entre los imbéciles.

“Estimado señor y muy honorable jefe espírita:
”He recibí la grata influencia y obtuve el beneficio de las 

palabras del Cristo a Tomás: Bienaventurados los que creyeron 
sin haber visto. Profundas, verdaderas y divinas palabras, que 
muestran el camino más seguro, el más racional, que conduce 
a la fe, según la máxima de san Pablo, que el espiritismo cum-
ple y realiza: Rationabile sit obsequium vestrum.

”Cuando os escribí por primera vez en el mes de marzo 
pasado, os decía: No he visto nada, pero he leído y comprendido, 
y creo. Dios me ha recompensado por haber creído sin ver; 
después he visto, y muy bien. He visto en condiciones pro-
vechosas, y la parte experimental llegó para animar –si puedo 
decirlo de este modo– la fe que la parte doctrinal me había 
brindado; y al fortalecer esa fe, le infundió vida.

”Después de haber estudiado y comprendido, yo conocía 
el mundo invisible como quien conoce París por el estudio de 
un mapa. Mediante la experiencia, el trabajo y la observación 
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constante, conocí el mundo invisible y sus habitantes, como 
conoce París quien la ha recorrido, pero aún sin penetrar en 
todos los rincones de esa vasta capital. No obstante, a comien-
zos del mes de abril, gracias a que me disteis la oportunidad 
de conocer al excelente señor Sabò y a su familia patriarcal, 
toda ella integrada por buenos y verdaderos espíritas, a diario 
pude trabajar y trabajé constantemente junto a ellos, en su 
casa o en la mía, en presencia y con el concurso de adeptos 
de nuestra ciudad, que están convencidos de la verdad del 
espiritismo, aunque de hecho y en la práctica no todos sean 
espíritas aún.

”El señor Sabò os ha enviado fielmente el producto de 
nuestros trabajos, obtenidos a título de enseñanza a través de 
evocaciones o de manifestaciones espontáneas de Espíritus 
superiores. Sentimos tanta alegría y sorpresa como confusión 
y humildad cuando recibimos esas enseñanzas tan valiosas y 
realmente sublimes de tantos Espíritus elevados que nos visi-
tan o nos envían mensajeros para hablar en su nombre.

”¡Oh, estimado señor! ¡Cuán dichoso soy por no perte-
necer más, a través del culto material, a la Tierra, que ahora 
sé que para nuestros Espíritus no es sino un lugar de exilio, 
a título de pruebas o de expiaciones! ¡Cuán dichoso soy por 
conocer y por haber comprendido la reencarnación en todo 
su alcance y en todas sus consecuencias, como realidad y no 
como alegoría! La reencarnación, esa sublime y equitativa jus-
ticia de Dios –conforme también lo señalaba ayer mi guía 
protector–, tan bella y consoladora, ya que permite hacer al 
día siguiente lo que no hemos hecho en la víspera; que hace 
progresar a la criatura hacia el Creador; “esta justa y equitativa 
ley”, según la expresión de Joseph de Maistre en la evocación 
que hemos hecho de su Espíritu, y que habéis recibido; la 
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reencarnación es, según la divina palabra del Cristo, “el largo 
y difícil camino a recorrer para llegar a la morada de Dios”.

”Ahora comprendo el sentido de estas palabras del Cristo 
a Nicodemo: ¿Tú eres doctor de la ley y no sabes esto? Ahora que 
Dios me ha permitido comprender de manera completa toda 
la verdad de la ley evangélica, me pregunto cómo es posible 
que la ignorancia de los hombres, doctores de la ley, haya podi-
do resistirse hasta ese punto a la interpretación de los textos. 
¡Cómo es posible que haya producido de tal modo el error 
y la mentira que fomentaron el materialismo, la increduli-
dad, el fanatismo o la cobardía! Me pregunto cómo es posible 
que esa ignorancia y ese error hayan ocurrido, toda vez que el 
Cristo se ocupó de proclamar la necesidad de volver a vivir, 
cuando dijo: os es necesario nacer de nuevo, y de ese 
modo proclamó la reencarnación como el único medio de ver 
el reino de Dios, lo cual que ya se conocía y se enseñaba en la 
Tierra, y que Nicodemo debía saber: ‘¿Tú eres doctor de la ley 
y no sabes esto?’ Es verdad que el Cristo añade a cada paso: 
‘Los que tengan oídos que oiga’; y también: ‘Tienen ojos y no 
ven; tienen oídos y no oyen ni comprenden’, lo que se puede 
aplicar a aquellos que vinieron después de él, así como a los 
de su tiempo.

”He dicho que Dios, en su bondad, me ha recompensado 
por nuestros trabajos hasta el día de hoy, con las enseñanzas 
que nos imparte a través de sus divinos mensajeros, ‘misio-
neros dedicados e inteligentes para con sus hermanos –según 
la expresión del Espíritu de Fenelón–, a fin de inspirarles el 
amor y la caridad al prójimo, el olvido de las injurias y el culto 
de adoración a Dios’. Ahora comprendo el admirable alcance 
de estas palabras del Espíritu de Fenelón, cuando se refiere a 
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esos mensajeros divinos: ‘Ellos vivieron tantas veces que se 
han convertido en nuestros maestros’.

”Agradezco con alegría y humildad a esos divinos mensa-
jeros, porque han venido a enseñarnos que el Cristo está en 
misión en la Tierra para la propagación y el éxito del espiri-
tismo: esa tercera explosión de la bondad divina, a fin de que 
se cumplan estas palabras finales del Evangelio: Unum ovile et 
unus pastor; porque han venido a decirnos: ‘¡Nada temáis! El 
Cristo (llamado por ellos Espíritu de Verdad), la Verdad, es el 
primero y el más santo misionero de las ideas espíritas’. Estas 
palabras me habían tocado vivamente, y yo me preguntaba: 
Pero, entonces, ¿dónde está el Cristo en misión en la Tierra? 
‘La Verdad comanda –según la expresión del Espíritu de Ma-
rius– obispo de los primeros tiempos de la Iglesia, esa falange 
de Espíritus que Dios envió a la Tierra en misión, para la 
propagación y el éxito del espiritismo’.

”¡Cuán suaves y puros goces brindan esos trabajos espíri-
tas, a través de la caridad realizada con el auxilio de la evoca-
ción de los Espíritus que sufren! ¡Cuánto consuelo se obtiene 
al entrar en comunicación con los que en la Tierra han sido 
nuestros parientes o amigos! ¡Cuánto consuelo es saber que 
ellos son felices o que podemos aliviar sus padecimientos! 
¡Cuán viva y resplandeciente luz derraman en nuestras almas 
esas enseñanzas espíritas que, al mostrarnos la verdad com-
pleta de la ley del Cristo, nos infunden la fe mediante nuestra 
propia razón, y nos permiten comprender la omnipotencia 
del Creador, su grandeza, su justicia, su bondad y su mise-
ricordia infinita, para situarnos en la deliciosa necesidad de 
practicar esa ley divina de amor y de caridad! ¡Cuán subli-
me revelación nos brindan al enseñarnos que esos divinos 
mensajeros, a la vez que nos hacen progresar, progresan ellos 
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mismos, para engrosar la falange sagrada de los Espíritus per-
fectos! Admirable y divina armonía que nos muestra a la vez la 
unidad en Dios y la solidaridad entre todas sus criaturas; que 
nos muestra a esas criaturas bajo la influencia y el impulso de 
esa solidaridad, de esa simpatía, de esa reciprocidad, llama-
das a subir, y subiendo –aunque no sin dar un paso en falso 
y sin caídas en sus primeros intentos– esa larga y alta escala 
espírita, para llegar, después de haber recorrido todos los gra-
dos, del estado de simplicidad y de ignorancia originales, a la 
perfección intelectual y moral y, a través de esa perfección, a 
Dios. Admirable y divina armonía que nos muestra esa gran 
división de la inferioridad y de la superioridad, mediante la 
distinción entre los mundos que son lugares de exilio, en los 
que todo no es más que pruebas o expiaciones, y los mundos 
superiores, morada de los Espíritus buenos, en los que estos 
progresan hacia el bien.

”La reencarnación, bien entendida, enseña a los hombres 
que la Tierra es apenas un lugar de paso, y que tienen la li-
bertad de no volver a ella nunca más, en caso de que hagan 
lo necesario; enseña que el poder, las riquezas, las dignidades, 
la ciencia, no se les conceden sino a título de pruebas y como 
medio de progresar hacia el bien; que en sus manos no son 
más que un depósito y un instrumento para la práctica de la 
ley de amor y caridad; que el mendigo que pasa al lado de un 
gran señor es su hermano ante Dios, y que tal vez lo haya sido 
también ante los hombres; que tal vez haya sido rico y pode-
roso; y que si ahora se encuentra en una condición oscura y 
miserable, es porque ha fallado en sus peligrosas pruebas, lo 
que recuerda aquella frase célebre desde el punto de vista de 
las condiciones sociales: ‘Del Capitolio a la roca Tarpeya no 
hay más que un paso’, pero con la diferencia de que, con la 
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reencarnación, el Espíritu se levanta de su caída y, después de 
volver a subir al Capitolio, puede dirigirse desde su cima ha-
cia las regiones celestiales, morada espléndida de los Espíritus 
buenos.

”La reencarnación, al enseñar a los hombres –según la ad-
mirable expresión de Platón– que no hay rey que no descien-
da de un pastor, ni pastor que no descienda de un rey, diluye 
todas las vanidades terrenas, libera del culto material y nivela 
moralmente todas las condiciones sociales. La reencarnación 
establece la igualdad y la fraternidad, tanto entre los hombres 
como para los Espíritus, en Dios y ante Dios, así como la 
libertad que, sin la ley de amor y caridad, no es más que una 
mentira y una utopía, conforme nos decía recientemente el 
Espíritu de Washington. En su conjunto, el espiritismo viene 
a presentar a los hombres la unidad y la verdad en todo pro-
greso intelectual y moral, grande y sublime realización de la 
que no somos sino los más humildes apóstoles.

”Adiós, estimado señor; después de tres meses de silencio, 
os sobrecargo con una carta demasiado extensa. Responded-
me cuando podáis y queráis. Me proponía hacer un viaje a 
París para tener el placer de conoceros personalmente y daros 
un fraternal apretón de manos, pero hasta ahora mi salud me 
impide hacerlo.

”Podéis hacer uso de esta carta como os parezca conve-
niente, pues tengo el honor de ser abierta y públicamente es-
pírita.

”Atentamente.”

Roustaing, abogado.
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Al igual que nosotros, cada uno ha de apreciar lo acertado 
de los pensamientos que se expresan en esta carta. Se nota que 
el señor Roustaing, aunque se ha iniciado recientemente, es 
avezado a la hora de evaluar. Ocurre que ha estudiado seria y 
profundamente, lo que le ha permitido deducir rápidamente 
las consecuencias de esa grave cuestión del espiritismo y, con-
trariamente a muchas personas, no se detuvo en la superficie. 
Dice que aún no había visto nada, pero que ya estaba con-
vencido, porque había leído y comprendido. Esto lo tiene en 
común con muchas personas, y siempre hemos señalado que 
estas, lejos de ser superficiales, son las que más reflexionan. 
Consideran el fondo más que la forma, de modo que la parte 
filosófica les resulta la principal, en tanto que los fenómenos 
propiamente dichos son accesorios, y afirman que, aun cuan-
do esos fenómenos no existieran, no por eso dejaría de existir 
una filosofía: la única que resuelve problemas hasta hoy inso-
lubles, y que presenta la teoría más racional sobre el pasado 
y el porvenir del hombre. Ahora bien, esas personas prefieren 
una doctrina que explica, en vez de una que no explica nada o 
que explica mal. Todo aquel que reflexione, comprende muy 
bien que se podría prescindir de las manifestaciones, sin que 
por eso dejara de subsistir la doctrina. Las manifestaciones 
la corroboran, la confirman, pero no son su base esencial. El 
discurso de Channing, que acabamos de citar, es la prueba de 
lo que decimos, puesto que unos veinte años antes de ese gran 
despliegue de las manifestaciones de los Espíritus en Améri-
ca, apenas con el razonamiento él había llegado a las mismas 
consecuencias.

Hay otro punto por el cual también se reconoce al espírita 
serio: con las citas que el autor de esta carta hace de los pensa-
mientos expuestos en las comunicaciones que ha recibido, de-
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muestra que no se limitó a admirarlas como bellos fragmentos 
literarios, buenos para conservarlos en un álbum, sino que las 
estudia, medita su contenido y las aprovecha. Lamentable-
mente, para muchas personas ese importante conocimiento 
es letra muerta, y coleccionan bellas comunicaciones como 
quien colecciona bellos libros, pero sin leerlos.

Además, debemos felicitar al señor Roustaing por la de-
claración con la que finaliza su carta. Por desgracia, no todos 
tienen –como en su caso– el coraje de dar su opinión, y eso es 
lo que envalentona a los adversarios. No obstante, debemos re-
conocer que desde hace algún tiempo las cosas han cambiado 
bastante al respecto: apenas dos años atrás, muchas personas 
solo hablaban de espiritismo entre cuatro paredes, compraban 
los libros a escondidas y se cuidaban de no dejarlos a la vista. 
En la actualidad es muy diferente: ya se han familiarizado con 
los epítetos inciviles de los burlones, y se ríen de eso en vez de 
ofenderse; ya no temen confesarse abiertamente espíritas, así 
como nadie teme declararse partidario de tal o cual filosofía, 
del magnetismo, del sonambulismo, etc. El tema se discute 
libremente con cualquiera, como se discutiría respecto de los 
clásicos y los románticos, sin sentirse humillado por estar a 
favor de unos o de otros. Se trata de un progreso inmenso que 
prueba dos cosas: el progreso de las ideas espíritas en general, 
y la poca consistencia de los argumentos de los adversarios. La 
consecuencia será imponer silencio a estos últimos, que se con-
sideraban fuertes porque suponían que eran más numerosos; 
pero cuando por todas partes encuentren con quién hablar, no 
diremos que habrán de convertirse, pero sí que serán pruden-
tes. Conocemos una pequeña ciudad de provincia, en la que 
hace un año el espiritismo contaba con un solo adepto, que era 
señalado con el dedo como si fuera un animal curioso, y al que 
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trataban como tal. Quién sabe incluso si no fue desheredado 
por su familia o despedido de su trabajo. Pero hoy los adeptos 
son numerosos; se reúnen abiertamente sin preocuparse con 
el qué dirán. Y cuando se vio que entre ellos había autorida-
des municipales, funcionarios, oficiales, ingenieros, abogados, 
escribanos, etc., que no ocultaban sus simpatías por el espi-
ritismo, los burlones dejaron de reírse, y el periódico local, 
dirigido por un incrédulo que ya había lanzado algunos dardos 
y que se preparaba para pulverizar a la nueva doctrina, guardó 
silencio prudentemente, por temor a ganarse la enemistad de 
personas más poderosas que él. Esta es la historia de muchas 
otras localidades, y se generalizará a medida que los partidarios 
del espiritismo, cuya cantidad aumenta a diario, mantengan la 
frente en alto y levanten la voz. Podrán intentar abatir a uno 
que se muestra solo; pero cuando hay veinte, cuarenta o cien 
que no temen hablar alto y firme, lo piensan dos veces, y eso 
infunde coraje en quienes no lo tienen.

___________________

La plegaria

Uno de nuestros corresponsales de Lyón nos remite el si-
guiente fragmento de poesía, que se ajusta mucho al espíritu 
de la doctrina espírita, razón por la cual nos complacemos en 
darle un lugar en nuestra Revista.

No logro, ¡oh, mortales!, con mis débiles acentos,
¡poner en vuestro corazón el más sublime incienso!

En este trayecto, con versos enseñar,
qué es la plegaria y qué significa orar.
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Es un impulso de amor, un fluido de luz
que escapa del alma y se eleva hacia Dios.
¡Sublime expresión de la humilde criatura

que regresa a su fuente y ennoblece su natura!
Orar en nada cambia la ley del Eterno,

siempre inmutable, aunque su corazón paterno
derrama su influjo divino en quien implora,
y redobla el ardor del fuego que lo devora.
Entonces él siente que se eleva y crepita,

por el amor del prójimo su corazón palpita.
Cuanto más su amor expande, más la augusta sapiencia

llena su corazón con los dones de la prudencia.
Así, un santo deseo de orar por los muertos,

bajo el peso del dolor y de los remordimientos,
nos muestra el amparo que su estado reclama

para dirigir hacia ellos ese fluido del alma,
cuya eficacia, bálsamo consolador,

penetra en su ser cual gran salvador.
Todo en ellos se reanima, una chispa de esperanza

secunda sus esfuerzos y su liberación afianza.
Tal como los muertos agobiados por el mal,

a quienes un bálsamo supremo vuelve al estado normal,
ellos se regeneran con la influencia oculta,
con el culto divino de la plegaria augusta.

Redoblemos el fervor; nada se pierde al orar;
oremos, oremos por ellos, oremos sin cesar.

La plegaria siempre, en todo tiempo esa estrella divina
se vuelve foco de amor, que por último domina.

Sí, oremos por los muertos, y pronto en su candor,
ellos nos brindarán un tierno destello de amor.

Joly
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En estos versos, evidentemente inspirados por un Espíritu 
elevado, el objetivo y los efectos de la plegaria se definen con 
exactitud. Es cierto que Dios no deroga sus leyes conforme 
a nuestro pedido, pues lo contrario implicaría la negación 
de uno de sus atributos: la inmutabilidad. No obstante, la 
plegaria actúa especialmente sobre aquel que es su destina-
tario. En primer lugar, constituye un testimonio de simpatía 
y de conmiseración que se le brinda y, por eso mismo, hace 
que su pena le resulte menos pesada. En segundo lugar, tiene 
por efecto activo incitar al Espíritu el arrepentimiento de sus 
faltas, e inspirarle el deseo de repararlas mediante la práctica 
del bien. Dios ha dicho: “A cada uno según sus obras”; ley 
eminentemente justa que pone nuestro destino en nuestras 
propias manos, y cuya consecuencia es subordinar la duración 
de la pena a la duración de la impenitencia. De ahí se sigue 
que la pena sería eterna si la impenitencia fuera eterna. Por 
lo tanto, si con la acción moral de la plegaria provocamos el 
arrepentimiento y la reparación voluntaria, por eso mismo 
abreviamos el tiempo de la expiación. Todo esto se expresa 
perfectamente en los versos referidos. Esta doctrina puede no 
ser muy ortodoxa para los que creen en un Dios despiadado, 
sordo a la voz que le implora, y que condena a torturas sin fin 
a sus propias criaturas por las faltas de una vida pasajera; pero 
convengamos en que esa doctrina es más lógica y mucho más 
acorde a la verdadera justicia y a la bondad de Dios. Todo 
indica, tanto la religión como la razón, que Dios es infini-
tamente bueno. Ahora bien, con el dogma del fuego eterno, 
sería preciso agregar que también es infinitamente despiada-
do. Pero esos dos atributos se destruyen de manera mutua, 
porque uno es la negación del otro. Además, la cantidad de 
partidarios de la eternidad de las penas disminuye a diario, 
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lo cual es un hecho positivo e indiscutible. Pronto serán tan 
pocos que se los podrá contar, e incluso si a partir de ahora 
la Iglesia acusara de herejía y, por consiguiente, expulsara de 
su seno a todos los que no creen en las penas eternas, incluso 
entre los católicos habría más herejes que verdaderos creyen-
tes, y también sería preciso condenar a todos los eclesiásticos 
y teólogos que –como nosotros– interpretan esas palabras en 
sentido relativo y no absoluto.

___________________

CONVERSACIONES FAMILIARES DE ULTRATUMBA

Es un error suponer que no haya nada provechoso en las 
conversaciones con los Espíritus de hombres comunes, y que 
solamente de los hombres ilustres puedan recibirse enseñan-
zas. No cabe duda de que entre los Espíritus los hay muy in-
significantes, pero incluso de aquellos que menos esperamos, 
a menudo también se obtienen revelaciones de gran impor-
tancia para el observador serio. Además, hay un punto que 
nos interesa en sumo grado, porque nos toca más de cerca: la 
transición, el pasaje de la vida actual a la vida futura, transi-
ción tan temida, que solo el espiritismo nos permite afrontar 
sin miedo, y que solo podemos conocer al estudiar los casos 
actuales, es decir, a los Espíritus que acaban de experimentar-
la, sean ilustres o no.
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El marqués de Saint-Paul38

Fallecido en 1860. Fue evocado a pedido de su hermana, 
miembro de la Sociedad de París,  

el 16 de mayo de 1861.
1. Evocación.
Respuesta: Aquí estoy.
2. Vuestra hermana me solicitó que os evocáramos, pues si 

bien ella es médium, no se encuentra todavía suficientemente 
formada para sentirse segura de sí misma.

R. Trataré de responder de la mejor forma posible.
3. En primer término, ella desea saber si sois feliz.
R. Estoy en la erraticidad, y ese estado transitorio nunca 

proporciona la felicidad ni el castigo absolutos.
4. ¿Habéis demorado mucho en reconoceros?
R. He estado largo tiempo turbado, y sólo volví a la con-

ciencia para bendecir la piedad de los que no me olvidaron y 
oraron por mí.

5. ¿Podéis calcular el tiempo que duró la turbación?
R. No.
6. ¿Cuáles han sido los parientes a los que reconocisteis 

primero?
R. He reconocido a mi madre y a mi padre, quienes me re-

cibieron cuando desperté. Ellos me iniciaron en la vida nueva.
7. ¿Por qué razón, en los últimos días de la enfermedad 

que padecisteis, parecía que conversabais con personas de 
vuestro afecto que ya habían dejado la Tierra?

38.	Véase El Cielo y el Infierno; segunda parte, capítulo III. (N. del T.)
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R. Porque antes de morir obtuve la revelación del mundo 
en que iba a habitar. Podía verlo antes de morir, y mis ojos 
sólo se velaron en el momento de la separación definitiva del 
cuerpo, debido a que los lazos carnales eran todavía muy vi-
gorosos.

Observación. Ese fenómeno del desprendimiento anti-
cipado del alma es muy frecuente. Antes de morir, muchas 
personas entrevén el mundo de los Espíritus, lo que sin duda 
ocurre para aliviar con la esperanza los pesares de dejar la vida. 
Pero el Espíritu agrega que sus ojos se velaron durante la se-
paración; en efecto, eso es lo que siempre tienen lugar. En ese 
momento, el Espíritu, al perder la conciencia de sí mismo, 
nunca es testigo del último suspiro del cuerpo, y la separación 
se opera sin que él se dé cuenta. Las propias convulsiones de 
la agonía son un efecto puramente físico, cuya sensación el 
Espíritu casi nunca experimenta; decimos casi, porque puede 
ocurrir que esos últimos dolores sean infligidos como castigo.

8. ¿A qué se debe que recordarais de preferencia los acon-
tecimientos de vuestra infancia?

R. Al hecho de que el principio está más cerca del final 
que de la mitad de la vida.

9. ¿Qué queréis decirnos con eso?
R. Que los moribundos recuerdan y ven, como en un espe-

jismo consolador, la pureza infantil de los primeros años.
Observación. Es probablemente por un motivo providen-

cial semejante que los ancianos, a medida que se acercan al 
final de la vida, tienen a veces un nítido recuerdo de los más 
ínfimos episodios de la infancia.

10. ¿Por qué, cuando os referíais a vuestro cuerpo, habla-
bais siempre en tercera persona?
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R. Porque yo veía, como os he dicho, y percibía nítida-
mente las diferencias que existen entre lo físico y lo moral. 
Esas diferencias, mezcladas entre sí por el fluido vital, son vis-
tas con precisión por los moribundos clarividentes.

Observación. Esta es una particularidad singular que ha 
presentado la muerte de este señor. En sus últimos momen-
tos, él siempre repetía: “Tiene sed, es preciso darle de beber. 
Tiene frío, hay que darle calor. Tiene dolor en tal o cual zona, 
etc.”. Y cuando alguien le decía: “¿Pero no sois vos quien tiene 
sed?”, respondía: “No, es él”. Aquí se distinguen perfectamen-
te las dos existencias. El yo pensante está en el Espíritu y no en 
el cuerpo. El Espíritu, parcialmente desprendido, consideraba 
al cuerpo como otra individualidad, que no era él precisa-
mente. Era, por lo tanto, a su cuerpo al que había que darle 
de beber, y no al Espíritu.

11. Lo que habéis dicho sobre el estado errante de vuestro 
Espíritu, así como sobre el tiempo que duró la turbación, nos 
hace pensar que no sois muy feliz, aunque vuestras cualida-
des deberían hacernos pensar lo contrario. Por lo demás, hay 
Espíritus errantes que son felices, así como los hay desventu-
rados.

R. Me encuentro en un estado transitorio. Aquí las virtu-
des humanas adquieren su justo valor. Sin duda, mi estado es 
mil veces preferible al de mi encarnación terrenal, pero como 
siempre he alimentado aspiraciones al verdadero bien y a lo 
bello, mi alma no estará satisfecha hasta tanto se eleve a los 
pies de su Creador.

* * *
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Henri Mondeux

Sociedad Espírita Parisiense; 26 de abril de 1861.

Los periódicos han anunciado en febrero último la muerte 
súbita del pastor de rebaños Henri Mondeux, el célebre calcu-
lador, que falleció los primeros días de febrero de 1861, de un 
ataque de apoplejía durante un viaje en una diligencia de la 
ciudad de Condom (Gers); tenía unos treinta y cuatro años. 
Había nacido en Turena y, desde los diez años, se destacó por 
la prodigiosa facilidad con la que resolvía mentalmente las 
más complicadas cuestiones de aritmética, a pesar de que era 
completamente analfabeto y no había cursado ningún estudio 
específico. Enseguida llamó la atención, y muchas personas 
iban a verlo mientras pastoreaba su ganado. Los visitantes 
se entretenían planteándole problemas, con lo cual obtenía 
una pequeña ganancia. (Todavía recordamos a otro pastor, 
el napolitano Vito Mangiamele, que pocos años antes había 
presentado un fenómeno semejante.) Un profesor de Mate-
máticas del Colegio de Tours pensó que un don natural tan 
notable tendría que arrojar resultados sorprendentes si se lo 
estimulara, de modo que se ocupó de educar al joven pastor, 
aunque no tardó en reconocer que se había encontrado con 
una naturaleza de las más refractarias. En efecto, a la edad de 
dieciséis años, Henri apenas sabía leer y escribir, y es extraor-
dinario el hecho de que el profesor nunca logró que recordara 
los nombres de las figuras geométricas elementales, por lo que 
su facultad se hallaba completamente circunscripta a las com-
binaciones numéricas. Así pues, era un calculador, pero en 
absoluto un matemático.

Otra singularidad radica en que nunca pudo ajustarse a 
nuestras fórmulas de cálculo, y ni siquiera las comprendía; 
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tenía su propio método para hacerlo, que tampoco pudo 
explicar con claridad, pues es probable que él mismo no lo 
entendiera. Además, tenía una memoria especialmente prodi-
giosa para los números; decimos para los números y no para 
las cifras, porque ver las cifras lo confundía en vez de ayudar-
lo. Prefería que los problemas se le propusieran verbalmente 
y no por escrito.

Tal es, en resumen, el resultado de las observaciones que 
nosotros mismos hemos hecho del joven Mondeux, y que en 
su momento nos proporcionaron el tema de una Memoria, 
que fue leída en la Sociedad Frenológica de París.

Una facultad tan exclusiva, incluso llevada a su límite ex-
tremo, no le habría dado acceso a ninguna profesión, porque 
ni siquiera hubiera podido ser contador en una casa comer-
cial, y su profesor se asombraba por eso, con justa razón: se 
reprochaba por haberlo alejado de sus vacas, y se preguntaba 
qué sería de Henri cuando los años lo privaran del interés que 
había suscitado, en especial debido a su edad. Nosotros lo 
perdimos de vista hace 18 años. Al parecer, encontró medios 
de subsistencia dando sesiones de ciudad en ciudad.

1. Evocación.
Respuesta. 4 más 3 son 7, en los otros mundos como en este.
2. Hubiéramos querido evocaros poco después de vuestra 

muerte, pero nos han dicho que no os hallabais en condicio-
nes de respondernos. Al parecer, ahora sí podéis hacerlo.

R. Yo os esperaba.
3. Es probable que no os acordéis de mí, si bien he teni-

do la oportunidad de conoceros bastante particularmente en 
Prusia, e incluso de asistir a vuestras sesiones. En cuanto a mí, 
aún me parece veros, así como al profesor de Matemáticas 
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que os acompañaba y que me brindó valiosas informaciones 
acerca de vos y de vuestra facultad.

R. Todo esto es para que os diga que me acuerdo de vos, 
pero solamente hoy, porque mis ideas están claras.

4. ¿De dónde provenía la extraña facultad de que os ha-
llabais dotado?

R. ¡Ah! Esa es la pregunta que yo sabía que me haríais. Se 
comienza diciendo: ‘Yo os conocí, os he visto, erais notable’; 
para terminar así: ‘Explicadme vuestro caso’. ¡Pues bien! Yo 
tenía la facultad de leer en mi mente los cálculos inmediatos 
de un problema; se podría decir que un Espíritu desplegaba 
ante mí la solución, y yo apenas tenía que leerla. Era médium 
vidente y calculador, y además –debo decirlo–, también un 
pequeño cuaderno de cálculo.

5. Por lo que recuerdo, no teníais en vida este carácter 
bromista y mordaz; incluso erais un tanto parco.

R. Así es, porque dedicaba todo el tiempo a mi facultad, y 
no quedaba nada para otras cosas.

6. ¿Cómo se explica que esa facultad, tan desarrollada para 
el cálculo, fuera tan incompleta para las otras partes más ele-
mentales de las matemáticas?

R. En fin, yo era un bruto, ¿no es cierto? Decidlo, que 
lo entenderé; pero sabéis que aquí ya no tengo que desarro-
llar mi facultad para los números, y se desarrolla rápidamente 
para otras cosas.

7. Ya no tenéis que desarrollarla para los números... (a 
continuación, el Espíritu escribe sin esperar a que finalice la 
pregunta.)

R. Es decir, Dios nos ha dado a todos una misión: ‘Tú –me 
dijo–, vas a sorprender a los científicos matemáticos; te haré 
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parecer falto de inteligencia para que ellos se asombren más 
aún; arruina todos sus planes y haz que se pregunten: pero 
¿qué tiene él más que nosotros? ¿Acaso hay algo más fuerte que 
el estudio?’ Dios quería inducirlos a que busquen más allá del 
cuerpo, porque ¿qué puede ser más material que un número?

8. ¿Qué habéis sido en otras existencias?
R. Fui enviado para mostrar otra cosa.
9. ¿Siempre fue en relación con las matemáticas?
R. Sin duda, pues es mi especialidad.
10. Yo había preparado algunos problemas para saber si 

aún poseéis la misma facultad; pero después de lo que habéis 
dicho, pienso que ya no es necesario.

R. Pero no tengo más soluciones para dar; ya no puedo; el 
instrumento es malo, porque no es un matemático.

11. ¿No podríais vencer esa dificultad?
R. ¡Ah!, nada es invencible; hasta la propia Sebastopol fue 

tomada; ¡pero qué diferencia!
12. ¿Cuál es vuestra ocupación actual?
R. ¿Queréis saber a qué me dedico? Paseo y espero un 

poco, antes de recomenzar mi camino como médium, que 
debe continuar.

13. ¿En qué género pensáis ejercer esa facultad mediúm-
nica?

R. Siempre el mismo, pero más desarrollado, más asom-
broso.

14. (Un miembro hace la siguiente reflexión): De las res-
puestas de este Espíritu resulta que en la Tierra obró como 
médium, lo que presupone que fue auxiliado por otro Espí-
ritu. Eso explicaría por qué ahora ya no goza de esa facultad.
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R. Ocurre que mi Espíritu fue expresamente preparado 
para ver los números que otro Espíritu me pasaba. Él se ma-
nejaba mejor que cualquiera de vosotros; tenía disposición 
para los cálculos, pues yo me ejercitaba en ese género. Se bus-
can todos los medios para convencer; todos son buenos, pe-
queños y grandes, y los Espíritus se valen de todos.

15. ¿Habéis hecho fortuna con vuestra facultad, ya que 
recorristeis el mundo dando sesiones?

R. ¡Oh! ¡Preguntar si un médium hace fortuna! Os equivo-
cáis de camino; claro que no.

16. Pero vos no os considerabais un médium; ni siquiera 
sabíais qué era eso.

R. No. También me asombraba de que me sirviera tan 
poco pecuniariamente; me sirvió moralmente, y prefiero mi 
activo escrito en el gran libro de Dios, antes que las rentas que 
habría obtenido del Estado.

17. Os agradecemos por haber tenido a bien responder a 
nuestro llamado.

R. Cambiasteis de opinión sobre mí.
18. No la he cambiado; siempre he tenido mucha estima 

por vos.
R. Por fortuna, yo resolvía los problemas, de lo contrario 

no me habríais notado.
Observación. Como se sabe, la identidad de los Espíritus 

es lo más difícil de comprobar. Por lo general, se revela me-
diante circunstancias y detalles imprevistos, con matices deli-
cados que solo una observación atenta puede captar, y que a 
menudo demuestran más que los signos materiales, siempre 
fáciles de imitar por parte de los Espíritus embusteros. Pero 
estos no pueden simular las capacidades intelectuales o las 
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cualidades morales de que carecen. Así pues, en esta circuns-
tancia, podríamos dudar de la identidad del Espíritu si no se 
contara con la explicación muy lógica que él ofrece respecto 
de la diferencia que existe entre su carácter actual y el que pre-
sentaba en vida, porque la respuesta numérica que él brinda 
tras la evocación no puede considerarse una prueba auténtica. 
Sea cual fuere la opinión que podamos formarnos acerca de 
la evocación anterior, no se puede negar que, aparte de los 
comentarios jocosos, contiene pensamientos muy profundos. 
En especial, las respuestas a las preguntas 7 y 16 son notables. 
De ellas también resulta, como ocurre con las respuestas de 
otros Espíritus, que el Espíritu de Mondeux tiene una pre-
disposición para las matemáticas; que ejerció esa facultad en 
otras existencias –lo que es probable–, pero que no fue ningu-
na de las celebridades de la ciencia. Sería difícil concebir que 
un verdadero científico fuera rebajado a realizar proezas de 
cálculo para divertir al público, sin alcance ni utilidad para la 
ciencia. Habría muchos motivos más para dudar de su iden-
tidad si se hubiera hecho pasar por un Newton o un Laplace.

* * *

La señora Anaïs Gourdon39

Esta joven mujer, que se destacó por la dulzura de su ca-
rácter y por sus eminentes cualidades morales, falleció en no-
viembre de 1860. Fue evocada a pedido de su padre y de su 
marido. Pertenecía a una familia de trabajadores de las minas 

39.	Véase El Cielo y el Infierno; segunda parte, capítulo II. (N. del T.)
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de carbón en las cercanías de Saint-Étienne, circunstancia im-
portante a los efectos de que se aprecie su evocación40.

1. Evocación.
Respuesta. Aquí estoy.
2. Vuestro esposo y vuestro padre me han pedido que os 

llamara, y se sentirán muy felices de obtener una comunica-
ción vuestra.

R. También estoy muy feliz de poder dársela.
3. ¿Por qué habéis sido arrebatada tan temprano de la con-

vivencia con vuestra familia?
R. Porque mis pruebas terrenales llegaron a su fin.
4. ¿Vais a verlos alguna vez?
R. ¡Oh! Estoy con mucha frecuencia junto a ellos.
5. ¿Sois feliz como Espíritu?
R. Soy feliz. Amo y espero. Los Cielos no me causan te-

mor, y aguardo confiada y con amor que las blancas alas me 
conduzcan hasta ellos.

6. ¿Qué significan para vos esas alas?
R. Entiendo con ello que habré de convertirme en Espíri-

tu puro, y que resplandeceré como los mensajeros celestiales, 
que me deslumbran.

Observación. Las alas de los ángeles, los arcángeles y los 
serafines, que son Espíritus puros, no son evidentemente más 
que un atributo imaginado por los hombres para describir 
la rapidez con la cual aquellos se trasladan, dado que su na-
turaleza etérea los dispensa de todo sostén para recorrer los 

40.	En El Cielo y el Infierno, Allan Kardec reemplaza “su evocación” por “su 
posición como Espíritu”. (N. del T.)
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espacios. No obstante, pueden aparecerse a los hombres con 
ese accesorio a fin de corresponder a sus ideas, del mismo 
modo que otros Espíritus adoptan la apariencia que tenían en 
la Tierra para que los reconozcan.

7. ¿Veis a vuestro cuñado, fallecido hace ya algún tiempo, 
y al que hemos evocado el año pasado?

R. Lo he visto cuando llegué entre los Espíritus; ahora no 
lo veo más.

8. ¿Por qué no lo veis más?
R. No sé nada al respecto.
9. ¿Pueden vuestros parientes hacer algo que os agrade?
R. Sí, pueden. Esos seres queridos no deben entristecerme 

más con la visión de sus aflicciones, pues saben que no me 
han perdido. Que mi pensamiento les resulte grato, suave y 
fragante en su recuerdo. He pasado por la vida como una flor, 
y nada triste debe quedar de ese breve paso.

10. ¿Cómo se explica vuestro lenguaje tan poético, tan 
poco relacionado con la posición que teníais en la Tierra?

R. Porque es mi alma la que habla. Por cierto, yo había 
adquirido conocimientos, y muchas veces Dios permite que 
los Espíritus delicados encarnen entre los hombres más rudos 
para hacer que ellos presientan la delicadeza a la que llegarán, 
y que comprenderán más tarde.

Observación. Sin esta explicación, tan lógica y tan confor-
me con la solicitud de Dios para con sus criaturas, difícilmente 
nos daríamos cuenta de lo que, a primera vista, podría parecer 
una anomalía. En efecto, ¡qué hay más atractivo y poético que 
el lenguaje del Espíritu de esa joven señora, elevada en medio 
de los más rudos trabajos! Muchas veces observamos la situa-
ción contraria: Espíritus inferiores, encarnados entre hombres 
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más adelantados. Con el objetivo de su propio adelanto, Dios 
los pone en contacto con un mundo ilustrado y, en ocasiones, 
para que sirvan también de prueba a ese mismo mundo. ¿Qué 
otra filosofía puede resolver estos problemas?

*

11. Evocación del señor Gourdon (hijo mayor), que ya 
había sido evocado en 1860.

R. Aquí estoy.
12. ¿Recordáis que ya os había llamado?
R. Sí, perfectamente.
13. ¿A qué se debe que vuestra cuñada no os vea más?
R. Ella se ha elevado.
Observación. A esta pregunta, ella había respondido: “No 

sé nada al respecto”, sin duda por modestia. Ahora esto se 
explica: por su naturaleza superior, ella pertenece a un orden 
más adelantado, mientras que él sigue retenido en la Tierra. 
Avanzan por caminos diferentes.

14. ¿Cuáles han sido vuestras ocupaciones desde esa época?
R. He avanzado en el camino de los conocimientos, pues 

escucho las instrucciones de nuestros guías.
15. ¿Podríais transmitirme una comunicación para vues-

tro padre, que se pondrá muy feliz al recibirla?
R. Padre querido, no pienses que tus hijos están perdidos, 

y no sufras al observar nuestros lugares vacíos. Yo también 
espero y no tengo ninguna impaciencia, porque sé que los 
días que pasan son otros tantos escalones ascendidos que nos 
aproximan uno al otro. Mantente serio y tranquilo, pero no 
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estés triste, porque la tristeza es un reproche mudo dirigido a 
Dios, que quiere ser alabado en sus obras. Además, ¿por qué 
sufrir en esta triste vida, en la que todo se apaga, excepto el 
bien o el mal que hacemos? Padre querido, ¡valor y confianza!

Observación. La primera evocación de este joven se ca-
racterizó por los mismos sentimientos de piedad filial y de 
elevación. Fue un inmenso consuelo para los padres, que no 
podían soportar su pérdida. Se comprende que habrá sucedi-
do lo mismo con la evocación de la joven señora.

___________________

Efectos de la desesperación

Muerte del señor Laferrière, miembro del Instituto.
Suicidio del señor Léon L…

La viuda y el médico.

Harían falta varios libros para registrar los accidentes fu-
nestos causados por la desesperación, incluso si seleccioná-
ramos tan solo los que llegan al conocimiento del público. 
¡Cuántos suicidios, cuántas enfermedades, muertes involun-
tarias, casos de locura, actos de venganza, y hasta crímenes, 
produce la desesperación todos los días! Una estadística de las 
causas principales que han inducido a las perturbaciones cere-
brales resultaría muy instructiva, pues se vería que la desespe-
ración interviene, por lo menos, en las cuatro quintas partes. 
Con todo, hoy no vamos a ocuparnos de eso. Citaremos aquí 
dos hechos registrados en los periódicos, no a título de nove-
dades, sino como temas de observación.
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En Le Siècle [El Siglo] del 17 de febrero último, leemos el 
relato de las exequias del señor Laferrière:

“El martes pasado, con algunos amigos apenados, con-
dujimos hasta su última morada a una joven de veinte años, 
arrebatada por una enfermedad de algunos días. El padre de 
esta hija única era el señor Laferrière, miembro del Instituto, 
inspector general de las Facultades de Derecho. El extremo 
dolor fulminó a este desdichado padre, y la resignación de la 
fe del cristiano fue impotente para consolarlo.

”En un lapso de treinta y seis horas, la muerte daba un se-
gundo golpe y, la misma semana que había separado a la hija 
del padre, los volvió a reunir. Una numerosa y consternada 
multitud seguía hoy el ataúd del señor Laferrière”.

El señor Laferrière tenía sentimientos religiosos –dice el 
periódico–, y nos alegra que así sea, pues no se debe pensar 
que todos los científicos sean materialistas. Con todo, esos 
sentimientos no le impidieron sucumbir a la desesperación. 
Estamos convencidos de que si hubiera tenido ideas menos 
vagas y más positivas acerca del porvenir, como las que brin-
da el espiritismo; si hubiera creído en la presencia de su hija 
junto a él; si hubiera obtenido el consuelo de comunicarse 
con ella, habría comprendido que solo estarían separados ma-
terialmente y por un tiempo limitado, y habría tenido pacien-
cia, entregado a la voluntad de Dios respecto del momento 
de reunirse con ella; se habría calmado ante la idea de que su 
propia desesperación era una causa de perturbación para la 
felicidad del objeto de su afecto.

Estas reflexiones se aplican, con mayor razón aún, al si-
guiente hecho, que leemos también en Le Siècle [El Siglo] del 
1º de marzo pasado:
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“El señor Léon L..., de veinticinco años, jefe de carruajes 
de Villemomble, en París, se había casado hace aproximada-
mente dos años con una joven a quien amaba con pasión. El 
nacimiento de un hijo, que hoy tiene un año, estrechó más 
aún los lazos de afecto entre los esposos, y como sus negocios 
prosperaban, todo parecía presagiarles un largo futuro de fe-
licidad.

”Hace algunos meses, la señora de L... fue súbitamente 
afectada por una fiebre tifoidea, y a pesar de los más asiduos 
cuidados y de todos los recursos de la ciencia, falleció en poco 
tiempo. A partir de ese momento, el señor L... fue presa de 
una melancolía de la que nada lograba distraerlo. A menudo 
se lo escuchaba decir que la vida le resultaba odiosa y que 
pretendía reunirse con aquella que se había llevado toda su 
felicidad.

”Ayer, al regresar de París en su cabriolé, hacia las siete de 
la tarde, el señor L... entregó el coche al palafrenero y, sin de-
cir una palabra a nadie, entró a una pieza situada en la planta 
baja, contigua al comedor. Una hora más tarde, una domés-
tica se presentó para avisarle que la cena estaba servida. Él 
respondió que ya no necesitaba nada; estaba reclinado sobre 
una mesa, con la cabeza entre las manos, y parecía dominado 
por una completa postración.

”La doméstica avisó a los padres, que acudieron a ver a su 
hijo. Había perdido el conocimiento. Corrieron a buscar al 
doctor Dubois. Cuando el médico llegó, constató que Léon 
ya no vivía. Se había envenenado con una fuerte dosis de láu-
dano, que había comprado para sus caballos.

”La muerte de ese joven causó una viva impresión en la 
región, donde gozaba de la estima general”.
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No cabe duda de que el señor Léon L... creía en la vida 
futura, pues se mató para reunirse con la esposa. Si a través del 
espiritismo hubiera conocido la suerte de los suicidas, habría 
sabido que, lejos de apresurar el momento del reencuentro, 
aquel medio resulta infalible para demorarlo.

A estos dos hechos contraponemos el siguiente, que mues-
tra la influencia que las creencias espíritas pueden ejercer en 
las resoluciones que toman quienes las poseen.

Uno de nuestros corresponsales nos informa lo siguiente:
Una señora a la que conozco había perdido a su mari-

do, cuya muerte se atribuyó a un error del médico. La viuda 
quedó tan resentida contra este, que no dejaba de perseguirlo 
con invectivas y amenazas, gritándole en todas partes donde 
lo encontraba: ‘¡Verdugo, te mataré con mis propias manos!’ 
Esta señora era muy piadosa y muy buena católica, pero los 
recursos de la religión eran inútiles para calmarla. La situación 
llegó a tal punto que el médico se vio obligado a denunciarla 
ante las autoridades para su propia seguridad.

El espiritismo cuenta con numerosos adeptos en la ciudad 
en que vive esta señora. Uno de sus amigos, muy buen espíri-
ta, le dijo un día: “—¿Qué pensaríais si fuera posible poneros 
en contacto con vuestro marido?” Ella respondió: “—¡Oh! ¡Si 
yo supiera que eso es posible! Si tuviese la certeza de que no lo 
he perdido para siempre, me consolaría y tendría esperanza”. 
Poco después le dieron esa prueba: su propio marido acudió 
a consolarla y darle consejos, y al reparar en su lenguaje, ella 
no pudo dudar de su presencia. Desde entonces, una com-
pleta revolución se operó en su alma; la calma sucedió a la 
desesperación, y sus ideas de venganza dieron lugar a la re-
signación. Ocho días después, esta señora se presentó en casa 
del médico, que se inquietó ante la visita. Sin embargo, en vez 
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de amenazarlo, ella le tendió la mano y le dijo: “No temáis 
nada, señor; he venido a rogaros perdón por el mal que os 
hice, así como yo os perdono por lo que me habéis hecho 
involuntariamente. Fue mi propio marido el que me aconsejó 
la actitud que manifiesto en este momento; él me dijo que de 
ninguna manera fuisteis la causa de su muerte. Además, ahora 
tengo la certeza de que él está cerca de mí. Sé que me ve y me 
protege, y que un día volveremos a unirnos. Así pues, señor, 
no tengáis resentimiento alguno por lo que os hice, así como 
yo no lo tengo por vos”. No hace falta decir que el médico 
aceptó de inmediato la reconciliación, y que le interesó cono-
cer la causa misteriosa a la cual debía su tranquilidad a partir 
de entonces. De tal modo, sin el espiritismo, es probable que 
esta señora hubiera cometido un crimen, por más religiosa 
que fuera. ¿Será que eso demuestra la inutilidad de la religión? 
No, en absoluto; sino apenas la insuficiencia de las ideas que 
nos presenta respecto del porvenir, toda vez que lo hace de un 
modo tan vago, que deja en muchas personas una especie de 
incertidumbre. El espiritismo, en cambio, hace que toquemos 
ese porvenir con el dedo –por decirlo de algún modo–, y ge-
nera en el alma una confianza y una seguridad más completas.

Al padre que ha perdido a su hijo, al hijo que ha perdido a 
su padre, al marido que ha perdido a su esposa adorada, ¿qué 
consuelo les brinda el materialista? Este les dice: ‘Todo se aca-
bó; del ser que tanto amabais no queda nada, absolutamente 
nada, salvo ese cuerpo que pronto se habrá disuelto; pero de 
su inteligencia, de sus cualidades morales y de la instrucción 
que adquirieron: nada, todo eso es la nada misma; lo habéis 
perdido para siempre”. En cambio, el espírita les dice: “Nada 
de eso se ha perdido; todo existe; solo les falta la envoltura 
perecedera, porque el Espíritu liberado de su prisión sigue 
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radiante; está ahí, junto a vosotros, y os ve, os escucha, os 
espera”. ¡Oh! ¡Cuánto mal hacen los materialistas al inocular 
con sus sofismas el veneno de la incredulidad! Ellos nunca 
han amado; de lo contrario, ¿podrían ver con sangre fría a los 
destinatarios de su afecto reducidos a un montón de polvo? 
De tal modo, a lo que parece, Dios ha reservado para ellos los 
mayores rigores, pues los vemos reducidos a la más deplorable 
posición en el mundo de los Espíritus, y Dios es tanto menos 
indulgente para con ellos cuanto más oportunidades han te-
nido de esclarecerse.

___________________

DISERTACIONES Y ENSEÑANZAS ESPÍRITAS

a través de dictados espontáneos.

Muchos son los llamados, y pocos los escogidos41

(Comunicación obtenida por el señor d’Ambel,
médium de la Sociedad.)

Esta máxima evangélica debe aplicarse con mucha más 
razón a los tiempos actuales que a los primeros tiempos del 
cristianismo.

En efecto, ¿no oís ya el rugido de la tempestad que habrá 
de arrasar al viejo mundo y que sepultará en la nada el con-
junto de las iniquidades terrenales? ¡Ah! bendecid al Señor, 
vosotros, los que habéis depositado vuestra fe en su soberana 
justicia, y que, como nuevos apóstoles de la creencia revelada 

41.	Véase El Evangelio según el espiritismo, capítulo XX, § 4: “Misión de los 
espíritas”. (N. del T.)
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por las voces proféticas superiores, vais a predicar el nuevo 
dogma de la reencarnación y de la elevación de los Espíritus, 
según hayan cumplido, bien o mal, sus respectivas misiones, 
así como soportado sus pruebas terrenales.

¡Ya no temáis! Las lenguas de fuego están sobre vuestras ca-
bezas. ¡Oh! ¡Adeptos del espiritismo, sois los elegidos de Dios! 
Id y predicad la palabra divina. Ha llegado la hora en que 
debéis sacrificar, para su propagación, vuestras costumbres, 
vuestro trabajo y vuestras actividades fútiles. Id y predicad: los 
Espíritus de lo Alto están con vosotros. Por cierto, hablaréis a 
personas que no querrán escuchar la voz de Dios, porque esa 
voz las incita sin cesar a la abnegación. Predicaréis el desinterés 
a los avaros, la abstinencia a los disolutos, la mansedumbre a 
los tiranos domésticos, como también a los déspotas. Palabras 
perdidas, lo sé. Pero ¡qué importa! Es preciso que reguéis con 
vuestro sudor el terreno que habréis de sembrar, porque no 
fructificará ni producirá más que con los esfuerzos reiterados 
de la azada y el arado del Evangelio. ¡Id y predicad!

Así es, vosotros, hombres de buena fe, convencidos de 
vuestra inferioridad en relación con los mundos diseminados 
en el infinito, enrolaos en la cruzada contra la injusticia y la 
iniquidad. Id y derribad el culto del becerro de oro, cada día 
más invasor. ¡Avanzad, Dios os conduce! Hombres simples e 
ignorantes, vuestras lenguas se desatarán, y hablaréis como 
ningún orador lo hace. Id y predicad, que las poblaciones 
atentas recogerán felices vuestras palabras de consuelo, frater-
nidad, esperanza y paz.

¡Qué importan las emboscadas que os tenderán en el ca-
mino! Sólo los lobos caen en las trampas para lobos, porque 
el pastor sabrá defender a sus ovejas de los carniceros que pre-
tendan sacrificarlas.
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Hombres valerosos, id delante de Dios, pues, más dicho-
sos que santo Tomás, creéis sin pedir ver, y aceptáis los hechos 
de la mediumnidad aunque no hayáis podido obtenerlos me-
diante vosotros mismos. Id, el Espíritu de Dios os conduce.

¡Marcha, pues, hacia adelante, falange imponente por tu 
fe y por tu pequeñez! Los numerosos batallones de los incré-
dulos se dispersarán ante ti, como la niebla de la mañana ante 
los primeros rayos del sol naciente.

La fe es la virtud que transportará montañas, dijo Jesús. 
No obstante, más pesados que las más pesadas montañas, es-
tán depositados en el corazón de los hombres la impureza y 
todos los vicios derivados de ella. Partid, pues, con valor, a fin 
de remover esa montaña de iniquidades que las generaciones 
futuras sólo llegarán a conocer como una leyenda, del mismo 
modo que vosotros conocéis muy imperfectamente el período 
que precedió a la civilización pagana.

En efecto, las perturbaciones morales y filosóficas van a 
estallar en todos los puntos del globo. Se acerca la hora en que 
la luz divina aparecerá en los dos mundos.

Id, pues. Llevad la palabra divina: a los grandes, que la 
desdeñarán; a los científicos, que exigirán pruebas; a los pe-
queños y a los sencillos, que la aceptarán, porque sobre todo 
entre los mártires del trabajo, en esta expiación terrenal, en-
contraréis el fervor y la fe. Id, pues ellos recibirán con cánti-
cos de gratitud y alabanza a Dios el sagrado consuelo que les 
llevaréis, e inclinarán su frente en agradecimiento al Creador 
por la porción que les toca en relación con las miserias de la 
Tierra.
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¡Que vuestra falange se arme con decisión y valor! ¡Manos 
a la obra! El arado está preparado y la tierra espera: es necesa-
rio que trabajéis.

Id y agradeced a Dios la gloriosa tarea que os ha confiado. 
No obstante, tened presente que, entre los llamados al espiri-
tismo, muchos se han desviado. Estad atentos a vuestra ruta, 
y tomad el camino de la verdad.

Pregunta. Si entre los convocados al espiritismo muchos se 
han desviado, ¿mediante qué señales reconoceremos a los que 
están en el camino del bien?

Respuesta. Los reconoceréis porque enseñan y ponen en 
práctica los principios de la verdadera caridad. Los reconoce-
réis por la cantidad de afligidos a los que brindan consuelo, por 
su amor al prójimo, su abnegación y su desinterés personal. 
Los reconoceréis, en definitiva, por el triunfo de sus principios, 
pues Dios quiere que su ley triunfe. Los que siguen su ley son 
sus elegidos y Él les dará la victoria. En cambio, destruirá a los 
que falsean el espíritu de esa ley para convertirla en un peldaño 
que les permita satisfacer su vanidad y su ambición.

Erasto
Ángel de la guarda del médium.

* * *

Ocupaciones de los Espíritus

(Médium: señora Costel.)

Las ocupaciones de los Espíritus del segundo orden consis-
ten en prepararse para las pruebas que habrán de experimen-
tar, a través de meditaciones sobre sus vidas pasadas, así como 
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de observaciones acerca de los destinos de los humanos, sus 
vicios, sus virtudes y lo que pueda perfeccionarlos o hacerlos 
fallar. Aquellos que tienen como yo la felicidad de llevar a cabo 
una misión, se ocupan de ella con tanto más esmero y amor, 
puesto que el adelanto de las almas que se les confían es conta-
do como un mérito para ellos. De tal modo, se esfuerzan para 
sugerirles buenos pensamientos y secundar sus iniciativas fa-
vorables, a la vez que alejan a los Espíritus malos, pues oponen 
su amorosa influencia a las influencias nocivas de aquellos. Esa 
interesante ocupación, en especial cuando uno tiene la dicha 
de dirigir a un médium y participar de comunicaciones direc-
tas, no lo distrae del cuidado y el deber de perfeccionarse.

No supongáis que el tedio pueda alcanzar a un ser que 
solo vive para el espíritu y cuyas facultades tienden hacia un 
único objetivo, al que reconoce distante pero seguro. El tedio 
resulta del vacío del alma y de la esterilidad del pensamiento. 
El tiempo, tan pesado para vosotros, a tal punto que lo medís 
con vuestros temores pueriles o vuestras frívolas esperanzas, 
no hace sentir su paso a los que no se encuentran sujetos a las 
agitaciones del alma ni a las necesidades del cuerpo. Pasa aún 
más rápido para los Espíritus puros y superiores, a quienes 
Dios encarga la ejecución de sus órdenes, y que recorren las 
esferas en un rápido vuelo.

En cuanto a los Espíritus inferiores, en especial los que 
deben expiar pesadas faltas, el tiempo se mide con sus pesares, 
sus remordimientos y aflicciones. Entre ellos, los más perver-
sos intentan escapar de ese sufrimiento haciendo el mal, es 
decir, sugiriéndolo. Entonces sienten esa amarga y fugaz sa-
tisfacción del enfermo que hurga en su herida y que no hace 
más que aumentar el dolor. De ese modo, sus aflicciones van 
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en aumento a tal punto que fatalmente acuden en busca del 
remedio, que no es otro sino el camino del bien.

Los pobres Espíritus, que han sido culpables tan solo de-
bido a su debilidad o su ignorancia, sufren por su futilidad y 
su aislamiento. Extrañan su envoltura terrestre, a pesar del do-
lor que haya podido causarles; se rebelan y se desesperan hasta 
el momento en que perciben que solamente la resignación y 
una firme voluntad de avanzar por el camino del bien pueden 
aliviarlos; se calman y comprenden que Dios no abandona a 
ninguna de sus criaturas.

Marcillac
Espíritu familiar.

* * *

El libertinaje

(Comunicación remitida por el señor Sabò, de Burdeos.)

La elección de buenos autores es muy útil, y los que ejer-
cen su dominio sobre vosotros, al excitar la imaginación con 
las locas pasiones humanas, no hacen más que corromper el 
corazón y la mente. En efecto, entre los apologistas de la or-
gía, del libertinaje, de la voluptuosidad, entre los que preco-
nizan los goces materiales, no es posible aprender lecciones de 
mejoramiento moral. Por lo tanto, amigos míos, considerad 
que si Dios os ha dado pasiones, ha sido con el objetivo de ha-
ceros participar de sus designios, y no para satisfacerlas como 
el bruto. Sabed que si consumís vuestra vida en locos placeres, 
que solo dejan remordimiento y un vacío en el corazón, no 
obráis según los designios de Dios. La reproducción de la es-
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pecie humana se os ha otorgado porque millares de Espíritus 
errantes esperan en el espacio la formación de los cuerpos que 
les hacen falta para recomenzar sus pruebas. Al emplear vues-
tras fuerzas en las indignas voluptuosidades, vais en contra de 
los designios de Dios, y vuestro castigo será grande. Por consi-
guiente, suprimid esas lecturas, de las que no recogéis ningún 
fruto, ni para vuestra inteligencia ni para vuestro perfecciona-
miento moral. Que los escritores serios de todos los tiempos 
y de todos los países os permitan conocer lo bello y el bien; 
que eleven vuestra alma a través del encanto de la poesía, y os 
enseñen a emplear con provecho las facultades con las que el 
Creador os ha dotado.

Felicia
Hija de la médium.42

Observación. ¿Acaso no se encuentra algo profundo y su-
blime en esa idea de que en la reproducción del cuerpo hay 
un objetivo tan elevado? Los Espíritus errantes esperan esos 
cuerpos, que les hacen falta para su propio adelanto, y que 
los Espíritus encarnados están encargados de reproducir, así 
como el hombre espera el producto de la procreación de de-
terminados animales para vestirse y alimentarse.

De ahí se desprende otra enseñanza muy importante. Si 
no se admite que el alma ya ha vivido, resulta absolutamente 
necesario que haya sido creada en el momento de la forma-
ción del cuerpo y para que haga uso de él; de donde se sigue 
que la creación del alma por parte de Dios se vería subordi-
nada al capricho del hombre, y la mayoría de las veces sería el 

42.	Véase la Revista espírita de febrero de 1862: “Enseñanzas y disertaciones 
espíritas”. (N. del T.)
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fruto del libertinaje. ¡Cómo es posible que, si todas las leyes 
religiosas y morales condenan la depravación de las costum-
bres, Dios se aproveche de esa depravación para crear las al-
mas! Preguntamos a cualquier hombre de buen sentido si es 
admisible que Dios se contradiga en este punto. ¿Acaso no 
implicaría glorificar el vicio, toda vez que este serviría para el 
cumplimiento de los designios más elevados del Todopodero-
so: la creación de las almas? Que nos digan si esto no sería la 
consecuencia de la formación simultánea de las almas y de los 
cuerpos; y sería aún peor si se admitiera la opinión de los que 
pretenden que es el hombre quien procrea el alma al mismo 
tiempo que el cuerpo. Por el contrario, si admitís la preexis-
tencia del alma, toda contradicción desaparece. El hombre 
solamente procrea la materia del cuerpo, y de tal modo la 
obra de Dios –la creación del alma inmortal que un día debe 
acercarse a Él– ya no está sometida al capricho del hombre. 
Así, fuera de la reencarnación, a cada paso surgen dificultades 
insolubles y, cuando se intenta explicarlas, se cae en la contra-
dicción y el absurdo. Asimismo, el principio de la unicidad de 
la existencia corporal, para decidir definitivamente los desti-
nos futuros del hombre, a diario pierde terreno y partidarios, 
de modo que podemos decir con certeza que en poco tiempo 
el principio contrario será universalmente reconocido como 
el único lógico, el único que se corresponde con la justicia 
de Dios, y proclamado por el propio Cristo cuando dijo: En 
verdad os digo que os hace falta nacer muchas veces antes de que 
entréis en el reino de los Cielos.

* * *
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Acerca del periespíritu

Dictado espontáneo acerca de la naturaleza del Espíritu
y del periespíritu, a partir de un debate que acababa
de ocurrir en la Sociedad. Médium: señor A. Didier.

He seguido con interés el debate que se desarrolló hace 
un instante y que os ha causado tantas dificultades. Así es, las 
palabras carecen de color y forma para describir el periespíri-
tu y su verdadera naturaleza; pero una cosa es cierta: lo que 
algunos denominan periespíritu no es sino lo que otros llaman 
envoltura fluídica, material. Cuando se debate acerca de tales 
cuestiones, no hay que buscar las frases, sino las palabras. Para 
que me comprendáis de una manera más lógica, diré que ese 
fluido es la perfectibilidad de los sentidos y la extensión de la 
vista y de las ideas; hablo aquí de los Espíritus elevados. En 
cuanto a los Espíritus inferiores, los fluidos terrestres son aún 
completamente inherentes a ellos. Por lo tanto, es materia, 
como veis. De ahí los padecimientos del hambre, del frío, 
etc., padecimientos que no pueden experimentar los Espíri-
tus superiores, puesto que los fluidos terrestres son depurados 
alrededor del pensamiento, es decir, del alma. El alma, para 
su progreso, necesita siempre un agente; el alma sin agente no 
es nada para vosotros o, mejor dicho, no puede ser concebida 
por vosotros. Para nosotros, los Espíritus errantes, el periespí-
ritu es el agente mediante el cual nos comunicamos con vo-
sotros, ya sea indirectamente a través de vuestro cuerpo o de 
vuestro periespíritu, o directamente a través de vuestra alma. 
De ahí los infinitos matices de médiums y de comunicacio-
nes. Ahora resta el punto de vista científico, es decir, la esencia 
misma del periespíritu: pero ese es otro asunto. En primer 
lugar, comprended moralmente. No resta más que un debate 
acerca de la naturaleza de los fluidos, lo que por el momento 
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es inexplicable. La ciencia no conoce bastante, pero lo hará si 
se propone avanzar con el espiritismo.

Lamennais

* * *

El ángel Gabriel

Evocación de un Espíritu bueno, por la señora de X…,
en Soultz, Alto Rin.

Soy Gabriel, el ángel del Señor, que me pone al cuidado 
de bendeciros, no por vuestros méritos, sino por los esfuerzos 
que hacéis para adquirirlos.

La vida debe ser un combate; nunca hay que detenerse, 
ni dudar jamás entre el bien y el mal, pues esa vacilación pro-
viene de Satanás, es decir, de los Espíritus malos. ¡Valor, pues! 
Cuantas más sean las espinas que encontréis en vuestro cami-
no, más esfuerzos os harán faalta para proseguir. Si estuviera 
sembrado de rosas, ¿qué mérito tendríais ante Dios? Cada 
uno tiene su calvario en la Tierra, pero no todos lo recorren 
con esa serena resignación de la que Jesús os dio el ejemplo. 
¡Esa resignación fue tan grande, que los ángeles se conmo-
vieron! ¡Pero los hombres apenas derraman una lágrima ante 
tantos dolores! ¡Oh! ¡Dureza del corazón humano! ¿Merecíais 
semejante sacrificio? ¡Echad vuestro rostro en el polvo e im-
plorad misericordia al Dios mil veces bueno, mil veces afable, 
mil veces misericordioso! ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Si no reparáis en 
vuestra obra, ella perecerá! El corazón de los hombres no está 
a la altura del vuestro; no puede comprender ese exceso de 
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amor de vuestra parte. Apiadaos; apiadaos mil veces de su 
debilidad. Dadles valor por medio de pensamientos que solo 
pueden venir de vos. ¡Bendecidlos, sobre todo, para que esos 
pensamientos den frutos dignos de vuestra inmensa grandeza!

¡Hosanna en las alturas, y paz a los hombres de buena 
voluntad.

Así he de finalizar las palabras que Dios me ordenó trans-
mitiros.

Sed benditos en el Señor, a fin de que un día despertéis 
en su seno.

* * *

Despertaos

(Sociedad espírita de París. Médium: señora Costel.)

Te hablaré de los síntomas y de las predicciones que en to-
das partes anuncian la llegada de los grandes acontecimientos 
que nuestro siglo encierra. Con una bondad conmovedora, los 
Espíritus mensajeros de Dios vienen a advertir al espíritu de los 
hombres, como los dolores advierten a la madre de la proximi-
dad del parto. Esas señales, a menudo despreciadas y, no obs-
tante, siempre justificadas, se multiplican hasta lo infinito en 
este momento. ¿Por qué todos sentís que el espíritu profético 
agita vuestros corazones y estremece vuestras conciencias? ¿Por 
qué las incertidumbres? ¿Por qué los desfallecimientos que tur-
ban los corazones? ¿Por qué el despertar del espíritu público 
que en todas partes enarbola su orgullosa bandera? ¿Por qué? 
Ocurre que los tiempos han llegado. El reino del materialis-
mo se resquebraja, y habrá de desmoronarse. Los goces del 
cuerpo, que pronto serán despreciados, darán lugar al reino de 
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la idea. El edificio social es carcomido y dará lugar a la joven 
y triunfante legión de las ideas espíritas, que fecundarán las 
conciencias estériles y los corazones mudos. Que estas palabras 
incesantemente repetidas no os encuentren distraídos e indife-
rentes. Cosechad, después de que el labrador haya sembrado, 
las valiosas espigas que habrán de nacer. No digáis: “La vida 
sigue su curso con normalidad; nuestros padres no han visto 
nada de lo que se nos anuncia en la actualidad, y nosotros no 
veremos más que ellos; adoremos lo que ellos adoraron, o más 
bien reemplacemos la adoración por fórmulas vanas, y todo 
estará bien”. Al hablar de ese modo, dormís. Despertaos, por-
que la trompeta del juicio final no será la que suene en vuestros 
oídos, sino la voz de la verdad. No se trata de la muerte vencida 
y humillada: se trata de la vida presente, o más bien de la vida 
eterna. No lo olvidéis, y despertaos.

Helvétius

* * *

El genio y la miseria

(Sociedad Espírita de París. Médium: señor Alfred Didier.)

En la Tierra hay una prueba muy grande, sobre la cual la 
moral del espiritismo debe apoyarse especialmente. Es esa te-
rrible prueba del hombre de genio –sobre todo del que se halla 
dotado de facultades superiores– que es presa de las exigencias 
de la miseria. ¡Ah! En efecto; esa prueba moral, esa miseria de 
la inteligencia, mucho más que la del cuerpo, será el mérito 
mayor para el hombre que haya cumplido su misión. Com-
prended esa lucha incesante del talento contra la miseria, esa 
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arpía que se lanza sobre vosotros durante el festín de la vida, 
semejante al monstruo de Virgilio, y que dice a todas sus vícti-
mas: “Vosotros sois poderosos, pero soy yo la que os mata; soy 
yo la que envía a la nada los dones de vuestra inteligencia, por-
que soy la muerte del genio”. Sé que solamente algunos caen 
vencidos; pero los otros, ¿cuántos son? Hay un pintor de la 
escuela moderna que ha concebido este asunto de la siguiente 
manera: un ser, el genio, cuyas alas se despliegan y cuya mirada 
se dirige hacia el sol; casi levanta vuelo, pero cae sobre una roca 
en la que se han fijado cadenas de hierro que lo retendrán tal 
vez para siempre. Es probable que el hombre que ha visto ese 
sueño haya sido encadenado también, y quizá después de su li-
beración haya recordado a los que dejó para siempre en la roca.

Gérard de Nerval

* * *

Transformación

(Sociedad Espírita de París. Médium: señora Costel.)

Vengo a hablarte de la cuestión más importante en esta 
época de crisis y de transformación. En el momento en que 
las naciones visten la toga viril; en el momento en que el cie-
lo develado os muestra, surcando los espacios infinitos, a los 
Espíritus de aquellos a los que considerabais dispersos como 
moléculas o como alimento de los gusanos; en este momento 
solemne, es preciso que el hombre –armado con la fe– no 
ande más a tientas en las tinieblas del personalismo y del ma-
terialismo. Como antaño los pastores, guiados por una estre-
lla, fueron a adorar al Niño Dios, es preciso que el hombre, 
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guiado por la brillante aurora del espiritismo, avance final-
mente hacia la Tierra Prometida de la libertad y del amor. Es 
preciso que, al comprender el gran misterio, sepa que el obje-
tivo armonioso de la naturaleza y su ritmo admirable son los 
modelos de la humanidad. En esta sorprendente diversidad 
que confunde a los Espíritus, distinguid la perfecta similitud 
de relaciones entre las cosas creadas y los seres creados, y que 
esa poderosa armonía os impulse a todos: hombres de acción, 
poetas, artistas, obreros, a la unión en la que deben integrarse 
los esfuerzos comunes durante el peregrinaje de la vida. Cara-
vanas azotadas por tempestades y adversidades: tendeos vues-
tras manos amigas, y marchad con los ojos fijos en un Dios 
justo, que recompensa con el céntuplo al que haya aliviado al 
débil y al oprimido.

Georges

* * *

La separación del Espíritu

(Comunicación remitida por el Sr. Sabò, de Burdeos)

Cuerpo de lodo, foco de corrupción en el que se agita el 
fermento de las pasiones impuras. Son sus órganos los que a 
menudo conducen al Espíritu a participar de las sensaciones 
brutales que competen a la materia. Cuando el principio de la 
vida orgánica se extingue debido a uno de los mil accidentes 
a los que se halla sujeto el cuerpo, el Espíritu se desprende de 
los lazos que lo retenían en su fétida prisión y queda libre en 
el espacio.
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Con todo, si es ignorante, y en especial cuando es culpable, 
sucede que un espeso velo le oculta las bellezas de la morada 
en la que habitan los Espíritus buenos, y se descubre solo o en 
compañía de Espíritus malos e inferiores, en un ámbito que no 
le permite ver dónde se encuentra, ni recordar de dónde viene. 
Entonces, está inquieto, sufre y se siente incómodo, hasta que 
en un tiempo más o menos prolongado sus hermanos los Espí-
ritus llegan para aclararle su situación, y le abren los ojos para 
que recuerde el mundo de los Espíritus en el que habitó, y los 
diferentes planetas en los que vivirá sus diversas encarnaciones. 
Si la última fue exitosa, le abre las puertas de los mundos supe-
riores; pero si fue inútil y llena de iniquidades, es castigado por 
el remordimiento, y después de que el Espíritu se doblegó ante 
la cólera de Dios a través del arrepentimiento y con la oración 
de sus hermanos, comienza una nueva vida, lo que no es una 
felicidad, sino un castigo o una prueba.

Ferdinand
Espíritu familiar.

* * *

Allan Kardec
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV                   Número 7              Julio de 1861

_______________________________________

Ensayo sobre la teoría de la alucinación43

Aquellos que no admiten la existencia del mundo incor-
poral e invisible creen que pueden explicar todas las mani-
festaciones con la palabra alucinación. La definición de esa 
palabra es conocida. Alude al error, a la ilusión de una persona 
que cree tener percepciones que realmente no tiene (Acade-
mia. Del latín allucinari: errar; que viene de ad lucem). Sin 
embargo, por lo que sabemos, los científicos no han presenta-
do todavía la razón fisiológica de ese hecho. Dado que la óp-
tica y la fisiología ya no parecen tener más secretos para ellos, 
¿cómo es que todavía no explicaron el origen de las imágenes 
que se muestran al espíritu en determinadas circunstancias? 
Ya sea real o no, lo que el alucinado ve no deja de ser algo. 
¿Se podría decir que cree que ve, pero que no ve nada? Eso 
no es probable. Si preferís, decid que se trata de una imagen 
fantástica; pero en ese caso, ¿cuál es el origen de esa imagen? 
¿Cómo se forma y cómo se refleja en su cerebro? Esto es lo 

43.	Véase El libro de los médiums, §§ 111 a 113. (N. del T.)
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que vosotros no explicáis. Por cierto, cuando el alucinado cree 
que ve al diablo con sus cuernos y sus garras, o las llamas del 
Infierno, o animales fabulosos que no existen, o a la Luna y 
el Sol que luchan entre sí, es evidente que en todo eso no hay 
ninguna realidad. De todos modos, si se trata de un juego 
de su imaginación, ¿cómo se explica que describa tales cosas 
como si estuvieran presentes? Por lo tanto, delante de él hay 
un cuadro, alguna fantasmagoría. Entonces, ¿cuál es el espejo 
en el que se refleja esa imagen? ¿Cuál es la causa que otorga a 
esa imagen la forma, el color y el movimiento? En vano he-
mos buscado la solución en la ciencia. Ya que los científicos 
pretenden explicar todas las manifestaciones por medio de las 
leyes de la materia, que ofrezcan, pues, con el auxilio de esas 
leyes, una teoría de la alucinación. Buena o mala, será siempre 
una explicación.

Los hechos demuestran que hay apariciones verdaderas, 
perfectamente explicables mediante la teoría espírita, y que 
sólo pueden ser negadas por los que no admiten nada fue-
ra del mundo visible. Sin embargo, a la par de esas visiones 
reales, ¿no habrá alucinaciones, en el sentido que se atribuye 
a esta palabra? No cabe duda. Lo esencial es determinar los 
caracteres que pueden distinguirlas de las apariciones reales. 
¿Cuál es su origen? Los Espíritus nos indicarán el camino, 
pues parece que la explicación del fenómeno está por com-
pleto en la respuesta que ellos dieron a la siguiente pregunta:

¿Es posible considerar como apariciones las figuras y otras 
imágenes que a menudo se presentan durante la somnolencia, 
o simplemente cuando cerramos los ojos?

“Tan pronto como los sentidos se entorpecen, el Espíritu 
se desprende y puede ver a lo lejos, o cerca, aquello que no 
podría ver con los ojos. Esas imágenes son a veces visiones, 
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pero también pueden ser un efecto de las impresiones que 
la vista de ciertos objetos ha dejado en el cerebro, de las que 
conserva vestigios, del mismo modo que conserva las de los 
sonidos. En este caso, el Espíritu desprendido ve en su propio 
cerebro las impresiones que ahí se fijaron como en una placa 
fotográfica. La variedad y la mezcla de esas impresiones for-
man conjuntos extravagantes y fugaces, que se disipan casi de 
inmediato, pese a los esfuerzos que se hagan para retenerlos. 
A una causa semejante se deben atribuir ciertas apariciones 
fantásticas, que nada tienen de reales, y que muchas veces se 
producen durante una enfermedad.”

Se sabe que la memoria es el resultado de las impresiones 
conservadas por el cerebro. Ahora bien, ¿por qué singular fe-
nómeno esas impresiones, tan variadas, tan múltiples, no se 
confunden? Se trata de un misterio impenetrable, aunque no 
más extraño que el de las ondas sonoras que se cruzan en el 
aire y que, sin embargo, se conservan diferentes. En un cere-
bro saludable y bien organizado, esas impresiones son claras 
y precisas. En condiciones menos favorables, se borran o se 
confunden, como las marcas de un sello en una sustancia muy 
sólida o muy fluida. De ahí la pérdida de la memoria o la 
confusión de las ideas. Esto parecerá menos extraordinario si 
admitimos, como lo admite la frenología, un destino especial 
para cada parte, e incluso para cada fibra, del cerebro.

Así pues, las imágenes que llegan al cerebro a través de los 
ojos dejan en él una impresión, en virtud de la cual, por ejem-
plo, nos acordamos de un cuadro como si aún lo tuviéramos 
delante de nosotros. Ocurre lo mismo con las impresiones 
de los sonidos, los olores, los sabores, las palabras, los núme-
ros, etc. Si las fibras, órganos destinados a la recepción y a la 
transmisión de esas impresiones, son aptas para conservarlas, 
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se tiene la memoria de las formas, los colores, la música, los 
números, los idiomas, etc. Cuando se representa una escena 
que se ha visto, no es sino una cuestión de memoria, porque 
en realidad la escena ya no se ve. No obstante, en cierto estado 
de emancipación, el alma ve lo que está en el cerebro, y vuelve 
a encontrar en él esas imágenes, sobre todo las que más la han 
impresionado, conforme a la naturaleza de las preocupaciones 
o de las disposiciones del ánimo. Encuentra allí las impresio-
nes de escenas religiosas, diabólicas, dramáticas u otras, que 
ha visto en otra época en pinturas, en acciones, en lecturas 
o en relatos, pues estos últimos también dejan impresiones. 
Así, el alma ve realmente algo: es la imagen en cierto modo 
fotografiada en el cerebro. En estado normal esas imágenes 
son fugaces y efímeras, porque todas las partes del cerebro 
funcionan libremente. En cambio, durante una enfermedad, 
el cerebro siempre está más o menos debilitado; el equilibrio 
entre los órganos se pierde, y solo algunos de ellos conservan 
su actividad, mientras que otros permanecen en una especie 
de parálisis. De ahí la persistencia de ciertas imágenes, que 
las preocupaciones de la vida exterior ya no consiguen borrar, 
contrariamente a lo que sucede en estado normal. Esa es la 
verdadera alucinación, la causa principal de las ideas fijas. La 
idea fija es el recuerdo exclusivo de una impresión; la aluci-
nación es la visión retrospectiva, por parte del alma, de una 
imagen impresa en el cerebro.

Como se ve, hemos explicado esta aparente anomalía por 
medio de una ley muy conocida, absolutamente fisiológica: la 
de las impresiones cerebrales. Pero ha sido necesario que re-
curriéramos a la intervención del alma, con sus facultades dis-
tintas de la materia. Ahora bien, si los materialistas todavía no 
han podido ofrecer una solución racional para este fenómeno, 
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es porque no quieren admitir la existencia del alma, y porque 
con el materialismo puro dicho fenómeno es inexplicable. Por 
eso mismo afirmarán que nuestra explicación es mala, ya que 
hacemos intervenir a un agente que está cuestionado. ¿Cues-
tionado por quién? Por ellos; pero admitido por la inmensa 
mayoría de los hombres, desde que estos existen en la Tierra. 
La negación de algunos, por lo tanto, no puede erigirse en ley.

¿Es buena nuestra explicación? La ofrecemos por lo que 
pueda valer a falta de otras, y si se quiere, a título de hipótesis, 
mientras no aparezca otra mejor. Esta tiene al menos la venta-
ja de otorgar a la alucinación una base, un cuerpo, una razón 
de ser; mientras que, cuando los fisiólogos pronunciaron sus 
palabras sacramentales de sobreexcitación, de exaltación, de 
efectos de la imaginación, no dijeron nada, o no lo dijeron 
todo, porque no observaron la totalidad de las fases del fenó-
meno.

La imaginación también desempeña un papel que es pre-
ciso distinguir de la alucinación propiamente dicha, aunque 
estas dos causas a menudo se encuentren reunidas. Aquella 
imprime en determinados objetos formas que estos no tienen, 
así como hace ver una figura en la Luna o animales en las 
nubes. Se sabe que en la oscuridad los objetos adoptan apa-
riencias extrañas, debido a que no es posible distinguir todas 
sus partes y a que los contornos no se hallan nítidamente de-
finidos. ¿Cuántas veces, durante la noche, en un cuarto, una 
prenda colgada, un vago reflejo luminoso, no parecen adoptar 
una forma humana incluso ante las personas de mayor sangre 
fría? Si a esto se le suma el miedo o una credulidad exagerada, 
la imaginación hará el resto. Según esto, se comprende que la 
imaginación pueda alterar la realidad de las imágenes perci-
bidas durante la alucinación e imprimirle formas fantásticas.
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Las verdaderas apariciones tienen un carácter que, para un 
observador experimentado, no permite confundirlas con los 
efectos que acabamos de citar. Como pueden tener lugar en 
pleno día, es preciso desconfiar de las que se cree ver durante la 
noche, por temor a ser víctima de una ilusión óptica. Además, 
en las apariciones, como en el resto de los fenómenos espíritas, 
el carácter inteligente es la mejor prueba de su realidad. Toda 
aparición que no presente algún signo inteligente, sin duda 
puede incluirse en la categoría de las ilusiones. Los señores ma-
terialistas deben reconocer que les cedemos una gran parte.

¿Será que nuestra explicación incluye todos los casos de 
visión? Por cierto que no, y desafiamos a los fisiólogos a que 
presenten, desde su punto de vista exclusivo, una explicación 
que los resuelva todos. Por consiguiente, si las teorías de la 
alucinación resultan insuficientes para explicar la totalidad de 
los hechos, entonces existe algo diferente de la alucinación 
propiamente dicha, y la solución de ese algo solo se encuentra 
en la teoría espírita, que abarca esa totalidad. En efecto, si exa-
minamos con cuidado ciertos casos de visiones muy frecuen-
tes, veremos que es imposible atribuirles el mismo origen que 
a las alucinaciones. Con nuestro intento de presentar una ex-
plicación probable de la alucinación, hemos querido mostrar 
en qué difiere de la aparición. En uno y otro caso es siempre 
el alma la que ve, y no los ojos. En el primero, ve una imagen 
interior; y en el segundo, algo exterior, por decirlo de algún 
modo. Cuando una persona ausente, en la que no pensamos 
en absoluto, y a la que se considera con muy buena salud, 
se presenta de modo espontáneo mientras nos encontramos 
perfectamente despiertos, y nos revela las particularidades de 
su muerte, ocurrida en ese mismo momento, y respecto de 
la cual, por consiguiente, no podíamos tener conocimiento 



Revista Espírita 1861

333

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

alguno, ese hecho no se puede atribuir a un recuerdo ni a 
la preocupación del espíritu. En el supuesto de que hubié-
ramos tenido alguna preocupación respecto de la vida de esa 
persona, restaría explicar la coincidencia del momento de la 
muerte con la aparición y, sobre todo, las circunstancias de la 
muerte, lo cual no se puede conocer ni prever. Así pues, entre 
las alucinaciones es posible incluir las visiones fantásticas, que 
no tienen nada de real; pero no ocurre lo mismo con las que 
revelan actualidades positivas, confirmadas por los aconteci-
mientos. Sería absurdo explicar estas con las mismas causas, y 
aún más absurdo sería atribuirlas al acaso: esa razón suprema 
de los que no tienen nada que decir. Solo el espiritismo puede 
explicarlas con la doble teoría del periespíritu y de la eman-
cipación del alma. No obstante, ¿cómo se puede creer en la 
acción del alma cuando no se admite su existencia?

Dado que no considera en absoluto el elemento espiri-
tual, la ciencia es impotente para resolver una infinidad de 
fenómenos, y comete un absurdo cuando pretende reducirlos 
en su totalidad al elemento material. En medicina, particular-
mente, el elemento espiritual desempeña un papel importan-
te. Cuando los médicos lo tomen en cuenta, se equivocarán 
con menos frecuencia, pues descubrirán en él una luz que los 
guiará con más seguridad en el diagnóstico y en el tratamien-
to de las enfermedades. Esto se puede constatar actualmente 
en la práctica de los médicos espíritas, cuyo número aumenta 
a diario. Dado que la alucinación tiene una causa fisiológica, 
no nos cabe duda de que estos encontrarán el medio de com-
batirla. Conocemos un médico que, gracias al espiritismo, se 
encamina hacia descubrimientos de gran alcance, porque la 
doctrina le permitió conocer la verdadera causa de algunas 
afecciones rebeldes para la medicina materialista.
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El fenómeno de la aparición puede producirse de dos ma-
neras: el Espíritu va al encuentro de la persona que ve, o el 
Espíritu de esta persona se transporta y va al encuentro del 
otro. Consideramos que los dos ejemplos siguientes caracteri-
zan perfectamente ambos casos.

Uno de nuestros colegas nos contaba recientemente que 
un amigo suyo –un oficial que se encontraba en África– de 
repente vio delante de él la escena de un cortejo fúnebre: el de 
uno de sus tíos que vivía en Francia, y que no veía hacía mu-
cho tiempo. Vio claramente toda la ceremonia, desde la salida 
de la casa mortuoria hasta la iglesia, y el traslado al cementerio. 
Incluso notó diversas particularidades, acerca de las cuales no 
podía tener la menor idea. En ese momento se hallaba despier-
to, aunque sumido en un estado de cierta absorción, del que 
solamente salió cuando todo desapareció. Impactado por esa 
circunstancia, escribió a Francia para tener noticias de su tío, 
y supo que este, tras fallecer súbitamente, había sido enterrado 
el día y a la hora en que la aparición tuvo lugar, y con las mis-
mas particularidades que había visto. Es evidente que, en este 
caso, el cortejo no fue a su encuentro, sino que él fue hacia el 
cortejo, cuya percepción obtuvo por un efecto de doble vista.

Un médico al que conocemos, el señor Félix Mallo, había 
atendido a una joven mujer; pero tras considerar que el aire 
de París le hacía mal, le aconsejó que pasara una temporada 
con su familia en el campo, a lo que ella accedió. Durante 
seis meses no supo nada de la joven, y ni siquiera pensó en 
ella, hasta que una noche, alrededor de las diez, mientras se 
hallaba recostado en su cuarto, oyó que llamaban a la puerta 
del consultorio. Como pensó que alguien lo buscaba para que 
atendiera algún paciente, accedió a que entrara. Entonces se 
sorprendió mucho al ver delante de él a la joven en cuestión, 
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pálida, con el mismo vestido que llevaba cuando la conoció, 
y que le dijo con inmensa sangre fría: “Doctor Mallo, vengo 
a deciros que he muerto”. Luego, desapareció. El médico, tras 
asegurarse de que estaba bien despierto y de que nadie había 
entrado a su casa, requirió informaciones y supo que dicha 
joven había muerto la misma noche en que se apareció ante 
él. En este caso, el Espíritu de la mujer fue a su encuentro. Los 
incrédulos no dejarán de advertir que el médico podía estar 
preocupado por la salud de su antigua paciente, y que no ha-
bía nada asombroso en la previsión de su muerte. De acuerdo, 
pero entonces que nos expliquen el hecho de que la aparición 
coincidiera con el momento de la muerte, toda vez que hacía 
varios meses que el médico no sabía nada de ella. Incluso en 
el supuesto de que él considerara imposible la curación de la 
joven, ¿habría podido prever que moriría un día y a una hora 
determinados? Debemos agregar que no se trata de un hom-
bre que se deje llevar por la imaginación.

Veamos otro hecho no menos característico, y que no se 
podría atribuir a ninguna previsión. Uno de nuestros asocia-
dos, oficial de marina, se encontraba en alta mar cuando vio a 
su padre y a su hermano tirados debajo de un carruaje; el pa-
dre había muerto y el hermano había resultado ileso. Quince 
días después, ya de regreso en Francia, sus amigos intentaron 
prepararlo para que recibiera la triste noticia. “No os preo-
cupéis tanto –les dijo–, pues ya sé lo que vais a decirme: mi 
padre falleció; hace quince días que lo sé.” En efecto, su padre 
y su hermano, que se encontraban en París, se dirigían en un 
carruaje a los Campos Elíseos, cuando el caballo se asustó y el 
carruaje se rompió, el padre murió y el hermano apenas sufrió 
algunas contusiones. Estos hechos son positivos, actuales, y 
nadie dirá que se trata de leyendas de la Edad Media. Que 
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cada uno apele a sus recuerdos, y se verá que son más frecuen-
tes de lo que se supone. Por nuestra parte, preguntamos si 
estos hechos tienen alguno de los caracteres de la alucinación. 
También pedimos a los materialistas que ofrezcan una expli-
cación del hecho relatado en el siguiente artículo.

___________________

Una aparición providencial

Leemos en el Oxford Chronicle del 1.º de junio de 1861:
“En 1828 un navío que hacía los viajes de Liverpool a 

New Brunswick tenía como segundo del capitán al señor 
Robert Bruce. Cierto día, en proximidades de los bancos de 
Terranova, el capitán y su segundo hacían los cálculos de su 
ruta, el primero en su cabina y el otro en la sala contigua. Am-
bos compartimentos se hallaban dispuestos de manera que 
ellos podían verse y conversar. Bruce, absorto en su trabajo, 
no percibió que el capitán había subido al puente de man-
do, y sin mirar, le dijo: ‘—Encuentro tal longitud; ¿cuál es la 
vuestra?’ Como no recibió respuesta, repitió la pregunta, pero 
inútilmente. Entonces se dirigió hacia la puerta de la cabina, 
y vio a un hombre que estaba sentado en el lugar del capitán, 
escribiendo en su pizarra. El individuo se dio vuelta, miró fi-
jamente a Bruce, y este, espantado, corrió hacia el puente. ‘—
Capitán –exclamó tan pronto como lo encontró–, ¿quién está 
en este momento en el escritorio de vuestra cabina?’ ‘—Pre-
sumo que nadie’. ‘—Os aseguro que hay un extraño’. ‘—¡Un 
extraño! Estabais soñando, señor Bruce. ¿Quién se atrevería a 
entrar en mi cabina sin mis órdenes? Quizá visteis al contra-
maestre o al mayordomo.’ ‘—Señor, es un hombre que está 
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sentado en vuestro sillón y que escribe en vuestra pizarra. Me 
miró a la cara, y yo lo vi claramente, como nunca he visto 
a nadie en este mundo.’ ‘—¡Pero quién puede ser!’ ‘—¡Sólo 
Dios lo sabe, señor! Nunca había visto a ese extraño en mi 
vida, en ninguna parte.’ ‘—Os volvisteis loco, señor Bruce. 
¡Un extraño! Hace seis semanas que estamos en el mar.’ ‘—
Lo sé, y sin embargo lo vi.’ ‘—¡Pues bien! Id a ver quién es.’ 
‘—Capitán, vos sabéis que no soy cobarde; no creo en apa-
recidos; pero os confieso que no me atrevo a verlo solo y de 
frente. Preferiría que fuéramos los dos.’ El capitán bajó pri-
mero, pero no encontraron a nadie. ‘—Ya veis –le dijo–que 
estabais soñando.’ ‘—No sé qué pudo ocurrir, pero os juro 
que ese hombre estaba aquí hace un momento y que escribía 
en vuestra pizarra.’ ‘—En tal caso, debe haber algo escrito en 
ella’. El capitán tomó la pizarra y leyó estas palabras: Dirigid 
el navío al noroeste. Después de ordenar que escribieran las 
mismas palabras –tanto a Bruce como al resto de los hombres 
de la tripulación que sabían escribir–, el capitán constató que 
la escritura no se parecía a la de ninguno de ellos. Buscaron 
en todos los rincones del navío y no descubrieron a ningún 
extraño. El capitán, consultado acerca de si debían obedecer 
ese aviso misterioso, decidió cambiar de rumbo y navegar 
hacia el noroeste, después de haber puesto como vigía a un 
hombre de confianza. Tres horas después, el vigía señaló un 
témpano, y luego un navío desarbolado, en el que se veían 
varios hombres. Al aproximarse más, se supo que el navío es-
taba roto, con las provisiones agotadas y la tripulación y los 
pasajeros hambrientos. Enviaron botes para recogerlos; pero 
en el momento en que subieron a bordo, el señor Bruce, con 
gran estupefacción, reconoció entre los náufragos al hombre 
que había visto en la cabina del capitán. Tan pronto como 



Allan Kardec

338

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

pasó la confusión y el navío retomó su ruta, el señor Bruce 
dijo al capitán: ‘—Al parecer, hoy no vi un Espíritu, pues está 
vivo: el hombre que escribía en vuestra pizarra es uno de los 
pasajeros que acabamos de salvar. ¡Lo juraría ante la justicia!

”El capitán mandó llamar a ese hombre, lo invitó a bajar 
a su cabina y le pidió que escribiera en la pizarra, pero del 
lado opuesto al que contenía la escritura misteriosa: Dirigid el 
navío al noroeste. El pasajero, aunque intrigado con el pedido, 
accedió a escribir. Luego, el capitán tomó la pizarra y la dio 
vuelta con disimulo, para mostrar al pasajero la frase escrita 
horas antes, y le preguntó: ‘—¿Es esta vuestra letra?’ ‘—Sin 
duda; acabo de escribir esa frase delante de vos.’ ‘—¿Y esta 
otra? –agregó, mostrándole el otro lado–.’ ‘—También es mi 
letra; pero no entiendo cómo pudo ocurrir, pues yo escribí de 
un solo lado.’ ‘—Mi segundo, que está aquí, afirma que os ha 
visto hoy al mediodía, sentado en este escritorio y escribiendo 
estas palabras.’ ‘—Eso es imposible; llegué a esta embarcación 
hace apenas un instante.’

”El capitán del navío perdido, una vez interrogado acerca 
de ese hombre y del fenómeno extraordinario que habría ocu-
rrido con él por la mañana, respondió: ‘—Apenas lo conozco 
como uno de mis pasajeros; pero poco antes del mediodía, 
cayó en un sueño profundo del que tan solo pudo salir una 
hora después. Durante el sueño, expresó su confianza en que 
pronto seríamos rescatados, pues se había visto a bordo de un 
navío, cuya especie y aparejo describió en un todo conforme 
a este, que fue avistado poco después. El pasajero añadió que 
no se acordaba de haber soñado, ni de haber escrito nada, y 
que al despertarse había conservado apenas el presentimiento 
–que no sabía explicar– de que un navío vendría a rescatarlos. 
‘Una cosa extraña –dijo– es que todo lo que hay en este navío 



Revista Espírita 1861

339

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

me resulta familiar, aunque estoy muy seguro de que nunca 
estuve aquí.’ Ante eso, el señor Bruce le refirió las circunstan-
cias de la aparición que había presenciado, y concluyeron que 
ese hecho había sido providencial”.

Esta historia es por completo auténtica. El señor Robert 
Dale Owen, exministro de Estados Unidos en Nápoles, que 
también la relata en su obra44, cuenta con todos los docu-
mentos que demuestran su veracidad. Por nuestra parte, pre-
guntamos si lo ocurrido tiene alguno de los caracteres de la 
alucinación. Se comprende el hecho de que la esperanza –que 
nunca abandona a los desdichados– acompañara al pasajero 
mientras este dormía, y que lo indujera a soñar que serían 
rescatados. La coincidencia del sueño con el rescate también 
podría ser un efecto del acaso. Sin embargo, ¿cómo se explica 
la descripción del navío? En cuanto al señor Bruce, es induda-
ble que no soñaba; y si la aparición fuera una ilusión, ¿cómo 
se explica la semejanza con el pasajero? Supongamos que esa 
semejanza también fuera obra del acaso, pero la escritura en 
la pizarra era un hecho material. ¿De dónde provendría el 
consejo brindado por ese medio, en el sentido de navegar en 
dirección a los náufragos, contrariando la ruta que seguía el 
navío? Que los señores partidarios de la alucinación tengan a 
bien decirnos de qué modo explicarían, con su sistema exclu-
sivo, todas esas circunstancias. En el caso de los fenómenos es-
píritas provocados, pueden argüir que hubo superchería; pero 
aquí no es para nada probable que el pasajero haya recurrido 

44.	Véase Footfalls on the Boundary of Another World, Filadelfia: J. B. Lippin-
cott & CO., 1860 (“The rescue - Apparition of the living at sea”). Véase 
también este caso en: Gabriel Delanne, El espiritismo ante la ciencia, 
Cuarta parte, Capítulo II: “Pruebas de la existencia del periespíritu. Su 
utilidad. Su papel”. (N. del T.)



Allan Kardec

340

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

a la actuación. En esto, los fenómenos espontáneos, cuando se 
basan en testimonios irrecusables, resultan muy importantes, 
porque no se puede sospechar de ninguna connivencia.

Para los espíritas, este hecho no tiene nada de extraordi-
nario, porque pueden explicarlo. A los ignorantes les parece-
rá sobrenatural, maravilloso. En cambio, para toda persona 
que conozca la teoría del periespíritu, de la emancipación del 
alma en los vivos, no se aparta de las leyes de la naturaleza. 
Un crítico se divirtió mucho con la historia del hombre de la 
tabaquera –que relatamos en la Revista del mes de marzo de 
1859–, diciendo que se trataba de un efecto de la imagina-
ción de la señora enferma. Pero ¿qué tiene de especial aquella 
historia, para que sea más imposible que esta otra? Los dos 
hechos se explican exactamente con la misma ley que rige las 
relaciones que existen entre el Espíritu y la materia. Además, 
preguntamos a los espíritas que han estudiado la teoría de los 
fenómenos, si –al leer el hecho que acabamos de relatar– su 
atención no se detuvo de inmediato en el modo con que ese 
hecho debió producirse; si no pudieron explicarlo; si de esa 
explicación no concluyeron que es posible; y si, como conse-
cuencia de esa posibilidad, no les interesó más que si hubieran 
tenido que aceptarlo tan solo con los ojos de la fe, sin unirlo al 
consentimiento de su inteligencia. Los que nos censuran por 
haber presentado esta teoría se olvidan de que constituye el 
resultado de largos y pacientes estudios, que ellos también ha-
brían podido realizar, trabajando tanto como nosotros lo he-
mos hecho y lo hacemos todos los días; y de que al ofrecer los 
medios para explicar los fenómenos, dimos a estos una base, 
una razón de ser, lo cual ha tapado la boca a más de un crítico, 
a la vez que contribuimos en gran medida a la propagación 
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del espiritismo, ya que lo que se comprende es aceptado con 
mucho más gusto que lo que no se comprende en absoluto.

___________________

CONVERSACIONES FAMILIARES DE ULTRATUMBA

Los amigos no nos olvidan en el otro mundo

Uno de nuestros suscriptores nos remite la siguiente con-
versación, que mantuvo con el Espíritu de un amigo –cuya 
pérdida lo había dejado muy sensibilizado–, a través de un 
médium desconocido, puesto que él no es médium. Además 
de la notable superioridad de las ideas, se advertirá la demos-
tración de que los lazos establecidos en la Tierra, cuando son 
sinceros, no se rompen con la muerte.

Primera conversación, 28 de diciembre de 1860.

1. Evocación. Ruego al Espíritu de Jules P..., tan querido 
para mí, que tenga a bien comunicarse conmigo.

Respuesta. Querido amigo, acudo a tu llamado, y lo hago 
con tanto más entusiasmo por el hecho de que no creía poder 
comunicarme contigo sino hasta más adelante, con el favor 
de Dios. ¡Cuánto me agrada ver que tu voluntad abrevió ese 
lapso, y poder decirte cuánto sirvió para mi adelanto la prue-
ba que he sufrido en la Tierra! Aunque sigo errante, me siento 
muy feliz, sin otro pensamiento que el del entusiasmo por las 
obras de Dios, que me permite disfrutar de todos los prodi-
gios que tienen a bien dejar a mi disposición, mientras espero 
una reencarnación en un mundo superior, en el que seguiré la 
gradación afortunada que me elevará a la suprema felicidad. 
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Querido amigo, ¡que al escucharme logres ver en mis palabras 
un presagio de lo que te espera! El día postrero vendré a to-
marte de la mano para señalarte el camino que recorro desde 
hace ya algún tiempo con tanta alegría. Seré tu guía, como en 
la vida terrenal fui tu amigo fiel.

2. Querido amigo, ¿puedo contar con tu auxilio para al-
canzar el objetivo dichoso que me permites vislumbrar?

R. Quédate tranquilo; haré lo posible para que avances en 
este camino, en el que ambos nos reencontraremos con tan-
ta emoción y placer. Vendré como antaño, para brindarte las 
demostraciones de bondad del corazón ante las que siempre 
fuiste tan sensible.

3. ¿Debo inferir de tu lenguaje que eres mucho más feliz 
que en tu última existencia?

R. Sin duda, amigo mío; soy muy feliz, y no me cansaré de 
repetirlo. ¡Qué diferencia! ¡No más aflicciones, ni tristeza, ni 
sufrimientos corporales o morales, sumado a la vista de todo 
lo que hemos apreciado! A menudo yo estaba contigo, a tu 
lado. ¡Cuántas veces te acompañé en el camino! Te veía cuan-
do no suponías que yo estaba tan cerca de ti, pues me creías 
perdido para siempre. Querido amigo, la vida es valiosa para 
el Espíritu, tanto más valiosa cuando es afable y este puede 
utilizarla –como en la Tierra– para su adelanto celestial. Ten 
la certeza de que todo es conforme a los decretos divinos, para 
que las criaturas de Dios sean más felices, y basta que estas 
tengan un corazón para amar y que inclinen la cabeza con 
humildad. Entonces, el Espíritu se eleva más alto de lo que 
podría esperar.

4. ¿Qué deseas de mí que pueda ser de tu agrado?
R. Tu pensamiento envuelto en una flor.
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Nota. Dado que se produjo un debate respecto del sentido 
de esta respuesta, el Espíritu agregó:

Cuando digo: Tu pensamiento envuelto en una flor, quiero 
decir que al recoger flores debes pensar algunas veces en mí. 
Comprenderás que deseo, tanto como sea posible, presentar-
me de nuevo ante uno de tus sentidos, para conmoverte agra-
dablemente.

5. Adiós, querido amigo. Aprovecharé con placer la próxi-
ma oportunidad que tenga para evocarte.

R. Esperaré con impaciencia. Hasta pronto, querido amigo.

Segunda conversación, 31 de diciembre de 1860.

6. Evocación. De nuevo pido a mi amigo que tenga a bien 
comunicarse con miras a mi instrucción.

R. Estoy aquí de nuevo, querido amigo. No pido otra cosa 
más que venir a decirte una vez más cuánto te he querido. De-
seo demostrártelo, elevándome a las más altas consideraciones. 
Así es, amigo mío, la materia no es nada; trátala duramente. 
No temas, el Espíritu lo es todo: solo él se perpetúa y nunca 
deja de vivir ni de recorrer los caminos que Dios le traza. A 
veces se detiene en los márgenes empinados para recobrar el 
aliento; pero cuando eleva la mirada hacia el Creador, toma 
coraje y supera rápidamente las dificultades que encuentra, se 
eleva y admira la bondad de su Señor, que le otorga fuerzas a 
medida que las necesita. Entonces avanza; el empíreo se pre-
senta ante sus ojos y su corazón; avanza y pronto se torna dig-
no del destino celestial que vislumbra. Querido amigo, ya no 
temas; siento que mi coraje se incrementó, y que mis fuerzas 
se decuplicaron desde que dejé vuestra Tierra. Ya no dudo de 
la felicidad predicha, que comparada con la que disfruto será 
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superior, tanto como la más brillante de las piedras preciosas 
es superior al más simple anillo. Así, ves cuánta grandeza hay 
en las voluntades celestiales, ¡y cuán difícil será para los huma-
nos apreciar y medir los resultados! Además, vuestro lenguaje 
difícilmente nos sirve cuando queremos expresar lo que debe 
pareceros incomprensible.

7. ¿Tienes algo que agregar a los bellos pensamientos que 
acabas de expresar?

R. Sin duda, no he terminado; pero he querido darte una 
prueba de mi identidad. Cuando quieras, te daré otras.

Observación. Esas pruebas de identidad son aquí por com-
pleto morales, y no resultan de ningún signo material, como 
tampoco de ninguna de esas preguntas pueriles que algunas 
personas suelen formular con ese objetivo. Las pruebas mo-
rales son las mejores y las más seguras, visto que los signos 
materiales siempre pueden ser imitados por Espíritus embus-
teros. Aquí, el Espíritu se hace reconocer mediante sus pen-
samientos, su carácter, la elevación y la nobleza del estilo. Es 
cierto que un Espíritu embustero podría hacer el intento de 
emularlo en ese aspecto, pero no sería más que una imitación 
grosera, y como le faltaría el contenido, solo podría imitar la 
forma y, además, no podría representar por mucho tiempo 
ese papel.

8. Puesto que cuentas con esa disposición benevolente, 
me encantaría aprovecharla ahora, y pedirte que tengas a bien 
continuar.

R. Te diré: abre el libro de tus destinos. El Evangelio, amigo 
mío, te permitirá comprender muchas cosas que yo no podría 
expresar. Deja la letra; toma el espíritu de ese libro sagrado, y 
en él encontrarás los consuelos necesarios para tu corazón. No 
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te inquietes con los términos oscuros; busca el pensamiento, 
y tu corazón lo interpretará como debe ser. Ahora estoy mejor 
informado, y admito el error que nosotros, los Espíritus, co-
metíamos en vida al leerlo con tanta frialdad. Hoy reconozco 
que, felizmente guiado por mi corazón, al comprender mejor 
las valiosas enseñanzas que el divino Maestro nos dejó, yo ha-
bría podido extraer de ellas el auxilio que me faltaba.

9. Gracias y adiós, querido amigo. Aprovecharé con placer 
la primera oportunidad que tenga de evocarte.

R. No dudes de que entonces vendré, como vine hoy; haré 
todo lo posible.

___________________

CORRESPONDENCIA

Carta del Presidente de la Sociedad Espírita de México

México, 18 de abril de 1861.
Al señor Allan Kardec, en París:
Señor:
Mi amigo, el señor Viseur, en su penúltima carta, me ma-

nifiesta vuestro deseo de conocer los fines y propósitos de la 
Sociedad Espírita que presido en México. Con gran placer y 
la más viva simpatía por vuestros profundos conocimientos 
acerca de esta materia, os remito una breve exposición de la 
historia del espiritismo en este país, rogándoos que no toméis 
en cuenta nuestra falta de experiencia, pero también que nos 
consideréis vuestros fervorosos adeptos.

Mucho tiempo después de vos, señor, hemos tenido la di-
cha de conocer esta grata verdad, según la cual los Espíritus, 
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o almas de las personas muertas, pueden comunicarse con los 
vivos. A pesar de algunas publicaciones provenientes del Nor-
te, nuestra atención y nuestra curiosidad no se habían desper-
tado, y no nos habíamos tomado el trabajo de buscar lo que 
se entendía por manifestaciones espirituales. Tan solo vuestro 
Le livre des Esprits, que afortunadamente llegó hasta nosotros, 
nos hizo abrir los ojos y nos convenció de la realidad de los 
hechos que se propagan con tanta rapidez en todos los puntos 
del globo, permitiéndonos comprenderlos. Comenzamos en-
tonces a realizar investigaciones y experiencias; nos prepara-
mos con empeño, mediante un trabajo constante, para recibir 
las manifestaciones. Los consejos que obtuvimos en vuestro 
excelente libro nos permitieron conocer esa gran verdad: el 
alma existe después de la muerte, y podemos comunicarnos 
con aquellos a los que hemos querido en la Tierra.

Faltaría a la verdad si os dijera que aquí fuimos los prime-
ros en tener conocimiento de las manifestaciones, pues varias 
personas de nuestra ciudad ya se ocupaban de las mismas, 
hecho del que solo nos enteramos más tarde. El principio de 
la reencarnación es el que más nos ha sorprendido a primera 
vista; pero nuestras comunicaciones con los Espíritus a los 
que por su lenguaje reconocemos como de un orden superior, 
no nos han permitido dudar de una creencia que a todas luces 
se encuentra en el orden de las cosas y es conforme a la omni-
potente justicia de Dios. Un hecho que demuestra la bondad 
y la superioridad de los Espíritus que nos asisten es que resta-
blecen la salud de los que sufren corporalmente, e infunden 
calma y resignación ante las aflicciones espirituales. La simple 
lógica nos dice que el bien no puede surgir sino de una buena 
fuente; pero seríamos muy presuntuosos si nos presentáramos 
como paladines idóneos de esta sublime doctrina. A vos, se-
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ñor, os corresponde el derecho de esclarecernos, conforme lo 
demuestran los trabajos provenientes de vuestra Sociedad.

Aquí hemos formado una Sociedad compuesta por miem-
bros experimentados en la creencia espírita, y recibimos en su 
seno a cualquier individuo que quiera ser esclarecido. Las le-
yes fundamentales que nos rigen son la unidad de principios, 
la fraternidad entre los miembros, y la caridad para con todos 
los que sufren. De este modo, señor, las ideas espíritas se han 
difundido en este país, y podemos decir con satisfacción que 
se han propagado más allá de nuestras expectativas. Si os pa-
rece oportuno guiarnos mediante vuestros buenos consejos, 
siempre los recibiremos con un vivo reconocimiento y como 
un testimonio de simpatía de vuestra parte.

Recibid, etc.

Ch. Gourgues

El mismo día en que nos llegó esta carta de México, reci-
bimos la siguiente correspondencia de Constantinopla.

Constantinopla, 28 de mayo de 1861.
Al señor Allan Kardec, director de la Revista Espírita:
Señor:
Permitidme que os ofrezca dos pequeños presentes, tanto 

en mi nombre personal como en el de mis amigos y her-
manos espiritualistas de esta ciudad, a modo de recuerdo de 
personas que, si bien aún no conocéis, tienen el honor de 
conoceros a través de vuestras obras. Aceptadlos como tes-
timonio de los sentimientos de fraternidad que deben unir 
a los espiritualistas de todos los países. Aceptadlos, además, 
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porque son una demostración de los fenómenos tan sublimes 
como extraordinarios del espiritismo. Al hacerlo, le concede-
réis el honor de un cuadro a nuestra bondadosa Sofía, pues 
en su nombre y en el de su hermana Angélica el espiritis-
mo se desarrolla y se propaga en Constantinopla, esta capital 
del Oriente, tan conmovedora por sus recuerdos históricos. 
Auténtica torre de Babel, es la ciudad que reúne a todas las 
sectas religiosas, a todas las naciones, y en la cual se hablan 
todas las lenguas. Imaginaos al espiritismo propagándose de 
pronto en medio de todo eso... ¡Qué grandioso punto de 
partida! Todavía somos pocos, pero nuestro número crece a 
diario como una bola de nieve; espero que dentro de poco 
nos contemos por centenas.

Las manifestaciones que hemos obtenido hasta el presente 
son: el levantamiento de mesas, una de las cuales –de más 
de cien kilos– se elevó, ligera como una pluma, por encima 
de nuestras cabezas; los golpes directos provocados por los 
Espíritus; los ruidos, etc. Intentamos obtener apariciones de 
Espíritus, visibles para todos; ¿lo lograremos? Ellos nos lo han 
prometido, de modo que nos mantenemos a la espera. Ya te-
nemos una gran cantidad de médiums escribientes; otros ha-
cen dibujos; otros componen fragmentos de música, pese a 
que ignoran esas variadas artes. Hemos visto, acompañado y 
estudiado a diversos Espíritus de todos los géneros y de todas 
las cualidades. Algunos de nuestros médiums tienen visiones, 
éxtasis; otros ejecutan mediúmnicamente, en el piano, arias 
inspiradas por los Espíritus. Dos señoritas, que nunca han vis-
to ni leído nada sobre magnetismo, magnetizan toda clase de 
dolencias, mediante la acción de los Espíritus, que las hacen 
obrar de la manera más científica.
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Este es, señor, un panorama de lo que hasta ahora hemos 
hecho en materia de espiritismo. Para que podáis evaluar me-
jor nuestros trabajos en torno a las revelaciones espirituales, 
os presento el resultado de algunas sesiones realizadas con la 
mesa.

(Aquí se transcriben diversas comunicaciones morales de 
un orden muy elevado, cuya lectura en la Sociedad fue escu-
chada con el más vivo interés.)

Si consideráis que estas revelaciones pueden interesar con 
miras a la propagación de la nueva ciencia espiritualista o es-
pírita –pues para mí, así como para mis amigos, el título no 
influye absolutamente en nada, toda vez que no cambia la for-
ma ni el fondo–, tendré el placer de enviaros algunas sesiones 
instructivas y a la vez concluyentes desde el punto de vista de 
la demostración de las manifestaciones espirituales.

Dentro de poco, los espiritualistas de la Tierra habrán de 
formar un solo haz, una misma familia. ¿Acaso no somos to-
dos hermanos e hijos del mismo Padre, que es Dios? Estos son 
los primeros principios que los espiritualistas deben predicar 
al género humano, sin distinción de clase, de país, de idioma, 
de secta o de fortuna.

Recibid, etc.

Repos, abogado.

Esta carta vino acompañada de un dibujo que representa 
una cabeza de tamaño natural muy correctamente ejecutada, 
a pesar de que el médium no sabe dibujar; y de un fragmento 
musical, con letra, canto y acompañamiento de piano, titu-
lado: El espiritualismo. Ambos llevan esta dedicatoria: “Ob-



Allan Kardec

350

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

sequio en nombre de los espiritualistas de Constantinopla al 
señor Allan Kardec, director de la Revista Espírita, de París”.

En el fragmento musical, solamente el canto y la letra se 
obtuvieron por vía mediúmnica; el acompañamiento perte-
nece a un artista.

Si publicáramos todas las cartas de adhesión que recibi-
mos, tendríamos que dedicarles varios volúmenes. Se observa-
ría que la expresión de un conmovedor reconocimiento hacia 
la doctrina espírita se repite miles de veces. Por otra parte, 
muchas de esas cartas son demasiado íntimas para publicarlas. 
Las dos que acabamos de reproducir son de interés general, 
como prueba de la expansión del espiritismo en todas partes, 
así como del punto de vista serio desde el cual se lo observa 
actualmente y que, como puede verse, se halla muy distante 
del entretenimiento de las mesas giratorias. En todas partes 
se comprenden sus consecuencias morales y se lo considera la 
base providencial de las reformas prometidas a la humanidad. 
De tal modo, nos complace manifestar nuestra simpatía e in-
fundir valor a nuestros compañeros que se encuentran lejos. 
Ese lazo, que ya existe entre los espíritas de los diferentes pun-
tos del globo, y que se conocen tan solo por la conformidad 
de sus creencias, ¿no constituye un síntoma de lo que ocurrirá 
más tarde? Ese lazo es una consecuencia natural de los princi-
pios que resultan del espiritismo, y que solamente puede ser 
quebrantado por los que desconocen la ley fundamental de 
esa doctrina: la caridad para con todos.

___________________
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Los dibujos misteriosos

Nuevo género de mediumnidad

Con este título, el Herald of Progress, de Nueva York, un 
periódico dedicado a los temas espiritualistas, dirigido por 
Andrew Jackson Davis, contiene el siguiente relato:

“El 22 de noviembre último, el doctor Hallock fue invi-
tado junto con otras personas a la casa de la señora French, 
en el n.º 8 de la 4ª Avenida, para que fuera testigo de diver-
sas manifestaciones espíritas y viera los movimientos de un 
lápiz. Hacia las ocho de la noche, la señora French se retiró 
de la sala donde el grupo se hallaba reunido, y se sentó en 
un sofá, en un cuarto contiguo. No abandonó ese lugar du-
rante toda la velada. Poco después de sentarse, pareció entrar 
en una especie de éxtasis, con la mirada extraviada. Pidió al 
doctor Hallock y al profesor Britton que examinaran el cuar-
to. Sobre la cama, frente al lugar donde ella estaba sentada, 
encontraron un portafolio cerrado con una cinta de seda, y 
una botella que contenía vino para usar en la experiencia. El 
papel que se utilizaría para hacer los dibujos estaba en el por-
tafolio. Fuimos invitados –dice el doctor Hallock– a no tocar 
el portafolio ni la botella. Varios lápices y dos trozos de goma 
de borrar elástica también se encontraban sobre la cama, pero 
en el resto del cuarto no había dibujos ni papel. Después de 
esa exploración, la señora French solicitó al señor Cuberton 
que tomase el portafolio y lo llevara a la sala donde se halla-
ban los invitados, lo abriera y extrajera su contenido. Dentro 
había hojas de papel común, de diversos tamaños. La señora 
French tomó de manos del señor Cuberton seis de esas hojas 
y las puso sobre una mesa ubicada delante de ella; luego pidió 
alfileres y, tomando una tira de papel de cinco o seis pulgadas 
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de largo, lo apoyó sobre el borde inferior de una de las hojas 
y perforó ambas con algunos alfileres. Hecho esto, solicitó a 
uno de los presentes que examinara el conjunto con el resto 
de los invitados, y que luego le devolviera la hoja, quedándose 
con la tira y los alfileres. Lo mismo se hizo con el resto de las 
hojas, que se perforaron con alfileres en cantidades y en luga-
res diferentes. Cada hoja se entregaba a una persona distinta, 
con el objetivo de que reconociera el papel por medio de las 
perforaciones, que debían corresponderse con las de las tiras. 
Una vez que las hojas fueron examinadas y devueltas a la se-
ñora French, el señor Cuberton solicitó la botella que conte-
nía vino y se la entregó. Ella puso las hojas en la mesa, y sobre 
cada una derramó una cantidad de vino suficiente para mo-
jarlas por completo, esparciéndolo con la palma de la mano. 
Luego se ocupó de secarlas, escurriéndolas una por una con 
movimientos y soplidos, y agitándolas en el aire. Esto duró 
algunos minutos. Después, pidió que disminuyeran la luz del 
candil y que los invitados se aproximaran. Hace falta decir 
que, durante la operación de mojado de las hojas de papel, 
una había quedado demasiado seca, por lo que fue necesario 
recomenzar la operación (el vino era una simple mezcla de 
jugo de uva y de azúcar, autorizado por el Estado y producido 
en Nueva Inglaterra). Entonces, la señora French solicitó que 
aumentaran la luz del candil y que las personas se sentaran 
cerca de la puerta del cuarto donde ella estaba: el señor Gur-
ney, el profesor Britton, el doctor Warner y el doctor Hallock 
quedaron a seis pies de ella, y el resto también podía verla.

”La señora French puso una de las hojas de papel sobre la 
mesa que estaba delante de ella, y colocó varios lápices entre 
sus dedos. El doctor Hallock no la perdió de vista, conforme 
lo había prometido. Con todo preparado, la señora French, 
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para advertir que la experiencia iba a comenzar, exclamó: 
¡Time! (tiempo). Entonces se observó un movimiento rápido 
de una de sus manos y, durante un momento, de ambas; se 
escuchó un ruido vivamente repetido sobre el papel, y tanto 
este como los lápices fueron lanzados a cierta distancia sobre 
el piso, mediante una especie de movimiento nervioso. Todo 
duró veintiún segundos. El dibujo representa un ramo de flo-
res, compuesto por jacintos, lirios, tulipanes, etc.

”Se procedió de igual modo y sucesivamente con el resto 
de las hojas. El dibujo n.º 2 también es un ramo de flores. El 
n.º 3 es un bellísimo racimo de uvas, con su tallo, sus hojas, 
etc., y fue hecho en veintiún segundos. El n.º 4 es un tallo y 
hojas con cinco grupos de frutas semejantes a damascos; las 
hojas son una especie de helecho. Cuando se preparaba para 
esta hoja, la señora French preguntó cuánto tiempo le daban 
para realizarla; algunos dijeron diez segundos; otros, menos. 
‘—Bien –dijo la señora French–, cuando yo diga: uno, obser-
vad vuestros relojes; al llegar al número cuatro, el dibujo estará 
terminado. ¡Atención! Uno, dos, tres, cuatro’. En efecto, el 
dibujo quedó terminado en cuatro segundos. El n.º 5 repre-
senta una rama de grosellero, de la cual salen doce racimos 
de grosellas verdes con flores y hojas, rodeadas por hojas de 
otra especie. La señora French, en éxtasis, entregó este dibujo 
al señor Bruckmaster, de Pittsbourg, en nombre del Espíritu 
de su hermana, y en cumplimiento de la promesa que dicho 
Espíritu le había hecho. El tiempo empleado fue de dos se-
gundos. El n.º 6, que se puede considerar la obra maestra de 
la serie, es un dibujo de nueve pulgadas por cuatro; consiste 
en flores y hojas blancas sobre un fondo oscuro, es decir, que 
el dibujo es del color natural del papel, con los contornos 
marcados y los interiores coloreados con el lápiz. Salvo otros 
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dos dibujos producidos de la misma manera en otra ocasión, 
siempre están hechos con lápiz sobre un fondo blanco. En el 
centro de ese grupo de flores y al pie de la página se observa 
una mano que sostiene un libro abierto, de una pulgada y 
cuarto por tres cuartos; los ángulos del libro no son exacta-
mente rectos; pero resulta curioso que las perforaciones de 
los alfileres, hechas al principio para reconocer el papel, coin-
ciden con esos ángulos. Arriba de la página izquierda se lee: 
Gálatas VI, seguido de los seis primeros versículos y una parte 
del decimosexto versículo de ese capítulo, que abarca casi las 
dos páginas completas, escritos en caracteres muy legibles con 
buena luz, a simple vista o con lupa. Se cuentan más de cien 
palabras bien escritas. El tiempo empleado para ese dibujo fue 
de trece segundos. Cuando se constató la coincidencia de las 
perforaciones de la hoja con las de la tira de papel, la señora 
French, aún en éxtasis, pidió a los presentes que certificaran 
por escrito lo que acababan de ver. Entonces se escribió lo si-
guiente en el margen del dibujo: ‘Realizado en trece segundos 
por la señora French, ante nosotros; certificado por los abajo 
firmantes, el 22 de noviembre de 1860, en el n.º 8 de la 4.ª 
Avenida. Siguen diecinueve firmas’.”

Por nuestra parte, no tenemos motivo alguno para du-
dar de la autenticidad de estos hechos, ni para sospechar de 
la buena fe de la señora French, a quien no conocemos. Sin 
embargo, convengamos en que esa manera de proceder re-
sultaría poco convincente para nuestros incrédulos, que no 
dejarían de plantear objeciones y señalarían que todos esos 
preparativos se parecen demasiado a los de la prestidigitación, 
que produce los mismos hechos, pero sin tantas dificultades 
aparentes. Por nuestra parte, hemos de reconocer que coin-
cidimos un poco con esta opinión. No cabe duda de que los 
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dibujos se realizaron, pero su origen no nos parece demostra-
do de una manera auténtica. Sea como fuere, si se admite que 
no hubo ninguna superchería, sin duda se trata de uno de 
los hechos más curiosos de escritura y de dibujo directos, cuya 
posibilidad la teoría nos explica. Sin esta teoría, esos hechos 
serían relegados de inmediato al ámbito de las fábulas o de la 
prestidigitación; en cambio, dado que nos permite conocer 
las condiciones en que los fenómenos pueden producirse, esa 
teoría debe tornarnos aún más circunspectos, para no aceptar-
los sino con absoluta certeza.

Los médiums americanos45 se encuentran decididamente 
especializados en la producción de fenómenos extraordina-
rios, toda vez que los periódicos de ese país se hallan reple-
tos de una infinidad de hechos de ese género, respecto de los 
cuales nuestros médiums europeos están lejos de aproximarse. 
También se dice, del otro lado del Atlántico, que aún nos 
encontramos muy atrasados en materia de espiritismo. Cuan-
do preguntamos a los Espíritus la razón de esta diferencia, 
ellos respondieron: “A cada uno su papel: el vuestro no es 
el mismo, y Dios no os ha dado la parte más pequeña en la 
obra de la regeneración”. Si se considera el mérito de los mé-
diums desde el punto de vista de la rapidez de ejecución, de 
su energía y del poder de los efectos, los nuestros son débiles 
en comparación con aquellos. Con todo, conocemos a mu-
chos médiums que no cambiarían las simples y consoladoras 
comunicaciones que obtienen, por los prodigios de los mé-
diums americanos. Esas comunicaciones bastan para infun-
dirles fe, y ellos prefieren lo que conmueve al alma en vez de 
lo que impresiona a los ojos; prefieren la moral que consuela 

45.	Estadounidenses. (N. del T.)
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y transforma para mejor, en vez de los fenómenos que causan 
asombro. Durante un tiempo en Europa se ocuparon de los 
fenómenos materiales; pero enseguida los reemplazaron por 
la filosofía, que abre un campo más vasto para el pensamiento 
y tiende hacia el objetivo final y providencial del espiritismo: 
la regeneración social. Cada pueblo tiene su genio particular 
y sus tendencias específicas, y cada uno –dentro de los límites 
que se le asignan– colabora con las miras de la Providencia. El 
más adelantado será el que avance más rápido en la senda del 
progreso moral, porque ese progreso es el que más lo aproxi-
ma a los designios de Dios.

___________________

Explotación del espiritismo

América del Norte46 reivindica para sí, y con razón, el ho-
nor de haber sido el primer país –en estos últimos tiempos– 
que reveló las manifestaciones de ultratumba. ¿Por qué razón 
no habría de ser también el primero en darnos el ejemplo de 
lucrar con ellas? ¿Por qué, en ese pueblo tan adelantado en 
tantos aspectos y tan digno de nuestras simpatías, el instin-
to mercantil no se detuvo ante el umbral de la vida eterna? 
Al leer sus periódicos, en cada página se ven anuncios como 
estos:

“Señora S. E. Royers, sonámbula, médium-médica, cura 
psicológicamente por simpatía. Tratamiento común si fuera 
necesario.- Descripción del aspecto, la moralidad y el espíritu 
de las personas. Atiende de diez a doce; de dos a cinco; de sie-

46.	Estados Unidos. (N. del T.)
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te a diez de la noche, excepto los viernes, sábados y domingos, 
salvo pago por adelantado. Precio: 1 dólar la hora (5 francos 
y 42 centavos).”

Pensamos que la simpatía de esa médium por sus enfer-
mos se corresponde directamente con la cantidad de dólares 
que le pagan. No parece superfluo dar las direcciones.

“Señora E. C. Morris, médium escribiente. Atiende de 
diez a doce; de dos a cuatro, y de siete a nueve de la noche.”

“J. B. Conklin, médium. Recibe a los visitantes todos los 
días durante la tarde en sus salones. Hace visitas a domicilio.”

“A. C. Styles, médium lúcido. Garantiza el diagnósti-
co exacto de la enfermedad de la persona presente, so pena 
de devolver los honorarios. Reglas que se observan estricta-
mente: 2 dólares para un examen lúcido con prescripciones, 
cuando la persona está presente; 3 dólares para descripciones 
psicométricas de los caracteres. No olvidar que las consultas 
se pagan por adelantado.”

“A los aficionados del espiritualismo. Señora Beck, mé-
dium crisíaca, parlante, deletreadora mediante golpes y raspa-
duras. Los verdaderos observadores pueden consultarla desde 
las nueve de la mañana hasta las diez de la noche, en su casa. 
Un médium golpeador muy poderoso es socio de la señora 
Beck.”

¿Acaso se puede suponer que este comercio sea privativo 
de oscuros e ignorantes especuladores? Lo que sigue demues-
tra lo contrario:

“El doctor G. A. Redman, médium experimentado, se en-
cuentra de regreso en la ciudad de Nueva York; se lo encuen-
tra en su domicilio, donde atiende como antes.”
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El lucro con el espiritualismo se ha extendido hasta los 
objetos usuales; así, hemos leído en The Spiritual Telegraph, de 
Nueva York, el anuncio de “Cerillas espirituales, nuevo inven-
to sin fricciones ni olor.”

Para ese país, más honorable que estos anuncios es el si-
guiente artículo, que encontramos en The Weekly American, 
de Baltimore, del 5 de febrero de 1859:

“Estadística del Espiritualismo. The Spiritual Register, de 
1859, calcula que la cantidad de espiritualistas en Estados 
Unidos es de 1.284.000. En Maryland hay 8.000. Se calcula 
que la cantidad total en el mundo es de 1.900.000. El Regis-
ter cuenta 1.000 oradores espiritualistas; 40.000 médiums, 
tanto públicos como privados; 500 libros y opúsculos; 6 pe-
riódicos semanales, 4 mensuales y 3 quincenales, dedicados 
a esa causa”.

Los médiums especuladores han invadido Inglaterra; en 
Londres hay varios que no cobran menos de una guinea por 
sesión. Esperamos que, si intentaran introducirse en Francia, 
el buen sentido de los verdaderos espíritas sea justo respecto 
de ellos.

La producción de efectos materiales excita la curiosidad 
más que los buenos sentimientos. A esto se debe que, en los 
médiums que tienen una aptitud especial para obtener esos 
efectos, haya una propensión a explotar dicha curiosidad. En 
cambio, los médiums que reciben comunicaciones morales de 
un orden elevado sienten un rechazo instintivo hacia todo lo 
que huela a especulación respecto de esa índole. Por eso, los 
primeros tienen un doble motivo: ante todo, la explotación 
de la curiosidad es más lucrativa, porque los curiosos abundan 
en todos los países; luego, porque como los fenómenos físi-
cos inciden menos en lo moral, estos médiums tienen menos 
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escrúpulos. Consideran que su facultad es un don que debe 
costear sus necesidades económicas, como una bella voz res-
pecto del cantante. La cuestión moral les parece secundaria o 
nula. Así, una vez que han ingresado en ese camino, el afán de 
lucro despliega el genio de la artimaña; y como necesitan ga-
nar dinero, no quieren fallar, para no perder su reputación de 
destreza. Además, ¿quién sabe si el cliente que hace una con-
sulta hoy, volverá mañana? Por lo tanto, hay que satisfacerlo 
a toda costa, y si el Espíritu no lo hace, se le brinda ayuda, 
lo que resulta mucho más fácil a través de hechos materiales 
que de comunicaciones inteligentes de gran alcance moral y 
filosófico. Para estos médiums, la prestidigitación ofrece re-
cursos de que los otros prescinden por completo. Por eso de-
cimos que es necesario considerar, ante todo, la moralidad del 
médium: la mejor garantía contra la superchería radica en su 
carácter, su honorabilidad, su desinterés absoluto. En todas 
partes donde se infiltra la sombra del interés, por ínfimo que 
sea, tenemos el derecho de sospechar. El fraude siempre es 
condenable, pero cuando se relaciona con las cuestiones de 
orden moral, constituye un sacrilegio. Aquel que solo conoce 
el espiritismo de nombre, e intenta imitar sus efectos, no es 
más reprensible que el escamoteador que imita las experien-
cias del físico erudito. No cabe duda de que sería mejor que 
no lo hiciera; pero en realidad no engaña a nadie, porque no 
convierte su cualidad en un misterio, sino que apenas oculta 
los medios. No ocurre lo mismo en el caso de aquel que reco-
noce el carácter sagrado de lo que imita con el indigno objeti-
vo de la especulación; además de cometer fraude, es hipócrita, 
porque se hace pasar por lo que no es; y es más culpable aún si 
posee realmente algunas facultades, pues se vale de ellas para 
abusar de la confianza que le brindan. No obstante, Dios sabe 
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lo que reserva para él, tal vez ya en este mundo. Si los falsos 
médiums solo se dañaran a sí mismos, el mal sería menor; 
lo más lamentable consiste en las armas que proporcionan 
a los incrédulos, así como el descrédito que lanzan sobre la 
cuestión en el espíritu de los indecisos, a partir del momento 
en que el fraude se descubre47. No cuestionamos las faculta-
des –incluso poderosas– de algunos médiums mercenarios, 
pero decimos que el afán de lucro instiga a cometer fraude, y 
que debe inspirar una desconfianza tanto más legítima por el 
hecho de que no se puede considerar que esa explotación sea 
el efecto de un exceso de celo tan solo para bien de la causa. 
Además, aunque no hubiera fraude, la condena no debería 
dejar de recaer sobre los que especulan con algo tan sagrado 
como las almas de los muertos.

___________________

VARIEDADES

Las visiones del señor O…

Extraemos el siguiente relato del The Spiritual Magazine, 
publicado en Londres, en el número de abril de 1861.

“El Sr. O..., caballero de Gloucestershire, nunca había te-
nido visiones hasta el momento en que vino a vivir a P..., el 3 
de octubre de 1859. Unos quince días después de su llegada, 
comenzó a tener visiones durante la noche. Al principio, eran 
rayos de luz que atravesaban la ventana e iluminaban su cuar-
to. Les prestó poca atención, pues los atribuía a la linterna de 
un vigilante o a un relámpago. Sin embargo, una noche en 

47.	Véase El libro de los médiums, § 317. (N. del T.)
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que fijaba la mirada en la pared del cuarto, vio que se forma-
ba una rosa y luego estrellas de diversas formas. Otra noche 
vio, envueltos en la misteriosa luz, a dos magníficos ángeles 
con una trompeta. Esa noche, el señor O... se había recogido 
más temprano que de costumbre, pues se sentía ligeramente 
indispuesto. La presencia de esos ángeles, que duró uno o dos 
segundos, le hizo experimentar una suave sensación, que se 
prolongó incluso tras la partida de aquellos.

”La semana siguiente, la misma luz apareció junto con la 
figura de un niño que abrazaba un gatito. Otras figuras apa-
recieron también, diversas, pero demasiado oscuras para que 
lograra distinguirlas. En marzo, vio el perfil de una señora en-
vuelto en un halo luminoso; reconoció a su madre y exclamó 
feliz: ¡Madre mía! ¡Madre mía! Pero la visión se desvaneció de 
inmediato. Esa misma noche, vio a una bellísima dama enga-
lanada con un sombrero en la cabeza.

”Una o dos noches después, vio un lindo perrito con un 
niño. Luego apareció una luz, semejante a la de una ventana 
cuyo contorno no se halla bien definido. Esto se reiteró cua-
tro veces y, las tres primeras, durante cerca de medio minuto. 
El Sr. O... se recogió e intentó comprender el sentido de esa 
visión: supuso que no le quedaban más que tres años o tres 
meses de vida. La luz apareció una vez más; el Sr. O... se le-
vantó y la luz desapareció al cabo de un minuto.

”El 3 de abril, vio una luz que producía el efecto de una 
abertura luminosa y, en el interior del cuarto, una parte del 
rostro de un hombre: apenas la frente, los ojos y la nariz eran 
visibles; los ojos –muy grandes y saltones– lo miraban fija-
mente. Todo desapareció enseguida. Los días siguientes, tuvo 
estas visiones:
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”4 de abril. Rostro y torso de una señora que sonreía a 
dos niños que se abrazaban. Un poco más tarde vio la parte 
superior de la cabeza de un hombre, que el señor O... reco-
noció, por el cabello y por la frente, como uno de sus ami-
gos, recientemente fallecido.- 27 de julio. Una mano dirigida 
hacia abajo. Al principio apareció en la pared como una luz 
fosforescente, que gradualmente tomó la forma de una mano. 
Entonces, vio la cabeza de un anciano, al que pertenecía esa 
mano, y un pajarito gris con plumas claras. Ese rostro lo mi-
raba con un aspecto solemne, pero desapareció. Eso le causó 
una especie temor, y comenzó a temblar, pero al mismo tiem-
po experimentó una agradable sensación de calor. También 
vio un rollo de papel en el que había jeroglíficos.- 12 de di-
ciembre. Un pájaro en su nido, alimentando a sus crías.- 13 
de diciembre. Dos cabezas de leopardos.- 15 de diciembre. 
Un fuerte golpe, que fue escuchado por la señorita S... en su 
cuarto, y que despertó al señor O..., quien se hallaba profun-
damente dormido.- 16 de diciembre. Un toque de campanas, 
escuchado también por la señorita S...- Un ángel con un ni-
ñito radiante, que se transformaron en flores.- Una cabeza 
de ciervo con grandes cuernos.- 18 de diciembre. Algunos 
rostros y dos palomas.- 20 de diciembre. Varios rostros de 
hombres, de mujeres y de niños.- 1.º de enero. Un gran barco, 
detrás del cual se levanta gradualmente la cabeza de un niño, 
que vuela hacia adelante.- 3 de enero. Un querubín y un niño.

”Una noche, vio una pintura que representaba un mag-
nífico paisaje: era una especie de abertura en la oscuridad. 
Veía praderas, campos, árboles, etc.; un hombre que daba un 
paseo y una vaca. La más bella claridad del sol iluminaba ese 
paisaje. Estas visiones luminosas tienen la particularidad de 
que muchas veces la luz ilumina todo el cuarto, de manera 
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que deja ver los muebles como si fuera de día; cuando esa luz 
desaparece, todo vuelve a la oscuridad.

”El señor O... tuvo muchas otras visiones, de las cuales 
dejó de tomar nota.”

Por nuestra parte, pensamos que este relato contiene vi-
siones en cantidad suficiente para que podamos apreciarlas, 
y que ninguna persona esclarecida respecto de la causa y la 
naturaleza de los fenómenos espíritas podría considerar que se 
trata de verdaderas apariciones. Quien tenga a bien atenerse a 
lo dicho en el primer artículo de este número, en el que inten-
tamos determinar el carácter de la alucinación, comprenderá 
la analogía que existe entre esas visiones y las imágenes que a 
menudo se presentan durante la somnolencia, y que deben 
tener las mismas causas. Estaríamos convencidos de eso por el 
simple hecho de la cantidad de animales que el señor O… ha 
visto. Sabemos que no hay Espíritus de animales errantes en 
el mundo invisible y que, por consiguiente, no puede haber 
apariciones de animales, salvo en los casos en que un Espíritu 
generara una apariencia de ese tipo con un objetivo determi-
nado, lo que también sería tan solo una apariencia, y no el Es-
píritu real de tal o cual animal. El hecho de las apariciones es 
indiscutible, pero hay que abstenerse de suponer que ocurren 
en todas partes, así como de confundirlas con las fantasías 
de algunas imaginaciones que son fáciles de exaltar, o con la 
visión retrospectiva de las imágenes impresas en el cerebro. La 
propia minuciosidad con que el señor O... cita determinadas 
particularidades insignificantes es un indicio de la naturaleza 
de las preocupaciones de su espíritu.

En resumen, en las visiones del señor O... no encontra-
mos nada que presente el carácter de las apariciones propia-
mente dichas, y pensamos que hay muchos inconvenientes 
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en mencionar tales hechos sin hacer los debidos comentarios 
ni prudentes reservas, porque de ese modo, sin que uno se lo 
proponga, entrega armas a la crítica.

___________________

Los Espíritus y la gramática

Un grave error gramatical ha sido descubierto en El libro 
de los Espíritus por un crítico profundo, que nos ha remitido 
la siguiente nota:

“Leo en la página 384, parágrafo 911, línea 23, de El libro 
de los Espíritus: “Hay muchas personas que dicen: quiero. No 
obstante, la voluntad solo está en sus labios. Quieren [ils veu-
lent: ellos quieren], pero están muy satisfechas de que todo siga 
igual”. Si hubieseis dicho: “Quieren [elles veulent: ellas quie-
ren], pero están muy satisfechas de que todo siga igual”, ¿no 
os parece que de ese modo el francés habría ganado? Me veo 
tentado a pensar que vuestro Espíritu protector escribiente es 
un farsante que os hace cometer errores de lenguaje. Apresu-
raos a castigarlo y, sobre todo, a corregirlo”.

Lamentamos el hecho de no poder remitir nuestro agra-
decimiento al autor de esta observación, debido a que –sin 
duda por modestia y para evitar los testimonios de nuestro 
reconocimiento– se olvidó de poner en la nota su nombre y 
su dirección, limitándose a firmar: Un Espíritu protector de la 
lengua francesa. Por lo tanto, dado que al parecer este señor, o 
este Espíritu, se tomó el trabajo de leer nuestras obras, roga-
mos a los Espíritus buenos que tengan a bien colocar nuestra 
respuesta delante de sus ojos.
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Es evidente que dicho señor sabe que el sustantivo person-
ne [persona] es del género femenino, y que los adjetivos y los 
pronombres concuerdan en género y número con el sustan-
tivo al cual se refieren. Lamentablemente, en las escuelas no 
se aprende todo, en especial respecto de la lengua francesa. Si 
este señor, que se declara protector de nuestra lengua, hubiera 
traspuesto los límites de la Gramática de Lhomond, sabría 
que en Regnard se encuentra la siguiente frase: Aunque esas 
tres personas tuvieran intereses muy diferentes, ellos eran, no 
obstante, atormentados por la misma pasión. Y esta otra, en 
Vaugelas: Las personas consumidas en la virtud tienen en todas 
las cosas una rectitud de espíritu y una atención juiciosa que les 
impide ser mentirosos. De ahí la regla que se encuentra en 
la Grammaire normale des Examens (Gramática normal de exá-
menes), de los señores Lévi-Alvarès y Rivail, en la Gramática 
de Boniface, etc.:

“Algunas veces se emplea, por silepsis, el pronombre il [el] 
para reemplazar al sustantivo personne [persona], aunque el 
género de esta última palabra sea femenino. Dicha concor-
dancia solo puede tener lugar cuando, en el pensamiento, la 
palabra personne no represente exclusivamente a mujeres y, 
además, cuando la palabra il se encuentre bastante lejos para 
que no suene mal al oído”.

Con respecto al pronombre personne [nadie], que es mas-
culino, se encuentra en Boniface la siguiente nota: “Entre-
tanto, cuando el pronombre nadie designa especialmente a 
una mujer, el adjetivo que se refiere a él puede ponerse en 
femenino; se puede decir: Nadie es más bonita que Rosina”.

Por lo tanto, los Espíritus que han dictado la frase en cues-
tión no son tan ignorantes como supone aquel señor. Incluso 
nos veríamos tentado a pensar que saben un poco más que él, 
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aunque en general no se preocupan demasiado por la exacti-
tud gramatical, a ejemplo de varios de nuestros eruditos, que 
no son fuertes en ortografía. Moraleja: Es conveniente saber 
antes de criticar.

Sea como fuere, para calmar los escrúpulos de quienes no 
saben mucho al respecto, y suponen que la doctrina espírita 
podría estar en peligro por un error de lenguaje, real o supues-
to, hemos cambiado esa concordancia en la quinta edición de 
El libro de los Espíritus, que acaba de aparecer, porque: “(…) 
Sin problemas, a los rimadores arriesgados / el uso aún permi-
te, creo, que se elija entre los dos”48.

Es realmente un placer ver el trabajo que se toman los 
adversarios del espiritismo para atacarlo con todas las armas 
que encuentran a mano. No obstante, lo extraordinario es el 
hecho de que, a pesar de la infinidad de dardos que le arrojan, 
a pesar de las piedras que ponen en su camino, a pesar de las 
trampas que le tienden para que se desvíe de su objetivo, todavía 
nadie encontró la manera de detener su marcha, y el espiritis-
mo gana un terreno que desespera a los que pensaban abatirlo 
con un coscorrón. Después de los coscorrones, los atletas de 
folletín han intentado darle mazazos: pero ni siquiera los sin-
tió, e incluso avanzó más rápido.

___________________

48.	Véanse los versos rimados de Nicolás Boileau-Despréaux: Sans peine, aux 
rimeurs hasardeux / L’usage encor, je crois, laisse le choix des deux. (N. del T.)
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DISERTACIONES Y ENSEÑANZAS ESPÍRITAS

A TRAVÉS DE DICTADOS ESPONTÁNEOS

El rol de los médiums en las comunicaciones49

(Obtenido por el señor d’Ambel, médium de la Sociedad.)

Sea cual fuere la naturaleza de los médiums escribientes, 
ya sean mecánicos, semimecánicos, o simplemente intuitivos, 
nuestros procedimientos de comunicación con ellos no va-
rían en lo esencial. En efecto, con los Espíritus encarnados 
nos comunicamos de la misma forma que con los Espíritus 
propiamente dichos: solo mediante la irradiación de nuestro 
pensamiento.

Nuestros pensamientos no requieren de la vestimenta de 
la palabra para que los Espíritus los entiendan, y todos los 
Espíritus perciben, en función de sus facultades intelectuales, 
el pensamiento que deseamos transmitirles, por el solo hecho 
de que lo dirijamos hacia ellos. Esto significa que determi-
nado pensamiento puede ser comprendido por tales o cuales 
Espíritus, conforme a su adelanto, mientras que para otros no 
es comprensible, porque no les despierta ningún recuerdo, 
ningún conocimiento adormecido en el fondo de su corazón 
o de su cerebro. En este caso, el Espíritu encarnado que nos 
sirve de médium es más apto –para transmitir nuestro pensa-
miento a otros encarnados, aunque no lo entienda– que un 
Espíritu desencarnado y poco adelantado, si nos viéramos for-
zados a emplearlo como intermediario, porque el ser terrenal 
pone a nuestra disposición su cuerpo como instrumento, cosa 
que el Espíritu errante no puede hacer.

49.	Véase El libro de los médiums, § 225. (N. del T.)
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De esta manera, cuando encontramos un médium cuyo 
cerebro está repleto de conocimientos adquiridos en su vida 
actual, y su Espíritu es rico en conocimientos anteriores la-
tentes, adecuados para facilitar nuestras comunicaciones, pre-
ferimos servirnos de él, porque con ese médium el fenómeno 
de la comunicación nos resulta mucho más sencillo que con 
uno de inteligencia limitada y de escasos conocimientos an-
teriores. Haremos que se nos comprenda mediante algunas 
explicaciones claras y precisas.

Con un médium cuya inteligencia actual o anterior está 
desarrollada, nuestro pensamiento se comunica en forma ins-
tantánea de Espíritu a Espíritu, gracias a una facultad inhe-
rente a la esencia misma del Espíritu. En ese caso, nosotros 
encontramos en el cerebro del médium los elementos apropia-
dos para vestir a nuestro pensamiento con las palabras que le 
corresponden, ya se trate de un médium intuitivo, semimecá-
nico o mecánico puro. Por eso, sea cual fuere la diversidad de 
los Espíritus que se comunican con un médium, los dictados 
que este obtiene llevan, en cuanto a la forma y al colorido, 
su sello personal, aunque procedan de Espíritus diferentes. 
En efecto, a pesar de que el pensamiento le resulte comple-
tamente extraño, aunque el tema exceda los límites dentro de 
los cuales se mueve habitualmente, y aunque no provenga de 
él aquello que queremos manifestar, no por eso el médium 
dejará de ejercer una influencia sobre la forma, mediante las 
cualidades y propiedades inherentes a su individualidad. Es 
exactamente como si observarais diversos paisajes con lentes 
de color, verdes, blancas o azules: aunque los lugares u objetos 
observados sean por completo opuestos e independientes los 
unos de los otros, no por ello dejarán de adoptar la tonalidad 
que provenga del color de las lentes. Mejor aún, comparemos 
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a los médiums con esos recipientes de vidrio, llenos de líqui-
dos coloreados y más o menos transparentes, que se ven en las 
vitrinas de las farmacias. Pues bien, los Espíritus somos como 
focos que iluminan determinados paisajes morales, filosóficos 
e internos a través de médiums azules, verdes o rojos. De ese 
modo, nuestros rayos luminosos, forzados a pasar a través de 
vidrios tallados con mayor o menor precisión, y que poseen 
diversos grados de transparencia, es decir, a través de médiums 
con diferentes niveles de inteligencia, solo llegan a los objetos 
que deseamos iluminar tomando la coloración, o mejor dicho, 
la forma de expresarse propia y particular de cada médium. 
Para concluir con una última comparación, diremos que noso-
tros, los Espíritus, somos como esos compositores que, con el 
propósito de ejecutar una pieza musical, cuentan con un solo 
instrumento, que puede ser un piano, un violín, una flauta, 
un fagot o un simple silbato. Es indudable que con el piano, 
la flauta o el violín ejecutaremos nuestra composición de un 
modo muy comprensible para nuestros oyentes. Aunque los 
sonidos producidos por el piano, el fagot o el clarinete sean 
esencialmente diferentes entre sí, no por eso la composición 
dejará de ser idéntica, excepto por los matices de sonido. En 
cambio, si solo tuviéramos a nuestra disposición un silbato o 
un caño de desagüe, nos veríamos en dificultades.

De hecho, cuando estamos obligados a servirnos de mé-
diums poco adelantados, nuestro trabajo se prolonga mucho 
y es más penoso, porque nos vemos en la necesidad de recurrir 
a formas incompletas, lo que constituye para nosotros una 
complicación. En ese caso, tenemos que descomponer nues-
tros pensamientos, dictando palabra por palabra y letra por 
letra, lo cual nos resulta molesto y agotador, al mismo tiempo 
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que un verdadero obstáculo para la celeridad y el desarrollo de 
nuestras manifestaciones.

Por eso nos sentimos felices cuando encontramos mé-
diums idóneos, bien equipados, provistos de recursos listos 
para ser empleados, en una palabra, buenos instrumentos, 
porque entonces nuestro periespíritu, al actuar sobre el peri-
espíritu de aquel a quien mediumnizamos, no tiene que hacer 
otra cosa más que impulsar la mano que nos sirve de por-
taplumas o de lapicero. En cambio, con los médiums cuya 
capacidad es insuficiente, estamos obligados a hacer un tra-
bajo análogo al que realizamos cuando nos comunicamos por 
medio de golpes, es decir, designando letra por letra y palabra 
por palabra cada una de las frases que traducen los pensa-
mientos que queremos transmitir.

Por estas razones, para la divulgación del espiritismo, así 
como también para el desarrollo de las facultades mediúm-
nicas escriturales50, nos dirigimos preferentemente a las cla-
ses cultas e ilustradas, aunque en esas clases se encuentren los 
individuos más incrédulos, los más rebeldes e inmorales. Así 
como en la actualidad nosotros dejamos a los Espíritus farsan-
tes y poco adelantados el ejercicio de las comunicaciones tan-
gibles, de golpes y de aportes, así también los hombres poco 
serios prefieren el espectáculo de los fenómenos que impresio-
nan sus ojos y sus oídos, en vez de los fenómenos puramente 
espirituales y psicológicos.

Cuando queremos transmitir dictados espontáneos ac-
tuamos sobre el cerebro, sobre los archivos del médium, y 
preparamos nuestros materiales con los elementos que él nos 
proporciona, sin que lo sepa en modo alguno. Es como si 

50.	En el original francés se emplea un neologismo: scriptives. (N. del T.)
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sacáramos el dinero de su cartera y ordenáramos las diferentes 
monedas según la disposición que nos pareciera más conve-
niente.

Sin embargo, cuando es el propio médium quien desea 
interrogarnos, será bueno que reflexione seriamente, a fin de 
que formule las preguntas con método. De ese modo facili-
tará nuestra tarea de responderle. Porque, como os ha dicho 
Erasto en una instrucción anterior, vuestro cerebro se encuen-
tra a menudo en un inextricable desorden, y es para noso-
tros tan penoso como difícil movernos dentro del laberinto 
de vuestros pensamientos. Cuando las preguntas las hace un 
tercero, conviene y es útil que sean comunicadas previamente 
al médium, para que este se identifique con el Espíritu del 
evocador y, por decirlo de algún modo, se impregne de él. En 
ese caso, nosotros mismos tendremos mucha mayor facilidad 
para responder, gracias a la afinidad que existe entre nuestro 
periespíritu y el del médium que nos sirve de intérprete.

No cabe duda de que podemos hablar de matemática a 
través de un médium que la ignore por completo. Con todo, 
muchas veces el Espíritu de ese médium posee dicho conoci-
miento en estado latente, es decir, posee un conocimiento que 
es propio del ser fluídico y no del ser encarnado, porque su 
cuerpo actual es un instrumento rebelde u opuesto a esa cien-
cia. Lo mismo sucede con la astronomía, con la poesía, con la 
medicina, con los diversos idiomas, así como con los demás 
conocimientos peculiares de la especie humana. Por último, 
también tenemos el penoso medio de elaboración utilizado 
con los médiums absolutamente ajenos al tema tratado, que 
consiste en reunir las letras y las palabras una por una, como 
se hace en las imprentas.
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Como hemos dicho, los Espíritus no tienen necesidad de 
revestir su pensamiento, pues lo perciben y lo transmiten por 
el solo hecho de que existe en ellos. Los seres corporales, por el 
contrario, solo pueden percibir el pensamiento en caso de que 
este se encuentre revestido. Así pues, mientras que, para percibir 
un pensamiento, aunque sea mentalmente, vosotros necesitáis 
letras, palabras, sustantivos, verbos, en suma, frases, nosotros 
los Espíritus no necesitamos ninguna forma visible o tangible.”

Erasto y Timoteo
Espíritus protectores de los médiums.

* * *

El Hôtel-Dieu51

(Obtenido por el señor A. Didier,  
médium de la Sociedad.)

Una noche de invierno, andaba yo por los muelles som-
bríos, contiguos a Notre-Dame. Como bien lo entendió un 
poeta, es el barrio de la desesperación y la muerte. Ese barrio 
siempre ha sido, desde la Corte de los Milagros hasta la Mor-
gue, el escondrijo de todas las miserias humanas. Hoy, cuando 
todo se desmorona, es probable que esos inmensos monu-
mentos de la agonía, que el hombre denomina hospitales de 
la Casa de Dios, se desmoronen también. Yo observaba las 
pálidas luces que atraviesan esos muros sombríos, y me decía: 
¡Cuántas muertes desesperadas! ¡Qué inmensa fosa común del 
pensamiento engulle a diario tantos corazones rotos, tantas 

51.	Véase: hospitales “Casa de Dios”; el de París fue fundado en el año 651. 
(N. del T.)
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inocencias gangrenadas! ¡Ahí murieron –pensaba– tantos so-
ñadores, tantos poetas, artistas o sabios! Hay un puentecito 
sobre el río, que chapotea pesadamente; por ahí pasan los que 
ya no están. Entonces, los muertos ingresan a otro edificio, en 
cuya fachada debería escribirse, como en la puerta del Infier-
no: Abandonad toda esperanza. Así es, ahí el cuerpo es trocea-
do para servir a la ciencia; pero también ahí la ciencia le roba 
a la fe el último vestigio de esperanza.

Sumido en esos pensamientos, yo había dado algunos pa-
sos, pero el pensamiento va más rápido que nosotros. Fui al-
canzado por un hombre joven, lívido y temblando de frío, que 
sin cumplidos me pidió fuego para su pipa; era un estudiante 
de Medicina. Dicho y hecho; yo también fumaba, y comencé 
a charlar con el desconocido; pálido, escuálido y cansado por 
las vigilias, frente ancha y mirada triste: tal era a primera vista 
el aspecto de ese hombre. Parecía pensativo, y yo le compartí 
mis pensamientos. “—Acabo de disecar un cuerpo –me dijo–, 
pero no encontré más que materia. ¡Ah, Dios mío! –agregó 
con sangre fría–. Si queréis libraros de esa extraña enfermedad 
que se denomina creencia en la inmortalidad del alma, id todos 
los días –como yo– a ver cómo se deshace con tanta unifor-
midad esa materia a la que llamamos cuerpo; id a ver cómo se 
extinguen esos cerebros entusiastas, esos corazones generosos 
o degradados; id a ver si la nada que los sorprende no es la 
misma para todos. ¡Qué locura es creer!” Le pregunté la edad. 
“—Tengo veinticuatro años –me dijo–; ahora os dejo, porque 
hace mucho frío.”

Entonces, mientras se alejaba, me pregunté: ¿es este el re-
sultado de la ciencia?

Gérard de Nerval
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Continuaré.

Nota. Algunos días más tarde, la señora Costel recibió en 
privado la siguiente comunicación, cuya analogía con la pre-
cedente ofrece una notable particularidad.

“Una noche andaba yo por los muelles desiertos. El tiem-
po era bueno y hacía calor. Las estrellas de oro se destacaban 
en el oscuro azul. La luna redondeaba su círculo elegante, y 
su blanca luz iluminaba como una sonrisa el agua profunda. 
Los álamos, mudos guardianes de la ribera, alzaban sus formas 
esbeltas, y yo pasaba lentamente, mirando a ratos el reflejo de 
los astros en el agua… y el reflejo de Dios en el firmamento. 
Delante de mí caminaba una mujer; con una curiosidad pueril 
yo seguía sus pasos, que parecían regular los míos. Caminamos 
así durante mucho tiempo, y cuando llegamos a la fachada de 
la “Casa de Dios”, que aquí y allí mostraba puntos luminosos, 
ella se detuvo, se volvió hacia mí y me dirigió súbitamente la 
palabra, como si yo hubiera sido su acompañante. “—Amigo 
–me dijo–, ¿crees que los que sufren aquí, sufren más del alma 
que del cuerpo? ¿O crees que el dolor físico extingue el destello 
divino?” “—Yo creo –le respondí profundamente sorprendido– 
que para la mayoría de los desdichados que a esta hora sufren 
y agonizan, el dolor físico es el respiro y el olvido de sus mise-
rias habituales.” “—Te equivocas, amigo –replicó ella con una 
sonrisa grave–; la enfermedad es una suprema angustia para los 
desheredados de la Tierra, para los pobres, los ignorantes y los 
abandonados; ella solo olvida a los que, semejantes a ti, no su-
fren sino la nostalgia de los bienes soñados, y apenas conocen 
los dolores idealizados, coronados de violetas.” Quise hablar, 
pero ella hizo un gesto para callarme y, levantando su blanca 
mano hacia el hospital, dijo: “—Ahí se agitan los desdichados 
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que calculan la cantidad de horas que la enfermedad robó a su 
salario; ahí hay mujeres angustiadas que piensan en el cabaré 
que aturde los pesares y arrastra a los maridos a que olviden el 
pan de sus hijos; aquí, allá y en todas partes, las preocupaciones 
terrenales oprimen y sofocan el pálido destello de la esperanza, 
que no puede amparar a esas almas desoladas. Dios, en su pa-
ciente labor, es aún más olvidado por esos infelices, a quienes 
venció el sufrimiento. Ocurre que Dios está muy alto, muy 
lejos, mientras que la miseria está cerca. ¿Qué hacer, enton-
ces, para infundir a esos hombres y a esas mujeres el impulso 
moral necesario para que se despojen de su envoltura carnal, 
no como insectos rastreros, sino como criaturas inteligentes, o 
para que vuelvan menos sombríos y desesperados a la batalla 
de la vida? Tú, soñador; tú, poeta que rimas sonetos a la luna, 
¿nunca has pensado en ese formidable problema al que solo 
dos palabras pueden resolver: caridad y amor?”

La mujer parecía agigantarse, y el estremecimiento de las 
cosas divinas corría por mí. “—Escucha más –continuó–.” Y 
su gran voz parecía llenar la ciudad con su armonía: “—Id 
todos vosotros, los poderosos, los ricos, los inteligentes; id a 
divulgar una maravillosa noticia; decid a los que sufren y a 
los abandonados, que Dios, su Padre, ya no se refugia en el 
Cielo inaccesible, y que Él les envía, para consolarlos y asis-
tirlos, a los Espíritus de aquellos a los que han perdido; que 
sus padres, sus madres, sus hijos, inclinados ante su lecho de 
muerte y hablándoles en la lengua conocida, les enseñarán 
que más allá de la tumba brilla una nueva aurora, que disipa 
como a una nube los males de la Tierra. Así como el ángel 
abrió los ojos de Tobit, que el ángel del amor abra las almas 
cerradas de los que sufren sin esperanza”. Y al decir esto, la 
mujer tocó levemente mis párpados, y yo vi, a través de los 
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muros del hospital, a los Espíritus, como puras llamas que ha-
cían resplandecer las salas inhóspitas. Su unión con la huma-
nidad se consumaba, y las heridas del alma y del cuerpo eran 
tratadas y aliviadas con el bálsamo de la esperanza. Legiones 
de Espíritus, más innumerables y brillantes que las estrellas, 
expulsaban delante de ellos, como si fueran vapores impuros, 
a la desesperación y a la duda. Y del aire, de la tierra y del río, 
salía una sola palabra: amor.

Permanecí mucho tiempo inmóvil y transportado fuera 
de mí mismo. Después, las tinieblas invadieron nuevamente 
la Tierra; el espacio se tornó desierto. Cuando miré alrede-
dor mío, la mujer ya no estaba. Un gran estremecimiento me 
invadió, y quedé ajeno a mi entorno. A partir de esa noche 
me llaman el soñador, el loco. ¡Oh, cuán dulce y sublime es 
la locura de creer en el despertar tras la tumba! Pero ¡cuán 
abrumadora y estúpida es la locura que muestra la nada como 
única compensación de nuestras miserias, como única recom-
pensa de las virtudes ocultas y modestas! ¿Quién es aquí el 
verdadero loco: el que espera o el que desespera?

Alfred de Musset

Luego de la lectura de esta comunicación, Gérard de Ner-
val dictó espontáneamente la que sigue, a través de otro mé-
dium, el Sr. Didier:

“Mi noble amigo Musset concluyó por mí. Nos habíamos 
puesto de acuerdo en tal sentido; solo era necesario, puesto que 
la continuación era exactamente la respuesta a la primera parte 
que dicté, un estilo diferente e imágenes más consoladoras”.

* * *
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La plegaria

(Comunicación emitida por el señor Sabò, de Burdeos.)

Tempestad de las pasiones humanas, ahogo de los buenos 
sentimientos que los Espíritus encarnados intuyen vagamente 
en el fondo de la conciencia, ¿quién calma vuestra furia? La 
oración debe proteger a los hombres del flujo de ese océa-
no, en cuyo seno se ocultan monstruos horrendos: el orgullo, 
la envidia, el odio, la hipocresía, la mentira, la impureza, el 
materialismo y las blasfemias. El dique que les oponéis me-
diante la oración se construye con la piedra y el cemento más 
duro. En su impotencia para transponerlo, esos monstruos se 
agotan en vanos esfuerzos y vuelven, sangrantes y heridos, al 
fondo del abismo. ¡Oh! Plegaria del corazón, invocación ince-
sante de la criatura al Creador: si conocieran tu fuerza, ¡cuán-
tos corazones arrastrados por la debilidad habrían recurrido a 
ti en el momento de la caída! Tú eres el valioso antídoto que 
cura las heridas, casi siempre mortales, que la materia abre en 
el Espíritu, haciendo que en sus venas corra el veneno de las 
sensaciones brutales. Pero ¡cuán pocos son los que oran co-
rrectamente! ¿Acaso creéis que después de haber dedicado una 
gran parte de vuestro tiempo a recitar las fórmulas que habéis 
aprendido, o a leerlas en vuestros libros, tendríais algún mé-
rito ante Dios? Desengañaos; la buena plegaria es la que sale 
del corazón; no es farragosa, sino que de cuando en cuando 
deja escapar su clamor a Dios, como anhelos de amparo o de 
perdón, para rogarle que acuda en nuestro auxilio. Los Espí-
ritus buenos la conducen a los pies del Padre justo y eterno, 
pues ese incienso le resulta de agradable aroma, y entonces Él 
los envía en grupos numerosos para fortalecer contra el Espí-
ritu del mal a los que oran correctamente. Así, estos se tornan 
fuertes como rocas inquebrantables: contra ellos se rompen 



Allan Kardec

378

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

las olas de las pasiones humanas y, complacidos en esa lucha 
que debe llenarlos de méritos, construyen su nido como el 
alción: en medio de las tempestades.

Fenelón

* * *

Allan Kardec
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV                   Número 8              Agosto de 1861

_______________________________________

AVISO

La Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas ha decidido, en 
su sesión del 19 de julio, que este año tomará sus vacaciones 
del 15 de agosto al 1.º de octubre. Por consiguiente, las sesio-
nes quedarán suspendidas durante ese intervalo.

___________________

Fenómenos psicofisiológicos

Personas que hablan de sí mismas en tercera persona

El periódico Le Siècle [El siglo], del 4 de julio de 1861, cita 
el siguiente hecho, según el periódico de El Havre:

“Acaba de morir en el hospicio un hombre que era víctima 
de una aberración mental de las más singulares. Era un solda-
do llamado Pierre Valin, que había sido herido en la cabeza en 
la batalla de Solferino. A pesar de que su herida estaba cica-
trizada por completo, él creía que había muerto en la batalla.



Allan Kardec

380

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

”Cuando le preguntaban por su salud, respondía: ‘¿Que-
réis saber cómo está Pierre Valin? ¡Pobre muchacho! Lo mata-
ron de un tiro en la cabeza en Solferino. Lo que veis aquí no es 
Valin, sino una máquina semejante a él, pero la hicieron muy 
mal. Deberíais pedirles que hagan otra’.

”Al hablar de sí mismo, nunca decía yo, sino eso. Solía 
caer en un estado de completa inmovilidad e insensibilidad, 
que duraba varios días. Los sinapismos y vesicantes aplicados 
contra esa afección nunca le produjeron el menor signo de 
dolor. Examinaron muchas veces la sensibilidad de la piel en 
este hombre: le pellizcaron los brazos y las piernas, sin que 
manifestara el más mínimo sufrimiento.

”Para estar más seguro de que no disimulaba, el médico 
disponía que lo pincharan con fuerza por la espalda, mientras 
conversaba con él, pero el paciente no se enteraba de nada. A 
menudo Pierre Valin se negaba a comer, diciendo que eso no 
lo necesitaba, porque además eso no tenía estómago, etc.

”Por otra parte, este hecho no es el único en su género. 
Otro soldado, también herido en la cabeza, hablaba siempre 
en tercera persona y en femenino. Exclamaba: ‘¡Ah! ¡Cuánto 
sufre esa mujer! ¡Ella tiene mucha sed!, etc.’ Al principio le 
hicieron notar su error, y él lo reconoció, aunque bastante sor-
prendido. Pero seguía equivocándose, hasta que en la última 
etapa de su vida, solo se expresaba de esa manera.

”Un zuavo, también como consecuencia de una herida en 
la cabeza, aunque completamente curado, había perdido la 
memoria de los sustantivos. Como sargento instructor, a pe-
sar de que conocía muy bien los nombres de los soldados de 
su escuadrón, los llamaba con estas palabras: el gran moreno, 
el pequeño castaño, etc. Para comandar, se valía de perífrasis a 
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la hora de nombrar el fusil o el sable, etc. Tuvieron que man-
darlo de vuelta a su casa.

”Los últimos años del célebre médico Baudelocque pre-
sentaron el ejemplo de una lesión análoga, pero menos noto-
ria. Recordaba muy bien lo que había hecho cuando estaba 
sano. Reconocía por la voz (porque había quedado ciego) a las 
personas que lo visitaban, pero no tenía la menor conciencia 
de su existencia. Si le preguntaban, por ejemplo: ‘¿Cómo va 
la cabeza?’ Respondía: ‘Yo no tengo cabeza’. Si le pedían el 
brazo para tomarle el pulso, decía que no sabía dónde estaba. 
Un día, él mismo quiso tomarse el pulso; pusieron su mano 
derecha sobre la muñeca izquierda, y enseguida preguntó si 
lo que sentía era realmente su mano; luego consideró que su 
pulso estaba muy bien”.

La fisiología nos presenta a cada paso fenómenos que pa-
recen anomalías, y ante los cuales mantiene silencio. ¿A qué se 
debe eso? Ya lo hemos dicho, pero nunca estará de más repetir-
lo: ocurre que esa ciencia pretende fundar todos los fenómenos 
en el elemento material, sin tomar en cuenta el elemento espi-
ritual. Mientras se obstine en ese camino restrictivo, no podrá 
resolver la infinidad de problemas que aparecen a cada instante 
bajo su escalpelo, como para decirle: “Ya ves que hay algo más 
que materia, pues tan solo con la materia no puedes explicarlo 
todo”. Y aquí no nos referimos apenas a ciertos fenómenos 
raros que podrían tomarla desprevenida, sino a los efectos más 
comunes. ¿Lo habrá notado en el caso de los sueños? Pero no 
solo nos referimos a los sueños auténticos, a esos que son per-
cepciones reales de cosas ausentes, presentes o futuras, sino 
simplemente a los sueños fantásticos o de recuerdos. ¿Acaso la 
fisiología explica cómo se producen esas imágenes tan claras y 
nítidas que a veces se nos presentan? ¿Cuál es ese espejo mági-
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co que conserva de tal modo la impresión de las cosas? En el 
caso del sonambulismo natural, al que nadie objeta, ¿explica a 
qué se debe esa extraña facultad de ver sin el auxilio de los ojos? 
Pero no de ver vagamente, sino los detalles más minuciosos, a 
tal punto que se puedan realizar con precisión y regularidad 
trabajos que en el estado normal exigirían una visión pene-
trante. Por lo tanto, existe en nosotros algo que ve indepen-
dientemente de los ojos. En ese estado, el sensitivo no solo 
actúa, sino que piensa, calcula, combina, prevé, y emprende 
trabajos de inteligencia de los que es incapaz en el estado de 
vigilia, y respecto de los cuales no conserva ningún recuerdo. 
Por lo tanto, existe algo que piensa independientemente de 
la materia. ¿Qué es ese algo? Ahí se detiene la fisiología. Con 
todo, esos hechos no son raros. Más de un científico viajará a 
las antípodas para ver y calcular un eclipse, pero no irá a la casa 
de su vecino para observar un fenómeno del alma. Los hechos 
naturales y espontáneos, que demuestran la acción indepen-
diente de un principio inteligente, son muy numerosos, pero 
esa acción es aún más evidente en los fenómenos magnéticos y 
espíritas, en los que el aislamiento de ese principio se produce, 
por decirlo de algún modo, a voluntad.

Volvamos a nuestro tema. Hemos relatado un hecho aná-
logo en la Revista de junio de 1861, a propósito de la evoca-
ción del marqués de Saint-Paul. En sus últimos momentos, él 
siempre repetía: “Tiene sed, es preciso darle de beber. Tiene 
frío, hay que darle calor. Tiene dolor en tal o cual zona, etc.” Y 
cuando alguien le decía: “¿Pero no sois vos quien tiene sed?”, 
respondía: “No, es él”. Ocurre que el yo pensante está en el 
Espíritu y no en el cuerpo. El Espíritu, parcialmente despren-
dido, consideraba al cuerpo como otra individualidad, que no 
era él precisamente. Era, por lo tanto, a su cuerpo, a ese otro 
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individuo, al que había que darle de beber, y no a él como 
Espíritu. Así, cuando en la evocación se le hizo la pregun-
ta: “¿Por qué, cuando os referíais a vuestro cuerpo, hablabais 
siempre en tercera persona?”, él respondió: “Porque yo veía, 
como os he dicho, y percibía nítidamente las diferencias que 
existen entre lo físico y lo moral. Esas diferencias, mezcladas 
entre sí por el fluido vital, son vistas con precisión por los mo-
ribundos clarividentes”.

Es probable que una causa semejante haya producido el 
efecto observado en los militares referidos. Tal vez se dirá que 
la herida había determinado una especie de locura; pero el 
marqués de Saint-Paul no había recibió ninguna herida; hacía 
pleno uso de su razón, respecto de lo cual estamos seguros, 
pues lo supimos a través de su propia hermana, miembro de 
la Sociedad. Lo que se produjo espontáneamente en él, bien 
pudo haber sido determinado en los otros por una causa ac-
cidental. Además, todos los magnetizadores saben que hablar 
en tercera persona es muy común en los sonámbulos, con lo 
cual se hace una distinción entre la personalidad de su alma o 
Espíritu, y la de su cuerpo.

En el estado normal las dos individualidades se confun-
den, y su completa asimilación es necesaria para la armonía 
de los actos de la vida; pero el principio inteligente es como 
esos gases que solo se conectan con ciertos cuerpos sólidos 
mediante una cohesión efímera, y que se escapan ante el me-
nor soplido. Siempre existe una tendencia a desembarazarse 
del fardo corporal, cada vez que la fuerza que mantiene el 
equilibrio deja de actuar por alguna causa. Solo la actividad 
armoniosa de los órganos mantiene la unión íntima y comple-
ta del alma y el cuerpo; pero ante la menor suspensión de esa 
actividad el alma emprende el vuelo: es lo que ocurre durante 
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el dormir, en la somnolencia, en el simple entorpecimiento de 
los sentidos, en la catalepsia y el letargo, en el sonambulismo 
natural o magnético, en el éxtasis, en lo que denominamos 
sueño despierto o doble vista, en las inspiraciones del genio 
y en todas las grandes tensiones del espíritu que a menudo 
tornan insensible al cuerpo. Por último, es lo que puede tener 
lugar como consecuencia de ciertos estados patológicos. Una 
infinidad de fenómenos morales no tienen otra causa sino la 
emancipación del alma. La medicina admite la influencia de 
las causas morales, pero no al elemento moral como princi-
pio activo, razón por la cual confunde esos fenómenos con la 
locura orgánica, y les aplica un tratamiento puramente físico 
que, muy a menudo, determina una locura real ahí donde 
solo la había en apariencia.

Entre los hechos citados hay uno que parece bastante ex-
traño: el del militar que hablaba en tercera persona y en feme-
nino. El elemento primitivo del fenómeno es –como hemos 
dicho– la distinción de las dos personalidades como conse-
cuencia del desprendimiento del Espíritu. No obstante, hay 
otro fenómeno, que el espiritismo nos revela, y que se debe 
tomar en cuenta, porque puede dar a las ideas un carácter par-
ticular: se trata del vago recuerdo de las existencias anteriores 
que, en el estado de emancipación del alma, puede despertarse 
y permitir que se eche un vistazo retrospectivo sobre algunos 
puntos del pasado. En tales condiciones, el desprendimiento 
del alma jamás es completo, y las ideas –dado que se resienten 
debido al debilitamiento de los órganos– no pueden ser muy 
lúcidas, como tampoco lo son totalmente en los primeros ins-
tantes que siguen a la muerte. Supongamos que el hombre al 
que nos referimos haya sido mujer en la encarnación anterior: 
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la idea que habría conservado de la misma podría confundirse 
con la de su estado presente.

¿Acaso no podría encontrarse en ese hecho la causa pri-
mera de la idea fija de ciertos alienados que se creen reyes? 
Si lo fueron en otra existencia, puede quedarles un recuerdo 
que les cause esa ilusión. Esto no es más que una suposición, 
pero que, para los iniciados en el espiritismo, no carece de ve-
rosimilitud. Se dirá que, si bien esta causa es posible en aquel 
caso, no podría aplicarse a los que se creen lobos o cerdos, 
pues se sabe que el hombre nunca ha sido animal. Es cierto, 
pero un hombre pude haberse encontrado en una condición 
abyecta que lo obligara a vivir entre los animales inmundos o 
salvajes, de modo que ahí puede radicar la fuente de esa ilu-
sión, que en algunos podría haber sido impuesta como castigo 
por los actos de su vida actual. Cuando se presentan hechos 
de la naturaleza de los que hemos referido, si en vez de asimi-
larlos sistemáticamente a las enfermedades puramente corpo-
rales, se siguieran con atención todas sus fases con la ayuda 
de datos proporcionados por las observaciones espíritas, se 
reconocería sin dificultad la doble causa que les asignamos, 
y se comprendería que no se las puede remediar con duchas, 
cauterizaciones y sangrías.

El caso del doctor Baudelocque también encuentra su ex-
plicación en causas análogas. Dice el artículo que él no tenía 
conciencia alguna de su existencia, lo cual es un error, por-
que no se consideraba muerto: apenas no tenía conciencia 
de su existencia corporal. Se encontraba en un estado más o 
menos semejante al de ciertos Espíritus que, en los primeros 
momentos que siguen a la muerte, no creen estar muertos y 
confunden su cuerpo con el de otro; la turbación en que se 
encuentran no les permite comprender su situación. Lo que 
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tiene lugar en algunos desencarnados también puede ocurrir 
con algunos encarnados; de tal modo, el doctor Baudelocque 
podía hacer abstracción de su cuerpo y decir que ya no tenía 
cabeza, porque, en efecto, su Espíritu ya no tenía una cabeza 
carnal. Las observaciones espíritas proporcionan numerosos 
ejemplos de ese género, con lo cual proyectan una luz por 
completo nueva sobre una infinita variedad de fenómenos 
hasta ahora inexplicados, e inexplicables sin las bases que el 
espiritismo proporciona.

Restaría examinar el caso del zuavo que había perdido la 
memoria de los sustantivos; pero esto solo puede explicarse 
mediante consideraciones de otro orden, que pertenecen al 
dominio de la fisiología orgánica. Los desarrollos que conlleva 
nos comprometen a que le dediquemos un artículo especial, 
que publicaremos próximamente.

___________________

Manifestaciones americanas

Leemos en The Banner of Light, un periódico de Nueva 
York, del 18 de mayo de 1861:

“Con la idea de que los siguientes hechos son dignos de 
atención, los hemos reunido para que se publiquen en el Ban-
ner, acompañados de nuestras firmas, para atestiguar su au-
tenticidad.

”La mañana del miércoles 1.º de mayo solicitamos al se-
ñor Fay, médium, que se reuniera con nosotros en casa del 
señor Hallock, en Nueva York. El médium se sentó cerca de 
una mesa, sobre la cual se colocaron una corneta de estaño, 
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un violín y tres pedazos de cuerda. Los invitados se sentaron 
en semicírculo delante del médium, a seis o siete pulgadas de 
la mesa, y se dieron las manos para asegurarse de que nadie 
abandonaría su lugar durante las experiencias que vamos a 
narrar. Se apagó la luz y se pidió a los invitados que cantaran. 
Algunos minutos después, una vez prendida la luz, se vio al 
médium sentado en su silla, con los brazos cruzados y las mu-
ñecas atadas con una de las cuerdas, anudada tan fuertemente 
que dificultaba la circulación y dejaba las manos hinchadas. 
Los extremos de esa cuerda pasaban por debajo de la silla y 
sujetaban las piernas a las patas. Otra cuerda estaba fuerte-
mente anudada alrededor de las rodillas, mientras que la ter-
cera sujetaba de igual modo los tobillos. En esas condiciones 
era evidente que el médium no podía caminar, ni levantarse, 
ni usar las manos.

”Un miembro del círculo colocó una hoja de papel en el 
suelo, debajo de los pies del médium, y con un lápiz trazó el 
contorno de los pies. Apagaron la luz, y casi de inmediato la 
corneta, impulsada por una fuerza invisible, comenzó a gol-
pear rápida y violentamente sobre la mesa, de tal modo que 
dejó muchas marcas. De la corneta salía una voz que conver-
saba con los miembros de la sociedad; la articulación de las 
palabras era muy clara; el sonido era el de una voz masculina, 
y a veces el tono era más alto que el de una conversación 
normal. Otra voz, más débil, un poco gutural y menos clara, 
conversaba también con los presentes. Al encender la luz, el 
médium se encontraba en su silla, con los pies y las manos 
atadas del modo ya descripto, y con los pies sobre el papel, 
dentro de las líneas trazadas con lápiz. Apagaron la luz una 
vez más, y la corneta volvió a sonar. Se solicitó a los presentes 
que cantaran, y las manifestaciones cesaron. La experiencia se 
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repitió varias veces, y el médium se encontraba siempre en el 
mismo estado. Esta fue la primera serie de manifestaciones.

”Volvieron a apagar la luz, y los miembros de la sociedad 
cantaron durante unos momentos. Al prender la luz, se cons-
tató que el médium seguía atado en su silla. Colocaron una 
campanilla en la mesa y, tan pronto como se hizo la oscuri-
dad, la campanilla comenzó a golpear contra la mesa, contra 
la corneta y contra el suelo. Se elevó sobre la mesa y comenzó 
a sonar muy fuerte, y parecía recorrer un arco de cinco a seis 
pies entre cada campanada. Durante ese tiempo el médium 
exclamaba: ¡Aquí estoy! ¡Aquí estoy!, para demostrar que se 
mantenía siempre en el mismo lugar.

”Tomaron el violín y le hicieron una gran marca fosfores-
cente. Al apagar la luz, de inmediato se vio el trazo fosfores-
cente que el violín hacía al elevarse a seis o siete pies, volando 
rápidamente en el aire. También se lo podía acompañar con 
el oído, porque las cuerdas vibraban durante su recorrido. 
Mientras el violín flotaba, el médium exclamaba: ¡Aquí estoy! 
¡Aquí estoy!

”Un miembro de la sociedad colocó un jarrón sobre la 
mesa, lleno de agua hasta la mitad, y un pedazo de papel entre 
los labios del médium. Se apagó la luz y los presentes canta-
ron durante unos instantes; al prender la luz, el jarrón estaba 
vacío y no había ninguna señal del agua, ni sobre la mesa ni 
en el piso. El médium permanecía en su lugar, y el papel con-
tinuaba seco entre sus labios. Así terminó la segunda serie de 
experiencias.

”La señora Spence se sentó delante del médium. Un se-
ñor se sentó entre los dos, puso su pie derecho sobre el de la 
señora Spence, su mano derecha sobre la cabeza del médium, 
y su mano izquierda sobre la cabeza de la señora Spence. El 
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médium tomó el brazo derecho del señor con sus dos ma-
nos, y la señora Spence hizo lo mismo con el brazo izquierdo. 
Cuando se apagó la luz, el señor sintió claramente que los 
dedos de una mano tocaron su rostro y le apretaron la nariz; 
recibió una bofetada, que los asistentes escucharon, y el vio-
lín comenzó a golpearlo en la cabeza, lo que otras personas 
también escucharon. Cada uno repitió la experiencia y sintió 
los mismos efectos. Así termina la tercera serie, y nosotros co-
rroboramos que nada de esto pudo ser producido por el señor 
Fay, como tampoco por otra persona de la sociedad”.

Charles Patridge, R. T. Hallock, 
Sra. Sarah P. Clark, Sra. Mary, S. 
Hallock, Sra. Amanda, Sr. Spence, 
Srta. Alla Britt, William Blondel, 
William P. Coles, W. B. Hallock, B. 
Franklin Clark, Peyton Spence.

Observación. No negamos la posibilidad de todas estas co-
sas, y no tenemos motivo alguno para dudar de la honorabi-
lidad de los firmantes, a pesar de que no los conocemos. Sin 
embargo, mantenemos las reflexiones que hemos hecho en 
nuestro último número, a propósito de los dos artículos sobre 
Los dibujos misteriosos y la Explotación del espiritismo.

Se dice que en América esta explotación no tiene nada 
de chocante para la opinión pública, y que se considera muy 
natural que los médiums cobren por eso. Se comprende que 
tal proceder sea habitual en un país donde time is money, pero 
no por eso dejaremos de repetir lo que hemos dicho en otro 
artículo, en el sentido de que el desinterés absoluto es una 
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garantía aún mejor que todas las precauciones materiales52. 
Si nuestros escritos han contribuido, en Francia y en otros 
países, a desprestigiar la mediumnidad interesada, considera-
mos que ese no será uno de los servicios menos importantes 
que tales escritos hayan prestado al espiritismo serio. Estas re-
flexiones generales no se han formulado en absoluto respecto 
del señor Fay, cuya posición ante al público desconocemos.

A. K.

___________________

CONVERSACIONES FAMILIARES DE ULTRATUMBA

Don Peyra, prior de Amilly

Esta evocación se realizó el año pasado en la Sociedad, a 
pedido del Sr. Borreau53, de Niort, quien nos había enviado 
la siguiente noticia:

“Hace unos treinta años, teníamos en el priorato de Ami-
lly, muy cerca de Mauzé, un sacerdote llamado don Peyra, 
que dejó en la región una reputación de hechicero. De he-
cho, se ocupaba constantemente de las ciencias ocultas. De 
él se cuentan hechos que parecen fabulosos, pero que según 
la ciencia espírita bien podrían tener una razón de ser. Hace 
alrededor de doce años, mientras realizaba investigaciones 
muy interesantes con una sonámbula, me puse en contacto 

52.	“Fenómeno de aportes”, mayo de 1861: “La mejor de todas las garantías 
se encuentra, en primer lugar, en el carácter, en la honestidad notoria, en 
el absoluto desinterés de la persona que obtiene esos efectos”. (N. del T.)

53.	Véase, en la Revista espírita de diciembre de 1864: “Cómo y por qué me 
torné espírita”. (N. del T.)



Revista Espírita 1861

391

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

con el Espíritu de Peyra, quien se presentó como un auxiliar 
con el cual no podíamos dejar de obtener buenos resultados, 
pero fracasamos. Después, en investigaciones de la misma 
naturaleza, llegué a pensar que ese Espíritu debería haberse 
interesado en el asunto. Sin la intención de abusar de vuestra 
amabilidad, os ruego que lo evoquéis y le preguntéis cuáles 
han sido y cuáles son sus vínculos conmigo. A partir de ahí, 
tal vez un día yo tenga cosas interesantes para comunicaros”.

(Primera conversación, el 13 de enero de 1860.)

1. Evocación.
Respuesta. Aquí estoy.
2. ¿De dónde venía la reputación de hechicero que teníais 

en vida?
R. Cuentos de viejas; yo estudiaba la química.
3. ¿Cuál es el motivo que os indujo a poneros en contacto 

con el señor Borreau, de Niort?
R. El deseo de distraerme un poco, a propósito del poder 

que él me atribuía.
4. Él dice que os habéis presentado como un auxiliar para 

sus experiencias. ¿Podríais decirnos cuál era la naturaleza de 
esas experiencias?

R. No soy tan indiscreto como para contar un secreto 
que él no consideró oportuno revelaros. Vuestra pregunta me 
ofende.

5. No queremos insistir, pero os haremos notar que ha-
bríais podido respondernos de un modo más acorde a perso-
nas que os interrogan seriamente y con benevolencia; vuestro 
lenguaje no es el de un Espíritu adelantado.
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R. Soy lo que siempre he sido.
6. ¿De qué naturaleza son los hechos fabulosos que se 

cuentan de vos?
R. Como ya os he dicho, son cuentos. Conocía la opinión 

que tenían de mí y, lejos de intentar ocultarla, hacía lo que era 
necesario para favorecerla.

7. Según vuestra respuesta anterior, parecería que no ha-
béis progresado después de vuestra muerte.

R. A decir verdad, no intenté hacerlo, pues no conocía los 
medios. Con todo, creo que debe de haber algo para hacer; he 
pensado en eso recientemente.

8. Vuestro lenguaje nos sorprende, toda vez que procede 
de un Espíritu que en vida fue sacerdote y que, por eso mis-
mo, debería tener ideas un tanto elevadas.

R. Creedme que yo era muy poco instruido.
9. Tened a bien desarrollar ese pensamiento.
R. Muy instruido para creer, pero no lo suficiente para saber.
10. Así pues, ¿no erais lo que se denomina un buen sacer-

dote?
R. ¡Oh! No lo era.
11. ¿Cuáles son vuestras ocupaciones como Espíritu?
R. Siempre la química; creo que habría sido mejor que 

buscara a Dios en vez de indagar en la materia.
12. ¿De qué modo puede un Espíritu ocuparse de la quí-

mica?
R. ¡Oh! Permitidme deciros que la pregunta es pueril. 

¿Acaso necesito un microscopio o un alambique para estudiar 
las propiedades de la materia, que –vos lo sabéis– es tan pene-
trable para el Espíritu?
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13. ¿Sois feliz como Espíritu?
R. En verdad, no. Os lo he dicho: creo que recorrí un ca-

mino falso; pero voy a corregirlo, sobre todo si tengo la dicha 
de recibir un poco de ayuda; sobre todo si yo, que he tenido 
que orar tanto por otros –y confieso que no siempre lo hice 
por el dinero recibido–, no soy objeto de la pena del talión.

14. Os agradecemos por haber venido, y haremos por vos 
lo que no hicisteis por otros.

R. Valéis más que yo.

(Segunda conversación, el 25 de junio de 1861.)

El señor Borreau nos había remitido nuevas preguntas 
para el Espíritu de don Peyra, de modo que lo volvimos a 
evocar a través de otro médium. De sus respuestas resultaron 
lecciones útiles, tanto para el estudio de las individualidades 
del mundo espírita como para una enseñanza general.

15. Evocación.
Respuesta. ¿Qué queréis de mí y por qué me molestáis?
16. El señor Borreau, de Niort, nos pidió que os hiciéra-

mos algunas preguntas.
R. ¿Qué quiere de mí ahora? ¿No le basta con molestarme 

en Niort? ¿Por qué hace falta que me haga evocar en París, 
donde no hay nada que me atraiga? Me encantaría que se le 
ocurra dejarme en paz. Me llama, me evoca, me pone en con-
tacto con sonámbulos, me hace evocar por terceros; ese señor 
es muy fastidioso.

17. Sin embargo, debéis recordar que ya os hemos evoca-
mos y que respondisteis más amablemente que hoy; e incluso 
os prometimos orar por vos.
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R. Lo recuerdo muy bien; pero prometer y cumplir son 
dos cosas diferentes: vos orasteis por mí, pero ¿los otros?

18. Los otros también oraron, por cierto. En fin, ¿queréis 
responder las preguntas del señor Borreau?

R. Os aseguro que, por tratarse de él, no me interesa satis-
facerlo, porque es un pesado. Perdón por la expresión, pero es 
verdadera, más aún porque no existe ninguna afinidad entre 
nosotros. En cambio, respecto de vos, que piadosamente ro-
gasteis para mí la misericordia de lo Alto, deseo responderos 
lo mejor que pueda.

19. Hace un momento dijisteis que os molestábamos. 
¿Podéis darnos al respecto una explicación, con miras a nues-
tra instrucción personal?

R. Digo que me molestáis en el sentido de que, al ocu-
paros de mí, habéis llamado mi atención y mi pensamiento 
hacia vosotros, y vi que debería responder vuestras pregun-
tas, aunque más no fuera por educación. Me explicaré mejor: 
mi pensamiento estaba en otra parte, en mis estudios, en mi 
ocupación habitual; vuestra evocación llamó forzosamente mi 
atención hacia vosotros, hacia las cosas de la Tierra; por con-
siguiente, como no me proponía en absoluto ocuparme de 
vosotros y de la Tierra, me habéis molestado.

Observación. Los Espíritus son más o menos comunicati-
vos y, según su carácter, acuden con relativa buena voluntad. 
No obstante, podemos estar seguros de que, al igual que los 
hombres serios, no les gusta ser importunados sin necesidad. 
En cuanto a los Espíritus frívolos, la situación es diferente, 
pues siempre están dispuestos a entrometerse en todo, incluso 
cuando no se los llama.
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20. Cuando os pusisteis en contacto con el señor Borreau, 
¿conocíais sus creencias en la posibilidad de hacer triunfar sus 
convicciones mediante la realización de un gran hecho, ante 
el cual la incredulidad se vería forzada a doblegarse?

R. El señor Borreau quería que yo lo sirviera en una ope-
ración semimagnética, semiespírita; pero no da la talla para 
llevar a cabo semejante obra, de modo que opté por no brin-
darle mi concurso por más tiempo. Por otra parte, yo no 
habría podido hacerlo, aunque hubiera querido; la hora no 
había llegado para eso, y aún está por llegar.

21. ¿Podríais ver y decirle cuáles son las causas que, duran-
te sus investigaciones en la Vendée, lo llevaron a fracasar, al 
derribarlo a él y a su sonámbula, así como a otras dos personas 
presentes?

R. Mi respuesta anterior puede aplicarse a esta pregunta. 
El señor Borreau fue derribado por los Espíritus que quisie-
ron darle una lección, y enseñarle a no buscar lo que debe per-
manecer oculto. Fui yo quien los empujó, usando su propio 
fluido, el del magnetizador.

Observación. Esta explicación concuerda perfectamente 
con la teoría que se ha presentado acerca de las manifestacio-
nes físicas54. Los Espíritus no los derribaron con sus manos, 
sino con el propio fluido animado de las personas, combina-
do con el del Espíritu. La disertación que transcribimos más 
adelante acerca de los aportes contiene al respecto desarrollos 
del mayor interés. Una comparación que tal vez podría tener 
alguna analogía parece justificar la expresión del Espíritu.

54.	Véase la Revista espírita de mayo y junio de 1858. Véase también El libro 
de los médiums (N. del T.)
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Cuando un cuerpo cargado de electricidad positiva se 
aproxima a una persona, esta se carga de electricidad con-
traria; la tensión crece hasta la distancia explosiva. En este 
punto, los dos fluidos se reúnen violentamente por la chispa, 
y la persona recibe una sacudida que, según la masa de fluido, 
puede derribarla e incluso fulminarla. En ese fenómeno es 
siempre necesario que la persona suministre su cuota de flui-
do. En el supuesto de que el cuerpo electrizado positivamente 
fuera un ser inteligente, que obra por su propia voluntad y 
comprende la operación, este diría que combinó una parte del 
fluido de la persona con el suyo. En el caso del señor Borreau, 
tal vez las cosas no hayan ocurrido exactamente de ese modo; 
pero se comprende que pudo haber un efecto análogo, y que 
don Peyra fue lógico al decir que él lo empujó con su propio 
fluido. Esto se comprenderá mejor aún si se tiene a bien re-
parar en lo dicho en El libro de los Espíritus y en El libro de los 
médiums acerca del fluido universal, que es el principio del 
fluido vital, del fluido eléctrico y del fluido magnético animal.

22. Durante sus prolongadas y dramáticas experiencias, el 
señor Borreau dice haber hecho descubrimientos mucho más 
sorprendentes que la solución que buscaba; ¿vos los conocéis?

R. Sí, pero hay algo que él no descubrió: que los Espíritus 
no tienen la misión de ayudar a los hombres en investigacio-
nes semejantes a las que él realizaba. Si pudieran hacerlo, Dios 
no podría ocultar nada, y los hombres descuidarían el trabajo 
y el ejercicio de sus facultades para correr en busca de un te-
soro o de un invento, pidiendo a los Espíritus que les dejen 
todo servido, de tal modo que solo bastara con agacharse para 
cosechar gloria y fortuna. Realmente tendríamos mucho que 
hacer si fuera necesario saciar la ambición de todo el mundo. 
En tal caso, ¿os imagináis el alboroto que causaría en el mun-
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do de los Espíritus la creencia universal en el espiritismo? Nos 
llamarían de todos lados: aquí para excavar la tierra y enrique-
cer a un perezoso; allá para ahorrarle a un imbécil la dificultad 
de resolver un problema; más allá para calentar el horno de 
un químico; y en todas partes para encontrar la piedra filoso-
fal. El más bello descubrimiento que el señor Borreau debería 
haber hecho es el de saber que siempre hay Espíritus que se 
divierten al ilusionaros con minas de oro, incluso ante el so-
námbulo más clarividente, pues le muestran tesoros donde no 
están y se complacen en reírse a expensas de vosotros cuando 
os ponéis a excavar, y todo eso para enseñaros que los verda-
deros tesoros son la sabiduría y el trabajo.

23. ¿Acaso el objeto de las investigaciones del señor Bo-
rreau era un tesoro?

R. Creo haberos dicho, cuando me llamasteis la primera 
vez, que no soy indiscreto. Si él consideró oportuno no de-
círoslo, no me corresponde hacerlo.

Observación. Vemos que este Espíritu es discreto. Por otra 
parte, esa es una cualidad que se encuentra en todos los Espí-
ritus en general, e incluso en los poco adelantados. De ahí se 
sigue que, si un Espíritu hiciera revelaciones indiscretas acerca 
de alguien, con toda probabilidad sería para divertirse, y co-
meteríamos un error al tomarlos en serio.

24. ¿Podríais darle algunas explicaciones acerca de la mano 
invisible que durante mucho tiempo trazó los numerosos es-
critos que él encontraba en las hojas del cuaderno expresa-
mente dispuesto para eso?

R. En cuanto a los escritos, no pertenecen a los Espíritus. 
Más tarde conocerá su origen, que ahora yo no debo revelar. 
Es probable que los Espíritus los hayan provocado con el ob-
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jetivo que ya he mencionado, pero ellos no intervinieron en 
la escritura.

Observación. Aunque estas dos conversaciones hayan te-
nido lugar con un intervalo de dieciocho meses y a través de 
médiums diferentes, se reconoce en ellas una concatenación, 
una secuencia y una similitud de lenguaje que no dejan lugar 
a dudas respecto de que las respuestas pertenecen al mismo 
Espíritu. En cuanto a la identidad, esta se desprende de la 
siguiente carta, que nos ha escrito el señor Borreau después de 
que le enviáramos la segunda evocación.

“18 de julio de 1861.
”Señor:
”Vengo a agradeceros el trabajo que os habéis tomado y 

la solicitud con la que me remitisteis la última evocación de 
don Peyra. Como vos decís, el Espíritu del antiguo prior no 
estaba de buen humor, a la vez que expresa severamente la 
impaciencia que esa nueva propuesta le causó. Señor, de ahí 
resulta una gran enseñanza: los Espíritus que se entretienen 
atormentándonos pueden, a su vez, ser pagados por nosotros 
con la misma moneda.

”¡Ah! ¡Señores de ultratumba! –y aquí me refiero tan solo 
a los Espíritus bromistas y frívolos–. Sin duda os jactaríais de 
tener el privilegio exclusivo de importunarnos; pero resulta 
que un pobre Espíritu terreno, muy pacífico, que simplemente 
se protege de vuestras maquinaciones e intenta desbaratarlas, 
os atormenta ¡a tal punto que padecéis su peso sobre vuestros 
hombros fluídicos! ¡Ah! Entonces, ¿qué diré yo, querido prior, 
cuando confesáis que habéis formado parte de la turba espírita 
que me ha obsesionado tan cruelmente y que me ha jugado 
tantas malas pasadas durante mis excursiones a la Vendée? Si 
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es verdad que estabais allí, deberíais saber que tan solo las he 
realizado con el objetivo de hacer triunfar la verdad a través 
de hechos irrefutables. Se trataba de una gran ambición, sin 
duda, pero me parece que era honorable. Apenas, como habéis 
dicho, yo no daba la talla para luchar, y vos y los que estaban 
con vos nos derribasteis de tal modo, que nos vimos forzados 
a abandonar la partida, cargando a nuestros muertos, porque 
vuestras maquinaciones fantásticas, que causaron una horrible 
lucha, acabaron por quebrantar a mi pobre sonámbula que, 
durante un desmayo que no duró menos de seis horas, no dio 
señales de vida, a tal punto que la creímos muerta. No cabe 
duda de que nuestra posición parecerá más fácil de comprender 
que de describir, si se toma en cuenta que era medianoche y que 
nos encontrábamos en uno de los campos ensangrentados por 
las guerras de la Vendée, lugar de aspecto salvaje y rodeado de 
pequeñas colinas sin vegetación, cuyos ecos repetían los gritos 
desgarradores de las víctimas. Mi pavor había llegado al colmo, 
pues pensaba en la tremenda responsabilidad que recaía sobre 
mí, y a la que no sabía cómo enfrentar... ¡Estaba perdido! Tan 
solo la plegaria podía salvarme, y me salvó. Si a esto lo llamáis 
lecciones, ¡convengamos en que son duras! Es probable que, 
para darme una más de esas lecciones, un año más tarde me 
llamabais a Mauzé; pero entonces yo estaba más instruido y ya 
sabía a qué atenerme respecto de la existencia de los Espíritus y 
de los hechos y los gestos de muchos de ellos. Además, la escena 
ya no estaba preparada para un drama como en Châtillon; así, 
tuve que dejar ese lugar debido a una refriega.

”Perdón, señor, si me dejé llevar por el prior. Vuelvo a vos, 
pero para continuar con el asunto, si tenéis a bien permitír-
melo. Hace pocos días, visité a un hombre muy honorable, 
que conoció mucho a don Peyra en su juventud, y le compartí 
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la evocación que me enviasteis: reconoció perfectamente el 
lenguaje, el estilo y el espíritu mordaz del antiguo prior, y me 
contó los siguientes hechos.

”Forzado, como consecuencia de la Revolución, a abando-
nar el priorato de Surgères, don Peyra compró cerca de Mauzé 
la pequeña propiedad de Amilly, donde se radicó. Ahí se hizo 
conocido por las bellas curaciones que obtenía por medio 
del magnetismo y de la electricidad, que empleaba con éxito. 
Pero al notar que sus negocios no iban tan bien como desea-
ba, recurrió al charlatanismo y, con la ayuda de su máquina 
eléctrica, realizó trucos que no tardaron en hacerlo pasar por 
hechicero. Lejos de combatir esa opinión, la provocaba y la 
estimulaba. Había en Amilly un largo camino cercado de ar-
bustos, por el que llegaban los pacientes que a menudo venían 
de diez a quince leguas de distancia. La máquina del prior es-
taba conectada al picaporte de la puerta, y cuando los pobres 
campesinos lo tocaban, se sentían como fulminados. Es fácil 
imaginar lo que semejantes hechos debían producir en perso-
nas poco esclarecidas, sobre todo en esa época.

”Tenemos un proverbio que dice: ‘El zorro morirá en su 
piel’. ¡Ah! Veo que tendremos que cambiar la piel más de una 
vez antes de que nos abandonen nuestros malos instintos. No 
obstante, señor, no vayáis a concluir de todo esto que yo quie-
ra eso para el prior. No; y la prueba radica en que, siguiendo 
vuestro ejemplo, oré por él, aunque debo confesaros –como él 
os lo dijo– que no lo había hecho hasta entonces.

”Recibid…”

J. B. Borreau
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Como puede verse, esta carta es del 18 de julio de 1861, 
en tanto que la primera evocación se remonta al mes de enero 
de 1860. En esa época no conocíamos todas esas particula-
ridades de la vida de don Peyra, con las cuales sus respuestas 
concuerdan perfectamente, puesto que él mismo dice que 
hacía lo necesario para que se creyera en su reputación de 
hechicero.

Lo que narró el señor Borreau tiene una singular analogía 
con las malas pasadas que don Peyra, en vida, hacía padecer a 
sus visitantes; y nos inclinamos fuertemente a pensar que este 
último quiso repetirlas. Ahora bien, para eso no precisaba una 
máquina eléctrica, ya que tenía a disposición la gran máquina 
universal. Se comprenderá esta posibilidad si se compara esa 
idea con la observación que hemos incluido en la pregunta 
n.º 21. En cuanto a las maldades de ciertos Espíritus, el señor 
Borreau encuentra una especie de compensación en las mo-
lestias que se les puede llegar a causar; sin embargo, le aconse-
jamos que no confíe demasiado en eso, porque ellos cuentan 
con más recursos para escaparse de nuestra influencia, más 
que nosotros para sustraernos a la de ellos. Por otra parte, es 
evidente que, si en aquella época el señor Borreau hubiera 
conocido a fondo el espiritismo, habría sabido qué cosas se 
puede pedir razonablemente a los Espíritus, y no se habría 
aventurado en tentativas que la ciencia espírita le habría de-
mostrado que solo conducen a una mistificación. El señor 
Borreau no es el primero que adquiere experiencia a expensas 
de sí mismo. Por eso no dejamos de repetir esto: “Estudiad 
primero la teoría, pues esta os enseñará todas las dificultades 
de la práctica. Así evitaréis esos errores respecto de los cuales 
os consideraríais dichosos en caso de que os causaran apenas 
algunos disgustos. El señor Borreau dice que su intención era 
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buena, pues se proponía demostrar mediante un gran hecho 
la verdad del espiritismo; pero en tal caso los Espíritus pre-
sentan las pruebas que quieren y cuando quieren, y nunca 
cuando se las piden. Conocemos personas que también que-
rían presentar esas pruebas irrecusables a través del descubri-
miento de fortunas colosales por medio de los Espíritus; pero 
lo que resultó más claro para ellas fue que desperdiciaron su 
dinero. Incluso agregaremos que, si por acaso alguna vez esas 
pruebas tuvieran éxito, serían mucho más perjudiciales que 
útiles, porque falsearían la opinión respecto del objetivo del 
espiritismo, al hacer que se crea que este puede servir como 
medio de adivinación. Entonces, se justificaría la respuesta de 
don Peyra a la pregunta n.º 22.

___________________

CORRESPONDENCIA

Carta del señor Mathieu acerca de  
los médiums embusteros

París, 21 de julio de 1861.
Señor:
Se puede estar en desacuerdo sobre ciertos puntos, así 

como en perfecto acuerdo sobre otros. Acabo de leer, en la 
página 213 del último número de vuestra revista55, algunas 
reflexiones acerca del fraude en materia de experiencias es-
piritualistas (o espíritas), a las cuales tengo la satisfacción de 

55.	Véase el artículo “Explotación del espiritismo”. Véase también El libro de 
los médiums, § 317. (N. del T.)
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adherir con todas mis fuerzas. Allí, las disidencias a propósito 
de teorías y doctrinas desaparecen como por encanto.

Tal vez no soy tan severo como vos lo sois en relación con 
los médiums que, en una forma digna y decente, aceptan un 
pago como indemnización por el tiempo que consagran a las 
experiencias, a menudo prolongadas y cansadoras. Pero sí lo 
soy, tanto como vos –y nadie lo sería más– en lo atinente a los 
que, en un caso semejante, cuando se les presenta la ocasión, 
suplen con trampas y fraude la ausencia o la insuficiencia de 
los resultados prometidos y esperados.

Mezclar lo falso con lo verdadero, cuando se trata de fe-
nómenos obtenidos mediante la intervención de los Espíritus, 
es simplemente una infamia, y el médium que considere que 
puede hacerlo sin escrúpulo tiene anulado el sentido moral. 
Conforme lo habéis observado con exactitud, eso significa 
lanzar el descrédito sobre la cuestión en el espíritu de los indeci-
sos, a partir del momento en que el fraude se descubre. Agregaré 
que eso significa comprometer del modo más deplorable a 
los hombres honrados, que prestan a los médiums el apoyo 
desinteresado de sus conocimientos y sus luces, y que se cons-
tituyen en garantes de la buena fe de esos médiums, a quienes 
en cierta forma patrocinan. También significa cometer para 
con ellos una verdadera traición.

El médium que sea sorprendido en maniobras fraudulen-
tas; que sea descubierto, para valerme de una expresión un 
tanto trivial, con las manos en la masa, merecería ser pros-
cripto por todos los espiritualistas o espíritas del mundo, para 
quienes constituiría un riguroso deber desenmascararlos o re-
probarlos.

Si consideraseis conveniente, señor, insertar estas breves 
líneas en vuestra revista, quedan a vuestra entera disposición.
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	 Recibid, etc.

Mathieu

Respecto de los sentimientos honorables que distinguen 
al señor Mathieu, no esperábamos menos que esta enérgica 
reprobación pronunciada contra los médiums de mala fe. 
Nos habría sorprendido, en cambio, si hubiera considerado 
fríamente y con indiferencia tales abusos de confianza, que 
podían ser más fáciles cuando el espiritismo era menos co-
nocido. No obstante, a medida que esta ciencia se expande y 
es mejor comprendida, a la vez que se conocen mejor las ver-
daderas condiciones en las que los fenómenos pueden llegar 
a producirse, en todas partes se encuentran ojos clarividentes 
capaces de descubrir el fraude; señalarlo, dondequiera que se 
muestre, es la mejor manera de desalentarlo.

Se ha dicho que, en interés del espiritismo, es preferible 
no develar esas torpezas, pues la posibilidad de engañar podría 
aumentar la desconfianza de los indecisos. Por nuestra parte, 
no compartimos esa opinión, y pensamos que es preferible 
que los indecisos sean desconfiados y no que se los engañe, 
porque una vez enterados de que se los engañó, podrían ale-
jarse sin retorno. Además, el inconveniente sería aún mayor si 
creyeran que los espíritas se dejan embaucar fácilmente. Por 
el contrario, estarán tanto más dispuestos a creer cuando vean 
que los creyentes se rodean de mayores precauciones y repu-
dian a los médiums que son capaces de engañar.

El señor Mathieu dice que tal vez no sea tan severo como 
nosotros en relación con los médiums que, en una forma digna 
y decente, aceptan un pago como indemnización por el tiempo 
que dedican a las experiencias. Estamos de acuerdo en que pue-
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den y deben existir honrosas excepciones; pero como el afán de 
lucro es una gran tentación, y como los principiantes no tienen 
la experiencia necesaria para distinguir lo verdadero de lo falso, 
mantenemos nuestra opinión de que la mejor garantía de sin-
ceridad radica en el desinterés absoluto, porque donde no hay 
nada que ganar, el charlatanismo no tiene nada que hacer. La 
persona que paga quiere recibir algo a cambio de su dinero, y 
no se conformaría si le dijeran que el Espíritu no quiere actuar. 
De ahí al descubrimiento de los medios para lograr que el Espí-
ritu actúe a pesar de todo, no hay más que un paso, conforme 
al proverbio según el cual el hambre aguza el ingenio. A esto 
añadiremos que los médiums ganarán cien veces más en consi-
deración a cambio de lo que dejen de ganar en beneficios ma-
teriales. Se dice que la consideración no alcanza para vivir, y es 
cierto que no es suficiente, pero para vivir hay otras actividades 
más honestas que la explotación de las almas de los muertos.

___________________

DISERTACIONES Y ENSEÑANZAS ESPÍRITAS

La influencia moral de los médiums  
en las comunicaciones56

(Sociedad Espíritas de París.
Médium: señor d’Ambel.)

Como hemos dicho, los médiums, en cuanto tales, sólo 
ejercen una influencia secundaria en las comunicaciones de 
los Espíritus. Su tarea es la de una máquina eléctrica que 
transmite telegramas entre dos puntos apartados de la Tierra. 

56.	Véase El libro de los médiums, § 230. (N. del T.)
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De esta manera, cuando queremos dictar una comunicación, 
los Espíritus actuamos sobre el médium como el telegrafista 
lo hace sobre el aparato telegráfico. Es decir que, del mismo 
modo que el tac-tac del telégrafo va trazando a miles de leguas, 
sobre una tira de papel, las señales que reproducen el telegra-
ma, nosotros también transmitimos, por medio del aparato 
mediúmnico, a través de las distancias inconmensurables 
que separan el mundo visible del mundo invisible, el mundo 
inmaterial del mundo encarnado, aquello que os queremos 
enseñar. No obstante, así como las influencias atmosféricas 
perturban a menudo las transmisiones del telégrafo eléctrico, 
también la influencia moral del médium perturba algunas ve-
ces la transmisión de nuestros mensajes de ultratumba, dado 
que nos vemos obligados a hacerlos pasar por un medio que 
les es adverso. Con todo, la mayoría de las veces, esa influen-
cia es neutralizada por nuestra energía y por nuestra voluntad, 
a fin de que no se ponga de manifiesto ningún efecto pertur-
bador. De hecho, dictados de un elevado alcance filosófico, 
así como comunicaciones de una moralidad intachable, son 
transmitidos a veces por médiums poco apropiados para esas 
enseñanzas superiores. Mientras que, en algunas oportunida-
des, comunicaciones poco edificantes llegan a través de mé-
diums que se avergüenzan de haberles servido de conductores.

De manera general, podemos afirmar que los Espíritus se 
atraen por sus similitudes, y que muy raramente los Espíritus 
de las pléyades elevadas se comunican mediante instrumen-
tos que son malos conductores, toda vez que tienen a mano 
buenos instrumentos mediúmnicos, en una palabra, cuando 
disponen de buenos médiums.

Los médiums ligeros y poco serios atraen, pues, a Espíri-
tus de esa misma naturaleza. De ahí que sus comunicaciones 
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se caractericen por las banalidades, las frivolidades, las ideas 
truncas y a menudo poco ortodoxas, espíritamente57 hablan-
do. Algunas veces, por cierto, ellos pueden decir –y dicen–
cosas buenas. Pero en ese caso, especialmente, es necesario 
efectuar un examen severo y escrupuloso, porque junto a esas 
cosas buenas algunos Espíritus hipócritas insinúan, con ha-
bilidad y calculada perfidia, hechos fraguados, afirmaciones 
falaces, a fin de abusarse de la buena fe de sus oyentes. En 
ese caso, se debe eliminar sin piedad toda palabra, toda frase 
equívoca, y sólo conservar del dictado lo que la lógica admi-
te, o lo que la doctrina ha enseñado ya. Las comunicaciones 
de esa naturaleza sólo son de temer para los espíritas que se 
mantienen aislados, para los grupos nuevos o poco esclareci-
dos, puesto que en las reuniones donde los adeptos están más 
adelantados y han adquirido experiencia, el grajo pierde su 
tiempo si se adorna con las plumas del pavo real58, y siempre 
será rechazado sin miramientos.

No he de referirme a los médiums que se complacen en 
solicitar y recibir comunicaciones obscenas. Dejémoslos que se 
deleiten en la compañía de los Espíritus cínicos. Por otra parte, 
las comunicaciones de esa índole exigen, de por sí, la soledad y 
el aislamiento. En todo caso, no despertarán más que menos-
precio y rechazo entre los miembros de los grupos filosóficos 
y serios. No obstante, la influencia moral del médium se hace 
sentir realmente cuando este sustituye, con sus ideas personales, 
aquellas que los Espíritus se esfuerzan por sugerirle, y también 
cuando extrae de su imaginación teorías fantasiosas que, de bue-
na fe, cree que son el resultado de una comunicación intuitiva. 

57.	En el original: spiritement. Conservamos el término porque se trata, pro-
bablemente, de un neologismo creado por el Espíritu de Erasto. (N. del T.)

58.	Véase la fábula de La Fontaine. (N. del T.)
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En ese caso, por lo general habrá mil posibilidades contra una 
de que eso sólo sea el reflejo del Espíritu del médium. Incluso, 
algunas veces se produce el hecho curioso de que la mano del 
médium se mueve en forma casi mecánica, impulsada por un 
Espíritu secundario y burlón. Contra esta piedra de toque se 
quiebran las imaginaciones jóvenes y ardientes, porque, arras-
trados por el entusiasmo de sus propias ideas, por el oropel de 
sus conocimientos literarios, los médiums ignoran el modesto 
dictado de un Espíritu sabio y, como quien deja escapar la pre-
sa para perseguir su sombra, lo sustituyen por una paráfrasis 
ampulosa. Contra este temible escollo chocan también las per-
sonalidades ambiciosas que, a falta de las comunicaciones que 
los Espíritus buenos les rehúsan, presentan sus propias obras 
como si pertenecieran a esos Espíritus. De ahí la necesidad 
de que los directores de los grupos espíritas estén dotados de 
un tacto sutil y de una extraordinaria sagacidad para discernir 
entre las comunicaciones auténticas y las que no lo son, y para 
no herir a quienes se engañan a sí mismos.

Uno de vuestros proverbios dice: En la duda, abstente. Por 
lo tanto, admitid tan sólo lo que para vosotros sea de una in-
cuestionable evidencia. Cuando surja una opinión nueva, por 
poco dudosa que os parezca, sometedla al tamiz de la razón 
y de la lógica, y desechad valerosamente lo que la razón y el 
buen sentido reprueben. Más vale rechazar diez verdades que 
admitir una sola mentira, una sola teoría falsa.59 En efecto, 
sobre esa teoría podríais edificar un sistema completo, que se 
desmoronaría ante el primer soplo de la verdad, como si fuera 
un monumento construido sobre arena movediza; mientras 

59.	Véase también, en el número de octubre, la “Epístola de Erasto a los 
espíritas lioneses”, leída por Allan Kardec en el banquete del 19 de sep-
tiembre de 1861. (N. del T.)
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que, si hoy rechazáis algunas verdades, debido a que estas no 
son demostradas con claridad y lógica, más adelante un hecho 
contundente o una demostración irrefutable habrá de confir-
maros su autenticidad.

Recordad, sin embargo, ¡oh espíritas!, que nada es imposi-
ble para Dios y para los Espíritus buenos, excepto la injusticia 
y la iniquidad.

En la actualidad, el espiritismo está bastante difundido en-
tre los hombres, y ha moralizado suficientemente a los adep-
tos sinceros de esa santa doctrina, de modo que los Espíritus 
ya no se ven obligados a utilizar malas herramientas, es decir, 
médiums imperfectos. Por consiguiente, si ahora un médium, 
sea cual fuere, se convierte en objeto de legítima sospecha, 
por su conducta y sus costumbres, por su orgullo y su falta de 
amor y caridad, rechazad, rechazad sus comunicaciones, por-
que en ellas hay una serpiente oculta entre la hierba. Esta es 
mi conclusión acerca de la influencia moral de los médiums.

Erasto

* * *

Aportes y otros fenómenos tangibles60

(Sociedad espírita de París.
Médium: señor d’Ambel.)

Para la obtención de fenómenos de este orden hace falta, 
necesariamente, que se disponga de médiums a los que llama-
ré sensitivos, es decir, dotados en el más alto grado de las fa-

60.	Véase El libro de los médiums, §§ 98. (N. del T.)
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cultades mediúmnicas de expansión y de penetrabilidad, pues 
el sistema nervioso de esos médiums, fácilmente excitable, les 
permite, por medio de ciertas vibraciones, proyectar alrededor 
suyo, con profusión, el fluido animalizado que les es propio.

Las naturalezas impresionables, las personas cuyos nervios 
vibran ante el menor sentimiento, ante la más insignificante 
sensación, y a las que la influencia moral o física, interna o 
externa, sensibiliza, son sujetos muy aptos para convertirse en 
excelentes médiums para los efectos físicos de tangibilidad61 
y de aportes. En efecto, el sistema nervioso de esas personas, 
desprovisto casi totalmente de la envoltura refractaria que 
aísla ese sistema en la mayoría de los demás encarnados, las 
hace aptas para el desarrollo de estos diversos fenómenos. En 
consecuencia, con un sujeto de esa naturaleza, y cuyas demás 
facultades no sean hostiles a la mediumnización, se obtendrán 
muy fácilmente los fenómenos de tangibilidad, los golpes en 
las paredes y en los muebles, los movimientos inteligentes, e 
incluso la suspensión en el espacio de la más pesada materia 
inerte. Con mayor razón se obtendrán esos resultados si, en 
vez de un médium, pudiéramos contar con muchos otros, 
igualmente bien dotados.

No obstante, de la producción de esos fenómenos a la 
obtención del fenómeno de aportes hay una gran distancia, 
porque en este caso no sólo el trabajo del Espíritu es más com-
plejo, más difícil, sino que además el Espíritu solamente puede 
operar por medio de un único aparato mediúmnico, es decir, 
que muchos médiums no pueden colaborar simultáneamente 
para la producción del mismo fenómeno. Por el contrario, su-
cede incluso que la presencia de algunas personas antipáticas 

61.	En francés: tangibilité. Estado propio de lo que es tangible. (N. del T.)
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al Espíritu que opera obstaculiza radicalmente su acción. A 
estos motivos que, como podéis ver, no carecen de importan-
cia, debéis agregar que los aportes han requerido siempre una 
mayor concentración y, al mismo tiempo, una mayor difu-
sión de ciertos fluidos, que sólo pueden ser obtenidos con los 
médiums mejor dotados, con aquellos, en suma, cuyo aparato 
electromediúmnico posea mejores condiciones.

En general, los hechos de aportes son y continuarán sien-
do sumamente raros. No preciso demostraros por qué son 
y serán menos frecuentes que los otros hechos de tangibili-
dad: vosotros mismos lo deduciréis a partir de lo que os digo. 
Además, esos fenómenos son de tal naturaleza que, así como 
no todos los médiums son aptos para producirlos, tampoco 
todos los Espíritus pueden lograrlos. En efecto, es preciso que 
entre el Espíritu y el médium influido exista cierta afinidad, 
cierta analogía, en una palabra, cierta semejanza que permita 
que la parte expansible del fluido periespirítico62 del encarnado 
se mezcle, se una, se combine con el fluido del Espíritu que 
quiere hacer un aporte. Esta fusión debe ser tal que la fuerza 
resultante de ella se convierta, si así vale decirlo, en una, del 
mismo modo que una corriente eléctrica, al actuar sobre el 
carbón, produce un solo foco, una única claridad.

Vosotros os preguntaréis: ¿para qué esa unión, esa fusión? 
Sucede que, para producir esos fenómenos, es necesario que 
las propiedades esenciales del Espíritu motor sean aumenta-

62.	Como se ve, cuando se trata de expresar una idea nueva, para la cual 
el lenguaje carece de términos, los Espíritus saben perfectamente crear 
neologismos. Las palabras electromediúmnico y periespirítico no son nues-
tras. Los que nos han criticado porque creamos los términos espírita, es-
piritismo, periespíritu, que no tenían términos análogos, podrán también 
hacer la misma crítica a los Espíritus. (N. de Allan Kardec.)
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das con algunas de las propiedades del sujeto mediumnizado. 
El fluido vital, indispensable para la producción de todos los 
fenómenos mediúmnicos, es un atributo exclusivo del encar-
nado y, por consiguiente, el Espíritu que opera se encuentra 
obligado a impregnarse de él. Sólo entonces puede, por medio 
de algunas propiedades de vuestro medio circundante, que 
vosotros no conocéis, aislar, volver invisibles y hacer que se 
muevan algunos objetos materiales, e incluso los propios en-
carnados.

No se me permite, por el momento, revelaros las leyes par-
ticulares que rigen a los gases y a los fluidos que os circundan. 
Con todo, antes de que hayan transcurrido algunos años, an-
tes de que una existencia humana se agote, la explicación de 
esas leyes y de esos fenómenos os será revelada, y veréis surgir 
y producirse una nueva variedad de médiums, que caerán en 
un estado cataléptico particular cuando sean mediumnizados.

Ya veis de cuántas dificultades está rodeada la producción 
de aportes. Con toda lógica podéis concluir que los fenóme-
nos de esa naturaleza son extremadamente raros, sobre todo 
porque los Espíritus se prestan muy poco a producirlos, pues 
eso requiere de parte de ellos un trabajo casi material, que les 
causa disgusto y fatiga. Por otro lado, y esto es muy frecuente, 
sucede que el estado del médium opone a los Espíritus una 
barrera infranqueable, a pesar de la energía y la voluntad que 
estos tengan.

Así pues, es evidente, y no me cabe duda de que vues-
tro razonamiento lo confirma, que los hechos tangibles, tales 
como golpes, movimientos y suspensiones de objetos, son fe-
nómenos simples, que se operan mediante la concentración y 
la dilatación de ciertos fluidos, y que pueden ser provocados 
y obtenidos mediante la voluntad y el trabajo de los médiums 



Revista Espírita 1861

413

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

aptos para ello, cuando los secundan Espíritus amistosos y 
benévolos; en tanto que los hechos de aportes son múltiples, 
complejos, exigen el concurso de circunstancias especiales, 
sólo pueden ser realizados por un único Espíritu junto con 
un único médium, y requieren, fuera de lo necesario para la 
tangibilidad, una combinación muy particular para aislar y 
volver invisibles al objeto o a los objetos que serán aportados.

Todos vosotros, espíritas, comprendéis mis explicaciones 
y entendéis perfectamente qué es esa concentración de fluidos 
especiales que se requiere para lograr la locomoción y la tacti-
lidad63 de la materia inerte. Creéis en ello, como creéis en los 
fenómenos de la electricidad y el magnetismo, con los cuales 
los hechos mediúmnicos tienen gran analogía y son, por así 
decirlo, su consagración y desarrollo. En cuanto a los incré-
dulos, no me compete convencerlos, y no me ocupo de ellos. 
Un día se convencerán por la fuerza de la evidencia, pues es 
necesario que se inclinen ante el testimonio unánime de los 
hechos espíritas, como ya se han inclinado ante tantos otros 
hechos que al principio habían rechazado.

En resumen: los hechos de tangibilidad son frecuentes. 
En cambio, los hechos de aportes son rarísimos, porque las 
condiciones que se requieren para la producción de estos úl-
timos son muy difíciles. Por consiguiente, ningún médium 
puede decir que a tal hora o en tal momento obtendrá un 
aporte, pues muchas veces el Espíritu mismo se encuentra 
impedido de hacerlo. Debo añadir que esos fenómenos son 
doblemente difíciles en público, porque ahí se encuentran, 
casi siempre, elementos enérgicamente refractarios, que para-
lizan los esfuerzos del Espíritu y, con mayor razón, la acción 

63.	En francés: tactilité. Facultad de sentir mediante el tacto. (N. del T.)
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del médium. Por el contrario, sabed que esos fenómenos se 
producen casi siempre en las reuniones particulares, de ma-
nera espontánea, la mayoría de las veces sin que los médiums 
lo sepan, sin premeditación, y son muy raros cuando estos 
se hallan prevenidos. De ahí debéis concluir que existe un 
motivo legítimo de sospecha cada vez que un médium se va-
nagloria de obtenerlos a voluntad, dicho de otro modo, de 
dar órdenes a los Espíritus como si fuesen servidores, lo que es 
simplemente absurdo. Sostened incluso, como regla general, 
que los fenómenos espíritas no se producen para constituir un 
espectáculo, ni para divertir a los curiosos. Si algunos Espíri-
tus se prestan a esas cosas, sólo puede ser para la obtención de 
fenómenos simples, no para los que, como los de aportes y 
otros semejantes, exigen condiciones excepcionales.

Recordad, espíritas, que así como es absurdo rechazar sis-
temáticamente todos los fenómenos de ultratumba, tampoco 
es prudente aceptarlos ciegamente. Cuando un fenómeno de 
tangibilidad, de aparición, de visibilidad o de aporte se ma-
nifiesta espontáneamente y de modo instantáneo, aceptadlo. 
Con todo, nunca será demasiado repetiros que no aceptéis 
nada a ciegas. Someted cada hecho a un examen minucioso, 
profundo y severo, pues –creedlo– el espiritismo, tan rico en 
fenómenos sublimes y grandiosos, no tiene nada para ganar 
con esas insignificantes manifestaciones, que pueden ser imi-
tadas por los prestidigitadores hábiles.

Me diréis, por cierto, que esos fenómenos son útiles para 
convencer a los incrédulos. Pero sabed que, si no dispusierais 
de otros medios de convicción, hoy no contaríais ni con la 
centésima parte de los espíritas que existen. Hablad al cora-
zón, pues por ahí lograréis el mayor número de conversiones 
serias. En caso de que juzguéis conveniente, para ciertas per-
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sonas, el empleo de hechos materiales, al menos presentadlos 
en circunstancias tales que no puedan dar lugar a ninguna 
interpretación falsa y, sobre todo, no os apartéis de las condi-
ciones normales de esos hechos, porque si se los presenta en 
malas condiciones proporcionan argumentos a los incrédulos, 
en vez de convencerlos.

Erasto

* * *

Los animales médiums64

(Sociedad espírita de París.
Médium: señor d’Ambel.)

Trataré hoy esta cuestión de la mediumnidad en los ani-
males, planteada y defendida por uno de vuestros más fer-
vientes adeptos. Pretende él, en virtud del axioma siguiente: 
Quien puede lo más, puede lo menos, que los Espíritus pode-
mos mediumnizar a las aves y a otros animales, y servirnos de 
ellos en nuestras comunicaciones con la especie humana. Esto 
es lo que en filosofía –o mejor dicho, en lógica– denomináis, 
pura y simplemente, un sofisma.

“Si vosotros podéis animar –dice él– la materia inerte, es 
decir, una mesa, una silla o un piano, con mayor razón toda-
vía podréis animar la materia ya animada, y particularmente a 
las aves.” Ahora bien, en el estado normal del espiritismo, eso 
no es así; no puede existir.

64.	Véase El libro de los médiums, §§ 236. (N. del T.)
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En primer lugar, entendámonos bien acerca de los he-
chos. ¿Qué es un médium? Es el ser, el individuo que sirve 
de lazo de unión a los Espíritus, a fin de que estos puedan 
comunicarse fácilmente con los hombres, que son los Espí-
ritus encarnados. Por consiguiente, sin un médium no habrá 
comunicaciones tangibles, mentales, escriturales, físicas, ni de 
ninguna otra clase.

Existe un principio –estoy seguro de ello– que todos los 
espíritas admiten: el de que los semejantes actúan con sus se-
mejantes y como sus semejantes. Ahora bien, ¿cuáles son los 
semejantes de los Espíritus, sino los Espíritus, encarnados o 
no? ¿Habrá que repetiros esto sin cesar? ¡Pues bien! Voy a re-
petirlo una vez más: vuestro periespíritu y el nuestro son ex-
traídos del mismo medio, son de idéntica naturaleza; en una 
palabra, son semejantes. Entre sus propiedades, el periespíritu 
tiene una capacidad de asimilación más o menos desarrollada, 
de imantación más o menos poderosa, que nos permite, a los 
Espíritus y a los encarnados, ponernos en relación unos con 
otros muy pronto y muy fácilmente. Es decir, lo que es propio 
de los médiums, lo que es inherente a la esencia misma de su 
individualidad, es una afinidad especial y, al mismo tiempo, 
una fuerza de expansión particular, que neutralizan en ellos 
toda refractibilidad65 y establecen, entre ellos y nosotros, una 
especie de corriente, una especie de fusión que facilita nuestras 
comunicaciones. Además, esa refractibilidad propia de la ma-
teria es la que impide el desarrollo de la mediumnidad en la 
mayor parte de aquellos que no son médiums. Agregaré que es 
necesario atribuir a esta cualidad refractaria la particularidad 
por la cual algunos individuos, que no son médiums, transmi-

65.	En el original: réfractibilité. Se trata probablemente de un neologismo 
introducido por el Espíritu de Erasto. (N. del T.)
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ten y desarrollan la mediumnidad, por simple contacto, en los 
médiums principiantes o en los médiums casi pasivos, es decir, 
desprovistos de ciertas cualidades mediúmnicas.66

Los hombres están siempre dispuestos a exagerarlo todo. 
Algunos, y no me refiero aquí a los materialistas, niegan que 
los animales tengan alma, mientras que otros quieren atri-
buirles una, por así decirlo, semejante a la nuestra. ¿Por qué 
se pretende confundir de esa manera lo perfectible con lo no 
perfectible? No, no, convenceos de eso, el fuego que anima a 
los irracionales, el soplo que los impulsa a actuar, a moverse y 
a hablar en el lenguaje que les es propio, no posee en la actua-
lidad ninguna aptitud para mezclarse, unirse o fusionarse con 
el soplo divino, con el alma etérea; en una palabra, con el Es-
píritu que anima al ser esencialmente perfectible: el hombre, 
el rey de la creación. Ahora bien, ¿no es esa condición esencial 
de perfectibilidad la que constituye la superioridad de la es-
pecie humana sobre las otras especies terrenales? ¡Pues bien! 
Reconoced, entonces, que no se puede asimilar al hombre, el 
único ser perfectible en sí mismo y en sus obras, con ningún 
individuo de las otras especies que viven en la Tierra.

El perro, cuya inteligencia superior entre los animales lo ha 
convertido en el amigo y comensal del hombre, ¿es perfectible 
de por sí, por iniciativa propia? Nadie osaría sostener eso, por-
que el perro no hace progresar al perro; y el mejor adiestrado 
entre ellos ha sido siempre instruido por su dueño. Desde que 
el mundo es mundo, la nutria construye su madriguera por en-
cima del agua, siguiendo las mismas proporciones y una regla 
invariable. Los ruiseñores y las golondrinas jamás han construi-

66.	Esta última oración no fue transcripta en El libro de los médiums. (N. 
del T.)
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do sus nidos de un modo diferente a como lo han hecho sus 
padres. Un nido de gorriones anterior al diluvio, así como un 
nido de gorriones de la época moderna, es siempre un nido de 
gorriones, construido en las mismas condiciones y con el mis-
mo sistema, basado en entrelazar ramitas y desperdicios recogi-
dos durante la primavera, en la época de la reproducción. Las 
abejas y las hormigas, en sus pequeñas y bien administradas 
repúblicas, jamás cambiaron sus hábitos de abastecimiento, su 
modo de proceder, sus costumbres, sus producciones. La ara-
ña, por último, siempre teje su tela del mismo modo.

Por otra parte, si buscáis las chozas y las tiendas de las 
primeras edades de la Tierra, encontraréis en su lugar los pala-
cios y castillos de la civilización moderna. El oro y la seda han 
sustituido a las vestimentas hechas con pieles sin curtir. En 
fin, a cada paso hallaréis pruebas de la marcha incesante de la 
humanidad en el camino del progreso.

De ese progreso constante, imbatible, irrecusable de la es-
pecie humana, y de ese estancamiento indefinido de las demás 
especies animales, habréis de concluir conmigo que, si existen 
principios comunes a todo lo que vive y se mueve en la Tierra 
–el soplo y la materia–, no es menos cierto que sólo vosotros, 
Espíritus encarnados, estáis sometidos a esa inevitable ley del 
progreso, que os impulsa fatalmente hacia adelante, siempre 
hacia delante. Dios puso junto a vosotros a los animales como 
auxiliares, para alimentaros, vestiros y secundaros. Les otorgó 
cierta dosis de inteligencia porque, para ayudaros, necesitan 
comprender, pero condicionó esa inteligencia a los servicios 
que deben prestar. Con todo, en su sabiduría, Dios no qui-
so que estuviesen sometidos a la misma ley del progreso. Tal 
como fueron creados, así se han conservado y se conservarán 
hasta la extinción de sus especies.
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Se ha dicho que los Espíritus mediumnizan la materia 
inerte, de modo que hacen que se muevan las sillas, las mesas, 
los pianos. Hacen que se muevan, en efecto, ¡pero no las me-
diumnizan! Porque, repito una vez más, sin un médium no se 
produce ninguno de esos fenómenos. ¿Qué tiene de extraor-
dinario que, con la ayuda de uno o de muchos médiums, los 
Espíritus hagamos que la materia inerte y pasiva se mueva, si 
es precisamente en virtud de su pasividad y de su inercia que 
resulta apropiada para recibir los movimientos y los impulsos 
que deseamos imprimirle? No cabe duda de que para eso ne-
cesitamos médiums, pero no es necesario que el médium esté 
presente o que sea consciente del hecho, pues podemos obrar, 
con los elementos que él nos proporciona, sin que lo sepa y 
aunque esté ausente, sobre todo para producir los fenómenos 
de tangibilidad y de aportes. Nuestra envoltura fluídica, más 
imponderable y sutil que el más sutil e imponderable de vues-
tros gases, se une, se liga, se combina con la envoltura fluídica 
animalizada del médium, cuyas propiedades de expansión y 
de penetrabilidad escapan a vuestros sentidos densos –propie-
dades casi inexplicables para vosotros–, a fin de permitirnos 
imprimir movimientos a los muebles, e incluso romperlos 
dentro de habitaciones donde no haya personas.

Por cierto, los Espíritus pueden volverse visibles y tangibles 
para los animales. Muchas veces, ese súbito terror que se apo-
dera de ellos, sin que percibáis la causa, es provocado por la 
vista de uno o muchos Espíritus que tienen malas intenciones 
para con los individuos presentes o los dueños de los anima-
les. Muy a menudo os encontráis con caballos que se niegan a 
avanzar y a retroceder, o que se encabritan ante un obstáculo 
imaginario. ¡Pues bien! Tened por seguro que el obstáculo ima-
ginario es muchas veces un Espíritu o un grupo de Espíritus, 



Allan Kardec

420

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

que se complacen en impedir que los animales avancen. Re-
cordad la burra de Balaam que, al ver ante ella a un ángel, y 
temerosa de su espada flamígera, se obstinaba en no moverse.67 
Sucede que, antes de manifestarse visualmente a Balaam, el 
ángel quiso hacerse visible sólo para el animal. Con todo, vuel-
vo a repetirlo, los Espíritus no mediumnizamos directamente 
ni a los animales ni a la materia inerte. Necesitamos siempre 
del concurso consciente o inconsciente de un médium humano, 
porque nos hace falta la unión de fluidos similares, lo que no 
encontramos ni en los animales ni en la materia bruta.

El señor Thiry dice que magnetizó a su perro. ¿Qué resul-
tado obtuvo? Lo mató, porque el desventurado animal murió 
tras haber caído en una especie de atonía, de languidez, conse-
cuencia de la magnetización. En efecto, al impregnarlo de un 
fluido tomado de una esencia superior a la esencia especial de 
su naturaleza de perro, lo aniquiló, pues actuó sobre el animal 
a semejanza de un rayo, aunque más lentamente. Por lo tanto, 
dado que no es posible ninguna asimilación entre nuestro pe-
riespíritu y la envoltura fluídica de los animales propiamente 
dichos, los aniquilaríamos en forma instantánea en caso de 
que los mediumnizáramos.

Sobre esta base, reconozco perfectamente que en los ani-
males existen aptitudes diversas; que en ellos se desarrollan 
ciertos sentimientos y ciertas pasiones, idénticos a las pasio-
nes y a los sentimientos humanos; que son sensibles y agra-
decidos, o vengativos y agresivos, según se los trate bien o 
mal. Eso se debe a que Dios, que no hizo nada incompleto, 
ha dado a los animales que son compañeros o servidores del 
hombre cualidades de sociabilidad que faltan por completo 

67.	Véase, en la Biblia, el libro de los Números, 22:22 a 35. (N. del T.)
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en los animales salvajes que habitan en las regiones despobla-
das.68 No obstante, de ahí a que puedan servir de intermedia-
rios para la transmisión del pensamiento de los Espíritus, hay 
un abismo. Ese abismo radica en la diferencia que hay entre 
sus naturalezas.

Vosotros sabéis que los Espíritus extraemos del cerebro del 
médium los elementos necesarios para dar a nuestro pensa-
miento una forma que os resulte perceptible y aprehensible. 
Con la ayuda de los recursos que posee, el médium traduce 
nuestro pensamiento al lenguaje común. ¡Pues bien! ¿Qué ele-
mentos encontraríamos en el cerebro de un animal? ¿Habría 
en él palabras, números, signos semejantes a los que existen 
en el hombre, incluso en el menos inteligente? “Sin embar-
go –alegaréis–, los animales comprenden el pensamiento del 
hombre, y hasta llegan a adivinarlo.” Así es, los animales adies-
trados comprenden ciertos pensamientos, pero ¿los habéis 
visto alguna vez reproducirlos? No. Por consiguiente, debéis 
concluir que los animales no nos pueden servir de intérpretes.

Para resumir, los fenómenos mediúmnicos no pueden 
manifestarse sin el concurso consciente o inconsciente de los 
médiums; y solamente entre los encarnados –que son Espí-
ritus como nosotros– podemos encontrar a los que pueden 
servirnos de médiums. En cuanto a adiestrar perros, aves u 
otros animales, para que realicen tales o cuales ejercicios, es 
un asunto vuestro, no de nosotros .

Erasto

68.	Lo que resta de este párrafo, más todo el que sigue, si bien no figuran en 
este artículo, se registran en El libro de los médiums, razón por la cual nos 
parece oportuno incluirlo. (N. del T.)
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Observación. A propósito de la discusión que tuvo lugar 
en la Sociedad acerca de la mediumnidad en los animales, el 
señor Allan Kardec sostuvo que pudo observar muy atenta-
mente las experiencias que se realizaron en estos últimos tiem-
pos con aves a las cuales se atribuía la facultad mediúmnica, y 
agregó que reconoció en ellas –de la manera más incontesta-
ble– los procedimientos de la prestidigitación, es decir, de las 
cartas marcadas69, aunque usadas con suficiente destreza para 
engañar a los espectadores que, sin examinar el fondo, se con-
tentan con la apariencia. En efecto, esas aves hacen cosas que 
ni el hombre más inteligente –ni siquiera el sonámbulo más 
lúcido– podría hacer, de donde se debería concluir que dichos 
animales poseen facultades intelectuales superiores a las del 
hombre, lo que sería contrario a las leyes de la naturaleza. Lo 
más admirable en esas experiencias es el arte, la paciencia que 
se requirió para adiestrar a esas aves, a fin de tornarlas dóciles 
y atentas. Para obtener tales resultados, ciertamente hizo falta 
tratar con naturalezas flexibles, pero esto en definitiva solo 
puede ocurrir con animales adiestrados, en los cuales hay más 
hábito que combinaciones. La prueba de eso radica en que, 
si se deja de adiestrarlos por algún tiempo, enseguida pierden 
lo que aprendieron. El atractivo de esas experiencias, como el 
de todas las prestidigitaciones, se encuentra en el secreto de 
los procedimientos, toda vez que, una vez conocido el proce-
dimiento, se pierde todo el atractivo. Esto es lo que ocurrió 
cuando los saltimbanquis pretendieron imitar la lucidez so-
nambúlica con el supuesto fenómeno al que denominaban 
doble vista: ahí no podía haber ilusión para todo el que cono-
ciera las condiciones normales del sonambulismo. Lo mismo 

69.	Véase, en el número de septiembre de este año: “Carta del señor Mathieu 
sobre la mediumnidad en los pájaros”. (N. del T.)
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ocurre con la supuesta mediumnidad en las aves, ante la cual 
un observador experimentado no se engaña fácilmente.

* * *

Pueblos: ¡haced silencio!

(Comunicación remitida por el señor Sabò, de Burdeos.
Médium: señora Cazemajoux.)

I

¿Hacia dónde corren esos niños vestidos de blanco? La 
alegría ilumina sus corazones. Ese enjambre juguetón va a di-
vertirse en las verdes praderas, donde recogerá muchas flores 
y perseguirá al insecto brillante que se nutre en sus cálices. 
Despreocupados y dichosos, no ven más allá del horizonte 
azul que los rodea; y su caída será terrible si no os apresuráis a 
preparar sus corazones para las enseñanzas espíritas.

Porque los Espíritus del Señor han traspasado las nubes y 
vienen a enseñaros. Prestad atención a sus voces amigas; escu-
chad atentamente. Pueblos: ¡haced silencio!

II

Esos niños han llegado a ser grandes y fuertes; la belleza 
varonil de unos, la gracia y la indefensión de otras, reviven en 
el corazón de sus padres los tiernos recuerdos de una época ya 
distante; pero la sonrisa que iba a florecer en sus labios mar-
chitos desaparece, para dar lugar a sombrías preocupaciones. 
Ocurre que esos padres también bebieron en la copa encanta-
da de las ilusiones de la juventud, y ese veneno sutil debilitó su 
sangre, les quitó las fuerzas, envejeció sus rostros, les arrugó la 
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frente, y por eso quieren impedir que sus hijos prueben la copa 
envenenada. ¡Hermanos! El espiritismo será el antídoto que 
debe preservar a la nueva generación de sus mortales estragos.

Porque los Espíritus del Señor han traspasado las nubes y 
vienen a enseñaros. Prestad atención a sus voces amigas; escu-
chad atentamente. Pueblos: ¡haced silencio!

III

Esos niños han llegado a la edad viril; se han vuelto hom-
bres. Son serios y graves, pero no son felices; sus corazones 
están hastiados y apenas tienen una fibra sensible: la de la 
ambición. Usan todas las fuerzas y la energía que les queda 
para adquirir bienes terrenales. Para ellos no hay felicidad 
sin títulos, honores y fortuna. ¡Insensatos! El ángel de la li-
beración vendrá a buscaros muy pronto, y seréis forzados a 
abandonar todas esas quimeras. Sois exiliados a quienes Dios 
puede llamar a la madre patria en cualquier momento. No 
construyáis palacios ni monumentos; una tienda, ropa y pan: 
he aquí lo necesario. Contentaos con eso y entregad lo super-
fluo a vuestros hermanos que carecen de abrigo, de ropa y de 
pan. El espiritismo viene a deciros que los verdaderos tesoros 
que debéis adquirir son el amor a Dios y al prójimo, pues esos 
os harán ricos para la eternidad.

Porque los Espíritus del Señor han traspasado las nubes y 
vienen a enseñaros. Prestad atención a sus voces amigas; escu-
chad atentamente. Pueblos: ¡haced silencio!

IV

Esos niños ya han inclinado sus frentes al borde del se-
pulcro. Tienen miedo y quisieran levantar la cabeza, pero el 
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tiempo arqueó sus espaldas, tensó sus nervios y sus músculos, 
y ya no pueden mirar hacia lo alto. ¡Ah! ¡Cuántas angustias los 
asaltan! En el secreto de sus almas rememoran esa vida inútil 
y a menudo criminal; el remordimiento los corroe como un 
buitre famélico. Ocurre que a menudo, en el transcurso de 
esa existencia que se escurrió en la indiferencia, han negado a 
su Dios, y este se aparece al borde de la tumba, cual vengador 
inexorable. No temáis, hermanos, y orad. Si bien en su justicia 
Dios os castiga, también tomará en cuenta vuestro arrepenti-
miento, porque el espiritismo viene a deciros que la eternidad 
de las penas no existe, y que renacéis para purificaros y expiar. 
Así, vosotros, los que estáis cansados de vuestro exilio en la 
Tierra, haced el máximo esfuerzo para mejorar, a fin de que 
no volváis a ella.

Porque los Espíritus del Señor han traspasado las nubes y 
vienen a enseñaros. Prestad atención a sus voces amigas; escu-
chad atentamente. Pueblos: ¡haced silencio!

Byron

* * *

Jean-Jacques Rousseau

(Médium: señora Costel.)

Nota. La médium se ocupaba en cuestiones muy ajenas al 
espiritismo; se disponía a escribir acerca de asuntos persona-
les, cuando una fuerza invisible la obligó a escribir lo siguien-
te, a pesar de que ella deseaba proseguir el trabajo comenzado. 
Esto explica el inicio de la comunicación:
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“Aquí estoy, aunque no me llames. Vengo a hablarte de 
cosas muy ajenas a tus preocupaciones. Soy el Espíritu de 
Jean-Jacques Rousseau. Hace tiempo esperaba la oportunidad 
de comunicarme contigo. Escucha, pues.

”Pienso que el espiritismo es un estudio filosófico comple-
to de las causas secretas de los movimientos interiores del alma, 
poco o nada definidos hasta ahora. Explica, aun más de lo que 
descubre, nuevos horizontes. La reencarnación y las pruebas 
que se sufren antes de alcanzar el objetivo supremo, no son 
revelaciones, sino una confirmación importante. Me conmue-
ven las verdades que ese medio saca a la luz. Digo medio inten-
cionalmente, porque según mi entender el espiritismo es una 
palanca que derriba los muros de la ceguera. La preocupación 
por las cuestiones morales aún no se ha creado. Se discute la 
política respecto de los intereses generales; se discuten los in-
tereses privados; se apasionan por el ataque o por la defensa 
de personalidades; los sistemas tienen sus partidarios y sus de-
tractores, pero las verdades morales, que son el pan del alma, 
el pan de la vida, son olvidados en el polvo acumulado por los 
siglos. Todos los perfeccionamientos son útiles a los ojos de la 
multitud, excepto los del alma; su educación, su elevación son 
quimeras, a lo sumo buenas para entretener a los sacerdotes, a 
los poetas, a las mujeres, ya sea como moda o como enseñanza.

”Si el espiritismo resucita al espiritualismo, devolverá a la so-
ciedad el impulso que genera en unos la dignidad interior, en 
otros la resignación, y en todos la necesidad de elevarse hacia el 
Ser supremo, olvidado y desconocido por sus ingratas criaturas”.

J. J. Rousseau

* * *
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La controversia

(Comunicación remitida por el señor Sabò,  
de Burdeos.)

¡Oh, Dios! Mi Señor, Padre y creador mío, dignaos brin-
dar a vuestro servidor un poco de esa elocuencia humana con 
la que infundía la convicción en el corazón de los Hermanos 
que acudían a instruirse, en torno a la cátedra sagrada, respec-
to de las verdades que les habíais revelado.

Dios, al enviar a sus Espíritus para enseñaros vuestros au-
ténticos deberes para con Él y para con vuestros hermanos, 
quiere ante todo que la caridad sea vuestro móvil en todas 
vuestras acciones, de modo que vuestros hermanos que pre-
tenden hacer renacer aquellos días de luto van por el cami-
no del orgullo. Ese tiempo está lejos de vosotros, y Dios sea 
eternamente bendito por haber permitido que los hombres 
abandonaran para siempre esas disputas religiosas que nunca 
produjeron ningún bien y que han causado tanto mal. ¿Para 
qué discutir los textos evangélicos que ya habéis comentado 
de tantas maneras? Esos diversos comentarios tuvieron lugar 
cuando no contabais con el espiritismo para esclareceros, y este 
os dice: “La moral evangélica es la mejor; seguidla”. Pero si en 
el fondo de vuestra conciencia una voz os grita: “Para mí hay 
tal o cual punto oscuro, y no puedo permitirme pensar de otro 
modo que mis hermanos”; entonces, ¡Elohim!, hermano mío, 
dejad a un lado lo que os perturba; amad a Dios y a la caridad, 
y estaréis en el camino del bien. ¿Para qué sirvió el fruto de 
mis largas vigilias cuando yo vivía en vuestro mundo? Para 
nada. Muchos no han puesto los ojos en mis escritos, que no 
fueron dictados por la caridad y que causaron persecuciones 
contra mis hermanos. La controversia siempre está animada 
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por un sentimiento de intolerancia que puede degenerar hasta 
la ofensa, y la terquedad que cada uno pone en sostener sus 
pretensiones aleja la época en que la gran familia humana, re-
conociendo sus errores pasados, respetará todas las creencias y 
no afilará el puñal que cortó esos lazos fraternales. Y para daros 
un ejemplo de lo que os digo, abrid el Evangelio y encontraréis 
estas palabras: “Yo soy la Verdad y la Vida; el que cree en mí, 
vivirá”. Pero muchos de vosotros condenan a los que no siguen 
la religión que posee las enseñanzas del Verbo encarnado. Sin 
embargo, muchos están sentados a la derecha del Señor, por-
que en la rectitud de sus corazones lo adoraron y lo amaron; 
porque respetaron las creencias de sus hermanos y clamaron 
al Señor cuando vieron que los pueblos se despedazaban entre 
ellos en las luchas de religión, dado que no estaban aptos para 
encontrar el verdadero sentido de las palabras del Cristo y no 
eran más que los instrumentos ciegos de sus sacerdotes o de 
sus ministros.

Dios mío, si yo, que vivía en esos tiempos en que los tem-
pestuosos corazones se agitaban contra los hermanos de una 
creencia opuesta, si yo hubiera sido más tolerante; si en mis 
escritos no hubiera condenado su manera de interpretar el 
Evangelio, hoy ellos estarían menos irritados contra sus her-
manos católicos, y todos habrían dado un paso mayor hacia la 
fraternidad universal. Pero los protestantes, los judíos, todas 
las religiones más o menos importantes tienen sus sabios y 
sus doctores, y cuando el espiritismo –más difundido– sea 
estudiado de buena fe por esos hombres instruidos, ellos se 
ocuparán, como lo han hecho los católicos, de esclarecer a 
sus hermanos y de calmar sus escrúpulos religiosos. Así pues, 
dejad que Dios prosiga la obra de la reforma moral que debe 
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elevaros hacia Él, todos en el mismo grado, y no os rebeléis 
ante las enseñanzas de los Espíritus que Él os envía.

Bossuet

* * *

El pauperismo

(Comunicación remitida por el señor Sabó,  
de Burdeos.)

En vano los filántropos de vuestra Tierra sueñan con cosas 
que nunca verán realizarse. Recordad estas palabras del Cristo: 
“Siempre habrá pobres entre vosotros”, y sabéis que sus pala-
bras son palabras verdaderas. Amigo mío, ahora que conocéis 
el espiritismo, ¿no os parece justa y equitativa esa desigualdad 
de condiciones que sublevaba vuestro corazón y lo llenaba de 
murmuraciones contra ese Dios que no había hecho a todos 
los hombres igualmente ricos y felices? ¡Pues bien! Ahora que 
pensáis que Dios ha hecho todo bien, y que sabéis que la po-
breza es un castigo o una prueba, buscad aliviarla, pero no 
recurráis a utopías para hacer que los desdichados sueñen con 
una igualdad imposible. No cabe duda de que, mediante una 
sabia organización social, podéis aliviar muchos sufrimientos, 
y a eso debéis apuntar. No obstante, pretender que esos sufri-
mientos desaparezcan por completo de la faz de la Tierra es 
una idea quimérica. Dado que la Tierra es un lugar de expia-
ción, siempre habrá pobres expiando con esa prueba el abuso 
que han hecho de los bienes que Dios les había otorgado para 
que fueran sus dispensadores. Pero nunca conocieron la ter-
nura de hacer el bien a sus hermanos; acumularon monedas 
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una tras otra, hasta lograr fortunas inútiles para ellos mismos 
y para los demás, y se enriquecieron despojando a la viuda y al 
huérfano. ¡Oh! ¡Esos son muy culpables, y su egoísmo tendrá 
terribles consecuencias!

Con todo, guardaos de considerar que todos los pobres 
sean culpables castigados. Si bien la pobreza es para algunos 
una severa expiación, para otros es una prueba que debe abrir-
les más rápidamente el santuario de los elegidos. Así es, siem-
pre habrá pobres y ricos, para que unos tengan el mérito de la 
resignación, y otros el de la caridad y la devoción. Ricos o po-
bres, estáis en un terreno resbaladizo que puede precipitaros 
en el abismo, y tan solo vuestras virtudes os impedirán caer.

Cuando digo que siempre habrá pobres en la Tierra, me 
refiero a que, mientras haya vicios que la conviertan en un lu-
gar de expiación para los Espíritus perversos, Dios los enviará 
para que encarnen en ella con miras a su propio castigo y al de 
otros encarnados. Mereced, por vuestras virtudes, que Dios 
os envíe tan solo Espíritus buenos, y entonces de un infierno 
haréis un paraíso terrestre.

Adolfo, obispo de Argel.

* * *

La concordia

(Comunicación remitida por el señor Rodolphe,  
de Mulhouse.)

Amigos míos, permaneced unidos: la unión hace la fuerza. 
Abolid de vuestras reuniones todo espíritu de discordia, todo 
espíritu de celos. No envidiéis las comunicaciones que recibe 
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tal o cual médium, pues cada uno las recibe según la disposi-
ción de su Espíritu y la perfección de sus órganos.

Nunca olvidéis que sois hermanos y que esa fraternidad 
no es ilusoria, sino una fraternidad real, pues el que ha sido 
vuestro hermano en otra existencia, puede encontrarse entre 
vosotros como miembro de otra familia.

Así pues, permaneced unidos en espíritu y en corazón; 
observad la misma comunión de pensamientos. Sed dignos 
de vosotros mismos, de la doctrina que profesáis y de las en-
señanzas para cuya difusión fuisteis llamados.

Sed, pues, conciliadores en vuestras opiniones; que estas 
no sean absolutas. Buscad esclareceros unos a los otros. Man-
teneos a la altura de vuestro apostolado, y ofreced al mundo 
el ejemplo de la buena armonía.

Sed el ejemplo vivo de la fraternidad humana, y mostrad 
hasta dónde pueden llegar los hombres sinceramente consa-
grados a la propagación de la moral.

Dado que tenéis un solo objetivo, no debéis tener sino un 
mismo pensamiento: el de poner en práctica lo que enseñáis. 
Por consiguiente, que vuestra divisa sea: ¡Unión y concordia, 
Paz y fraternidad!

Mardoqueo

* * *

La aurora de los nuevos días

(Sociedad espírita de París. Médium: señora Costel.)

Aquí estoy. Si bien no me evocasteis, también deseo serle 
útil a una Sociedad cuyo objetivo es tan serio como lo es el 
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vuestro. Os hablaré de política. Pero no os asustéis: sé a qué 
límites debo atenerme.

La situación actual de Europa presenta el más llamativo 
aspecto para el observador. En ninguna época, y no exceptúo 
siquiera el final del último siglo, que generó una ruptura tan 
importante en los prejuicios y en los abusos que oprimían al 
espíritu humano; en ninguna época –digo– el movimiento in-
telectual se hizo sentir con tanta audacia y franqueza. Digo 
franqueza porque el espíritu europeo avanza hacia la verdad. 
La libertad ya no es un fantasma sangriento, sino la bella y 
noble diosa de la prosperidad pública. En la propia Alemania, 
en esa Alemania que he descripto con tanto amor,70 el soplo 
ardiente de la época derriba las últimas fortalezas de los prejui-
cios. Sed felices, vosotros los que vivís en un momento como 
este; pero aún más felices serán vuestros descendientes, porque 
la hora se acerca, la hora anunciada por el Precursor. Veis que 
el horizonte empieza a clarear; no obstante, como antaño los 
hebreos, permaneceréis en el umbral de la Tierra Prometida, y 
no veréis despuntar el sol radiante de los nuevos días.

Staël

* * *

Allan Kardec

70.	Véase la obra De l’Allemagne, de la escritora francesa conocida como 
Madame de Staël. (N. del T.)
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV                 Número 9             Septiembre de 1861

_______________________________________

“El estilo es el hombre”

Polémica entre varios Espíritus

(Sociedad Espírita de París.)

En la sesión de la Sociedad del 19 de julio de 1861, el 
Espíritu de Lamennais brindó espontáneamente la siguiente 
disertación sobre este aforismo de Buffon: El estilo es el hom-
bre, a través del señor A. Didier, médium. Al sentirse atacado, 
el Espíritu de Buffon presentó su réplica algunos días después 
por intermedio del señor d’Ambel. A continuación, intervi-
nieron los Espíritus del vizconde Delaunay (Madame Delphi-
ne de Girardin) y de Bernardin de Saint-Pierre, entre otros. 
Esta polémica es tan curiosa como instructiva, por lo que la 
reproducimos en su totalidad. Se notará que no fue provoca-
da ni premeditada, y que cada Espíritu se presentó espontá-
neamente para formar parte. Lamennais inició la discusión, y 
el resto lo siguió.
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Disertación de Lamennais

(Médium: señor A. Didier.)

Hay en el hombre un fenómeno muy extraño, al que deno-
minaré fenómeno de los contrastes. Ante todo, nos referimos 
a las naturalezas de élite. En efecto, en el mundo encontráis 
espíritus cuyas obras poderosas contrastan extrañamente con 
la vida privada y con los hábitos de sus autores. El señor de 
Buffon ha dicho: El estilo es el hombre. Lamentablemente, ese 
gran señor del estilo y de la elegancia ha visto a los autores 
desde su exclusivo punto de vista. Lo que podía perfectamen-
te aplicarse a él, está lejos de ser aplicable al resto de los es-
critores. Tomaremos aquí la palabra estilo en el sentido más 
amplio. Según nosotros, el estilo será la manera importante, 
la forma más pura con la cual el hombre explicará sus ideas. 
Por lo tanto, todo el genio humano está aquí ante nosotros, y 
de un vistazo contemplamos todas las obras de la inteligencia 
humana: poesía en el arte, en la literatura y en la ciencia. Lejos 
de decir, como Buffon: El estilo es el hombre, diremos, tal vez 
de una manera menos concisa y formulada, que el hombre, 
por su naturaleza cambiante, difusa, contradictoria y rebel-
de, suele escribir en contra de su naturaleza primera, de sus 
primitivas inspiraciones, e incluso diría más: en contra de sus 
creencias.

A menudo, al leer las obras de más de un gran genio de un 
siglo o de otro, pensamos: “¡Qué pureza! ¡Qué sensibilidad! 
¡Qué creencia profunda en el progreso! ¡Qué grandeza!” Des-
pués nos enteramos de que el autor, lejos de ser el autor moral 
de sus obras, no es más que el autor material, imbuido de pre-
juicios y de ideas preconcebidas. Ahí hay un gran fenómeno, 
no solo humano, sino espírita.
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Muy a menudo, pues, el hombre no se refleja en sus obras. 
Diremos también: ¡Cuántos poetas deslucidos, agobiados, y 
cuántos artistas desilusionados sienten de repente que una 
chispa divina ilumina a veces su inteligencia! ¡Ah! Ocurre que 
el hombre escucha algo que no proviene de sí mismo; escucha 
lo que el profeta Isaías llamaba el pequeño soplo, y que noso-
tros denominamos los Espíritus. Así es, sienten en ellos esa 
voz sagrada, pero como se olvidan de Dios y de su luz, se la 
atribuyen a sí mismos; reciben la gracia en el arte como otros 
la reciben en la fe, y algunas veces esa gracia toca a los que 
pretenden negarla.

Lamennais

Réplica de Buffon

(Médium: señor d’Ambel.)

Se ha dicho que yo era un gentilhombre de las letras, y 
que mi estilo refinado olía a pólvora y a tabaco de España. 
¿Acaso eso no es la consagración más certera de esta verdad: 
El estilo es el hombre? Aunque se haya exagerado un poco al 
representarme con la espada en un costado y con la pluma en 
la mano, confieso que me gustaban las cosas bellas, los trajes 
adornados con lentejuelas, las puntillas y las chaquetas visto-
sas, en una palabra, todo lo que era elegante y delicado. Así 
pues, era muy natural que siempre me vistiera con elegancia. 
Por eso mi estilo guarda ese sello distinguido, ese perfume de 
buenos modales que se encuentra también en nuestra gran 
Sévigné. ¡Qué pretendéis! Siempre he preferido las alcobas y 
los boudoirs antes que los cabarés y el tumulto. Por lo tan-
to, me permitiréis, a pesar de la opinión emitida por vuestro 
contemporáneo Lamennais, mantener mi juicioso aforismo, 
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fundado en algunos ejemplos tomados entre vuestros autores 
y filósofos modernos.

Una de las desgracias de vuestro tiempo radica en que 
muchos han hecho de su pluma un oficio. Pero dejemos a 
esos artesanos de la pluma que, semejantes a los artesanos de 
la palabra, escriben indiferentemente a favor o en contra de 
cierta idea según el que les paga, y gritan conforme a la época: 
¡Viva el rey! ¡Viva la Liga! Dejémoslos. Para mí, no son autores 
serios.

Veamos, abate71, y no os ofendáis si os tomo como ejem-
plo: vuestra vida, mal valorada, ¿no se ve siempre reflejada 
en vuestras obras? Comparad De l’indifférence en matière de 
religion [Ensayo sobre la indiferencia en materia de religión] con 
Paroles d’un croyant [Palabras de un creyente]: ¡qué contraste 
–como vos decís–! No obstante, vuestro tono doctoral es tan 
categórico, tan absoluto, tanto en una obra como en la otra. 
Abate, convenid en que sois bilioso y que destiláis vuestra bilis 
con amargas lamentaciones en las bellas páginas que habéis 
dejado. Ya sea de redingote abotonado o de sotana, habéis 
quedado desclasado, mi pobre Lamennais. ¡Vamos! No os en-
fadéis, y convenid conmigo en que el estilo es el hombre.

Si de Lamennais paso a Scribe, el hombre feliz se refleja en 
las tranquilas y apacibles comedias costumbristas. Es alegre, 
feliz y sensible: siembra la sensibilidad, la alegría y la felicidad 
en sus obras. En él nunca hay drama ni sangre; sólo algunos 
duelos sin peligro, a fin de castigar al traidor y al culpable.

Ved luego a Eugène Sue, el autor de Les Mystères de Paris 
[Los misterios de París]. Es fuerte como su príncipe Rodolphe 
y, como este, aprieta con su guante amarillo la mano callosa 

71.	Se refiere a Lamennais. (N. del T.)
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del obrero; como él, también es el abogado de las causas po-
pulares.

Ved a vuestro vagabundo Dumas, que desperdicia su vida 
y su inteligencia; va del polo sur al polo norte con tanta faci-
lidad como sus famosos mosqueteros; actúa de conquistador 
con Garibaldi, y va de la intimidad del duque de Orleáns a la 
de los lazzaroni napolitanos, haciendo novelas con la historia 
y poniendo la historia en novelas.

Ved las orgullosas obras de Víctor Hugo, ese modelo del 
orgullo encarnado. Yo, yo, dice Hugo el poeta; yo, yo, dice 
Hugo en su peñón de Jersey.

Ved a Murger, ese cantor de las costumbres sencillas, que 
representa concienzudamente su papel en esa bohemia que 
él ha declamado. Ved a Nerval, con colores extraños, con un 
estilo abrillantado y deshilvanado, haciendo fantasía con su 
vida, como lo hizo con la pluma. ¡Cuántos dejo, y entre los 
mejores, como Soulié y Balzac, cuyas vidas y obras siguen ca-
minos paralelos! Pero creo que estos ejemplos os bastarán para 
que no rechacéis de una manera tan absoluta mi aforismo: El 
estilo es el hombre.

Querido abate, ¿no habréis confundido la forma y el fon-
do, el estilo y el pensamiento? Pero aun así, todo se relaciona.

Buffon

Preguntas formuladas a Buffon acerca  
de su comunicación

Pregunta. Os agradecemos por la espirituosa comunica-
ción que habéis tenido a bien brindarnos; pero nos sorprende 
el hecho de que estéis al tanto de los mínimos detalles de 
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nuestra literatura, apreciando con notable precisión las obras 
y los autores. ¿Acaso aún os ocupáis de lo que ocurre en la Tie-
rra, toda vez que tenéis conocimiento al respecto? ¿Leéis todo 
lo que se publica? Tened a bien brindarnos una explicación, 
que será muy útil para nuestra instrucción.

Respuesta. No necesitamos mucho tiempo para leer y 
apreciar; de un solo vistazo percibimos el conjunto de las 
obras que llaman nuestra atención. Todos nosotros nos ocu-
pamos con interés de vuestro querido grupo, y no os imagi-
náis cuántos hombres a los que denomináis eminentes siguen 
con benevolencia los progresos del espiritismo. De ese modo, 
podéis imaginaros cuánto me agradó ver que mi nombre era 
pronunciado por uno de vuestros fieles Espíritus, Lamen-
nais, y con cuánto entusiasmo aproveché la oportunidad de 
comunicarme con vosotros. En efecto, cuando fui cuestio-
nado en vuestra última sesión, recibí –para decirlo de algún 
modo– el impacto de vuestro pensamiento; y como no estu-
ve de acuerdo en que la verdad que yo había proclamado en 
mis escritos fuera objetada sin defensa, solicité a Erasto que 
me prestara a su médium para responder a las afirmaciones 
de Lamennais. Por otro lado, debéis comprender que cada 
uno de nosotros se mantiene fiel a sus preferencias terrenales; 
por eso, nosotros los escritores estamos atentos al progreso 
que los autores encarnados realizan o creen que realizan en 
la literatura. Así como los Jouffroy, los Laroque, los Laro-
miguière, se preocupan por la filosofía; y los Lavoisier, los 
Berzelius, los Thénard, por la química, cada uno cultiva su 
afición, recuerda sus trabajos con amor, y sigue con la mirada 
inquieta lo que hacen sus sucesores.

Pregunta. En pocas palabras habéis apreciado a varios es-
critores contemporáneos, muertos o vivos. Os agradeceríamos 
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mucho si nos presentarais, respecto de algunos de ellos, una 
apreciación un poco más desarrollada; sería un trabajo con-
tinuado muy valioso para nosotros. Para comenzar, os solici-
tamos que nos habléis de Bernardin de Saint-Pierre, y sobre 
todo de su Paul et Virginie [Pablo y Virginia], cuya lectura ha-
bíais condenado y que, sin embargo, se convirtió en una de las 
obras más populares.

Respuesta. No puedo emprender aquí el desarrollo crítico 
de las obras de Bernardin de Saint-Pierre. No obstante, en 
cuanto a mi apreciación de entonces, hoy puedo confesaros 
que yo era como el señor Josse, demasiado orfebre72. En una 
palabra, fiel al espíritu de confraternidad literaria, yo vapulea-
ba lo mejor que podía a un inoportuno e importante compe-
tidor. Más tarde os presentaré mi verdadera apreciación sobre 
ese eminente escritor, en caso de que un Espíritu realmente 
crítico, como Merle o Geoffroy, no se encargue de hacerlo.

Buffon

Defensa de Lamennais por parte  
del vizconde Delaunay

(Médium: señor d’Ambel.)

Nota. En la conversación que tuvo lugar en la Sociedad a 
partir de las comunicaciones precedentes, el nombre de Ma-
dame de Girardin surgió con motivo del tema en discusión, 
pese a que los Espíritus interlocutores no la habían mencio-
nado. Eso explica la manera como comienza el nuevo inter-
locutor:

72.	Véase el personaje de Molière. (N. del T.)
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Señores espíritas: en vuestras últimas sesiones me habéis 
involucrado de algún modo, razón por la cual pienso que me 
concedisteis el derecho –como se dice en los tribunales– de 
intervenir en los debates. No sin regocijo he escuchado la 
profunda disertación de Lamennais, así como la respuesta un 
tanto vivaz del señor de Buffon; pero esta disputa requiere 
una conclusión. Por lo tanto, intervengo y me erijo en árbi-
tro, amparada en mi autoridad particular. Además, pedíais a 
un crítico. Os respondo: aceptad mi ofrecimiento. Porque, si 
lo recordáis, en vida desempeñé –magistralmente según al-
gunos– ese temible puesto de crítico ejecutivo, y me agrada 
muchísimo volver a ese amado terreno. Ahora bien, había una 
vez... Pero no, dejemos a un lado las banalidades del género y 
entremos seriamente en la materia.

Señor de Buffon: os valéis del epigrama con gracia; se nota 
que procedéis del gran siglo. Con todo, por más elegante que 
seáis como escritor, un vizconde de mi linaje no teme reco-
ger el guante y medirse con vos. ¡Vamos, mi gentilhombre! 
¡Habéis sido muy duro para con el pobre Lamennais, al que 
habéis tratado de desclasado! ¿Acaso es culpa de ese genio ex-
traviado el hecho de que, después de haber escrito con mano 
maestra ese estudio espléndido que le reprocháis, se haya diri-
gido hacia otras regiones, hacia otras creencias? Por cierto, las 
páginas de l’Indifférence en matiére de religion [Ensayo sobre la 
indiferencia en materia de religión] serían firmadas con ambas 
manos por los mejores prosistas de la Iglesia. Pero si esas pá-
ginas se mantuvieron de pie cuando el sacerdote fue desarzo-
nado, ¿no conocéis la causa de ello, vos que sois tan riguroso? 
¡Ah! Observad a Roma, recordad sus costumbres disolutas, y 
tendréis la clave de ese súbito cambio que os ha sorprendido. 
¡Bah! ¡Roma está tan lejos de París!
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Los filósofos, los investigadores del pensamiento, esos ru-
dos picadores del yo psicológico, nunca deben confundirse 
con los escritores de la mera forma. Estos escriben para los 
placeres del público; aquellos, para la ciencia profunda. Estos 
últimos se preocupan tan solo por la verdad, mientras que los 
otros no se jactan de ser lógicos: huyen de la uniformidad: 
en suma, lo que buscan es lo que vos mismo buscasteis, mi 
buen señor, es decir, la fama, la popularidad y el éxito, que 
se resumen en la moneda contante y sonante. Por otra parte, 
salvo eso, vuestra ingeniosa respuesta es demasiado cierta para 
que yo no la aplauda de todo corazón. La diferencia radica 
en que vos hacéis responsable al individuo, mientras que yo 
responsabilizo al medio social. En fin, yo tenía que defender 
a mi contemporáneo, que –como bien sabéis– no frecuentó 
alcobas, ni cabarés, ni boudoirs, ni tumultos. Encaramado en 
su mansarda, su única distracción era dar migas de pan a los 
ruidosos gorriones que lo visitaban en su celda de la rue de Ri-
voli. ¡Pero su alegría suprema era sentarse ante una mesa coja 
y hacer que su veloz pluma corriera sobre las páginas vírgenes 
de un cuaderno de papel!

¡Ah! Por cierto, ese gran Espíritu afligido tuvo razón al 
lamentarse, pues para evitar la inmundicia de un siglo mate-
rialista, desposó a la Iglesia Católica, pero después de haberlo 
hecho encontró la inmundicia sentada en las gradas del altar. 
¿Acaso es su culpa si, arrojado desde joven en manos de los 
clérigos, no pudo sondar la profundidad del abismo en que 
lo precipitaban? Así es, tuvo razón al expresar sus amargas 
lamentaciones, como vos decís. ¿No es acaso la imagen viva 
de una educación mal dirigida y de una vocación impuesta?

“¡Sacerdote exclaustrado!” ¿Sabéis cuántos burgueses inep-
tos le han echado en cara esta injuria, porque él observó sus 



Allan Kardec

442

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

convicciones y el impulso de su conciencia? ¡Ah! Creedme, fe-
liz naturalista: mientras vos seducíais bellas mujeres y vuestra 
pluma –célebre por la conquista del caballo– era encomiada 
por lindas pecadoras y aplaudida por manos perfumadas, ¡él 
subía penosamente su Gólgota! Porque, al igual que el Cristo, 
¡bebió su cáliz hasta el final y llevó penosamente su cruz!

Y vos, señor de Buffon, ¿no os prestáis un poco a la crí-
tica? Veamos. ¡Oh! ¡Vuestro estilo es pimpante como vos! ¡Al 
igual que vos, está repleto de oropeles! Pero también, ¡qué 
intrépido viajero habéis sido! ¡Visitasteis países...! ¡Bibliotecas 
desconocidas! ¡Qué infatigable pionero! ¡Habéis desbrozado 
espesuras…! ¡Manuscritos inéditos y no editados! Reconozco 
que cubristeis vuestros ricos espolios con un barniz brillante, 
que es propio de vos. Pero de toda esa voluminosa obra, ¿qué 
os pertenece seriamente, como estudio, como fondo? ¿Será la 
historia del perro, del gato o tal vez del caballo? ¡Ah, señor de 
Buffon! Lamennais ha escrito menos que vos, pero todo es de 
él: la forma y el fondo. El otro día se os acusaba de haber igno-
rado el valor de las obras del buen Bernardin de Saint-Pierre. 
Os habéis disculpado un tanto jesuíticamente; pero no dijis-
teis que, si negasteis la vitalidad a Pablo y Virginia, fue porque 
en obras de ese género aún estabais con la gran Scudéri, en El 
gran Ciro y en el País de Tendre, en fin, en todos esos trastos 
sentimentales que hoy hacen tanto bien a los libreros de oca-
sión: esos mercaderes de la literatura. ¡Ah! ¡Señor de Buffon! 
Comenzáis a decaer plácidamente en la estima de esos seño-
res, mientras que el utopista Bernardin conserva un elevado 
valor. ¡La Paz Universal, una utopía! ¡Pablo y Virginia, una 
utopía! ¡Vamos, vamos! Vuestro juicio ha sido demolido por 
la opinión pública. No hablemos más de esto.
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Os doy mi palabra, ¡qué le vamos a hacer! Me habéis pues-
to la pluma en la mano, de modo que hago uso y abuso de ella. 
Esto os enseñará, queridos espíritas, a preocuparos por una 
literata retirada como yo, y a pedir noticias mías. El querido 
Scribe llegó junto a nosotros desconcertado por esos últimos 
éxitos a medias; pretendía que nos erigiéramos en Academia. 
Le falta su palma verde. Estaba tan feliz en la Tierra, que to-
davía duda de ocupar su nueva posición. ¡Bah! Se consolará al 
ver la representación de sus piezas, y por algunas semanas no 
aparecerá más.

Gérard de Nerval os acaba de presentar una encantado-
ra fantasía inacabada; este caprichoso Espíritu, ¿la concluirá? 
¡Quién sabe! De todos modos, él quería llegar a la conclusión 
de que, como lo verdadero del erudito no era lo verdadero, 
como lo bello del pintor no era lo bello, y como el coraje del 
niño fue mal recompensado, hizo bien en seguir las digresio-
nes de su querida Fantasía.

Vizconde Delaunay (Delphine de Girardin)

Nota. Véase más adelante Fantasía, por Gérard de Nerval.

Respuesta de Buffon al vizconde Delaunay

Me invitasteis a participar de un debate que he rechaza-
do firmemente, pues no tenía nada que decir. Os confieso que 
prefiero continuar en el ambiente apacible donde me encontra-
ba, en vez de exponerme a semejante embestida. En mi época 
se intercambiaban bromas más o menos atenienses; pero hoy, 
¡santo cielo!, es a latigazos. ¡Gracias! Pero yo me retiro; tengo 
más de lo que necesito, pues sigo todo marcado por los golpes 
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del Vizconde. Convenid en que, aunque me los haya adminis-
trado generosamente –demasiado generosamente– la graciosa 
mano de una mujer, esos golpes no son menos dolorosos. ¡Ah, 
Madame! Me habéis recordado la caridad de una manera muy 
poco caritativa. ¡Vizconde! Sois demasiado temible. Depongo 
las armas y reconozco humildemente mis errores. Coincido con 
que Bernardin de Saint-Pierre ha sido un gran filósofo. ¿Qué 
digo? Ha encontrado la piedra filosofal, ¡mientras que yo no soy 
ni he sido más que un indigesto compilador! De acuerdo, ¿es-
táis contenta? Vamos, sed gentil y no me humilléis más a partir 
de ahora, pues de lo contrario obligaréis a un gentilhombre –
amigo de nuestro grupo parisino– a dejar su lugar, cosa que no 
haría sin gran pesar, porque uno también debe aprovechar las 
enseñanzas espíritas y conocer lo que aquí sucede.

¡Atención! Hoy escuché el relato de fenómenos tan extra-
ños, que en mi época se habría quemado vivos, como hechi-
ceros, a los protagonistas e incluso a los narradores de esos 
acontecimientos. Ahora, entre nosotros, ¿serán fenómenos 
espíritas? La imaginación de un lado y el interés del otro, ¿no 
tendrán algo que ver en todo eso? Yo no lo negaría. ¿Qué 
piensa de eso el ingenioso Vizconde? En cuanto a mí, me lavo 
las manos. Por otra parte, si creo en mi olfato de naturalista 
–por más que me llamen naturalista de gabinete–, los fenó-
menos de esa orden solo ocurren muy raramente. ¿Queréis mi 
opinión sobre el asunto de La Habana? ¡Pues bien! Hay una 
camarilla de personas mal intencionadas que tiene mucho in-
terés en desvalorizar la propiedad, para que se pueda vender 
a precio vil, y hay propietarios miedosos, espantados con una 
fantasmagoría muy bien montada. En cuanto al lagarto, re-
cuerdo haber escrito su historia, pero confieso que nunca los 
he visto graduados en la Facultad de Medicina. Ahí hay un 



Revista Espírita 1861

445

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

médium con cerebro débil, que extrajo de su imaginación he-
chos que, en suma, no eran reales.

Buffon

Nota. Este último párrafo hace alusión a dos hechos rela-
tados en la misma sesión, y que por falta de espacio publica-
remos en otro número. Buffon brinda espontáneamente su 
opinión al respecto.

Respuesta de Bernardin de Saint-Pierre

(Médium: señora Costel.)

Yo, Bernardin de Saint-Pierre, vengo a participar de un 
debate en el que se ha pronunciado mi nombre, para cues-
tionarlo y defenderlo. No puedo coincidir con mi ingenio-
so defensor. El señor de Buffon vale más que un compilador 
elocuente. ¡Qué importan los errores literarios de un juicio, a 
menudo tan fino y delicado para las cosas de la naturaleza, y 
que solo se desvió por la rivalidad y por los celos profesionales!

No obstante, mi opinión es por completo contraria a la 
suya, y al igual que Lamennais, digo: No, el estilo no es el hom-
bre. Yo soy una prueba elocuente de eso, pues mi sensibilidad 
yacía plenamente en el cerebro, e inventaba lo que los otros 
sentían. Del otro lado de la vida se juzgan con frialdad las cosas 
de la vida terrenal, las cosas acabadas. No merezco la reputación 
literaria que he disfrutado. Paul et Virginie, si apareciera hoy, 
sería fácilmente eclipsada por una cantidad de encantadoras 
producciones que pasan inadvertidas. Ocurre que el progreso 
de vuestra época es importante, a tal punto que vosotros, con-
temporáneos, no podéis juzgarlo. Todo se eleva: las ciencias, la 
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literatura, el arte social; pero todo se eleva como el nivel del mar 
en la marea creciente, de modo que los marineros que están en 
alta mar no pueden apreciarlo. Vosotros estáis en alta mar.

Vuelvo al señor de Buffon, cuyo talento elogio y cuya censu-
ra olvido, y también a mi ingenioso defensor, que sabe descubrir 
todas las verdades, sus sentidos espirituales, y que les otorga un 
colorido paradojal. Después de haberos demostrado que los li-
teratos muertos no conservan ningún rencor, os transmito todo 
mi agradecimiento y también el deseo intenso de seros útil.

Bernardin de Saint-Pierre

Lamennais a Buffon
(Médium: señor A. Didier.)

Es preciso prestar mucha atención, señor de Buffon. Nun-
ca he sacado conclusiones de una manera literaria y humana; 
encaré la cuestión de un modo por completo diferente, y de 
ahí deduje lo siguiente: “La inspiración humana es muy a me-
nudo divina”. Ahí no había motivo para la menor controver-
sia. Ahora ya no escribo con esa pretensión, e incluso podéis 
verlo en mis reflexiones sobre las influencias del arte en el 
corazón y en el cerebro73. Evité el mundo y las personalidades. 
No volvamos nunca al pasado: observemos el porvenir. A los 
hombres compete juzgar y discutir nuestras obras; a nosotros, 
brindarles otras, que emanen de esta idea fundamental: espi-
ritismo. En cuanto a nosotros: ¡adiós al mundo!

Lamennais

73.	Alusión a una serie de comunicaciones dictadas por Lamennais, con el 
título: Meditaciones filosóficas y religiosas, que publicaremos en el próxi-
mo número. (Nota de Allan Kardec.)
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Fantasía

por Gérard de Nerval

(Médium: señor A. Didier.)

Nota. Se recordará que Buffon, al referirse a los autores 
contemporáneos, dijo que: “Gérard de Nerval, con colores 
extraños, con un estilo abrillantado y deshilvanado, hacía fan-
tasía con su vida, como lo hacía con la pluma”. Por su parte, 
en lugar de discutir, Gérard de Nerval respondió a esa ofen-
siva mediante el dictado espontáneo del siguiente texto, que 
él mismo tituló Fantasía. Lo escribió en dos sesiones, y entre 
una y otra tuvo lugar la respuesta del vizconde Delaunay a 
Buffon. Por eso el Vizconde dijo que no sabía si ese capricho-
so Espíritu lo concluiría, y sugirió su probable conclusión.

No lo presentamos en orden cronológico para no interrum-
pir la serie de ofensivas y de réplicas, dado que Gérard de Nerval 
solo participó de los debates a través de esta alegoría filosófica:

“Cierto día, en una de mis fantasías, no sé de qué modo 
llegué, cerca del mar, a un pequeño puerto poco conoci-
do. ¡Qué importa! Durante algunas horas me aparté de mis 
compañeros de viaje y pude entregarme a la más turbulenta 
fantasía, pues ese es el término dedicado a mis evoluciones 
cerebrales. Con todo, no hay que suponer que la Fantasía sea 
siempre una muchacha alocada, inmersa en las excentricida-
des del pensamiento. A menudo, la pobre muchacha ríe para 
no llorar, y sueña para no caerse; a menudo su corazón está 
ebrio de amor y de curiosidad, a la vez que su cabeza se pierde 
entre las nubes. Quizá sea porque esa pobre alocada ama de-
masiado. Dejadla vagar, pues ella ama y admira.

”Cierto día me hallaba junto a ella contemplando el mar, 
cuyo cielo es el horizonte, cuando, en medio de mi soledad de 
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a dos, percibí a un pequeño anciano condecorado. ¡Así es! Él 
había tenido tiempo para estar así, afortunadamente, porque 
se lo veía bastante deteriorado; pero su aire era tan seguro, sus 
movimientos tan regulares, que esa sabiduría y esa armonía 
en su aspecto reemplazaban la debilidad de sus nervios y sus 
músculos. Se sentó, examinó bien el terreno y se aseguró de 
que no lo picaran algunos de esos animalitos que hormiguean 
en la arena del mar. Después, apoyó a un costado su bastón 
con empuñadura de oro. Pero imaginaos mi sorpresa cuando 
se puso las gafas. ¡Gafas para ver la inmensidad! Fantasía dio 
un salto terrible y quiso arrojarse sobre él, pero yo logré cal-
marla con mucha dificultad. Me aproximé, escondido atrás de 
una roca, y agucé el oído: ¡He aquí la imagen de nuestra vida! 
¡He aquí el gran todo! ¡Profunda verdad! ¡He aquí, pues, nuestras 
existencias, elevadas y rebajadas, profundas y mezquinas, rebeldes 
y calmas! ¡Oh, olas! ¡Olas! ¡Gran fluctuación universal! Después, 
el pequeño anciano habló tan solo de sí mismo. Hasta enton-
ces, Fantasía había sido apacible y escuchaba religiosamente, 
pero ya no se contuvo y lanzó una gran carcajada. Yo apenas 
tuve tiempo para tomarla en mis brazos, y nos alejamos del 
pequeño anciano. ‘—Por cierto –decía Fantasía–, él debe ser 
miembro de alguna sociedad científica’. Después de haber an-
dado durante un tiempo, percibimos un lienzo en el que se re-
presentaba un acantilado y el comienzo del Océano. Observé, 
o mejor dicho, observamos el lienzo. Es probable que el pintor 
estuviera buscando otro sitio en los alrededores. Después de 
reparar en el lienzo, observé la naturaleza, y así alternativa-
mente. Fantasía quiso rasgar el lienzo; yo tuve que esforzarme 
mucho para contenerla. ‘—¡Cómo! –me dijo–, son las siete de 
la mañana ¡y veo en este lienzo un efecto indescriptible!’ Com-
prendí perfectamente lo que Fantasía me señalaba. ‘Realmente 
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–pensé– esta joven alocada tiene razón’, y quise alejarme. ¡Ah! 
El artista, escondido, había notado los matices más sutiles de 
mi expresión; y cuando sus ojos se encontraron con los míos, 
fue un impacto terrible, un choque eléctrico. Me lanzó una de 
esas miradas soberbias que parecen decir: ¡Gusano! Esta vez, 
Fantasía quedó espantada ante tanta insolencia, mientras veía 
estupefacta que el pintor volvía a sostener su paleta. Entonces, 
se rio y le dijo: ‘—Tú no tienes la paleta de Lorrain’.

”Luego, se volvió hacia mí, y dijo: ‘—Ya hemos visto lo ver-
dadero y lo bello; ahora busquemos el bien’. Después de haber 
escalado los acantilados, percibí a un niño, al hijo de un pesca-
dor, que bien podía tener de trece a catorce años. Jugaba con 
un perro, y se perseguían el uno al otro, entre exclamaciones y 
ladridos. De repente, escuché unos gritos que parecían venir 
de la base del acantilado. El niño salió corriendo y descendió 
por un sendero que llevaba al mar. Fantasía, a pesar de todo su 
fervor, tuvo dificultad en seguirlo. Cuando llegué a la base del 
acantilado, vi un espectáculo terrible: el niño luchaba contra las 
olas y arrastraba hacia la playa a un desgraciado que se debatía 
entre los brazos de su salvador. Quise arrojarme al mar, pero el 
niño me gritó que no lo hiciera. Al cabo de algunos instantes, 
golpeado, exhausto y trémulo, el niño salía con el hombre al 
que había salvado. Al parecer, era un bañista que, aventurado 
demasiado lejos, había sido arrastrado por la corriente.

”Continuaré en otra oportunidad.”

Gérard de Nerval

Nota. En este momento tuvo lugar la comunicación del 
vizconde Delaunay, referida más arriba.
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Continuación

“Después de algunos instantes, el nadador recuperó poco 
a poco el aliento, pero tan solo para decir: ‘—¡Es increíble! 
¡Yo, que nado tan bien!’ Había visto perfectamente al que lo 
había salvado, pero, mirándome, agregó: “—¡Uf! ¡Me salvé 
por poco! Como sabéis, hay momentos en los que uno pierde 
la cabeza; no son las fuerzas las que nos traicionan, pero..., 
pero...’ Al ver que no podía continuar, me apresuré a decirle: 
En fin, estáis a salvo gracias a este valiente muchacho’. Miró al 
niño, que lo examinaba con el aire más indiferente del mun-
do, con las manos en la cintura. El hombre sonrió y dijo: 
‘—Es cierto’. Después me saludó. Fantasía quiso correr detrás 
de él. ‘—¡Bah! –me dijo, recapacitando–, al fin y al cabo, esto 
es muy natural’. El niño lo vio alejarse, y luego volvió con su 
perro. Esta vez, Fantasía lloró.”

Gérard de Nerval

Un miembro de la Sociedad observó que faltaba la con-
clusión, por lo que Gérard agregó estas palabras:

“De todo corazón estoy dispuesto para otro dictado; pero 
respecto de este, Fantasía me dice que termine aquí. Tal vez se 
equivoque: ¡es tan caprichosa!”

La conclusión había sido presentada con anticipación por 
el vizconde Delaunay.

Conclusión de Erasto

Finalizado el torneo literario y filosófico que tuvo lugar 
durante las últimas sesiones de vuestra Sociedad, y al cual 
hemos asistido con verdadera satisfacción, considero que es 
necesario compartir con vosotros –desde el punto de vista ex-
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clusivamente espírita– algunas reflexiones elaboradas a partir 
de ese interesante debate, en el cual, por otra parte, no deseo 
intervenir en modo alguno. Sin embargo, ante todo, dejad-
me deciros que, si bien vuestra reunión ha sido animada, esa 
animación no fue nada en comparación con la que reinaba 
entre los numerosos grupos de Espíritus eminentes que esas 
sesiones casi académicas atrajeron. ¡Ah! Por cierto, si os hu-
bieras convertido en videntes de manera instantánea, habríais 
quedado sorprendidos y confusos ante ese areópago superior. 
Pero hoy no tengo la intención de develaros lo ocurrido entre 
nosotros, pues mi objetivo radica tan solo en haceros escuchar 
algunas palabras sobre el beneficio que debéis extraer de ese 
debate, desde el punto de vista de vuestra instrucción espírita.

Conocéis a Lamennais desde hace mucho tiempo, y sin 
duda sabéis cuán apasionado se mantuvo este filósofo respec-
to de la idea abstracta. También habéis notado la perseveran-
cia y –debo decirlo– el talento con que desarrolla sus teorías 
filosóficas y religiosas. De ahí debéis deducir lógicamente que 
el ser personal pensante continúa sus estudios y sus trabajos 
más allá de la tumba, y que por medio de esa lucidez, que es 
patrimonio particular de los Espíritus, al comparar su pensa-
miento espiritual con su pensamiento humano, debe suprimir 
todo aquello que lo obnubilaba materialmente. ¡Pues bien! Lo 
que es verdadero para Lamennais, lo es también para los de-
más, y cada uno, en el vasto campo de la erraticidad, conserva 
sus aptitudes y su originalidad.

Buffon, Gérard de Nerval, el vizconde Delaunay, Bernar-
din de Saint-Pierre, conservan, como Lamennais, los gustos y 
la forma literaria que observabais en ellos cuando estaban vi-
vos. Considero que es útil llamar vuestra atención respecto de 
esta condición de ser de nuestro mundo de ultratumba, para 
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que no vayáis a creer que uno abandona instantáneamente sus 
inclinaciones, sus costumbres y sus pasiones al despojarse de 
la vestimenta humana. En la Tierra, los Espíritus son como 
prisioneros a quienes la muerte habrá de liberar. No obstante, 
así como la persona que se encuentra tras las rejas tiene las 
mismas propensiones y conserva la misma individualidad que 
cuando estaba en libertad, también los Espíritus conservan 
sus tendencias, su originalidad y sus aptitudes al llegar entre 
nosotros, con excepción de los que han pasado, no por una 
vida de trabajo y de pruebas, sino por una vida de castigo, 
como los idiotas, los cretinos y los locos. Como las faculta-
des inteligentes de estos últimos se mantuvieron en estado 
latente, solo se despiertan a la salida de la prisión terrestre. 
Como sabéis, esto solo se aplica al mundo espírita inferior o 
intermedio, y no a los Espíritus elevados, libres de la influen-
cia corporal.

Señores Socios: vais a tomar vuestras vacaciones. Permi-
tidme dirigiros algunas palabras amigas antes de que nos se-
paremos por algún tiempo. Creo que la doctrina consoladora 
que hemos venido a enseñaros solo cuenta entre vosotros con 
fervorosos adeptos. Por eso, como resulta esencial que cada 
uno se someta a la ley del progreso, me siento en el deber 
de aconsejaros que examinéis en vuestro fuero interior cuál 
ha sido el beneficio que habéis extraído personalmente de 
nuestros trabajos espíritas, y cuál es el mejoramiento moral 
que ha resultado de ello en vuestros propios medios. Por-
que vosotros sabéis que no basta con decir: “Soy espírita”, 
y encerrar en lo profundo de uno mismo esta creencia. Lo 
indispensable es que sepáis si vuestros actos se corresponden 
con las prescripciones de vuestra fe nueva, que es –y nunca 
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os lo repetiremos demasiado– Amor y Caridad. ¡Dios esté con 
vosotros!

Erasto

___________________

CONVERSACIONES FAMILIARES DE ULTRATUMBA

La pena del talión74

(Sociedad, 9 de agosto de 1861. Médium: señor d’Ambel.)

Un corresponsal de la Sociedad le transmite a esta la si-
guiente nota:

“El señor Antonio B…, uno de mis parientes, escritor de 
mérito, estimado por sus conciudadanos, que había desem-
peñado con honor y probidad cargos públicos en Lombardía, 
hace unos diez años fue víctima de un ataque de apoplejía, y 
cayó en un estado de muerte aparente. Por desgracia, como 
a veces sucede en esos casos, se creyó que había muerto real-
mente. Incluso, contribuyeron aún más al error los vestigios de 
descomposición que se creyó observaban en el cuerpo. Quince 
días después del entierro, una circunstancia fortuita llevó a la 
familia a solicitar la exhumación. Por descuido, un medallón 
había quedado olvidado dentro del ataúd. Y cuál no fue el 
espanto de los presentes cuando, al abrir el cajón, comproba-
ron que el cuerpo había cambiado de posición: se había dado 
vuelta para quedar boca abajo y, ¡cosa horrible!, una de sus 
manos había sido comida parcialmente por el difunto. Quedó 
entonces en evidencia que el desdichado Antonio B… había 
sido enterrado vivo, y que probablemente sucumbió a causa de 

74.	Véase El Cielo y el Infierno, segunda parte, capítulo VIII. (N. del T.)
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la desesperación y el hambre. Sea como fuere, respecto de este 
triste acontecimiento y de sus consecuencias morales, ¿no sería 
interesante, desde el punto de vista espírita y psicológico, hacer 
una investigación en el mundo de los Espíritus?”

1. Evocación de Antonio B…
Respuesta. ¿Qué queréis?
2. Os hemos evocado a pedido de uno de vuestros fami-

liares. Lo hicimos de buen grado, y estaríamos satisfechos si 
quisierais respondernos.

R. Sí, deseo hacerlo.
3. ¿Tenéis presentes las circunstancias de vuestra muerte?
R. ¡Ah! Por supuesto que sí. Las tengo presentes. Pero ¿por 

qué revivir el recuerdo de ese castigo?
4. ¿Es verdad que habéis sido enterrado vivo por descuido?
R. Eso parece, puesto que la muerte aparente tuvo todas 

las características de una muerte real. Yo estaba casi exangüe. 
Con todo, no se debe imputar a nadie un hecho al que yo 
estaba predestinado desde que nací.

5. Si estas preguntas os incomodan, podemos interrum-
pirlas.

R. No. Continuad.
6. Esperábamos que fueseis feliz, ya que habéis dejado la 

reputación de un hombre de bien.
R. Os agradezco; sé que rogaréis por mí. Voy a hacer lo 

posible por responderos, y en caso de que no lo consiga me 
suplirá uno de vuestros guías.

7. ¿Podéis describirnos las sensaciones que habéis experi-
mentado en aquel momento terrible?
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R. ¡Oh, qué dolorosa prueba ha sido sentirme encerrado 
entre cuatro tablas, inmóvil, absolutamente inmóvil! ¡No po-
día gritar, pues la voz se apaga en un medio privado de aire! 
¡Oh! ¡Qué tortura la del desventurado que se esfuerza en vano 
por respirar en una atmósfera insuficiente! Me hallaba como 
un condenado en la boca de un horno, excepto por el calor. 
¡Oh! ¡A nadie le deseo semejantes torturas! Por supuesto que 
no, no le deseo a nadie un fin como el que tuve. ¡Ay! ¡Un 
cruel castigo para una cruel y feroz existencia! No sabría decir 
en qué pensaba entonces; simplemente revisaba mi pasado y 
vagamente vislumbraba el porvenir.

8. Habéis dicho: cruel castigo para una feroz existencia… 
¿Cómo se pude conciliar esta manifestación con vuestro inta-
chable prestigio? ¿Podéis explicárnoslo?

R. ¿Qué valor tiene una existencia si se la compara con la 
eternidad? Por cierto, procuré obrar correctamente durante 
mi última vida, pero yo había aceptado ese fin antes de reen-
carnar. ¡Ah! ¿Por qué me interrogan sobre ese pasado doloro-
so, que solo yo conozco, junto con los Espíritus, ministros del 
Todopoderoso? Con todo, es preciso que os diga que en una 
existencia anterior yo había enterrado viva a una mujer, ¡a mi 
propia esposa! ¡La enterré viva en una fosa subterránea! Por 
eso se me debía aplicar la pena del talión. Ojo por ojo, diente 
por diente.

9. Agradecemos esas respuestas, y rogamos a Dios que os 
perdone el pasado, en atención al mérito de vuestra última 
existencia.

R. Volveré más adelante. Por lo demás, el Espíritu Erasto 
completará mi comunicación.
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Reflexiones de Lamennais sobre esta evocación

¡Dios es bueno! Pero el hombre, para llegar al perfecciona-
miento, debe sufrir las pruebas más crueles. Este desdichado 
vivió durante varios siglos su desesperada agonía y, aunque su 
vida haya sido honorable, esa prueba debía tener lugar, pues 
él la había elegido.

Reflexiones de Erasto
Lo que debéis inferir de esa comunicación es la enseñanza 

de que vuestras existencias se relacionan entre sí, que ninguna 
es independiente de las otras. Las preocupaciones, las dificul-
tades, así como los grandes padecimientos que se precipitan 
sobre los hombres, son invariablemente la consecuencia de 
una vida anterior de naturaleza criminal o mal empleada. Sin 
embargo, debo deciros que desenlaces semejantes al de An-
tonio B… son raros, y si ese hombre, cuya última existencia 
ha estado exenta de críticas, murió de esa manera, se debe a 
que él mismo lo había solicitado, a fin de abreviar el lapso de 
su erraticidad y alcanzar más rápidamente las esferas superio-
res. En efecto, con posterioridad a un período de turbación y 
sufrimiento moral, en el que continuará expiando su repug-
nante crimen, habrá de obtener el perdón y se elevará a un 
mundo mejor, donde lo aguarda su víctima, que lo ha perdo-
nado hace ya mucho tiempo. Aprovechad este ejemplo cruel, 
queridos espíritas, a fin de que soportéis con paciencia los 
padecimientos físicos y morales, así como todos los pequeños 
infortunios de la vida.

Pregunta. ¿Qué provecho puede obtener la humanidad a 
partir de semejantes castigos?
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Respuesta. Los castigos no se aplican para que la humanidad 
se desarrolle, sino para punir al individuo culpable. De hecho, 
la humanidad no tiene ningún interés en que sufra alguno de 
sus miembros. En este caso, el castigo ha sido proporcional a 
la falta. ¿Por qué existen locos, idiotas o paralíticos? ¿Por qué 
algunos mueren quemados? ¿Por qué otros padecen durante 
años los tormentos de una prolongada agonía entre la vida y 
la muerte? ¡Ah! Creedme, respetad la voluntad soberana y no 
procuréis sondear la razón de los decretos de la Providencia. 
¡Sabedlo! Dios es justo, y tan solo hace el bien.

Erasto

Observación. ¿No encierra este caso una importante y te-
rrible enseñanza? La justicia de Dios llega siempre al culpable 
y, aunque algunas veces se demore, no por eso deja de actuar. 
¿No es eminentemente moralizador saber que a los grandes 
culpables que concluyen pacíficamente su existencia, a menu-
do en medio de la abundancia de los bienes terrenales, tarde o 
temprano les llegará la hora de la expiación? Las penalidades 
de esta naturaleza son comprensibles, no solo porque de algún 
modo se encuentran al alcance de nuestra vista, sino porque 
son lógicas. Creemos en ellas porque la razón las corrobo-
ra. Ahora bien, preguntamos si ese cuadro, que el espiritismo 
despliega a cada instante ante nosotros, no es más adecua-
do para impresionarnos y retenernos en el borde del abismo, 
que el miedo a las llamas eternas en las cuales no creemos. Si 
se leen nuevamente las evocaciones que hemos publicado en 
esta Revista, se verá que no hay un solo vicio que no tenga su 
castigo, ni una sola virtud que no tenga su recompensa, en 
proporción al mérito o al grado de culpabilidad, porque Dios 
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toma en cuenta todas las circunstancias que puedan atenuar 
el mal o incrementar el premio del bien.

___________________

CORRESPONDENCIA

Carta del señor Mathieu sobre  
la mediumnidad en las aves

París, 11 de agosto de 1861.
Señor: 
Otra vez soy yo el que os escribe, y para rendir –si me lo 

permitís– un nuevo homenaje a la verdad.
Recién hoy pude leer, en el último número de vuestra Re-

vista, excelentes observaciones de vuestra parte acerca de la 
supuesta facultad mediúmnica en las aves, y debo agradeceros 
por el nuevo servicio que habéis prestado a la causa que am-
bos defendemos.

Varias exhibiciones de aves maravillosas han tenido lugar en 
estos últimos años, y como yo conozco el truco principal que 
esas interesantes aves ejecutan, me siento apenado al escuchar 
que algunos espiritualistas o espíritas atribuyen dichos proce-
dimientos a una acción mediúmnica, lo que seguramente hace 
reír in petto –si así puedo expresarme– a los adiestradores de 
esas aves. Pero lo que ellos no parecen muy dispuestos a des-
mentir, vengo yo a desmentirlo por ellos, ya que me dais la 
oportunidad, aunque no para perjudicar su actividad –cosa que 
me incomodaría–, sino para impedir la deplorable confusión 
que tiene lugar entre los hechos que una ingeniosa paciencia y 
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cierta destreza de manos producen tan solo en las aves, y aque-
llos que la intervención de los Espíritus produce en nosotros.

Tenéis toda la razón al decir: “En efecto, esas aves hacen co-
sas que ni el hombre más inteligente –ni siquiera el sonámbulo 
más lúcido– podría hacer, de donde se debería concluir que 
dichos animales poseen facultades intelectuales superiores a las 
del hombre, lo que sería contrario a las leyes de la naturaleza”. 
Esta consideración debería impresionar a las personas demasia-
do entusiastas, que no temen recurrir a la facultad mediúmnica 
para explicar experiencias que a primera vista no comprenden. 
Por desgracia, los observadores fríos y juiciosos todavía son 
muy raros, y entre los hombres honorables que siguen nuestros 
estudios, algunos no siempre saben defenderse de las incitacio-
nes de la imaginación y de los peligros de la ilusión.

Ahora bien, ¿queréis que os diga lo que se me ha comuni-
cado acerca de esas aves maravillosas, de las cuales una tarde 
–no sé si lo recordáis– hemos admirado juntos una exhibi-
ción? Uno de mis amigos, aficionado a todas las curiosidades 
posibles, me mostró un día un amplio estante de madera en el 
que había una gran cantidad de cartones pequeños, ubicados 
uno junto al otro. Esos cartones llevaban impresos palabras, 
números, figuras de naipes, etc. “Se los compré –me dijo– a 
un hombre que exhibía aves adiestradas, y que también me 
vendió el procedimiento para usarlos.”

Entonces, mi amigo retiró del estante varios cartones, y 
me pidió que examinara los bordes superior e inferior de cada 
uno. Un borde era común, pero el otro estaba formado por 
dos hojas separadas por una hendidura casi imperceptible, 
sobre todo a distancia. Luego me explicó que esos cartones 
debían colocarse en el estante, con la hendidura hacia abajo 
o hacia arriba, conforme se quisiera que el ave los tomara del 
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estante con su pico, o bien que no los tocara. El ave era pre-
viamente adiestrada para que tomara los cartones en los que 
percibía la hendidura. Al parecer, esa instrucción preliminar 
se le impartía con semillas de mijo o con alguna golosina, co-
locadas en la referida hendidura. De tal modo, el ave adquiría 
el hábito de picotear y, por consiguiente, de tomar los carto-
nes marcados mientras caminaba por el borde del estante.

Tal es, señor, el ingenioso artificio que mi amigo me dio 
a conocer. Todo me lleva a suponer que consiste en un truco 
común a todas las personas que explotan la actividad de las 
aves adiestradas. Les resta a esas personas el mérito de adies-
trar a sus aves para tales negocios, con mucha paciencia y tal 
vez con un poco de ayuno, para las aves, desde luego. Les resta 
también salvar las apariencias con la mayor destreza posible, 
ya sea por connivencia o mediante una hábil prestidigitación 
en el manejo de los cartones, así como en el de los objetos 
accesorios que se ven en sus experiencias.

Lamento revelar de este modo el más importante de sus 
secretos. No obstante, por un lado, el público no verá con 
menos satisfacción a esas aves tan bien adiestradas, por más 
que se pretenda convertirlo en testigo de cosas imposibles. Por 
otro lado, yo no podía permitir que se siguiera creyendo en 
una opinión que conduce nada menos que a la profanación 
de nuestros estudios. En presencia de un interés tan sagrado, 
creo que un silencio de complacencia sería un escrúpulo exa-
gerado. Si esta opinión también fuera la vuestra, sois libre, 
señor, de compartir esta nueva carta con vuestros lectores.

Tened a bien…

Mathieu
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Por nuestra parte, no cabe duda de que compartimos la 
opinión del señor Mathieu, y nos alegra coincidir con él en 
este punto. Le agradecemos por los detalles que ha tenido a 
bien transmitirnos, y que nuestros lectores sabrán apreciar. El 
espiritismo es muy rico en notables hechos auténticos, sin ne-
cesidad de atribuirle los que se refieren a lo maravilloso o a lo 
imposible. Tan solo un estudio serio y profundo de la ciencia 
espírita puede alertar a las personas demasiado crédulas, por-
que este estudio, al darles la clave de los fenómenos, les enseña 
los límites dentro de los cuales pueden producirse.

Hemos dicho que, si las aves llevaran a cabo sus prodi-
gios con conocimiento de causa y mediante el esfuerzo de 
su inteligencia, harían lo que ni el hombre más inteligente 
ni el sonámbulo más lúcido pueden hacer. Esto nos recuerda 
al sucesor del célebre perro Munito, al que hace veinticin-
co o treinta años vimos que le ganaba constantemente a su 
competidor en el juego de naipes, y que señalaba el resulta-
do de una suma antes de que nosotros mismos pudiéramos 
obtenerla haciendo el cálculo. Ahora bien, sin vanidad, con-
sideramos que somos un poco más fuertes en el cálculo que 
aquel perro; no cabe duda de que las cartas estaban marcadas, 
como en el caso de las aves. En cuanto a los sonámbulos, hay 
algunos que indudablemente son bastante lúcidos para hacer 
cosas tan sorprendentes como las que hacen esos interesan-
tes animales, lo cual no impide que nuestra proposición sea 
verdadera. Se sabe que la lucidez sonambúlica –incluso la 
más desarrollada– es esencialmente variable e intermitente 
por naturaleza; que se halla subordinada a una infinidad de 
circunstancias y, sobre todo, a la influencia del ambiente; que 
muy raramente el sonámbulo ve de una manera instantánea; 
que a menudo no puede ver en un momento dado lo que 
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verá una hora más tarde o al día siguiente; que lo que ve 
con una persona, no lo verá con otra. En el supuesto de que 
en los animales adiestrados haya una facultad análoga, sería 
necesario admitir que no sufren ninguna influencia que sea 
susceptible de perturbarla; que la tienen siempre a su dispo-
sición, a toda hora, veinte veces por día si fuera preciso, y sin 
ninguna alteración. Desde este punto de vista, sobre todo, 
decimos que esos animales hacen lo que el sonámbulo más 
lúcido no puede hacer. Los trucos de prestidigitación se ca-
racterizan por la precisión, la puntualidad, la instantaneidad, 
la repetición facultativa, todo lo cual es contrario a la esencia 
de los fenómenos puramente morales del sonambulismo y 
del espiritismo, cuyos efectos casi siempre es necesario espe-
rar, y solo muy raramente pueden ser provocados.

El hecho de que los efectos que acabamos de referir se 
deban a procedimientos artificiales, no prueba nada en contra 
de la mediumnidad en los animales en general.

Por consiguiente, el asunto consistiría en saber si en ellos 
existe o no la posibilidad de servir de intermediarios entre 
los Espíritus y los hombres. Ahora bien, la incompatibilidad 
de su naturaleza en este punto ha sido demostrada por la di-
sertación de Erasto al respecto, publicada en nuestro número 
del mes de agosto, así como por la del mismo Espíritu acerca 
de El rol de los médiums en las comunicaciones, incluida en la 
Revista del mes de julio.

* * *
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Carta del señor Jobard sobre los espíritas de Metz

Bruselas, 18 de agosto de 1861.
Querido maestro:
Vengo de visitar a los espíritas de Metz, como vos visitas-

teis a los de Lyón el año pasado, pero en lugar de obreros po-
bres, sencillos e iletrados, me encontré con condes, barones, 
coroneles, oficiales de ingeniería, exalumnos de la Escuela 
Politécnica, científicos conocidos por obras de gran mérito. 
Ellos también me ofrecieron un banquete, pero un banquete 
pagano, que no tenía nada en común con los modestos ágapes 
de los primeros cristianos. El Espíritu de Lamennais también 
les hizo una observación en estos términos:

“¡Pobre humanidad! Siempre recogéis los desechos del 
medio en que vivís. Materializáis todo: prueba de que el fango 
aún mancha vuestro ser. No os hago reproches, sino una sim-
ple observación. Como vuestras intenciones son excelentes, 
el camino que conduce a vuestra meta no es condenable. Si a 
una satisfacción casi animal le sumáis el deseo de santificarla, 
de ennoblecerla, sin duda la pureza de vuestros gozos la cen-
tuplicará. Además de las gratas palabras que han de estrechar 
vuestra amistad, y junto con el recuerdo de esta amena jorna-
da, en la que el espiritismo tiene mucho que ver, no os retiréis 
de la mesa sin haber pensado que los Espíritus buenos, que 
son los profesores de vuestras reuniones, tienen derecho a un 
pensamiento de gratitud”.

Que esto sirva de lección a los Lúculos, a los Trimalciones 
parisinos, que devoran en una cena el alimento de cien fami-
lias, con el pretexto de que Dios les ha otorgado los bienes de 
la Tierra para disfrutarlos. Para disfrutar, sí, pero no para abu-
sar, a tal punto que alteran la salud del cuerpo y del espíritu. 
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¿Para qué sirven –os pregunto– esos dobles, triples y cuádru-
ples servicios, esa creciente superfluidad de los más delicados 
vinos, a los que Dios parece haberles quitado el sabor con un 
milagro inverso al de las bodas de Caná, para transformarlos 
en veneno destinado a los que pierden la razón hasta volverse 
insensibles a las advertencias de su instinto animal? Incluso si 
el espiritismo, difundido en las clases altas de la sociedad, no 
sirviera más que para poner un freno a la glotonería y a las 
orgías de la mesa de los ricos, prestaría un inmenso servicio a 
la sociedad, algo que la medicina oficial no ha podido hacer, 
toda vez que los propios médicos comparten de buen grado 
esos excesos, que los proveen de más pacientes, más estóma-
gos para desobstruir, más bazos para descargar, más gotosos 
para consolar, porque no saben curarlos.

Os diré, querido maestro, que en Metz encontré hogares de 
la antigua nobleza, muy religiosos, cuyas abuelas, madres, hijas 
y nietos, e incluso sus directores eclesiásticos, obtienen a través 
de la tiptología magníficos dictados, aunque de un orden infe-
rior al de los médiums eruditos de la Sociedad de que os hablo.

Consultamos a dos Espíritus acerca de lo que ellos pensa-
ban respecto de cierto libro, a lo que uno de ellos nos dijo que 
lo había leído y meditado, y lo elogió muchísimo, en tanto 
que el otro confesó que no lo había leído, pero que había 
oído hablar muy bien de él, y a un tercero le pareció bueno, 
aunque un tanto confuso. Todo exactamente como se juzga 
entre nosotros.

Otro nos expuso una cosmogonía muy atractiva, y la pre-
sentó como la más pura verdad. Como llegó a afirmar que co-
nocía los secretos de Dios sobre el futuro, le pregunté si él era 
el propio Dios o si su teoría era tan solo una bella hipótesis. 
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Titubeó y reconoció que había ido demasiado lejos, pero que 
para él se trataba de una convicción. ¡Enhorabuena!

En pocos días recibiréis la primera publicación de los es-
píritas de Metz75, de la cual han tenido a bien solicitarme que 
sea su patrocinador. Os agradará, porque es buena. Encontra-
réis en ella dos discursos de Lamennais acerca de la plegaria 
que un sacerdote leyó en el púlpito, declarando que no podía 
ser obra de un hombre. Madame de Girardin los visita como 
a vosotros, y en su discurso reconoceréis el espíritu, el corazón 
y el estilo de la autora.

El círculo de Metz me ha solicitado que lo pusiera en con-
tacto con el círculo belga, que por ahora está compuesto por 
solo dos médiums, uno francés y otro inglés. Los belgas son 
infinitamente más razonables: lamentan de corazón que un 
hombre con una inteligencia tan grande como la mía, respec-
to de los asuntos vinculados a la industria y a las ciencias, se 
entregue a esa locura de creer no solo en la existencia del alma, 
sino también en su inmortalidad. Con lástima, se apartan de 
mí y dicen: “¡Qué será de nosotros!” Esto es lo que me sucedió 
anoche cuando les leí vuestra Revista, que según mi parecer 
debía interesarles, pero que ellos confundieron con un perió-
dico dedicado a entretener a los…

Jobard76

Observación. Desde hace tiempo sabíamos que la ciudad 
de Metz avanza a pasos agigantados en el camino del progreso 

75.	Véanse los números de octubre y noviembre de este año. (N. del T.)
76.	El señor Jobard utiliza aquí su apellido como sinónimo del adjetivo fran-

cés jobard: ingenuo, crédulo. Así, la última frase concluye: “… dedicado 
a entretener a los ingenuos”. (N. del T.)
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espírita, y que los señores oficiales no son los últimos en tran-
sitarlo. Nos alegra confirmar esto a través del señor Jobard, 
nuestro honorable colega. De tal modo, tendremos el placer 
de informar acerca de los trabajos de ese círculo, que se apoya 
en bases realmente serias. Por la posición social de sus miem-
bros, ejercerá una gran influencia. Pronto hablaremos también 
del círculo espírita de Burdeos77, que se funda con el auspicio 
de la Sociedad de París, con integrantes ya muy numerosos y 
en condiciones que no dejarán de ubicarlo en primer lugar.

Conocemos bien los principios del señor Jobard para estar 
seguros de que, al enumerar los títulos y las cualidades de los 
espíritas de Metz en relación con los modestos obreros que he-
mos visitado el año pasado en Lyón, no quiso hacer ninguna 
comparación ofensiva; su objetivo fue tan solo constatar que 
el espiritismo cuenta con adeptos en todas las categorías. Es 
un hecho bien conocido que, por un designio providencial, la 
doctrina los ha reclutado primero entre las clases esclarecidas, 
para demostrar a sus adversarios que no constituye un privile-
gio de los tontos y los ignorantes, y también para que llegara 
a las masas solamente después de que fuera depurada y des-
poseída de cualquier idea supersticiosa. Si bien el espiritismo 
penetró hace poco entre los trabajadores, también entre ellos 
realiza rápidos progresos, porque aporta un consuelo supremo 
en medio de los sufrimientos materiales, toda vez que enseña 
a soportarlos con resignación y valor.

El señor Jobard se equivoca si cree que en Lyón apenas en-
contramos espíritas entre los obreros. La alta industria, el gran 
comercio, las artes y las ciencias, tanto en esa ciudad como 
en otros lugares, contribuyen con su parte. Es cierto que en 

77.	Véase el número de noviembre de este año. (N. del T.)
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Lyón los obreros son mayoría, debido a circunstancias por 
completo locales. Esos obreros son pobres, como dice el señor 
Jobard, y esa es una razón para tenderles la mano; pero tam-
bién rebosan de buenos sentimientos, fervor y abnegación. Si 
bien disponen tan solo de un pedazo de pan, saben compar-
tirlo con sus hermanos. También es cierto que son simples, 
es decir, que no tienen orgullo ni presunción de saber. ¿Son 
iletrados? Sí, relativamente, pero no en sentido absoluto. A 
falta de conocimiento, tienen suficiente juicio y buen sentido 
para apreciar lo que es justo y para distinguir, en aquello que 
se les enseña, lo que es racional de lo que es absurdo. Eso es 
lo que nosotros mismos hemos podido observar, y por eso 
aprovechamos esta oportunidad para hacerles justicia. La si-
guiente carta, a través de la cual acaban de invitarnos para que 
los visitemos este mismo año, manifiesta la dichosa influencia 
que ejercen las ideas espíritas, así como los resultados que ha-
bremos de observar cuando estas se generalicen.

Lyón, 20 de agosto de 1861.
Estimado señor Allan Kardec:
Si bien no os he escrito desde hace tiempo, no ha sido por 

indiferencia de mi parte. Ocurre que, como sé de la volumino-
sa correspondencia que recibís, os escribo tan solo cuando ten-
go algo importante que deciros. Así pues, os diré que contamos 
con vuestra visita este año, y os ruego que nos informéis con 
la mayor precisión posible la fecha y el lugar de vuestro arribo, 
porque este año la cantidad de espíritas aumentó mucho, so-
bre todo en las clases obreras. Todos quieren veros y escucha-
ros, y si bien saben que vuestras obras han sido dictadas por 
los Espíritus, desean conocer al hombre que Dios ha elegido 
para esta bella misión. Quieren deciros cuán felices se sienten 
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de leeros, y que seáis vos quien juzgue el progreso moral que 
extrajeron de vuestras instrucciones, porque se esfuerzan para 
ser afables, pacientes y resignados en su miseria, que en Lyón 
es inmensa, sobre todo entre los trabajadores de la seda. Los 
que murmuran, los que todavía se quejan, son los principian-
tes; pero los más instruidos les dicen: “¡Valor! Nuestras penas 
y nuestros padecimientos son pruebas o las consecuencias de 
nuestras vidas anteriores. Dios, que es bueno y justo, nos hará 
más felices y nos recompensará en nuevas encarnaciones. Allan 
Kardec nos lo dice y lo demuestra en sus escritos”.

Hemos elegido un local más grande que el de la última vez, 
porque seremos más de cien. Nuestra comida será modesta, de-
bido a la pequeñez de las contribuciones. Dispondremos más 
bien del placer de la reunión. De tal modo, me ocupo de que 
haya espíritas de todas las categorías y condiciones, a fin de que 
comprendan que todos son hermanos. El señor Déjou se ocupa 
de eso con dedicación, y traerá a su grupo78, que es numeroso.

Con devoción y aprecio.

C. Rey

También desde Burdeos nos remiten una invitación muy 
elogiosa:

Burdeos, 7 de agosto de 1861.
Estimado señor Kardec:
Vuestra última Revista anuncia que la Sociedad Espírita 

de París tomará vacaciones del 15 de agosto al 1.º de octu-

78.	Véase, en el número de octubre de este año, el artículo “El espiritismo en 
Lyón”. (N. del T.)
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bre. ¿Podremos contar con que, en ese intervalo, honraréis 
con vuestra presencia a los espíritas bordeleses? Todos que-
daríamos muy complacidos. Los más fervorosos adeptos de 
la doctrina, cuyo número aumenta a diario, desean organizar 
una Sociedad que dependería de la de París para el control 
de los trabajos. Hemos formulado un reglamento tomando 
como modelo el de la Sociedad parisiense, y lo pondremos a 
vuestra consideración. Además de la Sociedad principal, ha-
brá grupos de diez a doce personas en diversos puntos de la 
ciudad, sobre todo para los obreros, donde los miembros de 
la Sociedad se harán presentes cada cierto tiempo y por tur-
no, para brindarles los consejos que sean necesarios. Todos 
nuestros guías espirituales están de acuerdo en el siguiente 
punto: Burdeos debe tener una Sociedad de estudios, porque 
esta ciudad será el centro de la propagación del espiritismo en 
todo el Mediodía francés.

Os aguardamos con confianza y alegría hasta la memora-
ble jornada de la inauguración, y esperamos que os complazca 
nuestro afán y nuestra manera de trabajar. Estamos listos para 
someternos a los sabios consejos de vuestra experiencia. Así pues, 
venid a vernos en acción, pues por la obra se conoce al obrero.

Vuestro devoto servidor.

A. Sabò

___________________
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DISERTACIONES Y ENSEÑANZAS ESPÍRITAS

Un Espíritu israelita a sus correligionarios

Nuestros lectores recordarán la bella comunicación que 
hemos publicado en el número de marzo último, sobre La ley 
de Moisés y la ley del Cristo, firmada por Mardoqueo y obtenida 
por el señor R..., de Mulhouse. Este señor obtuvo otras co-
municaciones igualmente notables del mismo Espíritu, y que 
publicaremos79. La que presentamos a continuación pertene-
ce a otro pariente, fallecido hace algunos meses, y fue dictada 
en tres ocasiones diferentes.

A todos aquellos a los que he conocido

I

Amigos míos:
Sed espíritas, os lo suplico. El espiritismo es la ley de Dios; 

es la ley de Moisés aplicada a la época actual. Cuando Moisés 
presentó la ley a los hijos de Israel, lo hizo tal como Dios se la 
había dado, y Dios la adecuó a los hombres de aquel tiempo. 
Pero después los hombres hicieron progresos; mejoraron en 
todos los sentidos; progresaron en ciencia y en moralidad. En 
la actualidad, cada uno sabe conducirse; cada uno sabe lo que 
debe a su Creador, a su prójimo y a sí mismo. Por lo tanto, 
hoy es necesario ampliar las bases de la enseñanza: lo que la 
ley de Moisés os ha enseñado ya no basta para lograr que la 
humanidad avance, y Dios no quiere que permanezcáis siem-
pre en el mismo punto, porque lo que era bueno hace cinco 
mil años, hoy ya no lo es. Cuando deseáis que vuestros hijos 

79.	Véanse los números de agosto y noviembre de este año. (N. del T.)



Revista Espírita 1861

471

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

mejoren, a través de una educación más sólida, ¿los enviáis 
siempre a la misma escuela, donde solo aprenderían las mis-
mas cosas? No; los enviáis a una escuela superior. ¡Pues bien!, 
amigos míos, han llegado los tiempos en que Dios quiere que 
ampliéis el marco de vuestros conocimientos. El propio Cris-
to, si bien logró que la ley mosaica diera un paso adelante, no 
lo dijo todo, porque no lo habrían comprendido, pero lanzó 
semillas que serían recogidas y aprovechadas por las genera-
ciones futuras. Dios, en su bondad infinita, os envía hoy el 
espiritismo, cuyas bases se encuentran en la ley bíblica y en la 
ley evangélica, para elevaros y enseñaros a que os améis unos 
a otros. Así es, amigos míos: la misión del espiritismo consiste 
en extinguir todos los odios de un hombre hacia otro hombre, 
de una nación hacia otra nación; es la aurora de la fraternidad 
universal que despunta. Tan solo con el espiritismo podéis 
alcanzar una paz general y duradera.

Por consiguiente, pueblos: ¡levantaos! Porque Dios, el 
creador de todas las cosas, os envía a los Espíritus de vuestros 
parientes para abriros un nuevo camino, más espacioso que 
el que aún recorréis. ¡Oh! Amigos míos: no seáis los últimos 
en rendiros ante la evidencia, porque la mano de Dios hará 
que su mano pese sobre los incrédulos y los endurecidos, que 
deberán desaparecer de la Tierra, a fin de que no perturben 
el reino del bien que se prepara. Creed en las advertencias de 
aquel que fue y que siempre será vuestro pariente y vuestro 
amigo.

¡Que los israelitas tomen la delantera! Que enarbolen vi-
vamente y sin tardanza la bandera que Dios envía a los hom-
bres para reunirlos en una sola familia. Armaos de valor y de 
determinación; no dudéis; no os dejéis detener por los reza-
gados, que desearían reteneros hablándoos de sacrilegios. No, 
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amigos míos, no hay sacrilegio, y compadeceos de los que 
intenten demorar vuestra marcha con semejantes pretextos. 
¿Acaso vuestra razón no os dice que no hay nada inmutable 
en este mundo? Solo Dios es inmutable; pero todo lo que Él 
ha creado debe seguir y sigue una marcha progresiva que nada 
puede detener, porque forma parte de los designios del Crea-
dor. Así pues, ¡no tratéis de impedir que la Tierra gire!

Las instituciones que eran magníficas hace cinco mil años, 
actualmente resultan anticuadas. El objetivo al que se halla-
ban destinadas quedó superado: ya no satisface a la sociedad 
actual, así como lo que en Francia se denomina Antiguo Ré-
gimen no podría satisfacer a la Francia actual. Un nuevo pro-
greso se prepara, sin el cual el resto de las mejoras sociales 
carecen de bases sólidas. Ese progreso es la fraternidad univer-
sal, cuyos gérmenes el Cristo lanzó, y que brotan con el espi-
ritismo. Entonces, ¿seríais vosotros los últimos en recorrer ese 
camino? ¿No veis que el mundo viejo se encuentra en trabajo 
de parto para renovarse? Echad una mirada sobre el mapa, no 
digo de Europa, sino del mundo, y fijaos si no caen una tras 
otra todas las instituciones arcaicas. Tened la certeza de que 
nunca más se levantarán. ¿Por qué ocurre esto? Porque la au-
rora de la libertad se eleva y expulsa a los despotismos de todo 
tipo, como los primeros rayos del sol disipan las tinieblas de la 
noche. Los pueblos están cansados de ser enemigos; compren-
den que su dicha radica en la fraternidad, y quieren ser libres, 
porque no pueden mejorar y tornarse hermanos mientras no 
sean libres. ¿Acaso no reconocéis, al frente de un gran pueblo, 
a un hombre eminente que cumple una misión asignada por 
Dios y que prepara los caminos? ¿No escucháis los sombríos 
crujidos del mundo viejo, que se desmorona para dar lugar 
a la era nueva? Pronto veréis que en la cátedra de san Pedro 
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surgirá un pontífice que proclamará los principios nuevos, y 
esa creencia –que llegará a ser la de todos los pueblos– reuni-
rá a las sectas disidentes en una sola familia. Así pues, estad 
preparados. Enarbolad, como os he dicho, la bandera de esa 
enseñanza tan importante y sagrada, a fin de que no seáis los 
últimos.

Israelitas de Burdeos y de Bayonne: vosotros, que habéis 
marchado al frente del progreso, ¡levantaos! Aclamad al es-
piritismo, porque es la ley del Señor; y bendecidlo, porque 
os brinda los medios para que alcancéis más rápidamente la 
dicha eterna destinada a sus elegidos.

II

Amigos míos:
No os sorprendáis al leer esta comunicación. Procede de 

mí, Édouard Pereyre, vuestro pariente, amigo y compatriota. 
La dicté a mi sobrino Rodolphe, cuya mano sostengo para 
hacerla escribir con mi letra. Me tomo este trabajo para con-
venceros mejor, lo que resulta agotador para el médium y para 
mí, ya que el médium debe seguir un movimiento contrario 
al que le es habitual.

Así es, amigos míos, el espiritismo es una nueva revelación, 
y comprended el alcance de esta palabra en toda su acepción. 
Se trata de una revelación, porque os devela una nueva fuerza 
de la naturaleza, que no sospechabais, a pesar de que es tan 
antigua como el mundo. En la época de Moisés, era conocida 
por los hombres de élite de nuestra historia religiosa, y a través 
de ella recibisteis las primeras enseñanzas sobre los deberes 
del hombre para con su Creador; pero tan solo brindó lo que 
entonces era compatible con los hombres de esa época.
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Ahora, cuando el progreso es un hecho; cuando la luz se 
expande entre las masas; cuando la estupidez y la ignorancia 
de las primeras edades comienzan a dar lugar a la razón y al 
sentido moral; ahora, cuando la idea de Dios es comprendida 
por todos, o al menos por la inmensa mayoría, surge una nue-
va revelación, que se produce simultáneamente en todos los 
pueblos instruidos, para modificarse según el grado de ade-
lanto de esos pueblos. Y esa revelación os dice que el hombre 
no muere, que el alma sobrevive al cuerpo, y que habita en el 
espacio, entre vosotros y a vuestro lado.

Así es, amigos míos; consolaos cuando perdáis a un ser 
querido, porque solo perdéis su cuerpo material. Su Espíritu 
vive entre vosotros para guiaros, instruiros e inspiraros. En-
jugad vuestras lágrimas, sobre todo si fue bueno, caritativo 
y sin orgullo, porque entonces es feliz en ese mundo nuevo 
donde todas las religiones se confunden en una sola adora-
ción, para erradicar los odios y los celos sectarios. También 
nosotros somos felices cuando podemos inspirar esos mismos 
sentimientos a los hombres que estamos encargados de ins-
truir, y nuestra mayor felicidad es la de veros recorrer el cami-
no del bien, porque entonces abrís la puerta a través de la cual 
habréis de reencontraros con nosotros. Preguntad al médium 
cuáles son las sublimes enseñanzas que él recibe de su abuelo 
Mardoqueo. Si sigue el camino que se le ha señalado, prepara 
para sí mismo un porvenir dichoso; pero si faltara a sus de-
beres después de semejante enseñanza, asumiría por eso toda 
la responsabilidad, y tendría que volver a comenzar hasta que 
haya cumplido debidamente su tarea.

Así es, amigos míos, ya hemos vivido corporalmente, y 
volveremos a vivir. La felicidad que disfrutamos es solo rela-
tiva, pues hay estados muy superiores a aquel en el que nos 
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encontramos, y que solo se alcanzan a través de encarnaciones 
sucesivas y progresivas en otros mundos. No creáis que, entre 
todos los globos del universo, la Tierra sea el único habitado. 
¡Pobre orgullo del hombre, que supone que Dios creó los as-
tros tan solo para regocijar su vista! Sabed, pues, que todos 
los mundos están habitados, y si conocierais la categoría que 
ocupa la Tierra entre esos mundo, ¡no tendríais motivos para 
ensalzaros! Si no fuera por el cumplimiento de la misión que 
aceptamos con miras a inspiraros e instruiros, ¡cuánto prefe-
riríamos visitar esos mundos para nuestra propia instrucción! 
Pero nuestro deber y nuestros afectos aún nos vinculan a la 
Tierra. Más adelante, cuando cedamos nuestro lugar a los que 
habrán de llegar después, emprenderemos otras existencias en 
mundos mejores, a fin de purificarnos por grados, hasta que 
lleguemos a Dios, nuestro Creador.

Esto es el espiritismo; esto es lo que enseña, y esta es la 
verdad que hoy podéis comprender y que os debe ayudar a 
regeneraros.

Comprended que todos los hombres son hermanos, ya 
sean negros o blancos, ricos o pobres, musulmanes, judíos o 
cristianos. Como deben renacer varias veces para progresar, 
según la revelación que el Cristo hizo al respecto, Dios permi-
te que aquellos que en existencias anteriores estuvieron unidos 
por los lazos de la sangre o de la amistad, se encuentren nue-
vamente en la Tierra sin reconocerse, pero en posiciones rela-
tivas a las expiaciones que deben sufrir por sus faltas pasadas. 
De tal modo, aquel que es vuestro servidor, puede haber sido 
vuestro señor en otra existencia; el desdichado al que negáis 
asistencia, tal vez sea uno de vuestros antepasados por el que 
os envanecéis, o un amigo al que estimasteis. ¿Comprendéis 
ahora el alcance de este mandamiento del Decálogo: “Amarás 
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a tu prójimo como a ti mismo”? Esta es, amigos míos, la reve-
lación que debe conduciros a la fraternidad universal, cuando 
todos la comprendan. Por eso no debéis permanecer inmuta-
bles en vuestros principios, sino seguir la marcha del progreso 
trazada por Dios, sin deteneros jamás. Por eso os he exhorta-
do a enarbolar la bandera del espiritismo. Así es, sed espíritas, 
porque es la ley de Dios, y recordad que en este camino está la 
dicha que conduce a la perfección. Yo os sostendré, yo y todos 
aquellos a los que habéis conocido y que, como yo, actúan en 
el mismo sentido.

Que en cada familia se estudie el espiritismo; que en cada 
familia se formen médiums, a fin de multiplicar los intérpre-
tes de la voluntad de Dios. No os dejéis desanimar por los 
obstáculos de las primeras pruebas, a menudo rodeadas de 
dificultades y no siempre exentas de peligro, porque no hay 
recompensa donde no existe un poco de esfuerzo. Todos voso-
tros podéis adquirir esa facultad, pero estudiad antes de hacer 
el intento de obtenerla, a fin de protegeros de los obstáculos. 
Purificaos de vuestras manchas; enmendad vuestro corazón y 
vuestros pensamientos, para alejar de vosotros a los Espíritus 
malos. Sobre todo, orad por los que intentan obsesionaros, 
porque la plegaria los convierte y os libera de ellos. ¡Que la 
experiencia de vuestros predecesores os resulte provechosa y 
os impida cometer las mismas faltas!

Continuaré con mis instrucciones.

III

La religión israelita fue la primera que expuso ante los 
hombres la idea de un Dios espiritual. Hasta entonces los 
hombres adoraban: unos el sol, otros la luna; aquí, el fuego; 
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allá, los animales; pero en ninguna parte la idea de Dios se 
hallaba representada en su esencia espiritual e inmaterial.

Moisés llegó con una ley nueva que echaba por tierra to-
das las ideas recibidas antes de esa época. Tenía que luchar 
contra los sacerdotes egipcios, que mantenían a los pueblos 
en la más absoluta ignorancia, en la más abyecta esclavitud; 
y esos sacerdotes, que de tales circunstancias obtenían un po-
der ilimitado, no podían ver sin espanto la propagación de 
una fe nueva, que venía a destruir el andamiaje de su poder 
y que amenazaba derrocarlos. Esa fe traía consigo la luz, la 
inteligencia y la libertad de pensar: era una revolución social y 
moral. De tal modo, los adeptos de esa fe, que habían sido re-
clutados entre todas las clases de Egipto, y no solamente entre 
los descendientes de Jacob, conforme se dijo por error, eran 
perseguidos, atacados, sometidos a los más duros vejámenes 
y, por último, expulsados del país, pues se los consideraba una 
plaga que infestaba a la población con ideas subversivas y an-
tisociales. Siempre ocurre lo mismo, cada vez que un progreso 
despunta en el horizonte e ilumina a la humanidad. Las mis-
mas persecuciones y los mismos malos tratos acompañan a los 
innovadores, que siembran en el suelo de la nueva generación 
las semillas fecundas del progreso de la moral; porque toda 
innovación progresiva que implica la destrucción de ciertos 
abusos, tiene necesariamente como enemigos a todos los que 
están interesados en mantener esos abusos.

Pero Dios todopoderoso, que con su sabiduría infinita 
conduce los acontecimientos de los que debe brotar el pro-
greso, inspiró a Moisés; le otorgó un poder que ningún hom-
bre había tenido. Mediante la irradiación de ese poder, cuyos 
efectos sorprendían a los más incrédulos, Moisés ejerció una 
inmensa influencia en una población que, al confiar ciega-
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mente en su destino, llevó a cabo uno de los milagros cuya 
impresión debería perpetuarse de generación en generación, 
como un recuerdo imperecedero del poder de Dios y de su 
profeta.

El cruce del Mar Rojo fue el primer acto de la liberación 
de ese pueblo; pero su educación estaba pendiente. Había 
que domarlo con la fuerza del razonamiento y con milagros 
reiterados a menudo; había que inculcarle la fe y la moral; 
había que enseñarle a poner su fuerza y su confianza en un 
Dios creador, ser infinito, inmaterial, infinitamente bueno y 
justo. Y los cuarenta años de pruebas que ese pueblo sufrió 
en medio de privaciones, padecimientos y vicisitudes de toda 
clase; más los ejemplos de insubordinación, que fueron tan 
severamente reprimidos por una justicia providencial, con-
tribuyeron a desarrollar en él la fe en ese Ser todopoderoso, 
que le hacía sentir tanto su mano benefactora como su mano 
severa, que castiga al que le hace frente.

En el monte Sinaí tuvo lugar esa primera revelación, ese 
luminoso misterio que asombró y conmovió al mundo, a la 
vez que expandió en la Tierra los primeros beneficios de una 
moral que liberaba al Espíritu de las garras de la carne y de un 
despotismo embrutecedor; que colocaba al hombre más allá 
del ámbito de los animales, para hacer de él un ser superior, 
capaz de elevarse mediante el progreso hacia la suprema inte-
ligencia.

Los primeros pasos de ese pueblo, que había confiado su 
destino al hombre de Dios, fueron obstaculizados por guerras 
cuyo efecto debía ser el germen fecundo de una renovación 
social entre las tribus a las que combatía. El judaísmo se trans-
formaba en el foco de la luz, de la inteligencia y de la libertad, 
e irradiaba un brillo resplandeciente sobre todas las naciones 



Revista Espírita 1861

479

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

vecinas, provocando hostilidad y odio. Ese resultado inmedia-
to formaba parte de los designios de Dios, sin el cual el pro-
greso habría sido demasiado lento; y a la vez que esas guerras 
fecundaban los gérmenes del progreso, eran una enseñanza 
para los judíos, cuya fe reanimaban.

Ese pueblo, retirado de en medio de otro pueblo, y que 
se había entregado sin reflexión a la conducta de un hombre 
que lo había asombrado con un poder milagroso; ese pueblo 
tenía, pues, una misión; era un pueblo predestinado.

No sin razón se ha dicho que cumplía una misión de la 
que no se daba cuenta, ni él ni los otros pueblos; iba a ciegas, 
ejecutando los designios de la Providencia, pero sin compren-
derlos. Esa árida misión estuvo repleta de hiel y de amargura; 
sus apóstoles sufrieron todas las afrentas posibles: fueron per-
seguidos, hostigados, apedreados, dispersados, pero en todas 
partes llevaron consigo esa fe viva e inteligente, esa confianza 
en su Dios, cuyo poder habían medido, cuya bondad habían 
experimentado, y cuyas pruebas aceptaban, pruebas que de-
bían brindar a la humanidad los beneficios de la civilización.

Tales son esos apóstoles oscuros, escarnecidos y despre-
ciados; tales son los primeros pioneros de la libertad. ¿No su-
frieron bastante desde su salida de Egipto hasta nuestros días?

La hora de la rehabilitación no tardará en llegar para ellos, 
y no está lejos el día en que esos primeros soldados de la civili-
zación moderna serán saludados con reconocimiento y vene-
ración; y se hará justicia a los descendientes de esas antiguas 
familias que, inquebrantables en su fe, la han llevado como 
dote a todas las naciones en las que Dios permitió que se dis-
persaran.
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Cuando Jesucristo apareció, era también un enviado de 
Dios; era un nuevo astro que aparecía en la Tierra, como Moi-
sés, cuya misión retomaba para darle continuidad, a fin de de-
sarrollarla y adecuarla al progreso realizado. El propio Cristo 
estaba destinado a sufrir esa muerte ignominiosa, cuyas vías y 
circunstancias los judíos habían preparado, y cuyo crimen fue 
cometido por los romanos. Pero dejad, pues, de considerar 
la historia de los pueblos y de los hombres como la habéis 
considerado hasta ahora. En vuestro orgullo, imagináis que 
fueron estos los que prepararon los acontecimientos que cam-
biaron la faz del mundo, y olvidáis que en el universo hay un 
Dios que rige esa admirable armonía, a cuya ley os sometéis, 
creyendo que vosotros mismos sois quienes la imponen. Así 
pues, observad la historia de la humanidad desde un punto 
de vista más elevado; abarcad un horizonte más vasto, y notad 
que todo sigue un sistema único. La ley del progreso en cada 
siglo, y no en un día, os hace dar un paso adelante.

Jesucristo fue, por lo tanto, la segunda fase, la segunda 
revelación, y sus enseñanzas tardaron dieciocho siglos para 
difundirse, para popularizarse. Ya veis cuán lento es el pro-
greso, y cómo deberían ser los hombres cuando Moisés trajo 
al mundo atónito la idea de un Dios todopoderoso, infinito 
e inmaterial, cuyo poder se tornaba visible para ese pueblo, al 
que su misión proporcionó tantas espinas y escollos. Así pues, 
el progreso no ocurre sin dificultades; a expensas de ella y me-
diante sus sufrimientos y sus crueles vicisitudes la humanidad 
aprende el objetivo de su destino y el poder de Aquel al que 
debe su existencia.

Por consiguiente, el cristianismo fue el resultado de la 
segunda revelación. Pero esta doctrina, cuya sublime moral 
el Cristo había presentado y desarrollado, ¿fue comprendida 
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en su admirable simplicidad? ¿Y de qué modo la practican la 
mayoría de los que la profesan? ¿Nunca la han desviado de 
su objetivo? ¿Nunca han abusado de ella para que sirviera de 
instrumento al despotismo, a la ambición y a la codicia? En 
una palabra, todos los que se dicen cristianos, ¿lo son con-
forme a su fundador? No; por eso ellos también debían pasar 
por el crisol de la desgracia, que todo lo purifica. La historia 
del cristianismo es demasiado moderna para contar todas sus 
peripecias; pero el objetivo está cerca; la nueva aurora va a 
despuntar, y por medios diferentes os hará avanzar con más 
rapidez en este camino que habéis iniciado hace seis mil años.

El espiritismo es el advenimiento de una era que verá cómo 
se realiza esta revolución en las ideas de los pueblos; porque el 
espiritismo destruirá esas prevenciones incomprensibles, esos 
prejuicios sin causa que han acompañado y seguido a los ju-
díos en su larga y penosa peregrinación. Se comprenderá que 
ellos experimentaron un destino providencial, del cual eran 
los instrumentos, así como aquellos que los perseguían con su 
odio lo hacían impelidos por el mismo poder, cuyos secretos 
designios debían cumplirse a través de caminos misteriosos e 
ignorados.

Así es, el espiritismo es la tercera revelación; se revela a una 
generación de hombres más adelantados, que tienen aspira-
ciones más nobles, aspiraciones generosas y humanitarias, que 
deben contribuir a la fraternidad universal. Este es el nuevo 
objetivo que Dios asigna a vuestros esfuerzos; pero ese resulta-
do, al igual que los obtenidos hasta el día de hoy, no se alcan-
zará sin dolores ni padecimientos. Levántense los que sientan 
el valor de ser sus apóstoles; eleven sus voces, y hablen alto y 
claro; expongan sus doctrinas, ataquen los abusos y muestren 
su objetivo. Ese objetivo no es un brillante espejismo que bus-
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cáis en vano; ese objetivo es real y lo alcanzaréis en la época se-
ñalada por Dios. Esa época tal vez se encuentre distante, pero 
ya fue señalada. No temáis, apóstoles del progreso, avanzad 
con audacia, con la frente alta y el corazón resignado. Tenéis 
por sostén una doctrina pura, exenta de misterios, que hace 
un llamado a las más bellas virtudes del alma, y que ofrece esa 
certeza consoladora de que el alma nunca muere, que sobrevi-
ve a la muerte y a los suplicios.

Ese es, amigos míos, el objetivo develado. Preguntaréis: 
¿quiénes serán los apóstoles y cómo los reconoceremos? Dios 
se encarga de que los conozcáis a través de las misiones que 
se les confiarán y que ellos habrán de cumplir. Los recono-
ceréis por sus obras, pero no por las cualidades que podrían 
atribuirse a sí mismos. Los que reciben misiones de lo Alto 
las cumplen, pero no se vanaglorian por ello, porque Dios 
elige a los humildes para divulgar su palabra, y no a los am-
biciosos y los orgullosos. Por estas señales reconoceréis a los 
falsos profetas.

Edouard Pereyre

___________________

VARIEDADES

Una noticia falsa

Un periódico, no sabemos de qué país, publicó hace al-
gún tiempo –y al parecer otros lo reprodujeron– que habría 
de realizarse una conferencia solemne sobre espiritismo entre 
los señores Home, Marcillet, Squire, Delaage, Sardou, Allan 
Kardec, etc. Informamos a nuestros lectores, pues tal vez oye-
ron algo al respecto, que no todo lo que se imprime es palabra 
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del Evangelio, incluso en un periódico. Se trata simplemente 
de una noticia falsa, condimentada de manera muy grosera, 
y a la que se olvidaron de agregarle algo: ingenio. No nos 
sorprendería ver publicadas algún día las resoluciones de ese 
congreso, incluso con las citas de los discursos que se pro-
nunciaron en él. Eso no costará nada y, a falta de algo mejor, 
llenará las columnas del periódico.

Allan Kardec
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV                  Número 10              Octubre de 1861

_______________________________________

El espiritismo en Lyón

Ante las reiteradas invitaciones que nos han hecho los es-
píritas de Lyón, este año hemos ido nuevamente a esa ciudad. 
Si bien teníamos conocimiento –a través de la corresponden-
cia– de los progresos que allí ha realizado el espiritismo, el 
resultado del viaje superó en mucho nuestra expectativa. Por 
cierto, los lectores nos agradecerán que les demos algunas in-
formaciones al respecto; a través de ellas tendrán un indicio 
de la marcha continua de la doctrina espírita y una prueba 
evidente de sus consecuencias morales.

Sin embargo, antes de referirnos a los espíritas de Lyón, 
no debemos omitir a los de Sens y de Mâcon, a los que visi-
tamos de paso, y agradecerles el afectuoso recibimiento. Tam-
bién allí hemos podido constatar un notable progreso, tanto 
en la cantidad de los adeptos como en la opinión que se tiene 
acerca del espiritismo en general. En todas partes las filas de 
los burlones se dispersan, e incluso aquellos que aún no creen, 
guardan una prudente reserva, dictada por el carácter y por 
la posición social de aquellos que hoy ya no temen confesar 
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públicamente que son partidarios y propagadores de las nue-
vas ideas. Ante la opinión que se pronuncia y se generaliza, 
los incrédulos manifiestan que tal vez haya algo de cierto en 
ellas, y que en definitiva, cada uno es libre en sus creencias. 
Por lo menos, antes de hablar, quieren saber de qué se trata, 
mientras que antes hablaban primero, sin saber de qué. Ahora 
bien, no se puede negar que para muchas personas, eso no 
implica un verdadero progreso. Más adelante volveremos a 
esos dos centros, todavía nuevos, numéricamente hablando, 
mientras que Lyón ya alcanzó la plenitud.

En efecto, los espíritas de esa ciudad ya no se cuentan de 
a cientos, como hace un año, sino de a miles; o mejor dicho, 
ya no se los cuenta, y se calcula que si siguen en la misma pro-
gresión, dentro de uno o dos años serán más de treinta mil. El 
espiritismo los recluta en todas las clases, pero es sobre todo 
en la clase obrera donde se propagó más rápidamente, lo que 
no es de sorprender. Dado que esta clase es la que más sufre, 
se orienta hacia el lado donde encuentra más consolaciones. 
¡Vosotros, que levantáis la voz contra el espiritismo, dad a los 
obreros algo mejor! Ellos se orientarían hacia vosotros; pero, 
en vez de eso, pretendéis quitarles aquello que los ayuda a 
cargar el fardo de sus miserias. Es el medio más seguro de 
privaros de su simpatía y de engrosar las filas de los que se 
os oponen. Aquello que hemos visto personalmente es de tal 
modo característico, y encierra una enseñanza tan grande, que 
hemos considerado un deber consagrar a los trabajadores la 
mayor parte de nuestro relato.

El año pasado había un único centro de reunión, el de 
Brotteaux, dirigido por el señor Dijoud, jefe de taller, y su 
mujer. Después se formaron otros, en diferentes puntos de la 
ciudad, en Guillotière, en Perrache, en Croix-Rousse, en Vai-
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se, en Saint-Just, etc., sin contar una gran cantidad de reunio-
nes particulares. En total había apenas dos o tres médiums, 
bastante novatos, mientras que ahora los hay en todos los 
grupos, y varios son de primera categoría; incluso, en uno de 
los grupos hemos visto cinco que escribían simultáneamente. 
También hemos visto a una joven, excelente médium vidente, 
en quien pudimos comprobar esa facultad desarrollada en un 
alto grado.

Hemos traído una colección de dibujos extraordinarios, 
de un médium dibujante que no sabe dibujar. Tanto por la 
ejecución como por la complejidad, rivalizan con los dibujos 
de Júpiter80, aunque pertenezcan a otra clase. No debemos 
olvidar a un médium curador, tan recomendable por su devo-
ción como por la potencia de su facultad.

No cabe duda de que los adeptos se multiplican; pero lo 
que vale más aún que la cantidad, es la calidad. ¡Pues bien! De-
claramos abiertamente que no hemos visto, en ninguna parte, 
reuniones espíritas más edificantes que las de los obreros lio-
neses, en lo que atañe al orden, al recogimiento y al cuidado 
con que reciben las instrucciones de sus guías espirituales. Allí 
hay hombres, mujeres, ancianos, jóvenes, incluso niños cuya 
actitud respetuosa y de recogimiento contrasta con su edad; 
jamás han perturbado, ni por un instante, el silencio de nues-
tras reuniones, por lo general muy prolongadas; parecían estar 
casi tan ávidos como sus padres de recibir nuestras palabras. 
Esto no es todo; la cantidad de las metamorfosis morales, en 
los obreros, es casi tan grande como la de los adeptos: hábitos 
viciosos reformados, pasiones que se sosiegan, odios apaci-
guados, inclinaciones pacificadas, en suma, las virtudes más 

80.	Véase la Revista Espírita, Año I, N.° 8, agosto de 1858 (N. del T.)
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cristianas desarrolladas, y esto mediante la confianza, a partir 
de entonces inconmovible, que las comunicaciones espíritas 
les confieren sobre un porvenir en el cual no creían. Para ellos 
es una felicidad concurrir a esas reuniones instructivas, de las 
cuales salen reconfortados pese a la adversidad; también los 
hay que recorren más de una legua en cualquier estación, sea 
invierno o verano, y que afrontan todo para no perder una se-
sión; porque en ellos no hay una fe vulgar, sino una fe basada 
en una convicción profunda, razonada, que no es ciega.

Los Espíritus que los instruyen saben ponerse admirable-
mente al alcance de sus oyentes. Sus dictados no son piezas de 
elocuencia, sino útiles instrucciones familiares, sencillas, que 
por eso mismo llegan al corazón. Las conversaciones con los 
parientes y los amigos muertos representan allí un importante 
rol, de donde salen a menudo útiles lecciones. Con frecuen-
cia se reúne una familia entera, y la noche transcurre en una 
amena expansión con los que se han marchado; quieren tener 
noticias de los tíos, las tías, los primos y las primas; saber si 
son felices. A ninguno se lo olvida; cada uno quiere que el 
abuelo le diga algo, y a cada uno este le da un consejo. —Y 
a mí, abuelo –preguntaba en cierta ocasión un adolescente–, 
¿no me dirás nada? —Sí, hijo mío, a ti te diré una cosa: no 
estoy contento contigo; días atrás discutiste durante el cami-
no por una tontería, en vez de ir directo al trabajo; eso no es 
bueno. —¿Cómo te has enterado de eso, abuelo? —Sin duda 
lo sé. ¿Acaso nosotros, los Espíritus, no vemos todo lo que 
hacéis, dado que estamos al lado vuestro? —Perdón, abuelo; 
te prometo que no volveré a hacerlo.

¿Acaso no hay algo conmovedor en esta comunicación de 
los muertos con los vivos? Ahí está la vida futura, que palpita 
ante los ojos; ya no la muerte, ya no la eterna separación, ya 
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no la nada; el Cielo está más cerca de la Tierra, y se lo com-
prende mejor. Si esto es una superstición, ¡plazca a Dios que 
jamás hubiese habido otras!

Un hecho digno de mencionar, que hemos comprobado, 
es la facilidad con que esos hombres –en su mayoría analfabe-
tos y endurecidos por los más arduos trabajos– comprenden 
el alcance de la doctrina; se puede decir que solo le ven el lado 
serio. En las instrucciones que dimos en los diferentes grupos, 
en vano procuramos excitar su curiosidad mediante el relato 
acerca de las manifestaciones físicas, pese a que ni uno solo de 
ellos había visto una mesa en movimiento; en cambio, todo 
lo atinente a las apreciaciones morales cautivaba su interés en 
el más alto grado.

El discurso siguiente se nos dirigió en ocasión de nues-
tra visita al grupo de Saint-Just. Lo publicamos, no para dar 
satisfacción a una tonta y pueril vanidad, sino como prueba 
de los sentimientos que predominan en los talleres de tra-
bajo donde ha penetrado el espiritismo, y porque sabemos 
que agrada a quienes han querido darnos ese testimonio de 
simpatía. Lo transcribimos textualmente, pues tendríamos 
escrúpulo de agregarle una sola palabra; solo ha sido enmen-
dada la ortografía.

“Señor Allan Kardec, discípulo de Jesús, intérprete del 
Espíritu de Verdad, sois nuestro hermano en Dios. Estamos 
reunidos todos con el mismo corazón, con la protección de 
san Juan Bautista, protector de la humanidad y precursor del 
gran Maestro Jesús, nuestro Salvador.

“Nosotros os rogamos, querido maestro, que sumerjáis 
vuestra mirada en lo profundo de nuestros corazones, a fin 
de que podáis daros cuenta de las simpatías que tenemos por 
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vos. Somos humildes trabajadores, sin artificios; una densa 
cortina, desde nuestra infancia, fue extendida sobre noso-
tros para amortiguar nuestra inteligencia; pero vos, querido 
maestro, por la voluntad del Todopoderoso, rasgáis la cortina. 
Esa cortina a la que consideraban impenetrable, no ha podi-
do resistir a vuestro digno coraje. ¡Oh! Por cierto, hermano 
nuestro, tomasteis el pesado pico para descubrir la semilla del 
espiritismo, que habían enterrado en un suelo de granito, y 
ahora la sembráis en los cuatro rincones del globo, incluso 
en los humildes barrios de los ignorantes, que comienzan a 
saborear el pan de la vida.

”Todos lo decimos desde el fondo del corazón; estamos 
animados por el mismo fuego y repetimos todos: ¡Gloria a 
Allan Kardec y a los Espíritus buenos que lo han inspirado! Y 
vosotros, buenos hermanos, señor y señora Dijoud, los ben-
decidos por Dios, Jesús y María, estáis grabados en nuestros 
corazones para jamás salir de allí, porque por nosotros habéis 
sacrificado vuestros intereses y vuestros placeres materiales. 
Dios lo sabe, y nosotros le agradecemos que os haya escogido 
para esta misión, y agradecemos también a nuestro protector 
superior, san Juan Bautista.

”Gracias, señor Allan Kardec; mil veces gracias, en nom-
bre del grupo de Saint-Just, por haber venido hasta nosotros, 
simples obreros y aún muy imperfectos en materia de espiri-
tismo; vuestra presencia nos causa una gran alegría en medio 
de nuestras tribulaciones, que son grandes en este momento 
de crisis comercial; vos nos traéis el bálsamo bienhechor que 
se llama esperanza, que calma los odios y reanima en el co-
razón del hombre el amor y la caridad. Nosotros nos aplica-
remos, querido maestro, a seguir vuestros buenos consejos, 
al igual que los de los Espíritus Superiores que han tenido 
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la bondad de ayudarnos e instruirnos, a fin de que nos con-
virtamos en verdaderos y buenos espíritas. Querido maestro, 
tened la certeza de que lleváis con vos la simpatía de nuestros 
corazones para toda la eternidad; nosotros lo prometemos. 
Somos y seremos siempre vuestros adeptos sinceros y sumisos. 
Permitid, a mí y al médium, que os demos el ósculo del amor 
fraterno, en nombre de los hermanos y las hermanas aquí pre-
sentes. Quedaríamos muy felices, también, si quisierais hacer 
un brindis con nosotros.”

Habíamos llegado desde lejos, y subimos hasta las alturas 
de Saint-Just con un calor sofocante. Habían preparado algu-
nos refrescos, en medio de las herramientas de trabajo: pan, 
queso, algunas frutas, una copa de vino; un verdadero ágape 
ofrecido con la sencillez antigua y con un corazón sincero. 
¡Una copa de vino! ¡Ah! En nuestro honor, porque esa buena 
gente no bebe todos los días; pero era un festejo para ellos: se 
iba a hablar de espiritismo. ¡Oh! Con toda el alma brindamos 
con ellos, y su lunch modesto tenía, para nosotros, cien veces 
más valor que los más espléndidos banquetes. Tengan ellos 
aquí la certeza de esto.

Alguien nos había dicho en Lyón: “El espiritismo penetra 
en los obreros a través del razonamiento; ¿no habrá llegado la 
época de hacer que penetre a través del corazón?” Por cierto, 
esa persona no conoce a los obreros: sería de desear que en 
todo el mundo se encontrase tanto corazón como en ellos. 
Si ese discurso no fue inspirado por el corazón; si el corazón 
nada significa para quien encuentra en el espiritismo la fuerza 
para vencer a sus malas inclinaciones, para luchar con resig-
nación contra la miseria, para sofocar sus rencores y animosi-
dades; para quien comparte su trozo de pan con alguien más 
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desventurado, entonces es preciso confesar que no sabemos 
dónde está el corazón.

* * *

BANQUETE

Ofrecido al señor Allan Kardec  
por varios grupos espíritas lioneses,

el 19 de septiembre de 1861.

Este año un banquete ha vuelto a reunir una cantidad de 
espíritas en Lyón, con la diferencia de que el año pasado ha-
bía unos treinta invitados, mientras que ahora llegaron a ser 
ciento sesenta, en representación de los diversos grupos que 
se consideran miembros de una misma familia, y entre los 
cuales no existe el menor rastro de celos ni de rivalidad, lo 
que aprovechamos a destacar con mucha alegría. La mayoría 
de los asistentes estaba compuesta por obreros, y todos nota-
ron el absoluto orden que no dejó de reinar un solo instante, 
porque los verdaderos espíritas depositan su satisfacción en 
las alegrías del corazón y no en los placeres ruidosos. Se pro-
nunciaron varios discursos, que transcribiremos aquí, porque 
resumen la situación y caracterizan una de las etapas de la 
marcha del espiritismo. Además, permiten conocer el verda-
dero espíritu de esa población, a la que antaño se le tuvo una 
especie de temor, porque se la había prejuzgado, y también 
quizá porque había sido mal orientada moralmente. Por des-
gracia faltará uno de los principales discursos, el del señor Re-
naud, y lo lamentamos con sinceridad, pues se destacó por sus 
apreciaciones, más allá de que contenga bastantes elogios diri-
gidos a nuestra persona. Dado que la copia de ese discurso, un 
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tanto extenso, no se nos entregó antes de nuestra partida, nos 
vemos privados de publicarla, aunque no dejamos por eso de 
agradecerle al autor los testimonios de simpatía que ha tenido 
a bien dirigirnos.

Hemos notado que, por una coincidencia no premedita-
da, ya que estuvo sujeta a nuestro arribo, el banquete de este 
año ocurrió el 19 de septiembre, el mismo día que el del año 
pasado.

Discurso del señor Dijoud, jefe de taller,
presidente del Grupo espírita de Brotteaux,

en agradecimiento por la asistencia de los Espíritus buenos.

Mis buenos amigos: 
En nombre de todos vengo a agradecer a los Espíritus 

buenos por habernos reunido, así como por habernos inicia-
do, a través de sus manifestaciones, en las leyes divinas a las 
cuales todos nos hallamos sometidos. Se trata de una inmen-
sa satisfacción para nosotros, pues los suaves consuelos que 
ellos nos brindan permiten que soportemos con paciencia y 
resignación las pruebas y los padecimientos de esta vida pa-
sajera, porque ahora ya no ignoramos el objetivo de nuestras 
encarnaciones de ruda labor, ni la recompensa que aguarda a 
nuestro Espíritu si las soportamos con valor y sumisión.

También hemos aprendido con ellos que, si escuchamos 
sus consejos y si ponemos en práctica su moral sublime, no-
sotros mismos prepararemos el reino de felicidad que Dios 
nos ha prometido a través de su Hijo; entonces el egoísmo, la 
calumnia y la malicia desaparecerán de nuestro medio, por-
que todos somos hermanos y debemos amarnos, ayudarnos y 
perdonarnos como hermanos.
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Así pues, respondemos al llamado invisible de los Espí-
ritus superiores, viniendo aquí para testimoniarles nuestra 
gratitud con un sentimiento unánime. Roguémosles que ten-
gan a bien mantenernos bajo su protección y su amor, y que 
continúen sus instrucciones tan dulces, tan consoladoras, tan 
vivificantes, que nos han hecho tanto bien desde que tenemos 
la dicha de recibir sus comunicaciones.

¡Oh, amigos míos! ¡Cuán bello es ese día en el que Dios 
nos invitó! Tomemos la resolución de ser buenos y sinceros 
espíritas, y no olvidemos nunca esta doctrina que será la dicha 
de la humanidad entera, pues conducirá a los hombres hacia 
el bien. ¡Gracias a los Espíritus buenos que nos asisten y nos 
esclarecen, y gracias a Dios por habérnoslos enviado!

Brindis propuesto por el señor Courtet, comerciante.

Señores:
Como miembro del Grupo Espírita de Brotteaux, y en su 

nombre, os propongo un brindis en honor del señor Dijoud 
y la señora Dijoud.

Señora, cumplo con un deber muy agradable al servir de 
intérprete a toda nuestra Sociedad, ¡que os agradece por todo 
lo que habéis hecho en favor de nosotros! ¡Cuántos consuelos 
hicisteis nacer en nuestro medio! ¡Cuántas lágrimas de ternu-
ra y de alegría nos habéis hecho derramar! Vuestro corazón, 
tan bueno y modesto, no se enorgulleció de vuestros éxitos, y 
vuestra caridad se incrementó.

Bien sabemos, señora, que no sois más que la intérprete 
de los Espíritus superiores que se relacionan con vos, pero 
también ¡con cuánta devoción cumplís esta tarea! Por vues-
tro intermedio somos iniciados en esas elevadas cuestiones de 
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moral y de filosofía, cuya solución debe traer el reino de Dios 
y, por consiguiente, la felicidad de los hombres a la Tierra.

También os agradecemos, señora, la asistencia que brin-
dáis a nuestros enfermos. Vuestra fe y vuestra dedicación son 
recompensados mediante la satisfacción que sentís al hacer el 
bien y al aliviar el sufrimiento. Os rogamos que continuéis 
ofreciendo vuestros buenos oficios, con la certeza de toda 
nuestra gratitud y de nuestro reconocimiento eterno.

Señor Dijoud, os agradecemos la inteligencia, la firmeza 
y la complacencia que aportáis en nuestras reuniones. Con-
tamos con vos para continuar esta gran obra con el auxilio de 
los Espíritus buenos.

Brindis propuesto por el señor Bouillant, profesor.

Tengo el honor de proponer un brindis por el señor Allan 
Kardec, un brindis de gratitud y reconocimiento en nombre 
de sus adeptos y de sus apóstoles aquí presentes.

¡Ah! ¡Cuán felices somos, los voluntarios de la gran obra, 
de la obra fecunda y regeneradora, al ver junto a nosotros a 
nuestro valiente y muy amado jefe!

Si sentimos esa dicha, y debemos reconocerlo, es porque 
el favor especial que hoy se nos concede es uno de esos que no 
se olvida, que nunca se olvidará. ¡Ah! ¿Cuál es, por ejemplo, 
el soldado que no recordaría con el más vivo ardor el hecho 
de que su general haya tenido a bien reunirse con él para com-
partir el mismo pan en la misma mesa?

¡Pues bien! Nosotros también, querido maestro, somos 
vuestros soldados, vuestros voluntarios, y por más alto que 
hayáis plantado vuestro estandarte, no nos compete defen-
derlo, porque no lo necesita, pero sí que lo hagamos triunfar 
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mediante una sabia y ferviente propagación. ¡Es cierto que 
esta causa es tan bella, justa y consoladora! ¡Vos nos lo habéis 
demostrado en vuestras obras, repletas de erudición, saber y 
elocuencia! ¡Ah! ¿Todos nosotros reconocemos que en ellas se 
encuentran las páginas del hombre inspirado por un Espíritu 
puro, pues cada uno de nosotros ha comprendido, al beber 
en la fuente de vuestro concienzudo trabajo, que todos vues-
tros pensamientos eran otras tantas sublimes emanaciones del 
Altísimo! Además, querido maestro, si agregamos que vues-
tra misión en este mundo es santa y sagrada, ¡eso se debe a 
que más de una vez hemos sentido, con el auxilio de vuestras 
luces, la chispa fluídica que conecta entre ellos a todos los 
mundos visibles e invisibles que gravitan en la inmensidad! 
También nuestros corazones vibran al unísono con un mismo 
amor por vos. Recibid aquí la expresión viva, sincera y pro-
funda de este sentimiento. Para vos, ¡con todo corazón! Para 
vos, ¡con toda nuestra alma!

Discurso del señor Allan Kardec

Señoras y Señores, queridos y buenos hermanos en el es-
piritismo:

Hay circunstancias en las que se puede lamentar la insu-
ficiencia de nuestro pobre lenguaje humano, y una de ellas es 
cuando se trata de expresar ciertos sentimientos; tal es mi si-
tuación en este instante. Experimento al mismo tiempo: una 
sorpresa muy agradable, cuando veo el terreno inmenso que 
la doctrina espírita ha conquistado entre vosotros en el últi-
mo año, lo que me hace admirar a la Providencia; una alegría 
inefable, en vista del bien que esa doctrina produce aquí, de 
los consuelos que distribuye sobre tantos dolores, ostensibles 
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u ocultos, a partir de lo cual puedo deducir el futuro que 
le aguarda; una felicidad indescriptible, al encontrarme en 
medio de esta familia, que en poco tiempo se ha vuelto tan 
numerosa, y que crece cada día; por último, y por encima de 
todo, una profunda y sincera gratitud por los conmovedores 
testimonios de simpatía que recibo de todos vosotros.

Esta reunión tiene un carácter particular. Gracias a Dios, 
aquí todos somos buenos espíritas, lo suficiente –supongo 
yo– para que no veamos más que el placer de hallarnos jun-
tos, y no el de encontrarnos sentados a la mesa. Creo incluso, 
y dígase de paso, que un festín de espíritas sería una con-
tradicción. Presumo, también, que al convidarme tan gene-
rosamente y con tanta insistencia para que viniera a vuestro 
ámbito, no imaginasteis que la cuestión del banquete fuera 
para mí un motivo de atracción. Eso fue lo que me apresuré a 
escribirles a mis buenos amigos Rey y Dijoud, cuando se dis-
culparon por la sencillez de la recepción. Estad convencidos 
de que lo que más me honra en esta circunstancia, aquello de 
lo que puedo, con razón, estar orgulloso, es la cordialidad y la 
sinceridad de vuestro recibimiento, lo que muy raramente se 
encuentra en las recepciones ostentosas, pues aquí los rostros 
no están enmascarados.

Si algo pudiera atenuar la felicidad que experimento de 
hallarme entre vosotros, sería el hecho de no poder permane-
cer aquí más que por un breve tiempo. Me habría resultado 
muy agradable prolongar mi estadía en uno de los centros 
más numerosos y activos del espiritismo; no obstante, puesto 
que deseasteis recibir algunas instrucciones de mi parte, estoy 
seguro de que no tomaréis a mal que, a fin de aprovechar cada 
momento, me aparte un poco de las banalidades tan habi-
tuales en circunstancias similares, y que mi discurso agregue 
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cierta seriedad a la seriedad propia del motivo que nos ha con-
vocado. Por cierto, si estuviésemos en un banquete de bodas o 
de bautismo, sería inoportuno hablar de almas, de la muerte y 
de la vida futura; pero, reitero, aquí estamos para instruirnos 
antes que para comer; y en todo caso, jamás para divertirnos.

No penséis, señores, que la espontaneidad que os condu-
jo a reuniros aquí sea un hecho puramente personal. No os 
quepa duda de que esta reunión tiene un carácter especial y 
providencial; una voluntad superior la ha producido; manos 
invisibles os impulsaron sin que lo supierais, y tal vez un día 
sea destacada en los anales del espiritismo. Puedan nuestros 
hermanos del futuro evocar este día memorable, en que los 
espíritas lioneses, dando un ejemplo de unión y concordia, 
colocaron con estos ágapes el primer hito de la alianza que 
debe reinar entre los espíritas de todos los países del mundo; 
porque el espiritismo, al restituir al Espíritu su verdadero rol 
en la Creación, al constatar la superioridad de la inteligencia 
sobre la materia, hace que desaparezcan naturalmente todas 
las distinciones establecidas entre los hombres en cuanto a 
las ventajas corporales y mundanas, sobre las cuales tan solo 
el orgullo instaló las castas y los estúpidos prejuicios de co-
lor. Dado que amplía el círculo de la familia a través de la 
pluralidad de las existencias, el espiritismo establece entre los 
hombres una fraternidad más racional que aquella que solo 
tiene como base los frágiles lazos de la materia, porque esos 
lazos son perecederos, mientras que los del Espíritu son eter-
nos. Cuando lleguen a ser debidamente comprendidos, esos 
lazos influirán, por la propia fuerza de las circunstancias, en 
las relaciones sociales y, más tarde, en la legislación social, que 
adoptará como base las leyes inmutables del amor y de la ca-
ridad. Se verá, entonces, que desaparecen esas anomalías que 
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chocan a los hombres de buen sentido, como las leyes de la 
Edad Media lo hacen a los hombres de hoy. Pero esto es obra 
del tiempo. Dejemos a Dios el cuidado de hacer que cada 
cosa llegue a su tiempo; esperemos todo de su sabiduría y 
agradezcámosle el habernos permitido asistir a la aurora que 
despunta para la humanidad, y por habernos escogido como 
los pioneros de la gran obra que se prepara. Que Él se digne 
esparcir su bendición sobre esta asamblea, la primera en que 
los adeptos del espiritismo están reunidos en tan importante 
cantidad, con un sentimiento de auténtica fraternidad.

Digo de auténtica fraternidad, porque tengo la íntima 
convicción de que todos vosotros, aquí presentes, no sois por-
tadores de ninguna otra. Pero no os quepa duda de que nu-
merosas legiones de Espíritus están entre nosotros; de que nos 
escuchan en este momento, observan todas nuestras acciones 
y sondean los pensamientos de cada uno, evaluando su po-
tencia o su debilidad moral. Los sentimientos que los animan 
son muy diversos: si bien algunos están felices de esta unión, 
creedme que otros padecen una envidia horrorosa. Cuando 
salgan de aquí, intentarán sembrar la discordia y la desunión; 
os cabe a vosotros, buenos y sinceros espíritas, demostrarles 
que pierden el tiempo y que se equivocan al suponer que ha-
llarán aquí corazones accesibles a sus pérfidas sugerencias. In-
vocad, pues, con fervor, la asistencia de vuestros ángeles de la 
guarda, a fin de que alejen de vosotros todo pensamiento que 
no sea para el bien. Dado que el mal no puede originarse en 
el bien, el simple buen sentido nos dice que los pensamientos 
malos no pueden emanar de un Espíritu bueno; y un pensa-
miento es necesariamente malo cuando es contrario a la ley de 
amor y de caridad, cuando sus móviles son la envidia o los ce-
los, el orgullo herido, o incluso una pueril susceptibilidad del 
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amor propio contrariado, hermano gemelo del orgullo, que 
induciría a mirar a sus hermanos con desdén. Amor y caridad 
para con todos, dice el espiritismo; Amarás al prójimo como a ti 
mismo, dijo el Cristo; ¿acaso no son sinónimos?

Amigos míos, os he felicitado por los progresos que el es-
piritismo ha hecho entre vosotros, y no podría sentirme más 
feliz de constatarlo. Felicitaos, por vuestra parte, porque ese 
progreso es el mismo en cualquier lugar. En efecto, este últi-
mo año ha visto que el espiritismo creció en todos los países, 
en una proporción que superó todas las expectativas; está en el 
aire, en las aspiraciones de todos, y por todas partes encuentra 
ecos, bocas que repiten: Esto es lo que estaba esperando, lo que 
una voz secreta me hacía presentir. Pero el progreso se mani-
fiesta también bajo una nueva fase: la del coraje de opinar, 
que hasta hace muy poco no existía aún. Solo se hablaba de 
espiritismo en secreto, a escondidas; hoy la gente se decla-
ra espírita tan abiertamente como se declara católica, judía o 
protestante. Se afronta la burla, y tal osadía se impone a los 
bromistas, los cuales se comportan como esos perritos falde-
ros que persiguen a los que les temen, pero escapan cuando se 
les hace frente. La burla da coraje a los tímidos, y en muchas 
localidades revela la existencia de numerosos espíritas que no 
se conocían entre ellos. ¿Puede tal movimiento pararse? ¿Po-
drán detenerlo? Digo con toda claridad: ¡No! Para lograrlo 
han echado mano de todos los recursos: sarcasmo, burlas, co-
nocimientos, imprecaciones; el espiritismo todo lo superó sin 
aminorar su avance ni un segundo. Ciego sería, pues, quien 
en esto no viese la mano de Dios. Podrán ponerle obstáculos; 
pero detenerlo, jamás, porque si no escapara por la derecha, 
huiría por la izquierda.
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Al observar los beneficios morales que el espiritismo pro-
porciona, los consuelos que prodiga, incluso los crímenes que 
ha impedido, nos preguntamos: ¿Quién podría tener interés 
en combatirlo? En primer lugar, tiene en contra suya a los 
incrédulos, que lo ridiculizan: estos no son para temer, pues 
se ha visto que sus afiladas flechas se quebraban contra su 
coraza. En segundo lugar, los ignorantes, que lo combaten sin 
conocerlo: ellos son los más numerosos; no obstante, comba-
tida por la ignorancia, la verdad espírita jamás ha tenido algo 
que temer, pues los ignorantes se refutan a ellos mismos sin 
quererlo, según el testimonio del señor Louis Figuier en su 
Historia de lo maravilloso. La tercera categoría de adversarios 
es más peligrosa, por su tenacidad y perfidia; la componen to-
dos aquellos a los que el espiritismo puede llegar a contrariar 
en cuanto a sus intereses materiales; combaten en la oscuri-
dad, y los dardos envenenados de la calumnia no les faltan. 
Esos son los verdaderos enemigos del espiritismo, como en 
todas las épocas lo han sido de todas las ideas de progreso; los 
encontraréis en todos los niveles, en todas las clases sociales. 
¿Triunfarán? No, puesto que no es dado al hombre oponerse 
a la marcha de la naturaleza, y el espiritismo forma parte de 
las cosas naturales. Así pues, más temprano o más tarde, ten-
drán que tomar partido y aceptar lo que ha sido aceptado por 
todos. ¡No! No triunfarán: serán derrotados.

Un nuevo elemento viene a sumarse a la legión de los es-
píritas: el de las clases trabajadoras. Notad en esto la sabiduría 
de la Providencia. El espiritismo se propagó al principio en 
las clases instruidas, en lo más elevado de la sociedad. Eso era 
necesario: en primer lugar, para conferirle más crédito; luego, 
para que fuese elaborado y expurgado de las ideas supersticio-
sas que la falta de instrucción podría introducir en él, y con las 
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cuales lo habrían confundido. Apenas constituido, si así puede 
decirse de una ciencia tan nueva, el espiritismo toma contacto 
con la clase obrera, y entre ella se propaga rápidamente. ¡Ah! 
Eso se debe a que hay entre los trabajadores tanta necesidad 
de consuelo, tantos ánimos para levantar, tantas lágrimas que 
enjugar, tanta resignación para inspirar, que ellos han recibido 
al espiritismo como un ancla de salvación, como un escudo 
contra las terribles tentaciones de la pobreza. En todas partes 
donde lo he visto penetrar en los hogares humildes, percibí 
que en ellos había producido sus beneficiosos efectos morali-
zadores. Regocijaos, pues, obreros lioneses que me escucháis, 
porque en otras ciudades, como Sens, Lille, Burdeos, tenéis 
hermanos espíritas que, como vosotros, han renunciado a las 
culpables esperanzas de desorden y a los criminales deseos de 
venganza. Continuad, a través del ejemplo, demostrando los 
beneficiosos resultados de esta doctrina. A quienes pregunten 
para qué puede esta servir, respondedles: En mi desesperación, 
quería matarme; pero el espiritismo me detuvo, porque me enseñó 
lo que cuesta abreviar voluntariamente las pruebas que Dios tuvo 
a bien enviar a los hombres. Para aturdirme, me embriagaba; 
pero comprendí cuán despreciable era por quitarme voluntaria-
mente la razón, privándome de ese modo de ganar mi pan y el de 
mis hijos. Me había apartado de todos los sentimientos religiosos; 
pero hoy ruego a Dios y deposito las esperanzas en su misericordia. 
Solo creía en la nada, como el supremo remedio para mis miserias; 
pero mi padre fallecido se comunicó conmigo y me dijo: ¡Hijo 
mío, coraje! Dios te tiene en cuenta; ¡un esfuerzo más y estarás 
a salvo! Me arrodillé ante Dios y le pedí perdón. Al ver a los ricos 
y a los pobres, a personas que lo tienen todo y a otras que no tienen 
nada, acusaba a la Providencia; ahora sé que Dios todo lo pesa en 
la balanza de la justicia, y aguardo su juicio; si estuviera en sus de-
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cretos que yo deba sucumbir trabajando, entonces lo haré, pero con 
la conciencia pura y sin llevar el remordimiento de haber robado 
un óbolo a quien me podía salvar la vida. Decidles: Para esto 
sirve el espiritismo, esta locura, esta quimera, como lo denomináis. 
En efecto, amigos míos, continuad predicando con el ejemplo; 
haced que comprendan el espiritismo con sus consecuencias 
saludables, pues cuando lo hagan ya no se asustarán; por el 
contrario, será aceptado como garantía del orden social, y has-
ta los incrédulos se verán obligados a hablar de él con respeto.

Me he referido a los progresos del espiritismo. Sucede que, 
en efecto, no existen ejemplos de alguna doctrina –cualquiera 
sea– que haya avanzado con tanta rapidez, sin exceptuar al 
propio cristianismo. ¿Acaso esto significa que sea superior a él, 
que deba suplantarlo? No; pero es este el lugar para establecer 
su verdadero carácter, a fin de destruir una prevención por 
demás difundida entre aquellos que no lo conocen.

En su origen, el cristianismo tuvo que luchar contra una 
potencia peligrosa: el paganismo, que por entonces estaba 
universalmente difundido. Entre ellos no había alianza posi-
ble, como no la hay entre la luz y las tinieblas; en una palabra, 
el cristianismo no podía propagarse sin destruir lo que había. 
De ese modo, la lucha fue prolongada y terrible, y las persecu-
ciones son una prueba de ello. El espiritismo, por el contrario, 
no tiene que destruir nada, porque se afirma en las bases del 
propio cristianismo: en el Evangelio, del cual no es más que la 
aplicación. ¿Concebís la ventaja, no de su superioridad, sino 
de su posición? No es, pues, como algunos pretenden –por-
que todavía no lo conocen–, una religión nueva, una secta 
que se forma a costa de sus antecesoras; es una doctrina pu-
ramente moral, que no se ocupa en absoluto de los dogmas y 
deja a cada uno la absoluta libertad de sus creencias, pues no 
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impone ninguna. La prueba de esto es que tiene adherentes 
en todas, entre los más fervorosos católicos, como entre los 
protestantes, los judíos y los musulmanes. El espiritismo se 
basa en la posibilidad de comunicarse con el mundo invisible, 
es decir, con las almas. Ahora bien, dado que los judíos, los 
protestantes y los musulmanes tienen alma como nosotros, 
de ahí se sigue que esas almas pueden comunicarse tanto con 
ellos como con nosotros y, por consiguiente, pueden ser espí-
ritas como nosotros.

Así como no se trata de una secta religiosa, tampoco es 
una secta política; es la constatación de un hecho que no per-
tenece a partido alguno, como lo son la electricidad o el ferro-
carril; insisto en que es una doctrina moral, y la moral está en 
todas las religiones, en todos los partidos.

¿Es buena o mala la moral que el espiritismo enseña? ¿Es 
subversiva? Esa es toda la cuestión. Que lo estudien, y sabrán 
a qué atenerse. Ahora bien, dado que se trata de la moral del 
Evangelio, desarrollada y aplicada, condenarla sería condenar 
el Evangelio.

El espiritismo, ¿ha hecho el bien o el mal? Estudiadlo una 
vez más, y veréis. ¿Qué ha logrado? Ha impedido innumera-
bles suicidios; restableció la paz y la concordia en una gran 
cantidad de familias; convirtió en mansos y pacientes a hom-
bres violentos y coléricos; confirió resignación a quienes no la 
tenían, y consuelo a los afligidos; condujo hacia Dios a quienes 
no lo conocían, demoliendo sus ideas materialistas: una ver-
dadera llaga social que aniquila la responsabilidad moral del 
hombre. Eso es lo que ha hecho, lo que hace día tras día, y lo 
que hará cada vez más, a medida que se generalice. ¿Será este 
el resultado de una doctrina perjudicial? No me consta que al-
guien haya atacado la moral del espiritismo; apenas dicen que 
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la religión también puede producir todo eso. Concuerdo ple-
namente; pero, en ese caso, ¿por qué no lo produce siempre? 
Porque no todos la comprenden. Ahora bien, al tornar claro e 
inteligible para todos aquello que no lo es, y evidente lo que es 
dudoso, el espiritismo conduce a la aplicación, mientras que 
jamás se siente necesidad de aquello que no se comprende. El 
espiritismo, por lo tanto, lejos de ser el antagonista de la reli-
gión, es su auxiliar; y la prueba está en que conduce a las ideas 
religiosas a aquellos que las habían rechazado. En resumen, el 
espiritismo nunca aconsejó a nadie que cambie de religión, ni 
que sacrifique sus creencias; no pertenece particularmente a 
ninguna religión, o mejor dicho, está en todas ellas.

Por favor, señores, permítanme algunas palabras más acer-
ca de una cuestión práctica. La creciente cantidad de espíritas 
en Lyón es una muestra de la utilidad del consejo que os di el 
año pasado, relacionado con la formación de los grupos. Reu-
nir a todos los adeptos en una sola sociedad, hoy ya sería algo 
materialmente imposible, y lo será más aún dentro de algún 
tiempo. Además de la cantidad, las distancias a recorrer debi-
do a la extensión de la ciudad, y las diferencias de hábitos con-
forme a las posiciones sociales, aumentan esa imposibilidad. 
Por esos motivos y por muchos otros, que serían extensos para 
desarrollarlos aquí, una sola sociedad es una quimera imprac-
ticable. Multiplicad los grupos tanto como os sea posible; que 
haya diez, que haya cien, si fuera preciso, y tened la certeza 
de que llegaréis a la meta más deprisa y con mayor seguridad.

Habría cosas muy importantes para decir aquí sobre la 
cuestión de la unidad de principios, y sobre la divergencia que 
podría existir entre los grupos en cuanto a algunos puntos. 
Pero me detengo, a fin de no abusar de vuestra paciencia al 
escucharme, paciencia a la que ya he sometido a una prueba 
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muy extensa. Si lo desearais, haré de esto el tema de una ins-
trucción especial, que os enviaré a la brevedad.

Concluyo este discurso, señores, al que me dejé arrastrar 
por las escasas ocasiones en que tengo la felicidad de estar en 
vuestro medio. Tened la certeza de que me llevaré de vuestro 
benévolo recibimiento un recuerdo que no se borrará jamás.

Una vez más, amigos míos, os agradezco desde el fondo 
del corazón por las demostraciones de simpatía con que me 
distinguís; gracias por las bondadosas palabras que me diri-
gisteis por medio de vuestros intérpretes, de las cuales solo 
acepto el deber que ellas me imponen en cuanto a lo que me 
queda por hacer, y no los elogios. ¡Pueda este acto solemne 
ser una garantía de la unión que debe existir entre todos los 
verdaderos espíritas!

Brindo por los espíritas lioneses y por todos los que entre 
ellos se distinguen por su esmero, su devoción, su abnegación, 
a los cuales vosotros mismos nombráis, sin que yo precise ha-
cerlo.

¡Por los espíritas lioneses, sin distinción de opiniones, es-
tén o no presentes!

Señores, los Espíritus también quieren participar de esta 
fiesta de familia y expresar algunas palabras. Erasto, al que co-
nocéis por las notables disertaciones publicadas en la Revista, 
dictó espontáneamente antes de mi partida, dedicada a voso-
tros, la epístola siguiente, que me encargó leerles en nombre 
de él. Con todo gusto cumplo ese encargo. Tendréis así la 
prueba de que los Espíritus que se comunican directamente 
con vosotros no son los únicos que se ocupan de vosotros y 
de aquello que os incumbe. Esta certeza no puede menos que 
consolidar vuestra fe y vuestra confianza, al ver que la mirada 
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vigilante de los Espíritus superiores se extiende sobre todos y 
que, sin lugar a duda, también sois objeto de su solicitud.

Epístola de Erasto a los espíritas lioneses,
leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861.

Os escribo con la más grata emoción, queridos espíritas 
del grupo lionés. Me siento pleno de afecto y de ternura en 
un ámbito como el vuestro, donde todas las condiciones so-
ciales se dan las manos, y feliz de poderos anunciar que todos 
nosotros, los Espíritus iniciadores del espiritismo en Francia, 
asistiremos con la más viva alegría a vuestros ágapes fraterna-
les, a los cuales hemos sido invitados por Juan e Ireneo, vues-
tros eminentes guías espirituales. ¡Ah! ¡Esos ágapes despiertan 
en mi corazón el recuerdo de aquellos en los que todos nos 
reuníamos, mil ochocientos años atrás, cuando combatíamos 
las costumbres disolutas del paganismo romano, y ya comen-
tábamos las enseñanzas y las parábolas del Hijo del Hombre, 
que murió, a consecuencia de la propagación de una idea sa-
grada, sobre el madero de la infamia! Si el Altísimo, amigos 
míos, por efecto de su infinita misericordia, permitiese que 
el recuerdo del pasado pudiera resplandecer por un instan-
te en vuestras memorias entorpecidas, recordaríais esa época, 
ilustrada por los santos mártires de la pléyade lionesa: Sanc-
tus, Alexandre, Attale, Episode, la dulce y valerosa Blandina; 
Ireneu, el intrépido obispo, de quienes muchos de vosotros 
formabais el cortejo, aplaudiendo su heroísmo y entonando 
loores al Señor. También os acordaríais de que varios de los 
que me escuchan regaron con su sangre la tierra lionesa, esta 
tierra fecunda a la que Eucher y Gregorio de Tours llamaron 
la patria de los mártires. No os los mencionaré, mas podéis 
tener en cuenta a los que en vuestros grupos desempeñan una 
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misión, un apostolado, quienes ya han sido mártires de la 
propagación de la idea igualitaria, ¡enseñada desde lo alto del 
Gólgota por nuestro Cristo bienamado! Hoy, queridos discí-
pulos, aquel que fue consagrado por san Pablo viene a deciros 
que vuestra misión sigue siendo la misma, porque el paganis-
mo romano, siempre en pie, siempre vigoroso, aún aprisiona 
al mundo, como la hiedra al roble. Debéis, pues, difundir 
entre vuestros hermanos desventurados, sean esclavos de sus 
propias pasiones o de las pasiones ajenas, la sana y consolado-
ra doctrina que mis amigos y yo hemos venido a revelaros a 
través de nuestros médiums de todos los países. No obstante, 
constatamos que las épocas han progresado, que las costum-
bres ya no son las mismas y la humanidad ha crecido, porque 
si hoy fueseis objeto de persecución, esta ya no provendría de 
un poder tiránico y envidioso –como en el tiempo de la iglesia 
primitiva–, sino de intereses que se han aliado contra la idea y 
contra vosotros, los apóstoles de la idea.

Acabo de pronunciar la palabra igualitaria. Juzgo útil de-
tenerme un poco en ella, porque de ningún modo hemos ve-
nido a predicar en vuestro ámbito utopías impracticables y, 
también, porque rechazamos con energía todo lo que parezca 
estar vinculado a las prescripciones de un comunismo antiso-
cial. Somos, ante todo, esencialmente propagadores de la li-
bertad individual, indispensable para el desenvolvimiento de 
los encarnados; por consiguiente, somos enemigos declarados 
de todo aquello que se aproxime a esas legislaciones conven-
tuales que aniquilan brutalmente a los individuos. Aunque 
me dirija a un auditorio compuesto en parte por artesanos y 
proletarios, sé que sus conciencias, iluminadas por las irradia-
ciones de la verdad espírita, ya han rechazado la comunión 
con las teorías antisociales enunciadas en apoyo a la palabra 
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igualdad. Sea como fuere, considero que es mi deber resti-
tuirle a esa palabra su significación cristiana, tal como la ex-
plicó aquel que dijo: Dad al César lo que es del César. ¡Pues 
bien, espíritas! La igualdad proclamada por el Cristo, que no-
sotros mismos profesamos en vuestros grupos amados, es la 
igualdad ante la justicia de Dios, es decir, nuestro derecho, 
de conformidad con nuestro deber cumplido, de ascender en 
la jerarquía de los Espíritus y un día acceder a los mundos 
avanzados, donde reina la perfecta felicidad. Para eso, no son 
tomados en cuenta ni el nacimiento ni la fortuna: el pobre y el 
débil la alcanzan tanto como el rico y el poderoso, porque los 
unos no aportan, materialmente, más que los otros; y como 
allá ninguno compra su lugar ni su perdón con dinero, los 
derechos son iguales para todos. Igualdad ante Dios: he aquí 
la verdadera igualdad. No se os preguntará qué poseíais, sino 
qué hicisteis con lo que poseíais. Ahora bien, cuanto más po-
seáis, más prolongadas y difíciles serán las cuentas que debe-
réis rendir de vuestra gestión. Así pues, de conformidad con 
vuestras existencias misioneras, de pruebas o de castigos en los 
parajes terrenales, cada uno de vosotros, según las buenas o 
las malas obras, progresará en la escala de los seres o volverá a 
comenzar –más temprano o más tarde– su existencia, en caso 
de que se haya desviado. Por consiguiente –os lo repito–, al 
proclamar el dogma sagrado de la igualdad, no hemos venido 
a enseñar que aquí, en la Tierra, debéis ser todos iguales en 
riqueza, en saber y en felicidad, sino que todos accederéis, 
cuando sea el momento y de conformidad con vuestros mé-
ritos, a la felicidad de los elegidos, que compartiréis con las 
almas selectas que han dado cumplimiento a sus deberes. Mis 
queridos espíritas, he aquí la igualdad a la cual tenéis dere-
cho, a la cual el espiritismo emancipador os conducirá, y a 
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la que os invito con todas mis fuerzas. Para alcanzarla, ¿qué 
debéis hacer? Obedecer a estas dos sublimes palabras: amor y 
caridad, que resumen admirablemente la Ley y los profetas. 
¡Amor y caridad! ¡Ah! Aquél que según su conciencia cumpla 
las prescripciones de esta máxima divina, tendrá la certeza de 
subir rápidamente la escalera de Jacob, y pronto alcanzará las 
esferas elevadas, donde podrá adorar, contemplar y compren-
der la majestad del Eterno.

No os imagináis cuán enternecedor y agradable nos re-
sulta presidir vuestro banquete, donde el rico y el artesano se 
encuentran codo a codo brindando por la fraternidad; donde 
el judío, el católico y el protestante pueden sentarse para la 
misma comunión pascual. No os imagináis cuán orgulloso 
me siento de distribuir a cada uno de vosotros los elogios y el 
coraje que el Espíritu de Verdad, nuestro bien amado Maestro, 
me ordenó que transmitiera a vuestros piadosos grupos. A ti, 
Dijoud, y a tu digna compañera, a todos vosotros, devotos 
misioneros que difundís los beneficios del espiritismo, gra-
cias por vuestra contribución y vuestro fervor. Pero la nobleza 
obliga, amigos míos, sobre todo la del corazón, y seríais muy 
culpables, muy delincuentes si faltaseis, en el futuro, a vues-
tras sagradas misiones. No fallareis; tengo como garantía el 
bien que habéis realizado, y el que os queda por hacer. Pero es 
a vosotros, mis muy amados hermanos de la labor cotidiana, 
a quienes reservo mis más sinceras felicitaciones porque, bien 
lo sé, subís penosamente vuestro Gólgota, cargando –como el 
Cristo– vuestra cruz dolorosa. ¿Podría deciros algo más elogio-
so que mencionar el valor y la resignación con que soportáis 
los desastres inauditos que la lucha fratricida –aunque necesa-
ria– de las dos Américas engendra en vuestro ámbito? ¡Ah! Ya 
nadie puede negar que se hace sentir la benéfica influencia del 
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espiritismo; esta penetró, junto con la esperanza y la fe, en el 
ambiente de los talleres; y debemos agradecer a Dios la nueva 
revelación, cuando comparamos esta época con la del último 
reinado, en la que debido a la falta de trabajo los obreros des-
cendían desde la Croix-Rousse hacia los Terreaux, en grupos 
tumultuosos que presagiaban motines, cuya represión sería 
terrible. Es cierto que, según esta imagen vulgar, de la que los 
obreros se sirven en su lenguaje pintoresco, muchas veces se 
ven obligados a bailar delante de la mesa bien servida; entonces 
dicen, ajustándose el cinturón: ¡Bah! ¡¡¡Mañana comeremos!!! 
Bien sé que la caridad pública, al igual que la privada, está 
activa y hace lo que le es posible; pero no es allí donde está el 
verdadero remedio. La humanidad precisa algo mejor, razón 
por la cual, si bien el cristianismo preconizó la igualdad y las 
leyes igualitarias, el espiritismo encierra en sus flancos a la 
fraternidad junto con sus leyes, obra grandiosa y perpetua, 
que los siglos futuros van a bendecir. Recordad, amigos míos, 
que el Cristo escogió sus apóstoles entre los últimos hombres, 
y que estos, más poderosos que los césares, han conquistado 
el mundo para la idea cristiana. A vosotros, pues, os incumbe 
la obra sagrada de esclarecer a vuestros compañeros de taller y 
propagar nuestra sublime doctrina, que torna a los hombres 
tan fuertes en la adversidad, a fin de que el Espíritu del mal 
y de la rebeldía no llegue a suscitar el odio ni la venganza en 
el corazón de aquellos hermanos vuestros que aún no han 
sido tocados por la gracia espírita. Esta obra os pertenece por 
completo, mis queridos amigos; sé que la realizaréis con el 
mismo esmero y ardor dictados por la conciencia de un deber 
que cumplir. Un día la Historia, reconocida, escribirá en sus 
anales que los obreros de Lyón, iluminados por el espiritismo, 
a mucho se han hecho merecedores, de parte de la patria, en 



Allan Kardec

512

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

1861 y en 1862, por el coraje y la resignación con que sopor-
taron las penosas consecuencias de las luchas esclavistas entre 
los Estados desunidos de América. ¡Qué importa! Esos tiem-
pos de luchas y de pruebas, hijos míos, son bendecidos por 
Dios, son enviados para desarrollar el coraje, la paciencia y la 
energía; para apresurar la elevación y el perfeccionamiento del 
orbe terrestre y de los Espíritus aprisionados en los lazos car-
nales de la materia. ¡Avanzad! Ahora la trinchera está abierta 
en el Viejo Mundo, y sobre sus ruinas aclamaréis la era espí-
rita de la fraternidad, que os señala el objetivo y la finalidad 
de las miserias humanas, para consuelo y fortalecimiento de 
vuestros corazones contra la lucha y la adversidad. Confun-
diréis a los incrédulos y a los impíos, y agradeceréis a Dios la 
porción de vuestros infortunios y vuestras pruebas, porque 
estos os aproximan a la eterna felicidad.

Aún me resta daros algunos consejos, aunque vuestros 
guías muchas veces os los hayan dado, pero mi posición per-
sonal y la actual circunstancia me aconsejan recordároslos 
nuevamente. Mis buenos amigos, aquí me dirijo a todos los 
espíritas, a todos los grupos, a fin de que no surjan entre vo-
sotros escisiones, disidencias, ni cismas, sino por el contrario, 
que una creencia solidaria os anime y os reúna a todos, pues 
esto es necesario para el desarrollo de nuestra doctrina bien-
hechora. Siento una especie de voluntad que me impulsa a 
predicaros la concordia y la unión, pues en esto –como en 
todo– la unión hace la fuerza, y vosotros tenéis necesidad de 
ser fuertes y de estar unidos, a fin de que podáis hacer frente 
a las tempestades que se aproximan. Y no solo tenéis necesi-
dad de estar unidos entre vosotros, sino también con vuestros 
hermanos de todos los países. Por eso os convoco a seguir 
el ejemplo que os han dado los espíritas de Burdeos, cuyos 
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grupos particulares constituyen los satélites de un grupo cen-
tral, que ha solicitado entrar en comunión con la Sociedad 
iniciadora de París, la primera en recibir los elementos de un 
cuerpo de doctrina y asentar las bases efectivas para el estudio 
del espiritismo, que todos nosotros, espíritas, profesamos en 
el mundo entero.

Sé que cuanto os digo aquí no va a perderse; además, me 
refiero por completo a los consejos que ya habéis recibido, 
ya que aún recibiréis de vuestros excelentes guías espirituales, 
quienes os conducirán por esta vía saludable, pues es nece-
sario que la luz se irradie desde el centro hacia la periferia 
y desde esta hacia el centro, a fin de que todos aprovechen 
y se beneficien con los trabajos de cada uno. Por otra parte, 
es indiscutible que, si se sometieran al crisol de la razón y de 
la lógica todos los datos y todas las comunicaciones de los 
Espíritus, fácil sería rechazar el absurdo y el error. Un mé-
dium puede ser fascinado; un grupo, engañado; sin embargo, 
el control severo de los otros grupos, el conocimiento adqui-
rido y la autoridad moral de los jefes de grupos, así como las 
comunicaciones de los principales médiums, que reciben un 
sello de lógica y de autenticidad de nuestros mejores Espíri-
tus, rápidamente harán justicia a los dictados falsos y astutos 
emanados de una turba de Espíritus engañadores, imperfectos 
o malos. Rechazad sin consideraciones a todos esos Espíritus 
que se presentan como consejeros exclusivos, predicando la 
división y el aislamiento. Casi siempre son Espíritus vanido-
sos y mediocres, que tienden a imponerse a los hombres débi-
les y crédulos, a quienes prodigan loores exagerados, a fin de 
fascinarlos y mantenerlos bajo su dominio. Generalmente son 
Espíritus sedientos de poder, que fueron déspotas –en público 
o en privado– cuando estuvieron vivos, y que aún quieren 
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tener víctimas sobre las cuales ejercer su tiranía después de la 
muerte. Amigos, desconfiad en general de las comunicaciones 
que tienen un carácter de misticismo o de extrañeza, o que 
prescriben ceremonias y actos bizarros; en tales casos existe 
siempre un motivo de legítima sospecha. Por otro lado, tened 
la certeza de que cuando una verdad debe ser revelada a la hu-
manidad es, por así decirlo, inmediatamente comunicada en 
todos los grupos serios, que poseen médiums serios.

Por último, considero que es oportuno repetiros aquí que 
nadie es un médium perfecto si está obsedido; la obsesión 
es uno de los mayores escollos, y existe una obsesión mani-
fiesta cuando un médium solamente es apto para recibir co-
municaciones de un Espíritu en especial, por más alto que 
este procure ubicarse a sí mismo. Por consiguiente, todos los 
médiums, todos los grupos que se consideren privilegiados 
por comunicaciones que solo ellos pueden recibir, o que es-
tén sometidos a prácticas cercanas a la superstición, se hallan 
indudablemente bajo el dominio de una obsesión muy bien 
caracterizada. Os digo todo esto, amigos míos, porque en el 
mundo existen médiums fascinados por Espíritus pérfidos. 
Desenmascarad sin piedad a esos Espíritus, si osaran, además, 
profanar nombres venerados, de los cuales se apoderan como 
ladrones, y con los que se atavían orgullosamente, como lo 
hacen los lacayos con las ropas de sus patrones; delatadlos sin 
miramientos, en caso de que persistan en desviar del camino 
del bien a los cristianos honestos, a los espíritas diligentes, 
cuya buena fe han defraudado. En una palabra, permitidme 
que repita lo que ya he aconsejado a los espíritas parisienses: 
es mejor rechazar diez verdades durante cierto tiempo, que 
aceptar una sola mentira, una sola teoría falsa, porque sobre 
esa teoría, sobre esa mentira, podríais edificar todo un sistema 
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que se desmoronaría al primer soplo de la verdad, como si 
fuera un monumento edificado sobre arena movediza; mien-
tras que si hoy rechazáis ciertas verdades, ciertos principios, 
porque no os son demostrados mediante la lógica, en breve 
un hecho impetuoso o una demostración irrefutable vendrá a 
confirmaros su autenticidad.

A Juan, a Ireneo, a Blandina, así como a todos vuestros Es-
píritus protectores, incumbe la tarea de preveniros, de ahora 
en adelante, contra los falsos profetas de la erraticidad. El gran 
Espíritu emancipador que preside nuestros trabajos, bajo la 
mirada del Todopoderoso, providenciará eso, podéis creerme. 
En lo que a mí respecta, aunque esté particularmente vincu-
lado a los grupos parisienses, vendré en algunas ocasiones a 
ocuparme de vosotros, y acompañaré, siempre con interés, 
vuestros trabajos particulares.

Esperamos mucho de la provincia lionesa, y sabemos que 
no faltaréis, ni unos ni otros, a vuestras respectivas misiones. 
Tened presente que el cristianismo, que fue traído por las le-
giones cesarianas, arrojó hace casi dos mil años las primeras si-
mientes de la renovación cristiana en Vienne y en Lyón, desde 
donde se propagaron rápidamente a la Galia del Norte. En la 
actualidad, el progreso debe realizarse en una radiación dife-
rente, es decir, de Norte a Sur. ¡A la obra, pues, lioneses! Es 
necesario que la verdad triunfe, y no es sin una legítima im-
paciencia que aguardamos la hora en que sonará la trompeta 
de plata, para anunciarnos vuestro primer combate y vuestra 
primera victoria. 

Permitidme, ahora, que os agradezca el recogimiento con 
que me escuchasteis, así como la amena recepción que nos 
habéis dispensado. Que Dios todopoderoso, Señor de todos 
nosotros, os conceda su benevolencia, derramando sobre vo-
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sotros y sobre su muy humilde servidor los tesoros de su infi-
nita misericordia. ¡Adiós, lioneses; os bendigo!

ERASTO

___________________

CONVERSACIONES FAMILIARES DE ULTRATUMBA

Eugène Scribe

(Sociedad espírita de París.)

Durante la discusión que tuvo lugar entre varios Espíritus 
respecto del aforismo de Buffon: El estilo es el hombre, y que 
referimos en nuestro número anterior, se pronunció el nom-
bre del señor Scribe, lo que sin duda ha sido un motivo para 
que se hiciera presente sin que se lo llamara. No participó del 
debate, pero dictó espontáneamente la siguiente disertación, 
que dio lugar a una posterior entrevista.

“Sería deseable que el teatro, en el que grandes y peque-
ños obtienen enseñanzas, se preocupara un poco menos en 
satisfacer el gusto por las costumbres fáciles y en exaltar los 
aspectos veniales de una juventud ardiente, a fin de que el me-
joramiento social se procurara mediante piezas elevadas y mo-
rales, donde la fina gracia reemplazara la sal gruesa de cocina 
que hoy emplean los autores de vodevil. Pero no; según el tea-
tro, y conforme al público, se halagan las pasiones humanas. 
Aquí, se preconiza la bata en vez del traje negro, transformado 
en el chivo expiatorio de todas las iniquidades sociales; allá, 
la bata es despreciada y abucheada, porque dicen que esconde 
siempre al bribón o al asesino. Mentira de ambos lados.
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”Algunos autores comienzan a tomar el toro por las astas 
y, como Émile Augier, ponen a los banqueros en la picota de 
la opinión pública. ¡Bah! ¡Qué importa! No por eso el público 
deja de correr a los teatros, en los que una plástica descarada 
y sin pudor cubre todos los gastos del espectáculo. ¡Ah! Ya es 
tiempo de que las ideas espíritas se propaguen en todas las 
clases sociales, porque entonces el teatro se moralizará en sí 
mismo, y a las exhibiciones femeninas les sucederán piezas 
concienzudas, representadas a conciencia por artistas de ta-
lento; todos ganarán con esto. Esperemos que pronto surja 
un dramaturgo que sea capaz de expulsar del teatro y del en-
tusiasmo del público a todos esos explotadores, proxenetas 
inmorales de las damas de las camelias de todo tipo. Trabajad, 
pues, para difundir el espiritismo, que debe producir un re-
sultado tan loable.”

E. Scribe

Pregunta. En una comunicación que habéis dictado hace 
poco tiempo a la señorita J..., y que ha sido leída en la Socie-
dad, dijisteis que lo que hizo posible vuestra reputación en la 
Tierra no lo hizo en el Cielo, y que habríais podido emplear 
mejor los dones que recibisteis de Dios. ¿Tendríais la bondad 
de desarrollar este pensamiento, y decirnos en qué sentido 
vuestras obras son reprensibles? Nos parece que tienen un as-
pecto moral, y que de algún modo abrieron un camino hacia 
el progreso.

Respuesta. Todo es relativo. En la actualidad, en el mundo 
elevado en que me encuentro, ya no veo con los ojos terres-
tres, y pienso que, con los dones que había recibido del To-
dopoderoso, habría podido hacer más por la humanidad. Por 
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eso dije que no había trabajado para el Cielo. Pero no puedo 
expresar en algunas palabras lo que quise deciros en aquella 
ocasión, porque –como sabéis– yo era un tanto verboso.

P. También dijisteis que vuestro deseo era componer una 
obra más valiosa y seria, pero que esa alegría os fue denegada. 
¿Es como Espíritu que habríais deseado hacer esa obra y, en 
tal caso, cómo habríais hecho para que los hombres la apro-
vecharan?

R. ¡Dios mío! De la manera más simple que los Espíritus 
emplean: inspirando a los escritores, que suelen imaginar que 
extraen esa obra de su propio acervo, a veces muy vacío, la-
mentablemente.

P. ¿Podemos saber cuál es el tema que os propondríais 
tratar?

R. Yo no tenía un objetivo determinado, pero –como sa-
béis– a uno le gusta hacer un poco lo que nunca ha hecho. 
Hubiera deseado ocuparme de filosofía y de espiritualismo, 
porque me ocupé demasiado del realismo. No toméis la pa-
labra realismo como se la entiende hoy. Solo quise decir que 
me ocupé más especialmente de lo que divertía a los ojos y a 
los oídos de los espíritus frívolos de la Tierra, en vez de lo que 
podía satisfacer a los espíritus serios y filósofos.

P. Habéis dicho a la señorita J... que no sois feliz. Podéis 
no tener la dicha de los bienaventurados; pero hace poco, en 
la comisión, se han mencionado una infinidad de buenas ac-
ciones que habéis realizado y que sin duda se os han tomado 
en cuenta.

R. No, no soy feliz, porque, ¡ah!, todavía tengo ambición 
y, dado que en la Tierra fui académico, también me habría 
gustado formar parte de la academia de los elegidos.
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P. Nos parece que, a falta de la obra que aún no podéis 
realizar, podríais alcanzar el mismo objetivo, para vos y para 
los otros, si vinierais aquí para ofrecernos una serie de diser-
taciones.

R. No pretendo nada mejor, y vendré con placer, si me lo 
permiten –cosa que ignoro–, porque todavía no ocupo una 
posición bien determinada en el mundo espiritual. Todo es 
tan nuevo para mí –que me pasé la vida casando subtenientes 
con herederas ricas–, que aún no tuve tiempo de conocer y 
de admirar este mundo etéreo, al que había olvidado durante 
mi encarnación. Volveré, pues, si los Grandes Espíritus me lo 
permiten.

P. En el mundo en que os encontráis, ¿ya habéis vuelto a 
ver a Madame de Girardin, que en vida se ocupaba mucho de 
los Espíritus y de las evocaciones?

R. Ella tuvo la bondad de esperarme en el umbral de la 
verdadera vida, con los Espíritus de la pléyade a la que perte-
necemos.

P. ¿Ella es más feliz que vos?
R. Su Espíritu es más feliz que yo, porque ella contribuyó 

a las obras de educación para la niñez compuestas por Sophie 
Gay, su madre.

Observación de Erasto. No; es más feliz porque luchó, 
mientras que Scribe se dejó llevar por la corriente de la vida 
fácil.

P. ¿Asistiréis algunas veces a la representación de vuestras 
obras, así como Madame de Girardin o Casimir Delavigne?

R. ¿Cómo suponéis que no iríamos a ver a esos hijos que-
ridos que dejamos en la Tierra? Todavía son uno de nuestros 
gozos puros.
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Observación. La muerte no separa a los que se conocieron 
en la Tierra; ellos se reencuentran, se reúnen y se interesan por 
lo que constituía el objeto de sus preocupaciones. Sin duda se 
dirá que, si bien recuerdan lo que les causaba alegría, también 
recordarán el objeto de su dolor, y que eso debe alterar su 
felicidad. Ese recuerdo produce un efecto contrario, porque 
la satisfacción de hallarse libre de los males terrenales es un 
gozo tanto más suave cuanto mayor es el contraste. Los bene-
ficios de la salud se aprecian mejor después de una enferme-
dad, como ocurre con la calma después de la tempestad. El 
guerrero que vuelve al hogar, ¿no se complace en relatar los 
peligros que corrió y el cansancio que experimentó? De igual 
modo, para los Espíritus, el recuerdo de las luchas terrenales 
es un gozo cuando obtuvieron la victoria. Pero ese recuerdo 
se pierde a lo lejos, o al menos disminuye su importancia para 
ellos, a medida que se desprenden de los fluidos materiales 
de los mundos inferiores y se aproximan a la perfección. Esos 
recuerdos les parecen sueños distantes, como los recuerdos de 
la primera infancia en el adulto.

___________________

ENSEÑANZAS Y DISERTACIONES ESPÍRITAS

Los cretinos

(Sociedad espírita de París. Médium: señora Costel.)

Nuestra colega, la señora Costel, durante una excursión 
que realizó a la región de los Alpes en la que el cretinismo 
parece haber establecido uno de sus principales focos, recibió 
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la siguiente comunicación81 de uno de los Espíritus que suele 
manifestarse por su intermedio:

Los cretinos son seres castigados en la Tierra por el mal 
empleo que han hecho de facultades poderosas. Su alma está 
aprisionada en un cuerpo cuyos órganos, impotentes, no 
pueden expresar su pensamiento. Ese mutismo moral y fí-
sico constituye uno de los más crueles castigos terrestres, y a 
menudo es escogido por los Espíritus arrepentidos que desean 
rescatar sus faltas. Esta prueba no es estéril, porque el Espíritu 
no se halla estacionario en su prisión de carne. Los ojos de-
bilitados, ven; el cerebro disminuido, comprende; pero nada 
puede ser traducido por medio de la palabra ni por la mirada. 
Salvo el movimiento, los cretinos se encuentran moralmente 
en el estado de los letárgicos y de los catalépticos, que ven y 
oyen lo que acontece alrededor suyo sin que puedan expre-
sarlo. Cuando vosotros tenéis, durante el sueño, esas terribles 
pesadillas en las que queréis huir de un peligro y gritáis para 
pedir socorro, mientras que vuestra lengua se halla adherida al 
paladar y los pies al suelo, experimentáis por algunos instantes 
lo que el cretino experimenta continuamente: la parálisis del 
cuerpo junto con la vida del Espíritu.

Casi todas las enfermedades tienen, pues, su razón de ser. 
Nada ocurre sin una causa, y lo que vosotros denomináis in-
justicia del destino es la aplicación de la más elevada justicia. 
La locura también es un castigo debido al abuso de elevadas 
facultades. El loco tiene dos personalidades: la delirante y la 
que conserva la conciencia de sus actos, sin que los pueda 
controlar. En cuanto a los cretinos, la vida contemplativa y 

81.	Véase El Cielo y el Infierno o la justicia divina según el espiritismo, segunda 
parte, capítulo VIII: “Un deficiente mental”. (N. del T.)
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aislada de sus almas, sin las distracciones del cuerpo, también 
puede ser tan agitada como las existencias más complicadas 
por los acontecimientos. Algunos se rebelan contra su supli-
cio voluntario; lamentan haberlo elegido y experimentan un 
deseo furioso de volver a alguna otra vida, deseo que les hace 
dejar a un lado la resignación en la vida presente, y el remordi-
miento de la vida pasada, que albergan en la conciencia. Por-
que los cretinos y los locos saben más que vosotros y ocultan 
en su incapacidad física una fuerza moral de la que no tenéis 
la menor idea. Los actos de furor o de imbecilidad a que sus 
cuerpos se entregan, son juzgados por el ser interior, que sufre 
y se avergüenza por ello. Por consiguiente, ridiculizarlos, inju-
riarlos e incluso maltratarlos, como en ocasiones se hace con 
ellos, equivale a aumentar sus padecimientos, porque les hace 
sentir más duramente su debilidad y su abyección. Si ellos 
pudiesen, acusarían de cobardes a los que se comportan de ese 
modo a sabiendas de que sus víctimas no pueden defenderse.

El cretinismo no es una ley de Dios, y la ciencia puede 
hacer que desaparezca, porque es el resultado material de la 
ignorancia, la miseria y la falta de aseo. Los nuevos medios de 
higiene que la ciencia –con mayor practicidad– ha puesto al 
alcance de todos, tienden a destruirlo. Dado que el progreso 
es la condición expresa de la humanidad, las pruebas impues-
tas se modificarán y seguirán la marcha de los siglos; todas 
llegarán a ser morales y, cuando vuestra Tierra, joven aún, 
haya cumplido todas las fases de su existencia, se convertirá 
en una morada de felicidad, al igual que otros planetas más 
adelantados.

Pierre Jouty, padre de la médium.
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Observación. En cierta época se puso en duda el alma de 
los cretinos, y la pregunta planteada era si ellos pertenecían 
en realidad a la especie humana. La manera en que el espiri-
tismo los considera, ¿no implica una elevada moralidad y una 
trascendente enseñanza? ¿No hay acaso material para serias re-
flexiones, si se piensa que esos cuerpos desdichados encierran 
almas que tal vez hayan brillado en el mundo, que son tan 
lúcidas y pensantes como las nuestras, bajo la densa envoltura 
que ahoga las manifestaciones, y que un día puede sucedernos 
lo mismo a nosotros, si abusamos de las facultades que nos 
concedió la Providencia?

De otra manera, ¿cómo podríamos explicar el cretinismo? 
¿Cómo conciliarlo con la justicia y la bondad de Dios, sin 
admitir la pluralidad de las existencias; dicho de otro modo: 
la reencarnación? Si el alma no ha vivido aún, entonces ha 
sido creada al mismo tiempo que el cuerpo. En esa hipótesis, 
¿cómo se justifica la creación de almas como las de los creti-
nos, tan desheredadas por parte de un Dios justo y bueno? 
Porque en este caso no se trata en absoluto de uno de esos 
accidentes –como la locura, por ejemplo–, que se puede pre-
venir o curar. Esos seres nacen y mueren en el mismo esta-
do. Dado que no poseen ninguna noción del bien y del mal, 
¿cuál será su destino en la eternidad? ¿Serán felices como los 
hombres inteligentes y trabajadores? Pero ¿por qué este favor, 
si no han hecho nada de bueno? ¿Permanecerán en lo que se 
denomina limbo, es decir, en un estado intermedio que no es 
felicidad ni desdicha? Pero ¿por qué esa inferioridad eterna? 
¿Es su culpa que Dios los haya creado cretinos? Desafiamos 
a todos aquellos que rechazan la doctrina de la reencarnación 
a que resuelvan este problema. Con la reencarnación, por el 
contrario, lo que parece una injusticia se torna una admirable 
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justicia; lo que es inexplicable se explica de la manera más 
racional. Por otra parte, no sabemos si aquellos que rechazan 
esta doctrina la han combatido con argumentos más convin-
centes que el de la repugnancia personal de volver a la Tierra. 
¡Están, pues, muy seguros de tener bastantes virtudes para ga-
nar el cielo de repente! Nosotros les deseamos lo mejor. Pero 
¿los cretinos? ¿Y los niños que mueren a tierna edad? ¿Qué 
títulos tendrán que hacer valer?

* * *

Si fuera un hombre de bien, habría muerto.82

(Sociedad espírita de Sens.)

Con frecuencia decís, cuando habláis de un hombre malo 
que escapó de un peligro: Si fuera un hombre de bien, habría 
muerto. ¡Pues bien! Al decir eso, estáis en lo cierto. En efecto, 
muchas veces sucede que Dios concede a un Espíritu, joven 
aún en el camino del progreso, una prueba más prolonga-
da que la que asigna a uno bueno, quien recibirá, como una 
recompensa a su mérito, la gracia de que su prueba sea tan 
corta como resulte posible. Con todo, cuando os servís de 
ese axioma, no os quepa duda de que estáis blasfemando. 
Cuando muere un hombre de bien, que tiene por vecino a 
un malvado, os apresuráis a decir: Habría sido mejor que le 
tocara a ese otro. Os engañáis sobremanera, porque el que se va 
concluyó su tarea, y el que se queda tal vez no ha comenzado 
la suya. ¿Por qué, pues, pretendéis que el malo no disponga 
de tiempo para llevarla a cabo, y que el bueno quede sujeto 

82.	Véase El Evangelio según el espiritismo, capítulo V, § 22. (N. del T.)
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a la gleba terrenal? ¿Qué diríais de un prisionero que a pesar 
de haber concluido su condena queda retenido en la cárcel, 
mientras que se devuelve la libertad a uno que no tiene ese 
derecho? Sabed, pues, que la verdadera libertad consiste en 
el desprendimiento de los lazos que mantienen al Espíritu 
unido al cuerpo, y que durante el tiempo en que estéis en la 
Tierra habréis de permanecer en cautiverio.

Habituaos a no censurar lo que no podéis comprender, y 
creed que Dios es justo en todas las cosas. Muchas veces, lo 
que os parece un mal es un bien. Esto se debe a que vuestras 
facultades son tan limitadas que el conjunto del gran todo 
escapa a vuestros sentidos obtusos. Esforzaos por salir, me-
diante el pensamiento, de vuestra estrecha esfera, y a medida 
que os elevéis, la importancia de la vida material disminuirá 
ante vosotros. Entonces esa vida no os resultará más que un 
simple incidente en el trayecto infinito de vuestra existencia 
espiritual, la única verdadera existencia.

Fenelón

* * *

Los pobres y los ricos

(Sociedad espírita de Lyón.)

Nota. Si bien los espíritas de Lyón forman varios grupos, 
que se reúnen por separado, nosotros los consideramos una 
única sociedad, a la que designamos con el nombre general de 
Sociedad espírita de Lyón. Las dos comunicaciones que siguen 
fueron obtenidas en nuestra presencia:
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Los celos son el compañero del orgullo y de la envidia; 
os inducen a desear lo que los otros poseen, sin daros cuenta 
de que tal vez, al envidiar su posición, suplicáis que se os ob-
sequie un áspid, al que abrigaríais en vuestro seno. Siempre 
envidiáis a los ricos; vuestra ambición y vuestro egoísmo os 
inducen a estar sedientos del oro de los otros. “Si yo fuera 
rico –decís– haría de mis bienes un uso muy diferente del que 
veo que tal o cual persona hace”. Pero en caso de que dispu-
sierais de ese oro, ¿sabéis si no lo usaríais de una manera aún 
peor? A esto respondéis: “Quien se encuentra al abrigo de las 
necesidades cotidianas de la vida, solo sufre aflicciones muy 
leves en comparación con las mías”. Pero ¿cómo sabéis eso? 
Aprended que el rico no es más que un administrador de Dios 
y que, si emplea mal su fortuna, este tomará severas medidas 
contra él. Esa fortuna que Dios le otorga, y de la cual saca 
provecho en la Tierra, es su castigo, su prueba, su expiación. 
¡Cuántos tormentos se permite el rico para conservar ese oro, 
al que tanto se apega! Y cuando llega su última hora, cuan-
do comprende que debe dar cuenta de sus actos; en esa hora 
suprema, que le revela casi siempre la conducta que debería 
haber tenido, ¡cómo tiembla! ¡cuánto miedo siente! Es que 
comienza a entender que ha fallado en su misión, que ha sido 
un administrador infiel y que sus cuentas serán cuestionadas. 
Los pobres trabajadores, en cambio, que han sufrido toda su 
vida sujetos al yunque o al arado, ven llegar la muerte –esa li-
beración de todos los males– con reconocimiento, sobre todo 
si han soportado sus miserias con resignación y sin murmurar. 
Creedme, amigos míos: si os fuera permitido ver la ruda pi-
cota en la cual la fortuna pone a los ricos, vosotros, que tenéis 
buen corazón, porque habéis pasado por todos los tamices del 
infortunio, diríais con el Cristo, cada vez que vuestro amor 
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propio fuera herido por el lujo de los opulentos de la Tie-
rra: “Perdónalos, Dios mío, porque no saben lo que hacen”; y 
os dormiríais en vuestra dura almohada, agregando: “¡¡¡Dios 
mío, bendíceme, y hágase tu voluntad!!!”

El Espíritu protector del médium.

* * *

Diferentes maneras de hacer la caridad83

(Sociedad espírita de Lyón.)

Nota. La siguiente comunicación fue obtenida en nuestra 
presencia, en el grupo de Perrache:

En efecto, amigos míos, vendré siempre a vuestro medio, 
cada vez que me llaméis. Ayer me sentí muy feliz por voso-
tros, cuando el autor de los libros que os han abierto los ojos 
os manifestó el deseo de veros reunidos con miras a dirigi-
ros palabras benevolentes. Para vosotros es a la vez una gran 
enseñanza y un poderoso recuerdo. Pero cuando él os habló 
del amor y de la caridad, escuché que muchos de vosotros os 
preguntasteis: “¿Cómo voy a hacer la caridad, si en muchas 
ocasiones ni siquiera cuento con lo imprescindible?”

La caridad, amigos míos, se hace de muchas maneras. Po-
déis realizarla mediante los pensamientos, las palabras y las 
acciones. Mediante los pensamientos, con la oración a favor 
de los pobres desprotegidos, que han muerto sin haber visto 
la luz. Una plegaria hecha de corazón los alivia. Mediante las 
palabras, con los buenos consejos que dais a vuestros compa-

83.	Véase El Evangelio según el espiritismo, capítulo XIII, § 10. (N. del T.)
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ñeros de todos los días. Decid a los hombres a quienes la des-
esperación y las privaciones les han agriado el carácter, y que 
blasfeman del nombre del Altísimo: “Yo era como vosotros. 
Sufría, era desdichado, pero creí en el espiritismo y, mirad-
me, ahora soy feliz”. A los ancianos que os manifiesten: “Es 
inútil, llegué al final de mi jornada; moriré como he vivido”, 
recomendadles: “Para la justicia de Dios todos somos iguales; 
pensad en los trabajadores de la última hora”. A los niños, 
pervertidos por las malas compañías, que andan por las ca-
lles predispuestos a sucumbir ante las tentaciones, advertidles: 
“Dios os mira, queridos pequeños”, y no temáis repetirles con 
frecuencia esas tiernas palabras, que acabarán por germinar 
en sus jóvenes inteligencias. Así, en vez de niños vagabundos, 
haréis de ellos hombres. Eso también es caridad.

Muchos de vosotros alegan también: “¡Bah! En la Tierra so-
mos tantos que Dios no puede vernos a todos”. Escuchad bien 
esto, amigos míos: Cuando os halláis en la cumbre de una mon-
taña, ¿no abarca acaso vuestra mirada los millares de granos de 
arena que la cubren? Pues bien, Dios os ve del mismo modo. 
Él os permite emplear vuestro libre albedrío, de la misma ma-
nera que vosotros dejáis que esos granos de arena se muevan 
arrastrados por el viento que los dispersa. Con la diferencia de 
que Dios, en su infinita misericordia, ha depositado en el fon-
do de vuestro corazón un centinela alerta, que se denomina 
conciencia. Escuchadla, os dará únicamente buenos consejos. 
En aquellas ocasiones en que conseguís debilitarla, porque le 
oponéis una intención maligna, ella permanece en silencio. No 
obstante, tened la convicción de que esa pobre, que fue acallada 
con desprecio, se hará oír tan pronto como la dejéis percibir 
un vestigio de remordimiento. Escuchadla, interrogadla, y con 
frecuencia hallaréis consuelo en el consejo que de ella recibiréis.
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Amigos míos, a cada nuevo regimiento el general entrega 
un estandarte. Yo os doy como divisa esta máxima de Cristo: 
“Amaos los unos a los otros”. Poned en práctica esa máxima, 
congregaos todos en torno a esa bandera, y alcanzaréis la feli-
cidad y el consuelo.

Vuestro Espíritu protector

* * *

Roma

(Comunicación remitida por el señor Sabò, de Burdeos.)

Ciudad de Rómulo, ciudad de los Césares, cuna del cris-
tianismo, tumba de los apóstoles, tú eres la ciudad eterna, y 
Dios quiere que cese para siempre el prolongado letargo en 
que has caído. Sonará la hora de tu regreso a la vida. Sacude 
el entorpecimiento de tus miembros; levántate, fuerte y va-
liente, para obedecer a los destinos que te aguardan, porque 
desde hace muchos siglos no eres más que una ciudad desier-
ta. Las numerosas ruinas de tus vastas arenas, que con gran 
dificultad contenían a las oleadas de espectadores ávidos, son 
apenas visitadas por los pocos extranjeros que de vez en cuan-
do recorren tus calles solitarias. Tus catacumbas, donde yacen 
los restos de tantos valientes soldados que han muerto por la 
fe, apenas los sacan de su indiferencia. Pero la crisis que sufres 
será la última, y de ese penoso y doloroso trabajo saldrás gran-
de, fuerte, poderosa y transformada por la voluntad de Dios. 
Desde lo alto de tu antigua basílica, la voz del sucesor de san 
Pedro extenderá sobre ti sus manos, que te traerán la bendi-
ción del Cielo, y él llamará en su consejo supremo a los Espí-
ritus del Señor; se someterá a sus lecciones y dará la señal de 
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progreso enarbolando francamente la bandera del espiritismo. 
Entonces, sujeto a sus enseñanzas, el universo católico acudirá 
en tropel a colocarse alrededor del cayado de su primer pastor 
y, con este impulso, todos los corazones se volverán hacia ti. 
Serás el faro luminoso que debe iluminar al mundo, y tus 
habitantes, alegres y felices al ver que ofreces a las naciones 
el ejemplo del mejoramiento y del progreso, repetirán en sus 
cánticos: “Así es, Roma es la ciudad eterna”.

Massillon

* * *

El Coliseo

(Comunicación remitida por el conde X…, de Roma.
Traducida del italiano.)

¿Cuál es el sentimiento que genera en vosotros la visión del 
Coliseo? El que produce el aspecto de toda ruina: la tristeza. 
Sus vastas y bellas proporciones recuerdan todo un mundo de 
grandeza; pero su decrepitud remite involuntariamente el pen-
samiento a la fragilidad de las cosas humanas. Todo pasa; y los 
monumentos, que parecían desafiar el tiempo, se desmoronan, 
como para demostrar que solo las obras de Dios son duraderas. 
Y cuando los escombros sembrados por todas partes declaran 
en contra de la eternidad de las obras del hombre, ¡os atrevéis a 
llamar eterna a una ciudad colmada de restos del pasado!

¿Dónde estáis, Babilonia? ¿Dónde estáis, Nínive? ¿Dónde 
se encuentran vuestros inmensos y espléndidos palacios? Via-
jero, tú que en vano los buscas bajo las arenas del desierto, 
¿no ves que Dios los ha borrado de la faz de la Tierra? ¡Roma! 
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¿Acaso pretendes desafiar las leyes de la naturaleza? Soy cristia-
na –dices–, y Babilonia era pagana. Sí, pero tú eres de piedra 
como ella, y un soplo de Dios puede dispersar esas piedras 
amontonadas. El suelo que tiembla alrededor tuyo, ¿acaso no 
está ahí para advertirte que tu cuna, que está bajo tus pies, pue-
de convertirse en tu tumba? Soy cristiana –dices–, ¡y Dios me 
protege! Sin embargo, ¿te atreves a compararte con esos pri-
meros cristianos que murieron por la fe, y cuyos pensamientos 
ya no eran de este mundo, tú que vives de placeres, de lujo y 
de desidia? Dirige la mirada hacia esas arenas, ante las cuales 
pasas con tanta indiferencia; interroga a esas piedras que aún 
están en pie, y ellas te hablarán, y la sombra de los mártires se 
aparecerá para decirte: “¿Qué has hecho de la simplicidad que 
nuestro divino Maestro convirtió en ley, y de la humildad y la 
caridad cuyo ejemplo nos ha dado?” ¿Acaso tenían palacios y 
estaban vestidos de oro y de seda esos primeros propagadores 
del Evangelio? ¿Acaso sus mesas rebosaban de lo superfluo? 
¿Tenían cohortes de servidores inútiles para adular su orgullo? 
¿Qué hay de común entre ellos y tú? Ellos solo buscaban los 
tesoros del Cielo, pero ¡tú buscas los tesoros de la Tierra! ¡Oh! 
¡Hombres que os consideráis cristianos! Al ver vuestro apego a 
los bienes perecederos de este mundo, se diría verdaderamente 
que no tomáis en cuenta los de la eternidad. ¡Roma! Tú, que te 
consideras inmortal: ¡deseo que los siglos futuros no busquen 
tu lugar, como hoy se busca el de Babilonia!

Dante

Observación. Por una singular coincidencia, estas dos úl-
timas comunicaciones nos han llegado el mismo día. Si bien 
tratan acerca del mismo tema, observamos que cada uno de 
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los Espíritus lo aborda desde su punto de vista personal. El 
primero ve la Roma religiosa, que según él es eterna porque 
siempre será la capital del mundo cristiano. El segundo ve la 
Roma material, y dice que nada de lo que el hombre constru-
ye puede ser eterno. Por otra parte, sabemos que los Espíritus 
tienen sus propias opiniones, y que su manera de ver puede 
diferir, toda vez que se hallan imbuidos de las ideas terrenales. 
Solamente los Espíritus más puros están libres de prejuicios. 
No obstante, más allá de toda opinión, que puede ser contro-
vertida, no podemos dejar de reconocer en estas dos comu-
nicaciones una gran elevación de estilo y de pensamiento, y 
consideramos que no serían desaprobadas por los escritores 
cuyos nombres constan en las firmas.

* * *

La Tierra Prometida

(Comunicación remitida por el señor Rodolphe,  
de Mulhouse.)

El espiritismo despunta, y su luz fecunda pronto ilumina-
rá al mundo; su magnífico brillo rechazará, por un lado, los 
ataques de los interesados en conservar los abusos; y por otro, 
la incredulidad del materialismo. Los que dudan se compla-
cerán al descubrir en esta nueva doctrina, tan bella y pura, 
el bálsamo consolador que los curará de su escepticismo y 
los tornará aptos para mejorarse y progresar como las demás 
criaturas. Privilegiados serán los que, al renunciar a las impu-
rezas de la materia, se eleven rápidamente hasta la cumbre de 
las ideas más puras, con el propósito de desmaterializarse por 
completo.
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¡Pueblos! Levantaos para presenciar la aurora de esta vida 
nueva, que viene a regeneraros; que viene de Dios para uniros 
en una sagrada comunión fraternal. ¡Oh! ¡Cuán dichosos se-
rán los que, al escuchar esta voz bendita del espiritismo, sigan 
su bandera y cumplan el apostolado que debe reconducir a los 
hermanos extraviados por la duda y la ignorancia, o embrute-
cidos por el vicio!

Volved, ovejas extraviadas, volved al redil; levantad la ca-
beza, contemplad a vuestro Creador, y rendiréis homenaje a 
su amor por vosotros. Levantad rápidamente el velo que os 
ocultaba al Espíritu de la Divinidad, y admirad su inmensa 
bondad. Prosternaos con el rostro en el suelo y arrepentíos. El 
arrepentimiento os abrirá las puertas de la felicidad: las puer-
tas de un mundo mejor, en el que reinan el amor más puro, la 
fraternidad más entrañable, y en el que cada uno convierte la 
alegría del prójimo en su propia alegría.

¿No sentís que se aproxima el momento en que han de 
surgir cosas nuevas? ¿No sentís que la Tierra realiza un trabajo 
de parto? ¿Qué quieren esos pueblos inquietos, que se agitan y 
que se aprestan para la lucha? ¿Para qué van a combatir? Para 
romper las cadenas que retienen el vuelo de su inteligencia, 
agotan sus fuerzas, siembran la desconfianza y la discordia, 
arman al hijo contra su padre y al hermano contra su herma-
no, corrompen las nobles aspiraciones y matan al genio. ¡Oh, 
libertad! ¡Oh, independencia! Nobles atributos de los hijos de 
Dios, que abrís el corazón y eleváis el alma: con vosotras los 
hombres se tornan buenos, grandes y generosos; con vosotras 
nuestras aspiraciones se dirigen hacia el bien; con vosotras 
la injusticia desaparece, los odios se extinguen y la discordia 
huye avergonzada, apagando su llama por temor a irradiar sus 
siniestros destellos. ¡Hermanos! Escuchad la voz que os dice: 
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¡Marchad! ¡Marchad hacia ese objetivo que vislumbráis! Mar-
chad hacia ese brillante rayo de luz que está frente a vosotros, 
como la columna luminosa estuvo antaño ante el pueblo de 
Israel. Esa luz os conducirá a la verdadera Tierra Prometida, 
en la que reina la dicha eterna, reservada a los Espíritus pu-
ros. Armaos de virtudes; purificaos de vuestras impurezas, y 
entonces el camino os resultará fácil. Lo encontraréis lleno de 
flores, y lo recorreréis con un inefable sentimiento de alegría, 
porque a cada paso comprenderéis que os acercáis al objetivo 
que os permitirá conquistar las palmas eternas.

Mardoqueo

* * *

Egoísmo y orgullo84

(Sociedad espírita de Sens.)

Si los hombres se amaran con un mutuo amor, la caridad 
se practicaría mejor. Con todo, para eso sería preciso que os 
esforzarais por desembarazaros de esa coraza que cubre vues-
tros corazones, a fin de que fueran más sensibles para con los 
que sufren. El rigor mata los buenos sentimientos. Cristo no 
se desanimaba. No rechazaba al que iba en busca de él, fuera 
quien fuese. Socorría tanto a la mujer adúltera como al crimi-
nal. Nunca temió que su reputación fuera perjudicada por eso. 
¿Cuándo, pues, habréis de tomarlo como modelo de vuestras 
acciones? Si la caridad reinara en la Tierra, el malo no predomi-
naría en ella: huiría avergonzado, se ocultaría, pues se hallaría 
desubicado en cualquier lugar. En ese caso, el mal desaparece-

84.	Véase El Evangelio según el espiritismo, capítulo XI, § 12. (N. del T.)
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ría; estad convencidos de ello. Comenzad vosotros mismos por 
dar el ejemplo. Sed caritativos para con todos indistintamente. 
Haced el esfuerzo de acostumbraros a no prestar atención a los 
que os miran con desdén, creed siempre que son merecedores 
de vuestra simpatía, y dejad a Dios la tarea de hacer justicia, 
porque cada día, en su reino, Él separa la cizaña del trigo. El 
egoísmo es la negación de la caridad. Ahora bien, sin caridad 
no habrá paz en la sociedad. Os digo más, no habrá seguri-
dad. Con el egoísmo y el orgullo dándose la mano, la vida será 
siempre una carrera en la que triunfa el más astuto, una lucha 
de intereses en la que son pisoteados los más puros afectos, en 
la que ni siquiera se respetan los sagrados lazos de la familia.

Pascal

___________________

Sociedad espírita de Metz

Al regresar de nuestro viaje encontramos una carta del ho-
norable presidente de la Sociedad espírita de Metz, junto con 
la primera publicación de esa Sociedad. Haremos una reseña 
de esa publicación en nuestro próximo número, debido a que 
el actual ya se encuentra listo para la imprenta. Apenas nos 
quedan espacio y tiempo para enviar nuestras sinceras felici-
taciones a esa Sociedad y a su digno presidente.

* * *
Allan Kardec
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV               Número 11            Noviembre de 1861

_______________________________________

Coletazos de la Edad Media

Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona

Respecto de este hecho, no anunciaremos a nuestros lecto-
res nada que ya no sepan por medio de la prensa. Lo asombroso 
es que algunos periódicos que se consideran bien informados 
lo hayan puesto en duda, aunque esa duda no nos sorprende. 
El hecho en sí parece tan extraño para la época en que vivimos, 
y se halla tan lejos de nuestras costumbres que, por mucha ce-
guera que se le reconozca al fanatismo, uno cree estar soñando 
cuando escucha decir que las hogueras de la inquisición se en-
cienden todavía en 1861, a las puertas de Francia. La duda, en 
esta circunstancia, es un homenaje que se rinde a la civilización 
europea y al propio clero católico. En la actualidad, ante una 
realidad irrefutable, lo que debe causar más asombro es que un 
periódico serio, que a diario golpea a brazo partido los abusos 
y las intromisiones del poder sacerdotal, solo haya encontrado 
algunas palabras burlonas para denunciar ese hecho, al añadir: 
“En todo caso, no seríamos nosotros los que se divierten en 
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este momento haciendo girar las mesas en España” (Le siècle 
[El siglo] del 14 de octubre de 1861). ¿Entonces Le siècle si-
gue viendo el espiritismo en las mesas giratorias? ¿También Le 
siècle se halla tan cegado por el escepticismo para ignorar que 
de esas mesas, de las que tanto se ha burlado, surgió una doc-
trina filosófica completa, eminentemente progresiva? ¿No sabe 
todavía que esta idea fermenta en todas partes; que en todas 
partes, tanto en las grandes ciudades como en las pequeñas 
localidades, desde la cima hasta la base de la escala social, en 
Francia y en el extranjero, se difunde con una rapidez inaudi-
ta? ¿No sabe que en todas partes agita a las masas, que saludan 
en ella la aurora de una renovación social? ¿Acaso el golpe con 
el que pretendieron herirla no es un indicio de su importan-
cia? Porque nadie se abalanza tan impetuosamente en contra 
de una infantilidad sin consecuencias, y Don Quijote no ha 
vuelto a España para luchar contra molinos de viento.

Lo que no es menos exorbitante, y contra lo cual resulta 
asombroso que no se haya visto una protesta enérgica, es la 
extraña pretensión que se arroga el obispo de Barcelona de 
ejercer el poder de policía en Francia. Ante la petición de 
reexportar las obras, el Obispo respondió con una negati-
va fundada de este modo: La Iglesia católica es universal, y 
dado que esos libros son contrarios a la fe católica, el gobierno 
no puede consentir que vayan a pervertir la moral y la religión 
de otros países. Así, ¡un obispo extranjero se erige en juez de 
lo que le conviene o no a Francia! La sentencia se mantuvo y 
se ejecutó, sin siquiera exonerar al destinatario de los gastos 
de aduana, respecto de los cuales se tuvo el cuidado de hacer 
que se paguen.

Este es el relato que se nos remitió personalmente:
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Este día, nueve de octubre de mil ochocientos sesenta y 
uno, a las diez y media de la mañana, en la explanada de la 
ciudad de Barcelona, en el lugar donde son ejecutados los cri-
minales condenados al último suplicio, y por orden del obis-
po de esa ciudad, fueron quemados trescientos volúmenes y 
opúsculos acerca del espiritismo, a saber:

”Revista espírita, director: Allan Kardec;
”Revista espiritualista, director: Piérard85;
”El libro de los Espíritus, por Allan Kardec;
”El libro de los médiums, por el mismo;
”¿Qué es el espiritismo?, por el mismo;
”Fragmento de sonata dictado por el Espíritu de Mozart86;
”Carta de un católico sobre el espiritismo, por el doctor 

Grand;
”Historia de Juana de Arco, dictada por ella misma a la Sta. 

Ermance Dufaux.
”La realidad de los Espíritus demostrada por la escritura di-

recta, por el barón de Guldenstubbé.
”Asistieron al auto de fe:
”Un cura con los hábitos sacerdotales, llevando una cruz 

en una mano y una antorcha en la otra;
”Un notario encargado de redactar el acta del auto de fe;
”El secretario del notario;
”Un empleado superior de la administración de aduanas;
”Tres mozos (muchachos) de la aduana, encargados de ali-

mentar el fuego;
”Un agente de la aduana en representación del propietario 

de las obras condenadas por el obispo.

85.	Véase Pierart, Zéphir Joseph (1818-1879). (N. del T.)
86.	Véase la Revista espírita, mayo de 1859. (N. del T.)
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”Una gran multitud obstruía los paseos y cubría la inmen-
sa explanada donde se había levantado la hoguera.

”Luego de que el fuego consumiera los trescientos volú-
menes y opúsculos espíritas, el sacerdote y sus ayudantes se 
retiraron en medio de los abucheos y las maldiciones que pro-
cedían de los numerosos asistentes, quienes gritaban: ¡Abajo 
la inquisición!

”A continuación, varias personas se aproximaron a la ho-
guera y recogieron cenizas.”

Nos han enviado una parte de esas cenizas. Entre ellas se 
encuentra un fragmento de El libro de los Espíritus consumido 
a la mitad. Las conservamos preciosamente como un testimo-
nio auténtico de ese acto insensato.

Más allá de cualquier opinión, este caso suscita una grave 
cuestión de derecho internacional. Le reconocemos al gobier-
no español el derecho de prohibir la entrada en su territorio 
de las obras que no le convienen, como la de todas las mercan-
cías prohibidas. Si esas obras se hubieran introducido clandes-
tinamente y mediante el fraude, no habría nada que decir, 
pero fueron expedidas ostensiblemente y se las presentó en la 
aduana. Se trató, pues, de un permiso legalmente solicitado. 
La aduana considera que debe informar a la autoridad episco-
pal, y esta, sin otro trámite procesal, condena las obras a ser 
quemadas por la mano del verdugo. El destinatario solicita, 
entonces, que se reexporten a su lugar de procedencia, pero se 
le responde con la denegación ya referida. Nos preguntamos 
si la destrucción de esta propiedad, en tales circunstancias, no 
es un acto arbitrario y contrario al derecho común.

Si examinamos este caso desde el punto de vista de sus 
consecuencias, diremos en primer lugar que no hubo sino 
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unanimidad al afirmar que nada podía ser mejor para el es-
piritismo. La persecución siempre ha sido provechosa para la 
idea que se quiso proscribir. Mediante la persecución se exalta 
la importancia de esa idea, se llama la atención sobre ella y se 
la pone en conocimiento de quienes la ignoraban. Gracias a 
ese celo imprudente, en España todo el mundo oirá hablar del 
espiritismo y querrá saber qué es. Eso es todo lo que desea-
mos. Se pueden quemar libros, pero no se queman las ideas. 
Las llamas de las hogueras las sobreexcitan en vez de sofocar-
las. Por otra parte, las ideas están en el aire, y no hay Pirineos 
bastante altos para detenerlas. Y cuando una idea es grande 
y generosa, encuentra millares de pechos dispuestos a aspi-
rarla. Hagan lo que hagan, el espiritismo ya echó numerosas 
y profundas raíces en España. Las cenizas de esa hoguera las 
harán fructificar. Pero ese resultado no solo se verá en España, 
pues el mundo entero sentirá su impacto. Varios periódicos 
españoles condenaron ese acto retrógrado como se lo mere-
ce. Entre otros, Las Novedades de Madrid, del 19 de octubre, 
contiene al respecto un artículo notable. Lo reproduciremos 
en nuestro próximo número.

¡Espíritas de todos los países! No olvidéis esta fecha del 9 
de octubre de 1861. ¡Quedará marcada en los anales del espi-
ritismo! ¡Que sea para vosotros un día de fiesta y no de luto, 
porque es la garantía de vuestro triunfo inminente!

Entre las numerosas comunicaciones que los Espíritus 
dictaron acerca de este acontecimiento, apenas citaremos las 
dos que siguen. Se recibieron espontáneamente en la Socie-
dad de París, y constituyen un resumen de las causas y las 
consecuencias de lo ocurrido.
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Sobre el auto de fe de Barcelona

“El amor a la verdad siempre debe hacerse oír. La verdad 
atraviesa las tinieblas y, a la vez, resplandece en todas partes. 
El espiritismo ha llegado a ser conocido por todos. Pronto 
será juzgado y puesto en práctica. Cuantas más persecuciones 
haya, más rápido esta sublime doctrina llegará a su apogeo. 
Sus más crueles enemigos, los enemigos del Cristo y del pro-
greso, obran de tal modo que nadie ignore que Dios permite a 
quienes han dejado esa Tierra de exilio regresar hacia aquellos 
a los que han amado.

Tranquilizaos; las hogueras se apagarán por sí mismas, y si 
bien los libros son arrojados al fuego, el pensamiento inmor-
tal les sobrevive.”

Dollet

Nota. Este Espíritu, que se manifestó espontáneamente, 
dijo ser el de un antiguo librero del siglo dieciséis.

Otra comunicación

“Hacía falta algo que impresionara con un golpe violento 
a ciertos Espíritus encarnados, para que se decidieran a ocu-
parse de esta gran doctrina que debe regenerar al mundo. Con 
ese fin, nada se hace inútilmente en vuestra Tierra, y nosotros, 
que hemos inspirado el auto de fe de Barcelona, sabíamos que 
al actuar de tal modo haríamos que se diera un inmenso paso 
adelante. Ese hecho brutal, inaudito en los tiempos actua-
les, fue consumado para llamar la atención de los periodistas 
que se mantenían indiferentes ante la agitación profunda que 
conmovía las ciudades y los centros espíritas. Dejaban decir y 
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hacer, pero se obstinaban en hacer oídos sordos, a la vez que 
respondían con el mutismo al deseo de propaganda de los 
adeptos del espiritismo. Hoy es necesario que, quiéranlo o no, 
hablen del espiritismo. Algunos constatando el carácter his-
tórico de lo ocurrido en Barcelona, y otros desmintiéndolo, 
han dado lugar a una polémica que dará la vuelta al mundo, 
y de la que solo el espiritismo se beneficiará. Este es el motivo 
por el cual, hoy, la retaguardia de la inquisición ha realizado 
su último auto de fe, porque nosotros así lo hemos querido.”

Santo Domingo

___________________

Opinión de un periodista
acerca de El libro de los Espíritus

Como se sabe, la prensa no nos halaga, pero eso no im-
pide que el espiritismo avance rápidamente, lo cual constitu-
ye la prueba evidente de que es bastante fuerte para marchar 
solo. Si bien la prensa calla o es hostil, sería un error suponer 
que todos sus representantes están en contra del espiritismo; 
al contrario, a muchos de ellos les agrada, pero los retienen 
consideraciones personales, porque nadie quiere ponerle el 
cascabel al gato. Durante este tiempo, la opinión pública se 
pronuncia cada vez más; la idea se generaliza y, cuando haya 
invadido las masas, la prensa progresiva se verá forzada a se-
guirla, so pena de permanecer con los que no avanzan nunca. 
Sobre todo, lo hará cuando comprenda que el espiritismo es 
el más poderoso elemento de propagación de las ideas impor-
tantes, generosas y humanitarias, que no deja de predicar. No 
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cabe duda de que sus palabras no se pierden; pero ¡cuántos 
golpes de pico habrá que darle a la roca de los prejuicios antes 
de quebrarla! El espiritismo les abre un campo fecundo y de-
rriba las últimas barreras que detenían su marcha. Esto es lo 
que comprenderán quienes se tomen el trabajo de estudiarlo a 
fondo, medir su alcance y reparar en sus consecuencias, que ya 
se manifiestan con resultados positivos. No obstante, para eso 
se requieren observadores serios y no superficiales, hombres 
que no escriban por escribir, sino que hagan de sus principios 
una religión. No nos quepa duda de que se los encontrará, y 
antes de lo pensado veremos al frente de la propagación de las 
ideas espíritas algunos de esos nombres que son autoridades 
de por sí, y cuya memoria el futuro guardará por haber contri-
buido a la verdadera emancipación de la humanidad.

El siguiente artículo, publicado por El Akhbar, diario de 
Argelia, del 15 de octubre de 1861, constituye un primer paso 
en este sentido, y tendrá seguidores. Con el modesto pseudó-
nimo de Ariel, nuestros lectores tal vez reconozcan la pluma 
experimentada de uno de nuestros eminentes periodistas.

“La prensa de Europa se halla muy ocupada con esta obra, 
lo cual es comprensible después de haberla leído, sea cual fue-
re la opinión que se tenga respecto de la colaboración que el 
autor dice haber obtenido de las inteligencias de ultratumba. 
En efecto, aunque se supriman algunas páginas de la intro-
ducción, en las que se exponen las formas y los medios de 
dicha colaboración –la parte discutible para los profanos–, re-
sulta un libro de alta filosofía, de una moral eminentemente 
pura y, sobre todo, de un efecto muy consolador para el alma 
humana, desgarrada en este mundo entre los sufrimientos del 
presente y los temores del porvenir. De tal modo, al llegar a la 
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última página, más de un lector habrá pensado: ¡No sé si todo 
esto es así, pero me agradaría que lo fuera!

”¿Quién no escuchó hablar, hace algunos años, de las ex-
trañas comunicaciones de las cuales ciertos seres privilegiados 
se desempeñaban como intermediarios entre nuestro mundo 
material y el mundo invisible? Cada uno tomó partido en la 
cuestión y, como de costumbre, la mayoría de los que se alis-
taron en las filas de los creyentes, o que se atrincheraron en el 
campo de los incrédulos, no se ocuparon de verificar los he-
chos, cuya realidad era admitida por unos y negada por otros.

”Pero estos no son temas para discutir en un diario de la 
naturaleza del nuestro. Por lo tanto, sin cuestionar ni reconocer 
la autenticidad de las firmas póstumas de Platón, Sócrates, san 
Agustín, Julio César, Carlomagno, san Luis, Napoleón, etc., 
que se encuentran al pie de varios párrafos del libro del señor 
Allan Kardec, constatamos que si esos grandes hombres vol-
vieran al mundo para darnos explicaciones acerca de los pro-
blemas más interesantes de la humanidad, no se expresarían 
con más lucidez, con un sentido moral más profundo, más 
exquisito, con mayor elevación de miras y de lenguaje, que en 
la singular obra respecto de la cual intentamos dar una idea. 
Son cosas que no se leen sin emocionarse, y no son de esas que 
se olvidan a poco de haberlas leído. En este sentido, El libro 
de los Espíritus no pasará –como tantos otros– en medio de 
la indiferencia del siglo: tendrá ardientes detractores, burlones 
despiadados, pero no nos asombraría que, en compensación, 
también tenga partidarios muy sinceros y entusiastas.

”En conciencia, dado que no podemos alistarnos –por fal-
ta de una verificación previa– en las filas de unos ni de otros, 
nos atenemos al humilde oficio de reportero y decimos: Leed 
esta obra, porque se aparta por completo de los caminos trilla-
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dos de la banalidad contemporánea. En caso de que no seáis 
seducidos y hasta subyugados, tal vez os irritéis, pero no cabe 
duda de que no permaneceréis indiferentes.

”Recomendamos sobre todo el pasaje relativo a la muerte. 
Se trata de un asunto ante el cual nadie se complace en pres-
tarle atención, incluso los que se muestran como incrédulos e 
intrépidos. ¡Pues bien! Después de haberlo leído y meditado, 
uno se asombra ante el hecho de que esa crisis suprema ya no 
le resulta aterradora; e incluso se llega al punto más deseable, 
en que la muerte no se teme ni se busca. Otros problemas de 
no menor importancia tienen soluciones igualmente consola-
doras e inesperadas. En resumen, el tiempo que se consagre a 
la lectura de este libro será bien empleado para complacer la 
curiosidad intelectual, y no se perderá para el mejoramiento 
moral.”

Ariel

___________________

El espiritismo en Burdeos

Si bien Lyón hizo lo que podría denominarse su pronun-
ciamiento en materia de espiritismo, Burdeos no se quedó 
atrás, porque también quiere ocupar uno de los primeros lu-
gares en la gran familia espírita. Eso se puede juzgar por el re-
lato de nuestra visita a los espíritas de esa ciudad, a raíz de una 
invitación que nos cursaron. No ha sido a lo largo de varios 
años, sino de algunos meses, que la doctrina espírita adquirió 
allí proporciones grandiosas en todas las clases de la sociedad. 
Para comenzar, hemos constatado un hecho de suma impor-
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tancia: en Burdeos, al igual que en Lyón y en muchas otras 
ciudades que visitamos, la doctrina se enfoca desde el más 
serio punto de vista y en sus aplicaciones morales; allí, como 
en otros lugares, hemos visto innumerables transformaciones, 
verdaderas metamorfosis, de caracteres a los que ya no se reco-
noce; personas que no creían en nada, conducidas a las ideas 
religiosas por la certeza de un porvenir que se volvió palpable 
para ellas. Esto da una idea del ánimo que impera en las reu-
niones espíritas, que mucho se han multiplicado. En todas las 
reuniones a las que asistimos, hemos constatado el más edi-
ficante recogimiento, un clima de mutua benevolencia entre 
los concurrentes; por nuestra parte, nos hemos sentido en un 
ámbito ameno, que inspira confianza.

Los obreros de Burdeos no les van en zaga a los de Lyón; 
allí cuentan con numerosos y fervientes adeptos, cuya can-
tidad aumenta a diario. Nos sentimos felices de decir que 
hemos salido de esas reuniones edificados por el piadoso sen-
timiento que las preside, así como por el tacto con el cual 
saben ponerse en guardia contra la intrusión de los Espíritus 
embusteros. Hemos comprobado con placer el hecho de que 
algunos hombres, que se hallan en una prominente posición 
social, suelen unirse a los grupos plebeyos con la más fraterna 
cordialidad, dejando los títulos en la puerta de entrada, y que 
simples trabajadores son recibidos con igual benevolencia en 
los grupos de otra índole. En todas partes, el rico y el obrero 
se estrechan las manos cordialmente. Nos han dicho que ese 
acercamiento de los dos extremos de la escala social se ha ins-
talado en las costumbres de la región, y nos congratulamos 
por eso. Con todo, reconocemos que el espiritismo ha venido 
a dar a ese estado de cosas una razón de ser y una sanción mo-
ral, al mostrar en qué consiste la verdadera fraternidad.
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Hemos encontrado en Burdeos numerosos y excelentes 
médiums, en todas las clases, de todos los sexos y edades. Mu-
chos escriben con gran facilidad y obtienen comunicaciones 
de elevado alcance, lo que –por lo demás– los Espíritus nos 
habían informado antes de nuestra visita. Asimismo, no se 
puede más que loarlos por el esmero con que prestan su cola-
boración en las reuniones. No obstante, mejor aún es la abne-
gación de todo amor propio respecto de las comunicaciones; 
nadie se considera privilegiado ni intérprete exclusivo de la 
verdad; nadie procura imponerse, ni imponer a los Espíritus 
que lo asisten; todos presentan con simplicidad lo que obtie-
nen, para que sea evaluado por la asamblea, y nadie se ofende 
ni se incomoda con las críticas; aquel que recibe falsas co-
municaciones se consuela aprovechando las buenas que otros 
obtienen, de quienes no tienen celos. ¿Ocurre lo mismo en 
todas partes? Lo ignoramos. Apenas dejamos constancia de lo 
que hemos visto. Dejamos constancia, también, de que los es-
píritas se han compenetrado del principio según el cual todo 
médium orgulloso, celoso y susceptible, no puede ser asistido 
por Espíritus buenos, y que en él esos defectos son motivo de 
sospecha. Lejos están, pues, de buscar esa clase de médiums, 
pese a que sus facultades sean excelentes, porque en caso de 
que se los encontrara serían rechazados por todos los grupos 
serios que, ante todo, desean obtener comunicaciones serias, 
en vez de poner la mira en los efectos.

Entre los médiums que hemos visto, hay uno que mere-
ce una mención especial. Se trata de una joven de diecinue-
ve años, que a la facultad de médium escribiente le suma la 
de médium dibujante y músico. Ella registró mecánicamente, 
según el dictado de un Espíritu que dijo ser Mozart, un frag-
mento de música que este no desaprobaría. Lo firmó, y varias 
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personas que vieron los autógrafos del compositor dieron testi-
monio de la perfecta concordancia de la firma. Pero el trabajo 
más notable es, sin discusión, el dibujo; se trata de un cuadro, 
de cuatro metros cuadrados de superficie, que representa un 
sistema planetario, de un efecto tan original y singular que nos 
sería imposible dar una idea de él mediante su descripción. Ha 
sido realizado con lápiz negro, con pastel de diversos colores y 
esfumado. Ese cuadro, comenzado hace algunos meses, aún no 
ha sido concluido; el Espíritu lo destinó a la Sociedad Espírita 
de París. Hemos visto a la médium dedicada a la obra, y queda-
mos maravillados con la rapidez, así como con la precisión del 
trabajo. Al principio, y a modo de entrenamiento, el Espíritu le 
hizo trazar, a mano alzada y de una sola vez, círculos y espirales 
de cerca de un metro de diámetro, de modo tan regular que fue 
posible encontrar el centro geométrico con exactitud. Aún no 
podemos decir nada acerca del valor científico de ese cuadro; 
sin embargo, aunque se admitiera que es una fantasía, no deja 
de ser, como ejecución mediúmnica, un trabajo realmente no-
table. Dado que el original debe ser enviado a París, el Espíritu 
aconsejó que se hiciesen varias copias fotográficas.

Un hecho que debemos mencionar es que el padre de la 
médium es artista plástico. En tal carácter, consideraba que 
el Espíritu procedía contrariando las reglas del arte, de modo 
que pretendía dar consejos. A eso se debió que el Espíritu le 
prohibiera presenciar el trabajo, a fin de que la médium no 
sufriera su influencia.

Hasta poco tiempo antes, la médium no había leído nues-
tras obras. El Espíritu le dictó, para que nos lo entregara a 
nuestra llegada –que aún no había sido anunciada–, un breve 
tratado de espiritismo, que en todos los puntos se correspon-
de con El libro de los Espíritus.
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Sería mucha presunción de nuestra parte hacer referencia 
a los testimonios de simpatía que recibimos, a las atenciones 
y cortesías de las que fuimos objeto; por cierto, habríamos te-
nido razones para encender nuestro orgullo si no hubiésemos 
comprendido que se trataba de un homenaje tributado a la 
doctrina espírita mucho más que a nuestra persona. Por el mis-
mo motivo, habíamos dudado en publicar algunos discursos 
que fueron pronunciados y que realmente nos conmovieron. 
Con todo, luego de que sometimos nuestras prevenciones a 
algunos amigos y a varios miembros de la Sociedad, se nos dijo 
que tales discursos eran un indicador del estado de la doctrina 
y que, desde ese punto de vista, resultaba instructivo para to-
dos los espíritas tener conocimiento de ellos; además, puesto 
que esas palabras eran la expresión de un sentimiento sincero, 
probablemente quienes las habían pronunciado lamentarían 
que, por un exceso de modestia, nos abstuviéramos de repro-
ducirlas, o podrían ver en ello indiferencia de nuestra parte. 
Fue sobre todo esta última consideración la que nos decidió. 
Esperamos que los lectores nos juzguen un espírita suficien-
temente bueno para no desmentir a los principios que profe-
samos, haciendo de este relato una cuestión de amor propio.

Dado que nos referimos a esos diversos discursos, no que-
remos omitir, como rasgo característico, la breve alocución que 
nos recitó, con una gracia encantadora e ingenua solicitud, un 
niño de cinco años y medio, hijo del Sr. Sabò, en ocasión de 
nuestra llegada al seno de esa familia verdaderamente patriar-
cal, y sobre la cual el espiritismo derramó a manos llenas sus 
benéficas consolaciones. Si cada generación que surge estuviese 
compenetrada de tales sentimientos, estaría permitido vislum-
brar como muy cercano el cambio que debe producirse en las 
costumbres sociales, cambio que los Espíritus están anuncian-
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do en todas partes. No supongáis que aquel niño haya recitado 
su breve saludo como un papagayo. No, pues le captó muy bien 
el sentido. El espiritismo, en el cual, por así decirlo, fue acuna-
do, ya es para su joven inteligencia un freno que él comprende 
perfectamente, y cuya razón, al desarrollarse, no rechazará.

Este es el breve discurso de nuestro joven amigo Joseph 
Sabò, quien se habría enfadado mucho si no lo hubiéramos 
publicado:

“Sr. Allan Kardec, permitid al más joven de vuestros niños 
espíritas que venga hoy, un día que quedará grabado para siem-
pre en nuestros corazones, a expresaros la alegría que causa vues-
tra presencia entre nosotros. Aún estoy en la infancia, pero mi 
padre ya me ha enseñado qué son los Espíritus que se nos ma-
nifiestan, la docilidad con que debemos seguir sus consejos, las 
penas y las recompensas que les son otorgadas. En algunos años, 
si Dios lo juzgara conveniente, yo también quiero, con vuestros 
auspicios, convertirme en un digno y fervoroso apóstol del espi-
ritismo, siempre sumiso a vuestro saber y a vuestra experiencia. 
En recompensa por estas breves palabras, dictadas por mi cora-
zoncito, ¿me concederíais un beso, que no me atrevo a pediros?”

___________________

Reunión general de los espíritas bordeleses
14 de octubre de 1861

Discurso del señor Sabò

Señoras, señores:
Rindamos a Dios el sincero homenaje de nuestra gratitud 

porque ha puesto en nosotros su mirada paternal y benevolen-
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te, concediéndonos el precioso favor de recibir las enseñanzas 
de los Espíritus buenos que, por orden suya, acuden a diario 
para ayudarnos a distinguir la verdad del error, así como para 
brindarnos la certeza de una felicidad en el porvenir, mos-
trarnos que el castigo es proporcional a la ofensa, pero nunca 
eterno, y permitirnos comprender esta justa y equitativa ley 
de la reencarnación, piedra angular del edificio espírita, que 
sirve para purificarnos y hacernos progresar hacia el bien.

¡La reencarnación he dicho! No obstante, para que este 
término sea más comprensible, cedamos un instante la pala-
bra a uno de nuestros guías espirituales que, para nuestra ins-
trucción espírita, ha tenido a bien desarrollar brevemente este 
tema serio y tan interesante para nuestra pobre humanidad.

“La reencarnación –dice él– es el infierno; la reencarna-
ción es el purgatorio; la reencarnación es la expiación; la re-
encarnación es el progreso; en fin, es la sagrada escalera que 
deben subir todos los hombres. Sus escalones son las etapas de 
las diferentes existencias que hace falta recorrer para llegar a la 
cima, porque Dios lo ha dicho: para dirigirse a Él es necesario 
nacer, morir y renacer, hasta que se hayan alcanzado los lími-
tes de la perfección, y nadie llega a Él sin haberse purificado 
mediante la reencarnación.”

Aún principiante en la ciencia espírita, para divulgarla 
solo teníamos el fervor y la buena voluntad. Dios se contentó 
con eso y bendijo nuestros débiles esfuerzos, haciendo que 
germinara en el corazón de algunos hermanos nuestros de 
Burdeos la semilla de la palabra divina.

En efecto, desde que en el mes de enero comenzamos a 
dedicamos a la ciencia práctica, se han unido a nosotros una 
cantidad de hermanos que hacían lo propio de manera parti-
cular, y otros más que escucharon hablar al respecto por la voz 
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de la prensa o del renombre, esa trompeta retumbante que se 
encargó de anunciar en todos los puntos de nuestra ciudad la 
aparición de esta fe consoladora, testimonio irrecusable de la 
bondad de Dios para con sus hijos.

A pesar de las dificultades que encontramos en el camino, 
fortalecidos por la pureza y la rectitud de nuestras conviccio-
nes, amparados por los consejos de nuestro amado y venerado 
jefe, el señor Allan Kardec, tenemos la grata satisfacción –tras 
nueve meses de apostolado y con la ayuda de algunos de nues-
tros hermanos– de reunirnos hoy ante él para la inauguración 
de esta Sociedad que, así lo espero, continuará dando frutos 
en abundancia, y se esparcirá como un rocío benéfico sobre 
los corazones ajados por el materialismo, endurecidos por el 
egoísmo, hinchados de orgullo, además de llevar el bálsamo de 
la resignación a los afligidos, a los que sufren, a los pobres y a 
los desheredados de los bienes terrenales, diciéndoles: “Con-
fianza y valor; las pruebas terrestres son breves en comparación 
con la dicha eterna que Dios os reserva como recompensa por 
vuestros padecimientos y vuestras luchas en este mundo”.

Así es –lo confieso en voz alta–, estoy feliz de ser el intérpre-
te de una gran cantidad de miembros de la Sociedad Espírita de 
Burdeos, para declarar nuestra fidelidad a la hora de seguir el 
camino que nos ha trazado nuestro querido misionero aquí pre-
sente, pues hemos comprendido que el progreso, para que sea 
seguro, solo puede ocurrir gradualmente, y que al combatir con 
demasiada intensidad ciertos prejuicios adoptados desde hace 
siglos, retardaríamos el momento de nuestra emancipación es-
piritual. Al respecto, es posible que entre nosotros haya opinio-
nes divergentes, y las respetamos. Por nuestra parte, debemos 
avanzar poco a poco, siguiendo esta máxima de la sabiduría de 
las naciones: chi va piano, va sano. Tal vez lleguemos más tarde, 
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pero llegaremos seguro, porque no habremos combatido la fe 
de nuestros antepasados, que siempre será sagrada para noso-
tros, sea cual fuere. Sirvámonos de la luz del espiritismo, no 
para derribar, sino para mejorarnos y progresar. Si soportamos 
con valor y resignación las vicisitudes de esta vida, en la que solo 
estamos de paso, mereceremos el favor de que los Espíritus del 
Señor nos conduzcan al término de nuestras pruebas, a fin de 
gozar la inmortalidad para la cual hemos sido creados.

Querido maestro, permitidme que, en nombre de los 
miembros de esta Sociedad, aquí presentes, os agradezca el ho-
nor que les habéis hecho al viajar para inaugurar personalmen-
te esta reunión familiar, que es una fiesta para todos nosotros, 
y que sin duda quedará en los anales del espiritismo. Recibid 
también en este día, que se mantendrá grabado en nuestros 
corazones de una manera muy particular, la expresión sincera 
de nuestra inmensa gratitud por la bondad paternal con la que 
habéis alentado nuestros frágiles trabajos. Fuisteis vos quien 
nos señaló el camino que tenemos la dicha de seguir, conven-
cidos de antemano de que vuestra misión consiste en impulsar 
el progreso espiritual en nuestra bella Francia, que a su vez im-
pulsará a las otras naciones de la Tierra, para que poco a poco 
alcancen la dicha a través del progreso intelectual y moral.

Algunas consideraciones acerca del espiritismo,
leídas en la sesión general con motivo de la visita

del señor Allan Kardec a Burdeos.

Por el doctor Bouché de Vitray
(14 de octubre de 1861.)

Hay épocas en que las ideas gobiernan al mundo, como 
precursoras de esos grandes cataclismos que transforman a los 
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hombres y a los pueblos. La idea religiosa también contribuye 
al gran movimiento social, mucho más que aquella que presi-
de los intereses temporarios.

Absorbida con frecuencia por las preocupaciones materia-
les, se libera de estas, ya sea de repente o de manera imper-
ceptible. A veces es el rayo que escapa de las nubes; otras es 
el volcán que mina sordamente la montaña antes de atravesar 
el cráter. En la actualidad, la idea religiosa afecta otro tipo de 
manifestación: después de mostrarse como un punto imper-
ceptible en el horizonte del pensamiento, acabó por invadir 
la atmósfera. Impregna el aire y atraviesa el espacio, fecunda 
las inteligencias y conmueve al mundo entero. No penséis 
que recurro aquí a la metáfora para expresar la realidad. No, 
se trata de un fenómeno del que se tiene conciencia y que 
difícilmente se traduce en palabras. Es como un fluido que 
nos comprime por todos lados; es algo vago e indeterminado, 
cuya influencia sienten todos, pues impregna sus cerebros y 
a menudo se desprende de estos como por intuición, y rara-
mente como un pensamiento formulado de manera explícita. 
La idea religiosa, la idea espírita –digamos– ocupa su lugar en 
el mostrador del comerciante, en el consultorio del médico, 
en el estudio del abogado y del procurador, en el taller del 
obrero, en el campo y en los cuarteles. El nombre de nues-
tro querido y gran misionero espírita está en todas las bocas, 
como su imagen está en nuestros corazones, y todos los ojos 
están fijos en este punto culminante, digno intérprete de los 
ministros del Señor. Esta idea que recorre la inmensidad, que 
sobreexcita los cerebros humanos, que existe incluso instinti-
vamente en los Espíritus encarnados más recalcitrantes, ¿no 
sería obra de esa multitud de inteligencias que nos envuelve, a 
fin de preceder y facilitar nuestros trabajos apostólicos?
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Sabemos que los testimonios de autenticidad de nuestra 
doctrina se remontan a la noche de los tiempos. Los libros sa-
grados, base fundamental del cristianismo, la refieren; varios 
Padres de la Iglesia –Tertuliano y san Agustín, entre otros– 
confirman su realidad; incluso las obras contemporáneas la 
mencionan, y no puedo resistirme al deseo de citar un pasaje 
de un opúsculo publicado en 1843, que parece exponer ana-
líticamente la quintaesencia del espiritismo:

“Algunas personas ponen en duda la existencia de inteli-
gencias superiores, incorporales, es decir, de genios que pre-
siden la administración del mundo y que se comunican de 
manera íntima con algunos seres privilegiados. Para esas per-
sonas escribo las siguientes líneas, y espero que estas les infun-
dan la convicción. En todos los reinos de la naturaleza impera 
una ley que escalona las especies, desde los seres infinitamente 
pequeños hasta los infinitamente grandes. Mediante grados 
imperceptibles se pasa del insecto al elefante, del glóbulo de 
arena al más inmenso de los globos celestes. Esta gradación re-
gular es evidente en todas las obras sensibles del Creador; por 
lo tanto, ¡debe encontrarse en sus obras maestras, para que la 
escala sea continua y se pueda llegar a Él! La distancia prodi-
giosa que existe entre la materia inerte y el hombre dotado 
de razón, parece estar llena de seres orgánicos, pero privados 
de esta noble prerrogativa. En la distancia infinita que existe 
entre el hombre y su Autor se encuentra el lugar de los Espíritus 
puros. Su existencia es indispensable para que la Creación sea 
completa en todos los sentidos.

”Por lo tanto, existe también el mundo de los Espíritus, 
cuya variedad es tan grande como la de las estrellas que brillan 
en el firmamento. También existe el universo de las inteligen-
cias que, por la sutileza, prontitud y amplitud de su penetra-
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ción, se aproximan cada vez más a la Inteligencia soberana. Su 
designio, ya manifiesto en la organización del mundo visible, 
continúa hasta la perfecta consumación en el mundo invisi-
ble. Todas las religiones proclaman la existencia de esos seres 
inmateriales; todas los representan interviniendo en los asun-
tos humanos, en calidad de agentes secundarios. Es evidente 
que negar esa intervención en las peripecias humanas implica 
negar los hechos en los que se fundan las creencias de la tota-
lidad de los pueblos, de los filósofos y de los sabios, y que se 
remontan a la más lejana antigüedad”.

Por cierto, quien trazó este panorama era espírita en el 
fondo de su alma. A este esbozo incompleto le falta el dogma 
esencial de la reencarnación, así como las consecuencias mo-
rales que la enseñanza de los Espíritus impone a los adeptos 
del espiritismo. La doctrina existía en estado de intuición en 
las inteligencias y en los corazones, hasta que aparecisteis vos, 
señor, el elegido de Dios. El Todopoderoso se apoyó en un Es-
píritu elevado, de una vasta erudición, una rectitud completa 
y una mediumnidad privilegiada. Todos los elementos de las 
verdades eternas estaban diseminados en el espacio; había que 
establecer la ciencia, llevar la convicción a las conciencias aún 
indecisas, reunir las inspiraciones emanadas del Altísimo en 
un cuerpo sustancial de doctrina. La obra avanzó y el polen 
escapado de esa antera intelectual produjo la fecundación. 
Vuestro nombre es la bandera que abrazamos gustosos. Hoy 
venís en auxilio de estos principiantes del espiritismo, que 
apenas balbucean el abecé de esta ciencia, pero a quienes una 
gran cantidad de Espíritus atentos y benevolentes no duda en 
favorecer con sus inspiraciones celestiales. Ahora mismo –y 
nos congratulamos por eso–, en medio de este congreso de in-
teligencias de los dos mundos, las malas pasiones se agitan en 
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torno a la obra regeneradora. Ahora mismo, el falso saber, el 
orgullo, el egoísmo y los intereses humanos se levantan contra 
el espiritismo, en testimonio de su poder, mientras que el gran 
motor de ese progreso ascensional hacia las regiones celestia-
les, Dios, oculto tras esa nube de teorías odiosas y quiméricas, 
se mantiene calmo y prosigue su obra.

La obra se realiza, y en todos los puntos del globo se for-
man centros espíritas. Los jóvenes abandonan las ilusiones de 
la edad temprana, que les preparan tantas decepciones en la 
época de su madurez. Los hombres maduros aprenden a to-
marse la existencia en serio. Los ancianos, que consumieron 
sus emociones en las desavenencias de la vida, llenan ese vacío 
inmenso con gozos más reales que los que abandonan, y de 
todos esos elementos heterogéneos se forman agregados que 
irradian hacia lo infinito.

Nuestra bella ciudad no ha sido la última en participar de 
este movimiento intelectual. Uno de esos hombres de corazón 
recto, de juicio sano, tomó la iniciativa. Su convocatoria fue 
escuchada por inteligencias que se armonizan con la suya, y 
alrededor de ese foco luminoso gravita una gran cantidad de 
círculos espíritas.

En todas partes surgen diversas comunicaciones que llevan 
la marca de su autor: es la madre que, desde su esfera gloriosa, 
con la perfección del detalle y su infinita ternura, se comuni-
ca con su hijo amado; es el padre o el abuelo, que conjuga el 
amor paternal con la severidad de la forma; es Fenelón, que 
agrega al lenguaje de la caridad la impronta de la belleza anti-
gua y la melodía de su prosa; es el conmovedor espectáculo de 
un hijo convertido en Espíritu bienaventurado, que devuelve 
a quien lo llevó en su seno el eco de sus elevadas enseñanzas; 
es el de una madre que se descubre ante su hijo y que, con la 
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cabeza coronada de estrellas, lo conduce de prueba en prueba 
hasta el lugar que él debe ocupar junto a ella y en el seno de 
Dios por todas las eternidades (sic); es el arzobispo de Utre-
cht, que infunde en su protegido sus inspiraciones elocuentes 
y las somete al freno de la ortodoxia; es un ángel Gabriel, 
homónimo del gran arcángel, que asume espontáneamente 
y con el permiso de Dios la misión de guiar a su hermano, 
de seguirlo paso a paso, aliando de ese modo, como Espíritu 
superior, el amor fraternal y el amor divino; son los Espíri-
tus puros, los santos, los arcángeles, que revisten sus sublimes 
instrucciones con el sello de la Divinidad; por último, son las 
manifestaciones físicas, a partir de las cuales la duda ya no es 
más que un absurdo, en caso de que no sea una profanación.

Después de elevar vuestra mirada hacia los grados supe-
riores de la escala de los seres, consentid, queridos colegas, en 
bajarla hacia los grados ínfimos, y los infinitamente pequeños 
también os proporcionarán enseñanzas.

Hace apenas diez años que las claridades del espiritismo 
iluminaron mis ojos; pero era el espiritismo en estado rudi-
mentario, desprovisto de sus principales documentos y de su 
tecnología característica; era un reflejo, algunos rayos de fino 
fulgor, pero todavía no era la luz.

En vez de tomar la pluma y el lápiz, para obtener por este 
medio así simplificado comunicaciones rápidas, se recurría a la 
mesa a través de la tiptología o la escritura mediata. La mesa 
era tan solo un apéndice de la mano, pero ese modo de co-
municación, en general repulsivo para los Espíritus superiores, 
muy a menudo los mantenía a distancia. Por lo tanto, no ob-
tuve más que mistificaciones, respuestas triviales u obscenas. 
Decidí alejarme de esos misterios de ultratumba, que se tradu-
cían de una manera tan poco acorde a mis expectativas o, más 



Allan Kardec

560

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

bien, que se presentaban con un aspecto que me asustaba. Se 
intentaron varios experimentos, que condujeron a resultados 
análogos.

Entretanto, esas decepciones aparentes no eran más que 
pruebas temporarias cuya consecuencia definitiva debía ser el 
refuerzo de mis convicciones.

Contra mi voluntad, el positivismo de mis estudios ha-
bía influido en mis creencias filosóficas; yo dudaba, pero 
no era pirroniano, y hacía vanos esfuerzos para rechazar el 
materialismo que sorpresivamente había invadido mi alma y 
mi corazón. ¡Cuán impenetrables son los decretos de Dios! 
Esa disposición moral sirvió precisamente para mi transfor-
mación. Tenía ante los ojos la inmortalidad del alma con el 
aspecto de una realidad material y, para fundar esa fe tan nue-
va, ¡qué me importaba si las manifestaciones procedían de un 
Espíritu superior o de uno inferior, con tal de que fueran de 
un Espíritu! ¿Acaso yo no sabía que un cuerpo inerte, como 
una mesa, puede ser el instrumento pero no la causa de una 
manifestación inteligente? ¿No sabía que dicha manifestación 
no entraba para nada en el ámbito de mis ideas, y que todas 
las teorías fluídicas eran incapaces de explicarlas?

De tal modo, logré liberarme de esas tendencias materia-
listas, contra las cuales había luchado sin éxito con una ener-
gía desesperada, y francamente habría explorado esas regiones 
intelectuales, que tan solo había entrevisto, si no fuera por la 
demonofobia del señor de Mirville y la impresión profunda 
que eso había ejercido en mi alma. Para contrarrestar su libro, 
hacía falta ese tratado tan luminoso, sustancial y lleno de ver-
dades consoladoras, escrito bajo la dirección de inteligencias 
celestiales por un Espíritu encarnado, pero de élite, al que 
desde ese día se le reveló su misión en la Tierra.
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Hoy el reconocimiento me obliga a inscribir en esta pá-
gina el nombre de uno de mis buenos amigos, que abrió mis 
ojos a la luz: el señor Roustaing, distinguido abogado, y sobre 
todo concienzudo, destinado a desempeñar un papel relevan-
te en los fastos del espiritismo. Debo este breve homenaje al 
reconocimiento y a la amistad.

Por cierto, si en esta solemnidad no me preocupara abusar 
del empleo del tiempo, habría citado numerosas comunica-
ciones de innegable interés. No obstante, en medio de esta 
actividad puramente intelectual, más allá de nuestra relación 
incesante con el mundo de los Espíritus, perduran dos he-
chos que a mi juicio y por excepción se oponen a un mutis-
mo absoluto. El primero se caracteriza por detalles íntimos y 
conmovedores que nos han emocionado hasta las lágrimas; el 
segundo, por la rareza del fenómeno, pertenece a la medium-
nidad vidente y constituye una demostración tan palpable 
que nos obligaría a negar la buena fe de los médiums en caso 
de que pretendiéramos negar la realidad del hecho.

Algunos espíritas fervorosos se reúnen conmigo semanal-
mente para estudiar juntos y con más provecho la doctrina de 
los Espíritus. Una fe plena y absoluta, más la similitud –para 
la mayoría– de los estudios y de la educación, han hecho que 
surgiera un afecto recíproco y una comunión de ideas y pen-
samientos, que sin duda constituyen la disposición intelectual 
y moral más favorable para las comunicaciones serias.

En ese modesto grupo, uno de nosotros, dotado de la fa-
cultad mediúmnica en alto grado, quiso evocar al Espíritu 
de una niña a la que había conocido y que, por lo que sé, 
había fallecido de difteria, a la edad de 6 años. Él oficiaba de 
médium y yo de evocador. Apenas finalizada la evocación, 
llamaron nuestra atención unos golpes muy patentes surgidos 
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de uno de los muebles de la antecámara. Nos preguntamos si 
esos ruidos de carácter insólito provenían de una causa natu-
ral o de un efecto espírita. Nuestros guías respondieron que 
eran las compañeras de Estelle (así se llamaba la niña en su 
existencia terrena), que precedían la llegada de su pequeña 
amiga. ¡Acompañamos con el pensamiento ese gracioso cor-
tejo que se cernía en el espacio! Entre ellas se mencionó a 
Antonia, una niña que pasó rápidamente por la Tierra, pues 
apenas había completado su cuarta primavera cuando cayó 
víctima de la guadaña asesina. Como presentí que todas ellas 
habrían de concluir sus pruebas en una nueva existencia, oré 
a mi ángel de la guarda –esa madre bondadosa cuya ternura 
nunca me ha faltado– para que las tomara bajo sus cuidados 
y les mostrara ostensiblemente su celestial protección. La res-
puesta favorable no se hizo esperar; pero Dios le permitió que 
se apareciera tan solo ante una de ellas, y la elegida fue Anto-
nia: “—¿Qué ves, amiguita? –exclamé al evocarla.” “—¡Oh, 
qué bella señora! ¡Se la ve resplandeciente!” “—¿Y qué te dice 
esa bella señora?” “—Me dice: ¡Venid conmigo, hija mía, yo 
te amo!” Por eso he representado a esa tierna madre con la 
cabeza coronada de estrellas.

Si esta conmovedora anécdota, perteneciente al mundo 
espírita, solo os parece el capítulo de una novela, será preciso 
renunciar a toda comunicación.

El otro hecho puede resumirse en dos palabras. Me halla-
ba reunido con uno de mis colegas espiritistas. A las once y 
media de la noche, mientras orábamos a Dios por los Espí-
ritus sufridores, vislumbré vagamente una sombra que salió 
de uno de los rincones de mi consultorio y se dirigió trazan-
do una diagonal hasta mi cama, situada en la pieza contigua. 
Al finalizar su trayecto, escuchamos un crujido muy claro, y 
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la sombra se dirigió hacia la biblioteca, formando un ángulo 
agudo con la primera dirección.

Me invadió la emoción; pero a esa hora, en que todo pre-
dispone a las emociones y al misterio, al principio supuse que 
se trataba de una alucinación, de una ilusión óptica, por lo que 
resolví interiormente guardar silencio respecto de esa fantástica 
aparición. En ese momento, mi compañero de incesantes es-
tudios se volvió hacia mí y me preguntó si había visto algo. Yo 
estaba bloqueado, por lo que decidí esperar otra oportunidad 
y me limité a indagar los motivos de su pregunta. Entonces me 
describió el extraño fenómeno que él también había presen-
ciado, y lo hizo con tanta exactitud que me resultó imposible 
seguir dudando y no confirmar la realidad de la aparición.

Dos días más tarde, se hallaba presente nuestro médium 
por excelencia. Consultados, nuestros guías nos confirmaron 
la verdad, y agregaron que esa aparición espontánea había 
correspondido a un Espíritu que en su existencia terrena se 
llamaba María de los Ángeles. Se nos permitió evocarla, y de 
nuestras preguntas resultó que había nacido en España, don-
de había tomado el hábito, y que su vida había estado exenta 
de reproches durante mucho tiempo. No obstante, una falta 
grave, que no tuvo tiempo de expiar debido a su muerte, era 
la causa de sus padecimientos en el mundo de los Espíritus.

Algunos días después, una contingencia o, más bien, la 
voluntad de Dios, nos proporcionó un segundo control de 
ese extraño hecho. Un espírita –joven mecánico de notable 
inteligencia– se hallaba conmigo durante la última parte de la 
tarde. Mientras conversábamos, noté que su mirada se fijaba 
de un modo singular. Sin esperar mi pregunta, me explicó esa 
circunstancia. “En el mismo instante en que me observabais, 
vi claramente la silueta de una mujer que se desplazó desde 
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la ventana hacia ese sillón, ante el cual se arrodilló. Tenía el 
aspecto de una persona de veinticinco años, y estaba vestida 
de negro. Una mantilla cubría la parte superior del torso, y en 
la cabeza llevaba una especie de pañuelo o toca.”

Esa descripción coincidía perfectamente con la idea que 
yo me había formado de la religiosa española, y el lugar en 
que ella se arrodilló es casi el mismo en el que tengo la cos-
tumbre ofrecer a Dios –en esa posición– mis plegarias por los 
muertos. Para mí era María de los Ángeles.

No cabe duda de que los incrédulos y los falsos espíritas se 
reirán de mi certeza, y verán en ese hecho a tres visionarios en 
vez de uno. En cuanto a los espíritas sinceros, ellos me creerán, 
sobre todo porque doy mi palabra de honor. No le reconozco a 
nadie el derecho de poner en duda semejante testimonio.

Los trabajos del espiritismo en Burdeos, por más modestos 
y reservados que sean, no dejan de ser objeto de la curiosidad 
pública, y casi todos los días me interrogan al respecto. Cual-
quier profano, maravillado con los fenómenos espíritas, recla-
ma con insistencia el favor de una experimentación; su alma 
oscila entre su propia duda y la convicción de los adeptos.

Introducidlo en una reunión seria, en un grupo de espí-
ritas al que consideramos profundamente concentrado, es 
decir, con una disposición acorde a la gravedad de las circuns-
tancias; ¿qué ocurrirá con él? El médium escribiente, al mani-
festar bajo el dictado las inspiraciones de un Espíritu superior, 
¿logrará que las acepte como tales? Yo viví una de esas expe-
riencias lamentables: si la comunicación lleva el sello de la 
inspiración celestial, el profano atribuirá ese mérito al talento 
del médium; si el pensamiento del mensajero de Dios adopta 
los caracteres del medio en que se recibe, sin duda le parecerá 
una concepción puramente humana. En tales circunstancia, 
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mi regla de conducta es la que ha sido trazada con antici-
pación por el hombre de la Providencia, por este misionero 
del pensamiento, al que tenemos aquí momentáneamente y 
que, desde su centro habitual de actividad, continuará irra-
diando sobre nosotros los tesoros celestiales de los que una 
gracia especial ha convertido en dispensador. A los curiosos 
que vienen a informarse acerca de la realidad de los hechos o 
a solicitar una audiencia, ya sea como objeto de distracción o 
con miras a una emoción que atraviesa el alma sin detenerse 
en ella, me limito a exponerles la gravedad del tema. Al Espí-
ritu pseudocientífico encarnado, que en este mundo represen-
ta perfectamente la octava clase, en el tercer orden del mundo 
espírita, le respondo con una negativa categórica. En cambio, 
a aquel que, aunque obsesionado con sus dudas, posee la ver-
dad en estado de germen, y comienza por la buena fe para 
llegar a la fe, le aconsejo los estudios teóricos, a los que no 
tarda en seguirles el estudio práctico o la experimentación. De 
ese modo, a medida que de un hecho nuevo se desprende una 
idea nueva, él la registra junto al hecho. Entonces se derraman 
gota a gota en su corazón y en su cerebro la ciencia espírita 
y sus consecuencias morales, que nos permiten ver, al cabo 
de esa larga sucesión de reveses, de trabajos y de pruebas que 
se alternan en las dos existencias, una eternidad radiante que 
transcurre en el seno de Dios, ¡fuente de felicidad y de vida!

Bouché de Vitray, doctor en Medicina

Discurso del señor Allan Kardec

Señoras y señores:
He accedido dichoso a la invitación que habéis tenido a 

bien enviarme, y el afectuoso recibimiento que me ofrecéis es 
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una de esas satisfacciones morales que dejan en el corazón una 
impronta profunda e imborrable. Si me siento dichoso con 
esta cordial bienvenida, se debe a que en ella veo un homenaje 
a la doctrina que profesamos y a los Espíritus buenos que nos 
la enseñan, mucho más que a mí personalmente, pues apenas 
soy un instrumento en las manos de la Providencia. Conven-
cido de la verdad de esta doctrina, así como del bien que ella 
está llamada a producir, he intentado coordinar sus elemen-
tos; me esforcé en que fuera clara e inteligible para todos. Esa 
es la parte que me cabe, por eso jamás me presenté como su 
creador: el honor pertenece por completo a los Espíritus. So-
lamente a ellos, pues, deben dirigirse los testimonios de vues-
tra gratitud, y no acepto vuestros elogios más que como un 
estímulo para continuar mi labor con perseverancia.

En las tareas que he realizado para alcanzar el objetivo 
que me propuse, no cabe duda de que me han ayudado los 
Espíritus, como ellos mismos me lo manifestaron en varias 
ocasiones, pero sin el menor indicio exterior de mediumni-
dad. Así pues, no soy médium, en el sentido vulgar de la pa-
labra, y hoy comprendo que es una felicidad para mí que así 
sea. Con una mediumnidad efectiva, yo solo habría escrito 
bajo una misma influencia; habría sido inducido a no acep-
tar como verdad más que lo que se me hubiera trasmitido, 
y tal vez injustamente, mientras que, debido a mi posición, 
era conveniente que yo disfrutase de una libertad absoluta 
para tomar lo bueno, dondequiera que se encontrase y de 
donde proviniera. He logrado, pues, hacer una selección de 
las diversas enseñanzas, sin prevención y con absoluta impar-
cialidad. Vi, estudié y observé mucho, pero siempre con la 
mirada impasible. No ambiciono nada, excepto ver puesta al 
servicio de los otros la experiencia que adquirí; de modo que 
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me siento feliz de ayudarlos a evitar los escollos inherentes a 
todo noviciado.

Si bien trabajé mucho, como hasta el día de hoy, me en-
cuentro ampliamente recompensado por la marcha tan veloz 
de la doctrina espírita, cuyos progresos superan cuanto sería 
permitido esperar, por los resultados morales que esta produ-
ce; y me siento feliz al ver que la ciudad de Burdeos no solo no 
se queda en la retaguardia de este movimiento, sino que está 
dispuesta a marchar en la vanguardia, por la cantidad y por la 
calidad de sus adeptos. Si se considera que el espiritismo debe 
su propagación a sus propias fuerzas, pues no cuenta con el 
apoyo de ninguno de los medios auxiliares que por lo común 
generan los éxitos, y pese a los esfuerzos de una oposición sis-
temática –o más bien a causa de tales esfuerzos–, no podemos 
dejar de ver en eso la mano de Dios. Si sus enemigos, aunque 
poderosos, no han conseguido paralizar su expansión, es pre-
ciso admitir que el espiritismo es más poderoso que ellos, y 
que, como la serpiente de la fábula, en vano usan sus dientes 
contra una lima de acero.

Hemos dicho que el secreto de su poder reside en la vo-
luntad de Dios, de modo que los que no creen en Dios se 
burlan. También hay algunas personas que no niegan a Dios, 
pero se consideran más fuertes que Él; esos no se ríen: oponen 
barreras a las que suponen infranqueables, y a pesar de ello el 
espiritismo las supera todos los días y ante su vista. En efecto, 
eso se debe a que él extrae de su naturaleza, de su propia esen-
cia, una fuerza irresistible. ¿Cuál es, entonces, el secreto de esa 
fuerza? ¿Tendremos que ocultarla por temor a que, cuando se 
la conozca, como sucedió a Sansón, sus enemigos aprovechen 
para derribarlo? De ningún modo. En el espiritismo no hay 
misterios; todo se hace a la luz del día, y podemos revelarlo 
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sin temor, abiertamente. Aunque ya lo he dicho, tal vez no sea 
fuera de propósito repetirlo aquí, a fin de que se sepa que si 
entregamos a los adversarios el secreto de nuestras fuerzas, se 
debe a que también conocemos su lado débil.

La fuerza del espiritismo tiene dos causas preponderantes: 
la primera es que hace felices a quienes lo conocen, lo com-
prenden y lo practican. Ahora bien, como hay muchas per-
sonas desdichadas, él recluta un ejército cuantioso entre los 
que sufren. ¿Sus adversarios quieren quitarle ese elemento de 
propagación? Que hagan a los hombres de tal modo felices, 
moral y materialmente, que no tengan nada más que desear, 
ni en este mundo ni en el otro. No pediremos más, mientras 
alcancen ese objetivo. La segunda causa es que el espiritismo 
no se apoya en la cabeza de un hombre, al que se podría elimi-
nar; no tiene un foco único, al que se podría extinguir; su foco 
está en todas partes, porque en todas partes hay médiums que 
pueden comunicarse con los Espíritus; no hay familia que no 
los posea en su seno, haciendo realidad estas palabras del Cris-
to: Vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, y tendrán visiones; 
porque, finalmente, el espiritismo es una idea, y no existen 
barreras que las ideas no puedan superar, ni suficientemente 
altas para que estas no puedan trasponerlas. Mataron al Cris-
to, mataron a sus apóstoles y a sus discípulos; pero el Cristo 
había arrojado al mundo la idea cristiana, y esta idea triunfó 
pese a la persecución de los Césares omnipotentes. ¿Por qué, 
entonces, el espiritismo, que no es más que el desarrollo y la 
aplicación de la idea cristiana, no iba a triunfar ante algunos 
burlones y antagonistas que, hasta el presente, a pesar de sus 
esfuerzos, solo han logrado oponerle una negación estéril? 
¿Habría en esto una pretensión quimérica? ¿Un sueño refor-
mador? Ahí están los hechos para responder: el espiritismo, 
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pese a todo y contra todo, penetra en todas partes; como el 
polen fecundante de las flores, es transportado por los vientos 
y echa raíces en los cuatro rincones del mundo, porque en 
cada lugar encuentra una tierra fecunda en sufrimientos, so-
bre la cual derrama el bálsamo del consuelo. Suponed, pues, 
el Estado más absoluto que la imaginación pueda soñar, que 
reclute todas las huestes de sus esbirros para detener la idea 
espírita a su paso: ¿podrá impedir que los Espíritus entren 
en él y se manifiesten espontáneamente? ¿Impedirá que los 
médiums se formen en la intimidad de las familias? Supon-
gámoslo suficientemente poderoso para impedir la escritura, 
para prohibir la lectura de los libros, ¿podrá impedir que se 
oiga, dado que hay médiums auditivos? ¿Impedirá que el pa-
dre reciba consuelo de parte del hijo al que perdió? Veis, pues, 
que eso es imposible, y que yo tenía razón al decir que el es-
piritismo puede, sin temor, entregar a los enemigos el secreto 
de sus fuerzas.

Habrá quienes digan: Estamos de acuerdo en que, cuando 
algo es inevitable, hay que aceptarlo. Pero si fuera una idea falsa 
o perjudicial, ¿no sería razonable ponerle obstáculos? En primer 
lugar, si la idea espírita fuera falsa, sería preciso demostrarlo. 
Ahora bien, hasta el presente, ¿qué oponen sus adversarios? 
Burlas y negaciones que, según la lógica, jamás tendrán la va-
lidez de argumentos. Pero una refutación seria, sólida; una 
demostración categórica, evidente, ¿dónde la encontraréis? 
En ninguna parte; ni en las críticas de la ciencia ni fuera de 
ella. Por otro lado, cuando una idea se propaga con la rapidez 
del relámpago, cuando encuentra innumerables ecos en las 
clases más instruidas de la sociedad; cuando sus raíces están 
en todos los pueblos, desde que hay hombres en la Tierra; 
cuando los más grandes filósofos sagrados y profanos la han 
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proclamado, es ilógico suponer que se apoya en la mentira y 
en la ilusión. Todo hombre sensato, al que ni la pasión ni el 
interés personal hayan cegado, dirá que en ella debe haber 
algo de cierto; y el hombre prudente, por lo menos, suspen-
derá el juicio antes de negarla.

En segundo lugar, la idea espírita, ¿es perjudicial? Si es 
verdadera, si no es más que una aplicación de las leyes de la 
naturaleza, parece difícil que pueda ser perjudicial, a menos 
que se admita que Dios hizo mal lo que hizo. ¿Cómo po-
dría ser perjudicial una doctrina que hace mejores a quienes 
la profesan, consuela a los afligidos, concede resignación en la 
desdicha, restablece la paz en las familias, calma la efervescen-
cia de las pasiones e impide el suicidio? Hay quienes alegan 
que el espiritismo es contrario a la religión. Esa es la gran frase 
con la cual tratan de asustar a los tímidos y a quienes no lo 
conocen. ¿De qué modo una doctrina que hace mejores a sus 
adeptos, que enseña la moral evangélica, que solo predica la 
caridad, el olvido de las ofensas, la sumisión a la voluntad de 
Dios, sería contraria a la religión? Eso sería un absurdo. Afir-
mar semejante cosa implica acusar a la propia religión. Por eso 
digo que aquellos que hablan así no conocen al espiritismo. 
Si el resultado fuera ese, ¿por qué la doctrina conduciría hacia 
las ideas religiosas a aquellos que no creen en nada? ¿Por qué 
haría que oren aquellos que se habían olvidado de hacerlo 
desde la infancia?

Además, hay otra respuesta, también perentoria: el espi-
ritismo es ajeno a toda cuestión dogmática. A los materialis-
tas les demuestra la existencia del alma; a los que solo creen 
en la nada, les demuestra la vida eterna; a los que piensan 
que Dios no se ocupa de las acciones de los hombres, les da 
pruebas de las penas y las recompensas futuras; al destruir el 
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materialismo, destruye la mayor llaga de la sociedad. Ese es su 
objetivo. En cuanto a las creencias especiales, no se ocupa de 
ellas, y deja a cada uno en absoluta libertad. El materialismo 
es el mayor enemigo de la religión, pero como el espiritismo 
lo conduce hacia el espiritualismo, hace que recorra las tres 
cuartas partes del camino para que vuelva al seno de la Iglesia. 
Le corresponde a la Iglesia hacer el resto. Pero si la comunidad 
con la cual tendría que unirse lo rechaza, sería de temer que 
se orientase hacia otra.

Cuando digo esto, señores, hablo inútilmente; lo sabéis 
tan bien como yo. Pero hay otro punto, sobre el cual es opor-
tuno decir algunas palabras.

Si bien los enemigos externos nada pueden contra el espi-
ritismo, no ocurre lo mismo con los de adentro. Me refiero a 
quienes son más espíritas de nombre que de hecho, sin men-
cionar a aquellos que del espiritismo solo tienen la máscara. 
El más bello aspecto del espiritismo es el moral. Por sus con-
secuencias morales va a triunfar, pues ahí reside su poder, ahí 
es invulnerable. El espiritismo inscribe en su bandera: Amor y 
caridad; y ante ese paladión, más poderoso que el de Minerva 
–porque proviene de Cristo–, hasta la incredulidad se inclina. 
¿Qué se puede oponer a una doctrina que induce a los hom-
bres a amarse como hermanos? Si no se admite la causa, por 
lo menos se respetará el efecto. Ahora bien, el mejor modo de 
probar la realidad del efecto es aplicarlo uno mismo; es mos-
trar a los enemigos de la doctrina, mediante el propio ejemplo, 
que ésta realmente vuelve mejores a los hombres. Pero ¿cómo 
hacer que crean que un instrumento puede producir armonía 
si emite sonidos discordantes? Del mismo modo, ¿cómo per-
suadirlos de que el espiritismo debe conducir a la concordia, 
si los que lo profesan, o supuestamente lo profesan –lo que 
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para los adversarios da lo mismo–, se arrojan piedras? ¿Si basta 
con una simple susceptibilidad del amor propio, de la pree-
minencia, para dividirlos? ¿No es ese el modo de rechazar su 
propio argumento? Los enemigos más peligrosos del espiritis-
mo son, pues, los que lo desmienten al no practicar la fe que 
ellos mismos proclaman. Sería pueril crear una disidencia por 
los matices de opinión; habría evidente malevolencia, olvido 
del primer deber del verdadero espírita, en dividirse por una 
cuestión personal, puesto que el sentimiento de personalidad 
es fruto del orgullo y del egoísmo.

No hay que olvidar, señores, que los enemigos del espiri-
tismo son de dos categorías: de un lado, tenéis a los burlones 
y a los incrédulos. Estos reciben a diario el desmentido a tra-
vés de los hechos; vosotros no les teméis, y tenéis razón. Sin 
proponérselo, ellos sirven a nuestra causa, y debemos agrade-
cerles por eso. Del otro lado están las personas interesadas en 
combatir la doctrina; no esperéis atraerlas mediante la per-
suasión, pues no buscan la luz. En vano exhibiréis ante sus 
ojos la evidencia del sol: son ciegos porque no quieren ver. 
No os atacan porque estáis equivocados, sino porque estáis 
con la verdad y, con o sin razón, creen que el espiritismo es 
perjudicial para sus intereses materiales. Si estuviesen conven-
cidos de que es una quimera, lo dejarían en paz. Por eso, su 
furia crece a medida que la doctrina progresa, de tal suerte 
que se puede medir su importancia por la violencia de los 
ataques que recibe. Mientras no vieron en el espiritismo más 
que un entretenimiento de mesas giratorias, no dijeron nada, 
confiados en que se trataba de un capricho de la moda; pero 
hoy, que a despecho de su mala voluntad ven que la burla es 
insuficiente, emplean otros medios. Sean estos cuales fueren, 
hemos demostrado su impotencia. No obstante, si no pueden 
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acallar esa voz que se eleva en todas partes del mundo, si no 
pueden detener ese torrente que los invade por todos lados, 
harán todo para crear obstáculos; y si pudieran retrasar el pro-
greso por un solo día, dirían también que fue un día ganado.

Aguardad, por lo tanto, que disputen el terreno palmo a 
palmo, pues el interés material es, de todos, el más tenaz; para 
él, los más sagrados derechos de la humanidad no son nada; 
tenéis la prueba de ello en la lucha americana. ¡Perezca la unión 
que constituía nuestra gloria, antes que nuestros intereses! –mani-
fiestan los esclavistas. De ese modo se expresan los adversarios 
del espiritismo, pues la cuestión humanitaria es la menor de 
sus preocupaciones. ¿Qué se les opone? Una bandera que los 
hace empalidecer, pues saben que es portadora de palabras que 
han salido de la boca del Cristo: Amor y caridad, y que estas 
palabras son su sentencia. Reúnanse en torno de esta bandera 
todos los verdaderos espíritas, y serán fuertes, porque la unión 
hace la fuerza. Reconoced, pues, a los verdaderos defensores 
de vuestra causa, no por las palabras vanas –que no cuestan 
nada–, sino por la práctica de la ley de amor y caridad, por la 
abnegación de la personalidad; el mejor soldado no es el que 
levanta más alto el sable, sino el que sacrifica valerosamente 
su propia vida. Encarad, pues, como si hicieran causa común 
con vuestros enemigos, a todos los que tiendan a arrojar entre 
vosotros el fermento de la discordia, porque voluntaria o in-
voluntariamente proporcionan armas en contra de vosotros. 
En todo caso, no contéis con ellos más que con esos malos 
soldados, que huyen al primer tiro de fusil.

Pero –preguntaréis– si las opiniones están divididas acerca de 
algunos puntos de la doctrina, ¿cómo reconoceremos de qué lado 
está la verdad? Es muy sencillo saberlo. Primero, tened como 
peso vuestro juicio y como medida la lógica, sana e inflexible. 
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Luego, tendréis el consentimiento de la mayoría, porque no 
os quepa duda de que la cantidad creciente o decreciente de 
los partidarios de una idea da la medida de su valor; si la idea 
es falsa, no podrá obtener más votos que la verdad: Dios no lo 
permitiría; Él puede dejar que el error se muestre aquí y allá, 
para que veamos su aspecto y aprendamos a reconocerlo. Sin 
esto, si no tuviésemos que hacer una elección, ¿dónde estaría 
nuestro mérito? ¿Queréis otro criterio de la verdad? He aquí 
uno que es infalible. Puesto que la divisa del espiritismo es 
Amor y caridad, reconoceréis la verdad en quienes practican 
esta máxima, y tendréis como cierto que aquel que arroja una 
piedra a otro no puede tener la verdad en absoluto. En cuanto 
a mí, señores, habéis oído mi profesión de fe. Dios no lo per-
mita, pero si surgieran disidencias entre vosotros –y lo digo 
con pesar–, me alejaría abiertamente de aquellos que se apar-
taran de la bandera de la fraternidad, porque, desde mi punto 
de vista, no se los podría considerar verdaderos espíritas.

De cualquier manera, no os inquietéis en absoluto con al-
gunas disidencias pasajeras; pronto tendréis la prueba de que 
ellas no tienen consecuencias graves. Son pruebas para vuestra 
fe y para vuestro juicio; muchas veces, también, son medios 
que Dios y los Espíritus buenos permiten para darnos la me-
dida de la sinceridad, y hacer que se conozcan aquellos con los 
cuales realmente podremos contar si es preciso, evitando así 
que los pongamos en evidencia. Son pequeñas piedras sem-
bradas en vuestro camino, a fin de que os habituéis a ver en 
qué os apoyáis.

Me resta hablar aún, señores, de la organización de la So-
ciedad. Dado que me habéis pedido consejo, os diré lo que 
dije el año pasado en Lyón. Los mismos motivos me llevan a 
disuadiros, con todas mis fuerzas, del proyecto de formar una 
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Sociedad única, que incluya a todos los espíritas de la ciudad, 
lo que sería absolutamente impracticable, debido al número 
creciente de adeptos. No tardaríais en quedar paralizados por 
los obstáculos materiales y por las dificultades morales, aún 
mayores, que os mostrarían su imposibilidad. Es preferible, 
pues, que no emprendáis algo a lo que seríais obligados a re-
nunciar. Todas las consideraciones en apoyo a esta opinión 
están por completo desarrolladas en la nueva edición de El 
libro de los médiums, a la cual os invito a que os remitáis. Solo 
agregaré unas pocas palabras.

Aquello que es difícil de obtener en una reunión nume-
rosa, lo es mucho menos en los grupos particulares. Estos se 
forman por afinidad de gustos, de sentimientos y de hábi-
tos. Dos grupos separados pueden tener una manera de ver 
diferente acerca de algunos detalles, y no por eso dejan de 
marchar de acuerdo, mientras que si estuviesen reunidos, las 
divergencias de opiniones traerían inevitables perturbaciones.

El sistema de la multiplicación de los grupos tiene tam-
bién como resultado la interrupción brusca de las rivalidades 
de supremacía y de dirección. Cada grupo, naturalmente, es 
presidido por el dueño de la casa o por quien sea designa-
do, y todo transcurre en familia. Si la máxima dirección del 
espiritismo, en una ciudad, le incumbe a alguien, este será 
convocado por la fuerza de las circunstancias, y un consen-
timiento tácito lo designará naturalmente, en virtud de su 
mérito personal, de sus cualidades conciliadoras, del esmero 
y la devoción de que hubiera dado pruebas, de los verdaderos 
servicios que haya prestado a la causa. De ese modo habrá 
adquirido, sin proponérselo, una fuerza moral que nadie pen-
sará en cuestionarle, porque todos la reconocerán, mientras 
que aquel que por su autoridad privada procurase imponerse, 
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o fuese conducido por una camarilla, encontraría oposición 
de parte de todos aquellos que no reconociesen en él las cua-
lidades morales necesarias, y de ahí una causa inevitable de 
divisiones.

Otorgar a alguien la suprema dirección de la doctrina es 
algo serio. Antes de hacerlo, es preciso estar muy seguro de 
esa persona, en todos los aspectos, porque con ideas erróneas 
podría arrastrar a la Sociedad por una pendiente nefasta y, tal 
vez, a su ruina. En los grupos particulares, cada uno puede 
dar prueba de su habilidad y ser designado, más tarde, por 
los sufragios de los colegas, si fuera el caso. Pero nadie puede 
pretender ser general antes de haber sido soldado. Así como 
se reconoce al buen general por su coraje y por sus talentos, 
al verdadero espírita se lo reconoce por sus cualidades. Ahora 
bien, la primera de la que debe dar pruebas es la abnegación 
de la personalidad; lo reconoceremos, pues, por sus actos más 
que por sus palabras. Para tal dirección se necesita un ver-
dadero espírita, y el verdadero espírita no se deja llevar por 
la ambición ni por el amor propio. Al respecto, señores, lla-
mo vuestra atención hacia las diversas categorías de espíritas, 
cuyos caracteres distintivos están claramente definidos en El 
libro de los médiums (§ 28).

Por lo demás, cualquiera sea la naturaleza de la reunión, 
numerosa o no, los requisitos que debe cumplir para con-
seguir su objetivo son los mismos. Para esto debemos con-
centrar todos nuestros cuidados, y aquellos que los satisfagan 
serán fuertes, porque tendrán, necesariamente, el apoyo de los 
Espíritus buenos. Tales requisitos están descriptos en El libro 
de los médiums (§ 341).

Un error muy frecuente entre algunos neófitos es el de 
considerarse maestros al cabo de algunos meses de estudio. 
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Como sabéis, el espiritismo es una ciencia inmensa, cuya ex-
periencia solo se puede adquirir con el tiempo, como en todas 
las cosas. Hay en esa pretensión de no necesitar más consejos 
y de considerarse por encima de todos, una prueba de in-
competencia, pues no se toma en cuenta uno de los primeros 
preceptos de la doctrina: la modestia y la humildad. Cuando 
los Espíritus malos encuentran semejantes disposiciones en 
un individuo, no dejan de excitarlas especialmente y de man-
tenerlas, persuadiéndolo de que solo él posee la verdad. Es 
uno de los escollos que se pueden encontrar, y contra el cual 
he juzgado un deber preveniros, añadiendo que ya no basta 
con decirse espírita, como no basta con decirse cristiano: es 
preciso demostrarlo con la práctica.

Si bien mediante la formación de los grupos evitamos la 
rivalidad de los individuos, esa rivalidad, ¿no podría existir 
entre los propios grupos, los cuales, avanzando por vías algo 
divergentes, podrían producir cismas, mientras que una sola 
Sociedad conservaría la unidad de principios? A esto respon-
do que el inconveniente señalado no podría evitarse, puesto 
que aquellos que no adoptasen los principios de la Sociedad 
se separarían de ella, y nada les impediría formar un grupo 
aparte. Los grupos son otras tantas pequeñas Sociedades, que 
transitarán forzosamente el mismo camino si todas adoptan 
la misma bandera y las bases de la ciencia, consagradas por 
la experiencia. Al respecto, llamo también vuestra atención 
hacia el § 348 de El libro de los médiums. Nada impide, por 
otra parte, que un grupo central esté formado por delegados 
de los diversos grupos particulares, que de tal modo tendrían 
un punto de reunión y un correspondiente directo con la 
Sociedad de París. Más tarde, anualmente, una asamblea ge-
neral podría reunir a todos los adeptos y se convertiría, de 
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ese modo, en una verdadera fiesta del espiritismo. Además, 
prepararé una instrucción detallada acerca de esos diversos 
puntos, que tendré la honra de trasmitiros posteriormente, 
tanto sobre la organización como sobre el orden de los traba-
jos. Aquellos que la adopten se mantendrán espontáneamente 
dentro de la unidad de principios.

Tales son, señores, los consejos que he juzgado conveniente 
trasmitiros, ya que quisisteis conformaros con mi opinión. Me 
siento feliz al agregar que en Burdeos encontré elementos ex-
celentes, y un progreso mucho mayor del que esperaba. Aquí 
encontré una gran cantidad de verdaderos y sinceros espíritas, 
y me llevo de esta visita la firme esperanza de que nuestra doc-
trina se desarrollará sobre las más amplias bases y en excelentes 
condiciones. Creed que mi asistencia jamás os faltará, en aque-
llo que esté a mi alcance hacer, para secundar los esfuerzos de 
quienes están sincera y conscientemente dedicados de corazón 
a esta noble causa, que es la causa de la Humanidad.

Señores, el Espíritu Erasto, al que ya conocéis por las nota-
bles disertaciones que de él habéis leído, también quiere trae-
ros el tributo de sus consejos. Antes de mi partida de París, 
él dictó –a través de su médium habitual– la comunicación 
siguiente, cuya lectura tendré el honor de hacer.

Primera epístola a los espíritas de Burdeos,
por Erasto, humilde servidor de Dios.

¡Que la paz del Señor esté con vosotros, mis buenos ami-
gos, a fin de que nada perturbe la buena armonía que debe 
reinar en un centro de espíritas sinceros! Sé cuán profunda 
es vuestra fe en Dios, y cuán fervorosos adeptos de la nueva 
revelación sois. Por eso os digo, con toda la efusión de mi ter-
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nura hacia vosotros, que me afligiría mucho, o mejor dicho, 
que todos nos afligiríamos mucho –nosotros, los que bajo la 
dirección del Espíritu de Verdad somos los iniciadores del es-
piritismo en Francia– si la concordia, de la cual habéis dado 
pruebas brillantes hasta hoy, llegara a desaparecer de vuestro 
ámbito. Si por acaso no hubieseis dado el ejemplo de una só-
lida fraternidad; si, en fin, no fueseis un centro serio e im-
portante de la gran comunidad espírita francesa, yo habría 
dejado esta cuestión en la sombra. Pero si la levanté es porque 
tengo razones plausibles para invitaros a conservar la unión, 
la paz y la unidad doctrinaria entre vuestros diversos grupos. 
En efecto, mis queridos discípulos, aprovecho diligentemen-
te esta ocasión, que nosotros mismos hemos preparado, para 
mostraros cuán funesta sería para el desarrollo del espiritismo, 
y qué escándalo ocasionaría entre vuestros hermanos de otras 
tierras, la noticia de una escisión en el centro que nos encantó 
mencionar hasta ahora, por su espíritu de fraternidad hacia to-
dos los otros grupos, constituidos o en formación. No ignoro, 
como tampoco debéis ignorar, que recurrirán a todos los me-
dios para sembrar la división entre vosotros; que os armarán 
celadas; que sembrarán emboscadas de toda suerte en vuestro 
camino; que os pondrán en oposición a unos contra otros, a 
fin de fomentar la división y conduciros a una ruptura, que 
en todos los aspectos sería lamentable. No obstante, podréis 
evitar todo esto llevando a la práctica los sublimes preceptos 
de la ley de amor y de caridad, en primer lugar para con vo-
sotros mismos y, a continuación, para con todos. No; estoy 
convencido de que no daréis a los enemigos de nuestra sagra-
da causa la satisfacción de que digan: ¡Ved a esos espíritas de 
Burdeos, a los que nos mostraban como si estuvieran avanzando 
en la vanguardia de los nuevos creyentes! ¡Ni siquiera saben estar 
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de acuerdo entre ellos! Es ahí, mis queridos amigos, donde os 
esperan y donde nos esperan a todos. Vuestros excelentes guías 
ya os lo han dicho: Deberéis luchar no solo contra los orgu-
llosos, los egoístas, los materialistas y todos esos desventurados 
que se encuentran imbuidos del espíritu del siglo, sino además 
y principalmente contra la turba de los Espíritus engañadores 
que, habiendo encontrado en vuestro ámbito una poco fre-
cuente reunión de médiums, pues en tal aspecto sois los más 
favorecidos, de inmediato vendrán a asaltaros: unos, con diser-
taciones sabiamente elaboradas, en las cuales, gracias a algunos 
párrafos piadosos, insinuarán la herejía o algún principio des-
tructivo; otros, con comunicaciones abiertamente hostiles a 
las enseñanzas suministradas por los verdaderos misioneros del 
Espíritu de Verdad. ¡Ah! Creedme, nunca temáis desenmasca-
rar a los bribones que, como nuevos Tartufos, se introducirían 
entre vosotros con la máscara de la religión; sed igualmente 
despiadados para con los lobos devoradores, que se ocultarían 
bajo pieles de cordero. Con la ayuda de Dios, al que jamás 
invocáis en vano, y con la asistencia de los Espíritus buenos 
que os protegen, permaneceréis inquebrantables en vuestra 
fe; los Espíritus malignos os hallarán invulnerables y, cuando 
vean que sus ataques pierden fuerza ante el amor y la caridad 
que animan a vuestro corazón, se retirarán confundidos de un 
campo donde no habrán cosechado más que la impotencia y la 
vergüenza. Si encaráis como subversiva toda doctrina contraria 
a la moral del Evangelio y a las prescripciones generales del 
Decálogo, que se resumen en esta concisa ley: Amad a Dios por 
sobre todas las cosas y al prójimo como a vosotros mismos, perma-
neceréis siempre unidos. Asimismo, en todo es preciso saber 
someterse a la ley común: a nadie le cabe sustraerse ni querer 
imponer su opinión o su sentimiento cuando estos no fueran 
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aceptados por los otros miembros de una misma familia es-
pírita; y en esto os invito encarecidamente a que os adaptéis 
a los usos y reglamentos de la Sociedad de Estudios Espíritas 
de París, donde nadie, cualquiera sea su posición, su edad, los 
servicios prestados o la autoridad conquistada, puede sustituir 
con su iniciativa personal la iniciativa de la Sociedad de la cual 
forma parte y, a fortiori, comprometerla con resoluciones que 
ella no aprobó. Dicho esto, es indiscutible que los adeptos de 
un mismo grupo deben tener una cabal deferencia para con 
la sabiduría y la experiencia adquiridas. La experiencia no es 
un atributo del más anciano ni del más sabio, sino de aquel 
que se ocupó, por más tiempo y con mayor provecho para to-
dos, de nuestra consoladora filosofía. En cuanto a la sabiduría, 
cabe a vosotros analizar a aquellos que, entre vosotros, siguen y 
practican mejor los preceptos y las leyes. No obstante, amigos 
míos, antes de seguir vuestras propias inspiraciones, no os ol-
vidéis de que tenéis consejeros y protectores etéreos a quienes 
consultar, y que ellos jamás os faltarán cuando los llaméis con 
fervor y con un objetivo de interés general. Para eso, necesitáis 
buenos médiums, y aquí los hay excelentes, en medio de los 
cuales solo tenéis que elegir. Por cierto, sé perfectamente que 
tanto la señora como la señorita Cazemajoux, y algunos otros, 
poseen cualidades mediúmnicas en el más alto grado, y a ese 
respecto ninguna región –os lo reitero aquí– está mejor favo-
recida que Burdeos.

He tenido que haceros oír una voz algo más severa, bien 
amados míos, acerca de cuánto más espera de vosotros el Es-
píritu de Verdad, maestro de todos nosotros. Tened presente 
que formáis parte de la vanguardia espírita, y que de tal modo, 
como el estado mayor, la vanguardia debe dar a todos el ejem-
plo de una sumisión absoluta a la disciplina establecida. ¡Ah! 
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Vuestra tarea no es sencilla, pues a vosotros os incumbe llevar 
el hacha, con mano vigorosa, a los sombríos bosques del mate-
rialismo, y perseguir hasta sus últimas trincheras a los intereses 
materiales aliados. Semejantes a nuevos Jasones, marcháis a la 
conquista del verdadero vellocino de oro, es decir, de esas ideas 
nuevas y fecundas que deben regenerar al mundo; pero ya no 
marcháis por vuestro propio interés, ni tan solo por el inte-
rés de la generación actual, sino, sobre todo, por el interés de 
las generaciones futuras, para las cuales preparáis los caminos. 
Hay en esta obra un sello de abnegación y de grandeza que 
afectará con admiración y reconocimiento a los siglos futuros, 
por lo que Dios –creedme– sabrá tomaros en cuenta. He teni-
do que hablar como lo hice, porque me dirijo a personas que 
se atienen a la razón; a hombres que persiguen seriamente un 
fin eminentemente útil: el mejoramiento y la emancipación 
de la raza humana; en definitiva, porque me dirijo a espíritas 
que enseñan y predican mediante el ejemplo, ya que el me-
jor modo para llegar hasta allí radica en la práctica de las ver-
daderas virtudes cristianas. Tuve que hablaros de tal manera, 
porque era preciso preveniros contra un peligro; era mi deber 
mostrároslo, de modo que he venido a cumplir con ese deber. 
Así, puedo ahora encarar el futuro sin inquietud, porque estoy 
convencido de que mis palabras serán provechosas para todos 
y cada uno; y que el egoísmo, el amor propio y la vanidad 
no tendrán, en adelante, ningún poder sobre corazones en los 
cuales la verdadera fraternidad reina por completo.

Vosotros tendréis presente, espíritas de Burdeos, que vues-
tra unión constituye el verdadero camino que conduce hacia 
la unión y la fraternidad universal. En ese sentido, me siento 
feliz, muy feliz, de poder constatar claramente que el espiritis-
mo os ha hecho dar un paso al frente. Recibid, pues, nuestras 
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felicitaciones –aquí os hablo en nombre de todos los Espíri-
tus que presiden la gran obra de la regeneración humana–, 
porque se os ha abierto, gracias a vuestra iniciativa, un nuevo 
campo de exploración y una nueva causa de certeza en los 
estudios de los fenómenos relativos al Más Allá; también por 
vuestro pedido de afiliación, ya no como individuos aislados, 
sino como un grupo compacto, a la Sociedad iniciadora de 
París. Por la importancia de tal decisión, reconozco la elevada 
sabiduría de vuestros guías principales, y agradezco al bonda-
doso Fenelón y a sus fieles auxiliares Georges y Marius, que 
junto con él presiden vuestras piadosas reuniones de estudio. 
Asimismo, aprovecho esta circunstancia para rendir un bri-
llante homenaje a los Espíritus Ferdinand y Felicia, a quienes 
todos vosotros conocéis. Pese a que esos dignos colaboradores 
hayan hecho el bien por el bien mismo, es oportuno que se-
páis que a esos modestos pioneros, secundados por el humilde 
Marcelin, nuestra sagrada doctrina les debe el haber prospe-
rado tan rápidamente en Burdeos y en el sudoeste de Francia.

En efecto, mis fieles creyentes, vuestra admirable inicia-
tiva será seguida, bien lo sé, por todos los grupos espíritas 
que se han constituido seriamente. Se trata, pues, de un paso 
inmenso hacia adelante. Habéis comprendido, y todos vues-
tros hermanos comprenderán tanto como vosotros, cuántas 
ventajas, cuántos progresos, cuánta propaganda resultará de 
la adopción de un programa uniforme para las tareas y los 
estudios de la doctrina que os hemos revelado. Quede debi-
damente entendido, con todo, que cada grupo conservará su 
originalidad y su iniciativa particular; no obstante, además 
de sus tareas específicas, deberá ocuparse de diversas cuestio-
nes de interés general, sometidas a su examen por la Sociedad 
central, y resolver algunas dificultades cuya solución hasta 
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ahora no ha sido posible obtener a través de los Espíritus, por 
razones que sería inútil desarrollar aquí. Temería ofenderos 
si insistiera acerca de las consecuencias que derivarán de las 
tareas conjuntas; ¿quién osará, entonces, discutir una verdad, 
cuando esta sea confirmada por unanimidad o por la mayoría 
de las respuestas mediúmnicas obtenidas simultáneamente en 
Lyón, Burdeos, Constantinopla, Metz, Bruselas, Sens, Méxi-
co, Carlsruhe, Marsella, Toulouse, Mâcon, Sétif, Argel, Orán, 
Cracovia, Moscú, San Petersburgo, al igual que en París?

Me he dirigido a vosotros con la áspera franqueza de la 
que me sirvo para conversar con vuestros hermanos de Pa-
rís. Sin embargo, no os dejaré sin haber testimoniado mis 
simpatías, legítimamente conquistadas, para con esta fami-
lia patriarcal, donde los excelentes Espíritus encargados de 
vuestra orientación espiritual han comenzado a hacer oír sus 
elocuentes palabras. He hecho mención de la familia Sabò 
que, con una constancia y una piedad inalterables, supo atra-
vesar las dolorosas pruebas con las que Dios la afligió con 
el propósito de elevarla y tornarla apta para su misión ac-
tual. Tampoco debo olvidar la colaboración devota de todos 
aquellos que, en sus respectivas esferas, han contribuido a 
la propagación de nuestra consoladora doctrina. Continuad 
todos, amigos míos, avanzando decididamente en el camino 
trazado, pues os conducirá con seguridad a las esferas etéreas 
de la perfecta felicidad, donde me encontraré con vosotros. 
En nombre del Espíritu de Verdad, que os ama, ¡os bendigo, 
espíritas de Burdeos!

Erasto

___________________
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Banquete ofrecido por los espíritas bordeleses
al señor Allan Kardec

Discurso y brindis del señor Lacoste, comerciante.

Señores:
Ruego sobre todo a los jóvenes que me escuchan que ten-

gan a bien prestar atención a las palabras de afecto fraternal 
que he escrito especialmente para ellos. La falta de experien-
cia, la conformidad de nuestras edades y la comunión de 
nuestras ideas me aseguran su indulgencia.

Ninguno de nosotros, señores, recibió con indiferencia la 
revelación de esta sagrada doctrina, cuyos elementos nuevos 
fueron recopilados por nuestro venerable maestro en un li-
bro erudito. Nunca se había abierto un campo tan vasto ante 
nuestra imaginación; nunca se había develado un horizonte 
tan grandioso ante nuestra inteligencia. Con el ardor de la 
juventud, sin mirar hacia atrás, nos tornamos adeptos de la fe 
en el porvenir y en pioneros de la civilización futura. ¡Dios no 
permita que yo profiera palabras de desánimo! Conozco bien 
vuestras creencias, señores, y sé que son suficientemente sóli-
das para creer que la burla o el falso razonamiento de algunos 
adversarios puedan hacerlas vacilar alguna vez. La juventud es 
rica en privilegios, accesible a las nobles emociones y ardiente 
en los emprendimientos. También posee el entusiasmo de la 
fe: esa palanca moral que eleva los mundos. Pero si su imagi-
nación la lleva más allá de los obstáculos, a menudo hace que 
sobrepase el objetivo. Contra esos desvíos os exhorto a preca-
veros. Librados a vosotros mismos y atraídos por los encantos 
de la novedad, mientras levantáis a cada paso una punta del 
velo que os ocultaba lo desconocido y tocáis casi con el dedo 
la solución del eterno problema de las causas primeras, pres-
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tad atención para no dejaros embriagar por las alegrías del 
triunfo. Pocos caminos están exentos de precipicios; la con-
fianza en demasía recorre siempre caminos fáciles, y no hay 
nada más difícil de obtener, tanto de parte de jóvenes solda-
dos como de jóvenes inteligencias, que la moderación en la 
victoria. Ahí radica el mal que temo para vosotros y para mí.

Afortunadamente el remedio está junto al mal. Entre no-
sotros, aquí reunidos, están los que alían a la madurez de la 
edad y del talento la dichosa ventaja de haber sido, en nuestra 
ciudad, los propagadores esclarecidos de la enseñanza espí-
rita. A esos espíritus más calmos y reflexivos debéis someter 
la dirección de vuestros estudios y, gracias a esa deferencia 
de todos los días, gracias a esa subordinación moral, podréis 
aportar a la construcción del edificio común una piedra que 
no cederá.

Por lo tanto, señores, sepamos vencer las pueriles cuestio-
nes del amor propio; nuestra parte, la que toca a los jóvenes, 
¿acaso no es bastante bella? En efecto, el futuro nos pertenece. 
Cuando nuestros padres en espiritismo vuelvan a vivir en un 
mundo mejor, nosotros podremos asistir, llenos de vida y de 
fe, a la espléndida irradiación de esta verdad cuya misteriosa 
aurora ellos apenas habrán vislumbrado en la Tierra.

Así pues, señores, dejadme esperar que podáis decir con-
migo desde el fondo del corazón:

¡Brindo por nuestros mayores, por todos los que, cono-
cidos o desconocidos, con el traje del rico o con la prenda 
del obrero, se tornaron adeptos y propagadores de la doc-
trina espírita en Burdeos! ¡Brindo por la prosperidad de la 
Sociedad Espírita de París, de esa sociedad que enarbola tan 
alto y firme la bandera que aspiramos a abrazar! Que el señor 
Allan Kardec, maestro de todos nosotros, reciba para nuestros 
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hermanos de París la certeza de una profunda simpatía; que 
les diga que nuestros jóvenes corazones vibran al unísono y 
que, si bien con un paso menos firme, no por eso dejamos de 
contribuir para la regeneración universal, alentados por sus 
ejemplos y sus éxitos.

Brindis del señor Sabò

Señores, los Espíritus también desean garantizarnos una 
vez más que nos hemos ganado su afecto al unir sus deseos a 
los nuestros, con miras a la prosperidad de esta sagrada doc-
trina, que es obra de ellos. El Espíritu de Ferdinand, uno de 
nuestros guías protectores, ha dictado de manera espontánea 
la siguiente enseñanza, que tengo la dicha de transmitiros:

“La gran familia espírita, de la que formáis parte, aumenta 
a diario la cantidad de sus hijos, y muy pronto en vuestra bella 
patria ya no habrá ciudades ni aldeas en las que no se hayan 
asentado los miembros de esta tribu bendecida por Dios.

”Ya nos resultaría imposible señalaros los numerosos cen-
tros que gravitan alrededor del foco luminoso cuya sede es 
París, porque solo conocemos los centros de las grandes ciu-
dades. Entre esos centros se destaca, por su saber, inteligencia 
y unión fraternal, la Sociedad Espírita de Metz, destinada a 
dar frutos en abundancia. En vuestro intento de establecer 
con ellos relaciones amistosas fundadas en una estima recí-
proca, llenaréis de suave alegría el corazón paternal de vuestro 
jefe aquí presente.

”El eminente Espíritu de Erasto os lo ha dicho ayer: per-
maneced unidos, la unión hace la fuerza. Así pues, haced el 
máximo esfuerzo para lograrlo, a fin de que en poco tiempo 
todos los centros espíritas franceses, unidos entre sí por los 
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lazos de la fraternidad, avancen a pasos de gigante por el ca-
mino señalado”.

Ferdinand, guía espiritual del médium.

En conclusión, y como fiel intérprete de los sentimientos 
expresados por este Espíritu bueno, propongo un brindis por 
nuestros hermanos espíritas de Metz en particular, y por to-
dos los espíritas franceses en general.

Señores:
Persuadido de que las calurosas palabras, que ayer pro-

nunció entre vosotros nuestro honorable jefe espírita, no han 
caído entre piedras ni espinos, sino en vuestros corazones, 
ahora dispuestos a estrechar entre sí los lazos de la fraterni-
dad, propongo un brindis por nuestros hermanos espíritas de 
Lyón, que han comenzado su tarea antes que nosotros y que, 
para organizarse, debieron sufrir las mismas dificultades que 
tiempo atrás también experimentamos. No obstante, gracias 
al impulso que han recibido de nuestro bienamado jefe el año 
pasado, ellos dieron un paso inmenso rumbo a la senda ben-
dita en que los Espíritus buenos hacen ingresar a la humani-
dad. Imitémoslos, señores; que una loable emulación pueda 
unir a los espíritas de Burdeos y de Lyón, a fin de que la co-
munión de pensamientos y de sentimientos, de la cual todos 
estarán animados, permita que se diga de ellos: bordeleses y 
lioneses son hermanos.

Propongo un brindis por la unión de los hermanos de 
Burdeos y de Lyón.



Revista Espírita 1861

589

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

Discurso del señor Desqueyroux, mecánico,
en nombre del grupo de obreros.

Señor Allan Kardec, querido maestro:
En nombre de los obreros espíritas de Burdeos, amigos y 

hermanos míos, propongo un brindis por vuestra prosperi-
dad. Si bien ya alcanzasteis una elevada perfección, ruego que 
Dios os haga crecer más aún en los sentimientos de bien que 
os han animado hasta ahora y, sobre todo, que Él os haga cre-
cer ante el universo y en el corazón de aquellos que, al seguir 
vuestra doctrina, se aproximan a Dios. Nosotros, que forma-
mos parte de quienes la profesan, os bendecimos desde lo más 
profundo de nuestro corazón, y rogamos a nuestro Divino 
creador que os deje permanecer mucho más tiempo junto a 
nosotros, a fin de que, cuando vuestra misión haya concluido, 
nos encontremos bastante fortalecidos en la fe para que poda-
mos conducirnos solos y sin apartarnos del camino del bien.

Para nosotros es una dicha inefable haber nacido en una 
época en la que el espiritismo puede esclarecernos. Pero no 
basta con conocer y disfrutar esa dicha, pues con la doctri-
na hemos contraído compromisos que consisten en cuatro 
deberes diferentes: el deber de la sumisión, que nos permite 
escucharla con docilidad; el deber del afecto, que nos permite 
amarla con ternura; el deber de la dedicación, para defender 
sus intereses con fervor, y el deber de la práctica, que nos per-
mite honrarla con nuestras obras.

Nos encontramos en el seno del espiritismo, y el espiri-
tismo es un sólido consuelo para nuestras penas, porque de-
bemos reconocer que hay momentos en la vida en los que la 
razón tal vez podría sostenernos, pero hay otros en los que 
uno necesita toda la fe que brinda el espiritismo para no su-
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cumbir. En vano los filósofos vienen a predicarnos una firme-
za estoica, a recitarnos sus pomposas máximas, a decirnos que 
el erudito no se perturba con nada, que el hombre fue hecho 
para poseerse a sí mismo y dominar los acontecimientos de la 
vida; ¡insulsos consuelos! Lejos de aliviar mi dolor, vosotros lo 
agudizáis. En vuestras palabras no encontramos más que va-
cío y esterilidad. Pero el espiritismo viene en nuestro auxilio y 
nos demuestra que nuestra propia aflicción puede contribuir 
a nuestra felicidad.

Sí, querido maestro; continuad vuestra augusta misión; 
continuad mostrándonos esta ciencia que la bondad divina os 
ha dictado; que es nuestro consuelo en esta vida y que será el 
pensamiento sólido que nos tranquilizará en el momento de 
la muerte.

Querido maestro, recibid estas breves palabras que salen 
del corazón de vuestros hijos, porque sois el padre de todos 
nosotros, el padre de la clase obrera y de los afligidos. Vos 
lo sabéis: progreso y sufrimiento marchan juntos; pero cuan-
do la desesperación agobiaba nuestros corazones, vinisteis a 
traernos fuerza y valor. Sí, al mostrarnos el espiritismo, habéis 
dicho: “Hermanos, ¡valor! Soportad sin murmurar las pruebas 
que se os envían, y Dios os bendecirá”. Sabed, pues, que no-
sotros somos apóstoles dedicados y que, en el presente siglo, 
al igual que en los siglos venideros, nuestros hijos y nuestros 
amigos obreros bendecirán vuestro nombre.

Discurso y brindis del señor Allan Kardec

Queridos hermanos en el espiritismo:
Me faltan palabras para traducir la impresión que sien-

to por vuestra acogida tan afectuosa y benévola. Permitidme, 
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pues, deciros brevemente, en vez de pronunciar largas frases 
que no dirían mucho más, que incluiré mi primera estadía 
en Burdeos entre los momentos más felices de mi vida, y que 
guardaré de ella un eterno recuerdo. Pero tampoco olvidaré, 
señores, que esta acogida me impone una gran tarea: la de jus-
tificarla, cosa que espero hacer con la ayuda de Dios y de los 
Espíritus buenos. Además, me impone grandes obligaciones, 
no solamente para con vosotros, sino también hacia los espí-
ritas de todas las regiones de las que sois representantes como 
miembros de la gran familia, así como para con el espiritis-
mo en general, que acabáis de aclamar en estas dos reuniones 
solemnes y que, no os quepa duda, extraerá del impulso de 
vuestra importante ciudad una fuerza nueva para luchar con-
tra los obstáculos que se pretenda poner en su camino.

En mi discurso de ayer, hablé del irresistible poder del es-
piritismo. ¿No sois vosotros la prueba evidente, y no es un 
hecho característico la inauguración de una sociedad espírita 
que debuta, como la vuestra, con la reunión espontánea de 
unas trescientas personas, atraídas, no por una vana curiosi-
dad, sino por la convicción, así como por un solo deseo: el de 
agruparse en un único haz? En efecto, señores, ese hecho no 
solamente es característico, sino providencial. Esto mismo es 
lo que ayer me decía al respecto, antes de la sesión, mi guía 
espiritual: el Espíritu de Verdad:

“Dios ha marcado con el sello de su voluntad inmutable 
la hora de la regeneración de los hijos de esta gran ciudad. 
Manos a la obra, pues, con confianza y valor. Esta noche los 
destinos de sus habitantes comenzarán a salir del atolladero 
de las pasiones que su riqueza y su lujo hacían germinar como 
la cizaña junto al buen grano, para alcanzar, mediante el pro-
greso moral que el espiritismo les infundirá, la grandeza de 



Allan Kardec

592

C
O

N
F

E
D

E
R

A
C

IÓ
N

 E
SP

IR
IT

IS
T

A
 A

R
G

E
N

T
IN

A
 

w
w

w
.c

ea
ne

t.c
om

.a
r 

los destinos eternos. Ya ves que Burdeos es una ciudad que 
los Espíritus aman, pues dentro de sus muros se multiplica 
la más sublime abnegación de la caridad en todas sus formas. 
Por eso se hallaban afligidos al ver que Burdeos se rezagaba en 
el movimiento progresivo que el espiritismo impone a la hu-
manidad. Pero el progreso ocurrirá tan rápidamente, que los 
Espíritus bendecirán al Señor el hecho de haberte inspirado 
el deseo de venir a ayudarlos a recorrer este camino sagrado”.

Así pues, señores, ya veis que el impulso que os anima viene 
de lo Alto, y sería muy temerario quien pretendiera detenerlo, 
pues sería abatido como los ángeles rebeldes que osaron luchar 
contra el poder de Dios. No le temáis, pues, a la oposición de 
algunos adversarios interesados, o que se pavonean en su in-
credulidad materialista. El materialismo ha llegado a su última 
hora, y el espiritismo hace que esta suene, pues constituye la 
aurora que disipa las tinieblas de la noche. Por una cuestión 
providencial, el propio materialismo, sin proponérselo, contri-
buye a la propagación del espiritismo. Con sus ataques, llama 
hacia la doctrina la atención de los indiferentes, que quieren 
ver de qué se trata y, como la consideran buena, la adoptan. 
Tenéis la prueba de eso ante los ojos. Si no fuera por los artícu-
los de uno de los periódicos de vuestra ciudad, la cantidad de 
espíritas bordeleses sería tal vez la mitad de lo que es. Uno de 
esos artículos ha despertado naturalmente la curiosidad, pues 
los lectores pensaron: “Si atacan al espiritismo, es porque hay 
algo”, y midieron la importancia de ese algo con la extensión 
del artículo. Se han preguntado: “El espiritismo, ¿es bueno o 
es malo? ¿Es verdadero o es falso? Observemos”. Observaron, 
pues, y ya conocéis el resultado. Así, lejos de resentirnos en 
contra del autor del artículo, debemos agradecerle por haber 
hecho propaganda gratuita. Y si aquí se halla presente alguno 
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de sus amigos, le rogamos que tenga a bien pedirle que con-
tinúe, porque de ese modo, si ayer éramos trescientos, el año 
próximo seremos seiscientos. Yo podría citaros curiosos hechos 
de propaganda semejantes a este, llevada a cabo en algunas ciu-
dades mediante furibundos sermones contrarios al espiritismo.

Por consiguiente, Burdeos, al igual que Lyón, acaba de 
enarbolar dignamente la bandera del espiritismo, y lo que ob-
servo me garantiza que no permitirá que la retiren. ¡Burdeos 
y Lyón! ¡Dos de las ciudades más grandes de Francia; focos de 
luz! ¡Y en el artículo se dice que todos los espíritas son locos! 
¡Honor a los locos de esta especie! No nos olvidemos de Metz, 
que también acaba de fundar su sociedad, en la que figura una 
gran cantidad de oficiales de todos los rangos, y que solicita su 
admisión en la gran familia. Confío en que, pronto, Toulou-
se, Marsella y otras ciudades, en las que ya fermenta la nueva 
simiente, se unirán a sus hermanas mayores y emitirán la señal 
de la regeneración en sus respectivas regiones.

Señores, en nombre de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas, propongo un brindis por los espíritas de Burdeos; por 
su unión fraternal con miras a resistir al enemigo que pretenda 
dividirlos, para que se mantengan con más facilidad en lo cierto.

En este brindis incluyo desde lo más profundo de mi cora-
zón y con la más viva simpatía al grupo espírita de los obreros 
de Burdeos que, como los de Lyón, presentan un admirable 
ejemplo de fervor, dedicación, abnegación y reforma moral. 
Estoy feliz, muy feliz, os lo aseguro, de ver a sus delegados 
reunidos fraternalmente en torno a esta mesa con la élite de la 
sociedad, pues esta reunión demuestra la influencia benéfica 
del espiritismo en contra de los prejuicios sociales. No podría 
ser de otro modo, toda vez que el espiritismo nos enseña que 
el mejor posicionado en el mundo, tal vez haya sido un hu-
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milde proletario y que, al estrechar la mano del último de los 
obreros, tal vez saluda a un hermano, un padre o un amigo.

En nombre de los espíritas de Metz y de Lyón, a quienes 
represento, os agradezco por haberlos incluido en la expresión 
de vuestros sentimientos fraternales.

¡Brindo por los espíritas bordeleses!
Señores, los espíritas no deben ser ingratos. Creo que 

nuestro reconocimiento no debe olvidarse de los que sirven a 
nuestra causa, incluso sin que se lo propongan. Brindo, pues, 
por el autor del artículo del Courrier de la Gironde, pues nos 
ha hecho un favor, y ruego para que renueve de tiempo en 
tiempo sus ingeniosos artículos. Si Dios quiere, pronto será el 
único hombre sensato en Burdeos.

* 

Poesías de circunstancia, dictadas  
al señor Dombre (de Marmande),

que viajó a Burdeos para esta solemnidad.

LOS CAMPESINOS Y EL ROBLE
Fábula

Al señor Allan Kardec
Los abusos tienen defensores ocultos más 
peligrosos que los adversarios declarados, 
y la prueba de esto es la dificultad que se 
tiene en extirparlos.
Allan Kardec (¿Qué es el espiritismo?)

	 Honestos campesinos, cierto día,
	 de pie junto al gran roble, su inmenso porte
	 con sus ojos medían.
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	 —En vano prodigamos –dijo uno– la simiente
	 a lo largo de estos surcos limpios que abonamos:
	 nada crece; el alimento y el agua son robados
	 por esas ramas firmes y el follaje espeso.
	 Un triste derroche es hacer con eso;
	 dejar que este árbol empobrezca el suelo,
	 se lleve nuestro sudor, arruine el terreno.
	 Si queréis creerme, hermanos,
	 liberemos nuestro campo
	 de este huésped incómodo..., de inmediato.
	 Le replica el auditorio: “—¡A la obra nuestras manos!”
	 Eran todos fuertes y ardorosos.
	 En la cima del roble una cuerda ataron,
	 entonces una gran cadena formaron,
	 y con sus eslabones unieron esfuerzos.
	 Se estremece y murmura el follaje;
	 pero eso es todo... Ellos podrán agitarse, cansados,
	 ante el tortuoso y robusto ramaje.
	 El roble no puede ser derribado.
	 Un sabio de la comarca, noble anciano,
	 les dijo al pasar: —Hijos míos,
	 vuestro campo es devorado;
	 si en provecho de las hojas, los tallos y los ramos
	 destruirlo queréis, muy bien... lo comprendo;
	 pero derribar este árbol no es fácil;
	 el viejo roble no ha de ser doblegado
	 bajo el débil esfuerzo de vuestros brazos.
	 La edad atiesa el cuerpo, lo vuelve indócil.
	 Menos ruidoso pero más terrible asalto librad, 

	 ante este coloso lleno de fuerza;
	 los siglos pasaron por su nudosa corteza;
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	 más días en socavarlo si es preciso ocupad.
	 Exponed a plena luz sus sedientas raíces
	 y obtendréis la muerte de esos tupidos macizos.
	 Cuando no se puede de un golpe eliminar los abusos,
	 su ruina ha de buscarse en las bases.

C. Dombre

* 

EL ERIZO, EL CONEJO Y LA URRACA
Fábula

A los miembros de la Sociedad Espírita de Burdeos
“La caridad, amigos míos, se hace de 
muchas maneras. Podéis realizarla me-
diante los pensamientos, las palabras y las 
acciones…” (El Espíritu protector de la 
Sociedad Espírita de Lyón. Revista espíri-
ta, 10 de octubre de 1861.)

Un pobre erizo, de su refugio arrancado,
rodaba por los campo entre espinos mortales,
bajo los zapatos de un niño, patadas fatales,
hasta quedar casi muerto, ensangrentado.
Repliega entonces su espinosa armadura,
se estira temblando y mira alrededor.
Pasado el peligro, llorando murmura,
con débil voz, casi un estertor:
¿Dónde esconderme? ¿A qué tierras huir?
Regresar al hogar no sé si podré;
miles de peligros, que no puedo prever,
me acechan aquí… ¿Habré de morir?
Me hace falta un refugio donde descansar,
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para curar tanta herida;
pero… ¿dónde está esa guarida?
¿Quién se apiadará de mi pesar?
Un conejo, que vivía entre rocas,
y para quien la caridad
no era algo vano, conmovido se acerca
y le dice: —Amigo mío, estoy resguardado;
acepta la mitad de mi modesto asilo;
es seguro para ti, pues sería difícil
siguiendo tus pasos llegar hasta allí.
Puedes además estar tranquilo:
no te faltarán cuidados junto a mí.
Ante esa oferta tan generosa,
el erizo caminaba a paso lento,
cuando una urraca oficiosa,
dijo al conejo: —Detente un momento.
Es una palabra… nada más… escúchame.
Y dijo luego al erizo: —¡Es un secreto!
Por la demora que te causo, discúlpame.
Y el buen conejo, muy discreto,
para que hablara bajo, el oído aguzó.
—¡Cómo a tu casa llevas un erizo!
Vas demasiado lejos con tu esmero;
tontería semejante nunca nadie hizo.
De arrepentirte, ¿no tienes miedo?
Cuando el erizo se cure y recobre sus fuerzas,
tal vez tú seas el que sufra primero,
con su mal corazón y las púas aviesas.
¿Cómo harás entonces para echarlo?
El conejo respondió: —¡Basta de inquietud!
De un impulso generoso jamás me he apartado.
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¡Más vale exponerse a la ingratitud
que despreciar a un desdichado!

C. Dombre

___________________

BIBLIOGRAFÍA

El libro de los médiums
2.ª edición87

La primera edición de El libro de los médiums, publicada a 
comienzos de este año, se agotó en algunos meses, lo cual no 
deja de ser uno de los rasgos más característicos del progreso 
de las ideas espíritas. Nosotros mismos hemos podido cons-
tatar, en nuestros viajes, la influencia saludable que esta obra 
ha ejercido en la dirección de los estudios espíritas prácticos; 
de tal modo, las decepciones y las mistificaciones son mucho 
menos numerosas que antes, porque ese libro ha enseñado los 
medios de frustrar las artimañas de los Espíritus embusteros. 
Esta segunda edición es mucho más completa que la primera; 
contiene numerosas instrucciones nuevas muy importantes, 
junto con varios capítulos nuevos. La parte que concierne más 
especialmente a los médiums, a la identidad de los Espíritus, 
a las obsesiones, a las preguntas que se pueden formular a los 
Espíritus, a las contradicciones, a los medios de distinguir a los 
Espíritus buenos de los malos, a la formación de las reuniones 
espíritas, así como a los fraudes en materia de espiritismo, se 

87.	Un volumen in 12º; precio: 3 francos y 50 centavos. Por correo: 4 fran-
cos. (N. de Allan Kardec.)
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ha desarrollado notablemente, fruto de la experiencia. En el 
capítulo de las disertaciones espíritas, hemos agregado varias 
comunicaciones apócrifas, acompañadas de observaciones ade-
cuadas para brindar los medios de descubrir la superchería de 
los Espíritus embusteros que se presentan con nombres falsos.

Debemos agregar que los Espíritus han revisado la obra 
por completo, y le aportaron numerosas observaciones del 
mayor interés, de modo que se puede decir que es obra de 
ellos tanto como nuestra.

Recomendamos encarecidamente esta nueva edición como 
la guía más completa, tanto para los médiums como para los 
simples observadores; y podemos afirmar que, si sus enseñan-
zas son observadas cabalmente, se evitarán los numerosos es-
collos contra los cuales tantos principiantes inexpertos llegan 
a enfrentarse. Después de haberla leído y meditado con aten-
ción, no cabe duda de que, quienes resulten engañados o mis-
tificados, no podrán culparse más que a sí mismos, dado que 
dispusieron de todos los medios para esclarecerse.

* * *

El espiritismo o espiritualismo en Metz
Primera serie de publicaciones de  
la Sociedad Espírita de Metz88

En nuestro último número habíamos mencionado esta 
publicación a título informativo, con el propósito de reseñar-

88.	Opúsculo in 8º. Precio: 1 franco. En París, en Didier y Compañía (quai 
des Augustins, 35) y en Ledoyen (Palais Royal, galerie d’Orléans, 31). En 
Metz, en Verronnais (rue des Jardins, 14) y en Warion (rue du Palais, 8). 
(N. de Allan Kardec.)
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la. La hemos leído con atención, y no podemos sino felicitar 
a la Sociedad de los espírita de Metz por sus resultados. Di-
cha Sociedad cuenta en su seno con una gran cantidad de 
hombres esclarecidos, y confiamos en que sabrán mantenerla 
alerta contra las emboscadas de los Espíritus malos, que no 
dejarán de hacer el intento de desviarla del camino del bien 
en que se encuentra.

Esta publicación no es periódica; la Sociedad de Metz se 
propone elaborar otras semejantes de cuando en cuando, en 
fechas indeterminadas, para incluir en ellas las mejores comu-
nicaciones que haya obtenido. Este modo es ventajoso porque 
no obliga a asumir ningún compromiso con los suscriptores, 
a los que hace falta responder inevitablemente, y porque los 
gastos siempre son proporcionales.

Todas las comunicaciones contenidas en este primer opús-
culo tienen un sello eminentemente serio y una moralidad irre-
prochable. No hemos notamos nada que no sea lo que se podría 
denominar ortodoxo, desde el punto de vista de la ciencia espí-
rita y de acuerdo con las enseñanzas de El libro de los Espíritus. Si 
los señores espíritas de Metz nos permiten darles un consejo, les 
diremos que conserven en sus futuras publicaciones la prudente 
circunspección que hemos notado en esta; que se persuadan de 
que las publicaciones intempestivas pueden ser más perjudicia-
les que útiles para la propagación del espiritismo. Confiamos 
en la sabiduría y la sagacidad de quienes las dirigen, a fin de 
que no cedan ante el accionar de esos adeptos que resultan ser 
más entusiastas que reflexivos; y que tengan a bien recordar esta 
máxima: No por mucho madrugar amanece más temprano.

Las dos comunicaciones que siguen, extraídas de esta pri-
mera serie de publicaciones, pueden brindar una idea del es-
píritu con el que han sido transmitidas.
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El fluido universal

(29 de septiembre de 1860.)

El fluido universal conecta los mundos unos con otros y, 
según las corrientes que la voluntad del Creador le imprime, 
produce todos los fenómenos de la Creación. Ese fluido es la 
vida misma, y conecta las diferentes materias de nuestro globo. 
Mediante propiedades subordinadas a leyes, regula los dife-
rentes fenómenos de las afinidades físicas y morales, tan mis-
teriosos para vosotros; os permite ver el pasado, el presente y 
el futuro, sobre todo cuando la materia que obstruye vuestra 
alma es anulada o debilitada por cualquier causa; en tal caso, 
esa doble vista (aunque menos desarrollada que después de la 
muerte), ve, siente y toca todo en ese medio fluídico que es su 
elemento y el reflejo exacto de lo que ha sido, es y será; porque 
solo las partes más groseras de ese fluido sufren modificaciones 
sensibles de composición.

Henry, ex magnetizador.

Efectos de la plegaria

(15 de octubre de 1860)

La plegaria es una aspiración sublime, a la que Dios ha 
dado un poder tan mágico que los Espíritus la solicitan cons-
tantemente para ellos. Suave rocío, es como un refrigerio para 
el pobre exiliado en la Tierra, y una disposición (sic) fructífera 
para el alma en prueba. La plegaria actúa directamente sobre 
el Espíritu que es su objetivo; no transforma espinas en rosas, 
pero modifica su vida de sufrimientos –ya que nada puede 
sobre la voluntad inmutable de Dios–, al imprimirle ese im-
pulso de voluntad que levanta el ánimo e infunde la fuerza 
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necesaria para luchar contra las pruebas y dominarlas. Por ese 
medio se abrevia el camino que conduce a Dios y, como efec-
to maravilloso, nada puede compararse con la plegaria.

El que blasfema contra la plegaria no puede ser más que 
un Espíritu inferior, de tal modo terrenal y atrasado que ni 
siquiera comprende que debe aferrarse a ella como a una tabla 
de salvación.

Orad, porque la plegaria es una palabra que desciende del 
Cielo; es la gota de rocío en el cáliz de una flor; es el sostén 
de la caña durante la tormenta; es la tabla del pobre náufrago 
durante la tempestad; es el abrigo del mendigo y del huérfano; 
es la cuna para que el niño pueda dormirse. Emanación divina, 
la plegaria es lo que nos conecta con Dios a través del lenguaje, 
para que nos atienda; orar a Él es amarlo; suplicarle por un 
hermano es un acto de amor de los más meritorios. La plegaria 
que surge del corazón es la llave de los tesoros de la gracia; es 
la administradora que distribuye los beneficios en nombre de 
la infinita misericordia. El alma que se eleva a Dios por medio 
de uno de esos sublimes impulsos de la plegaria, parece des-
prenderse de su envoltura grosera para presentarse plena de 
confianza ante Él, segura de obtener lo que pide con humil-
dad. ¡Orad, oh, orad! Llenad el recipiente de vuestras sagradas 
aspiraciones, que será derramado el día de la justicia. Preparad 
el granero de la abundancia, tan precioso durante la escasez. 
Enterrad el tesoro de vuestras plegarias hasta el día elegido por 
Dios para distribuir ese rico depósito. Acumulad para voso-
tros y para vuestros hermanos, pues eso disminuirá vuestras 
angustias y os hará transponer con más rapidez el espacio que 
os separa de Dios. Reflexiona acerca de tu miserable naturale-
za; cuenta tus decepciones, tus peligros; sondea el abismo tan 
profundo en el que pueden sumergirte tus pasiones; mira alre-
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dedor tuyo a los que caen, y sentirás la imperiosa necesidad de 
recurrir a la plegaria: el ancla de salvación que impedirá la rup-
tura de tu navío, tan sacudido por las tormentas del mundo.

Tu Espíritu familiar

* * *

El espiritismo en América
Fragmentos traducidos del inglés

por la señorita Clémence Guérin89

El espiritismo cuenta en América90 con hombres eminentes 
que, desde que surgió, comprendieron su alcance y vieron en 
él algo más que simples manifestaciones. Entre ellos se encuen-
tra el juez Edmonds, de Nueva York, cuyos escritos sobre este 
importante tema son justamente apreciados y muy poco cono-
cidos en Europa, donde no se los tradujo. Debemos agradecer 
a la señorita Guérin por darnos una idea al respecto a través de 
algunos fragmentos que ha publicado en su opúsculo, no sin 
lamentar que no haya concluido su obra con una traducción 
completa. Ella compila además algunos extractos no menos no-
tables del doctor Hare91, de Filadelfia, quien también fue uno 
de los primeros en declarar su fe en las nuevas revelaciones.

La señorita Guérin, que residió durante mucho tiempo en 
América, donde vio producirse y desarrollarse las primeras ma-
nifestaciones, es una de esas espíritas sinceras, concienzudas, 

89.	Opúsculo grande in 18º. Precio: 1 franco. En Dentu, Palais Royal, gale-
rie d’Orléans. (N. de Allan Kardec.)

90.	Estados Unidos de América. (N. del T.)
91.	Véase: Robert Hare (1781-1858). (N. del T.)
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que juzgan todo con calma, con sangre fría y sin entusiasmo. 
Nosotros tenemos el honor de conocerla personalmente, y nos 
complace brindarle aquí un merecido testimonio de nuestra 
profunda estima. Por los siguientes fragmentos de su prólogo, 
se podrá evaluar que nuestra opinión se halla debidamente fun-
damentada.

“Al igual que los americanos, nosotros tenemos la Fe pro-
funda, la radiante Esperanza de que esta doctrina, tan emi-
nentemente fundada en la Caridad (no en la limosna, sino 
en el amor), es la que debe regenerar y pacificar al mundo. 
Nunca la solidaridad fraternal fue demostrada de manera 
tan clara y atrayente. Los Espíritus, al venir a consolarnos, 
ayudarnos, instruirnos, en fin, al indicarnos el mejor empleo 
para ejercer nuestras facultades con miras al porvenir, son tan 
evidentemente desinteresados, que el hombre no puede es-
cucharlos durante mucho tiempo sin experimentar el deseo 
de imitarlos, sin buscar alrededor suyo a alguien con quien 
compartir los beneficios que recibe con tanta generosidad. Y 
lo hace tanto más a gusto porque finalmente ha comprendido 
que su propio progreso tiene un precio y que, en el gran libro 
de Dios, solo cuenta en su haber con los actos practicados con 
miras al bienestar material o moral de sus hermanos. Lo que 
los Espíritus hacen con éxito en este momento se ha intenta-
do muchas veces en la Tierra, por parte de nobles corazones, 
de almas valerosas, pero que han sido y aún son despreciadas 
y ridiculizadas. Se presiente su devoción, pero solo cuando 
desaparecen tienen alguna chance de ser juzgadas con impar-
cialidad. Por eso Dios les permite continuar la obra después 
de lo que nosotros denominamos muerte.
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”Es cuestión de repetir con Davis92: ‘¡Hermanos, nada te-
máis: el error, dado que es mortal, no puede vivir; la verdad, 
dado que es inmortal, no puede morir!’ ”

Clémence Guérin

El siguiente pasaje del juez Edmonds mostrará con cuánta 
precisión había vislumbrado las consecuencias del espiritismo. 
No hay que olvidar que escribía en 1854, época en la que el es-
piritismo todavía era joven tanto en América como en Europa.

“Que otros juzguen si mis deducciones son verdaderas o 
falsas. Habré alcanzado mi objetivo si, al referirme al efecto 
producido en mi espíritu por esas revelaciones, logré desper-
tar en algunos el deseo de investigar también, así como de 
aportar nuevas luces al estudio de esos fenómenos. Porque 
hasta ahora los más vehementes adversarios, los que en su in-
dignación gritan contra la impostura, también son los más 
obstinados en su absoluta negativa a ver y a escuchar sobre el 
tema, y son los más decididos a mantenerse en una completa 
ignorancia respecto de la naturaleza de los hechos. Hombres 
con reputación de saber, y hasta de ciencia, no temen com-
prometerla ofreciendo explicaciones que no satisfacen a na-
die, pues se basan en observaciones superficiales, realizadas 
con tal ligereza que hasta un estudiante se sonrojaría.

”No obstante, ese nuevo poder inherente al hombre [con-
nected with man] es algo muy importante, y sin ninguna duda 
ejercerá en sus destinos una influencia considerable para bien 
o para mal.

92.	Véase: Andrew Jackson Davis (1826-1910). (N. del T.)
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”Ya podemos ver que desde su origen, hace apenas cinco 
años, la idea espiritualista se ha propagado con una rapidez que 
la religión cristiana no había igualado en cien años. Esa idea no 
busca lugares retirados, no se envuelve en misterios, sino que se 
presenta abiertamente a los hombres, provocando un minucio-
so examen y sin exigir una fe ciega, pues en todas las circunstan-
cias recomienda el ejercicio de la razón y de la libertad de juicio.

”Hemos visto que las burlas de los filósofos no han logra-
do alejar a un solo creyente. Los sarcasmos de la prensa y los 
anatemas del púlpito también son impotentes para detener 
el progreso y, sobre todo, ya podemos constatar su influen-
cia moralizadora. El verdadero creyente se vuelve siempre más 
prudente y mejor [a wiser and a better man], porque se le ha 
demostrado que la existencia del hombre después de la muerte 
está positivamente probada. Todos los que de manera seria y 
sincera han realizado investigaciones sobre este asunto, obtu-
vieron pruebas irrefutables. ¿Cómo podría ser de otro modo? 
Se trata de una inteligencia que nos habla todos los días. Es 
un amigo [en general, los americanos comienzan conversando 
con sus parientes o amigos] que prueba su identidad a través 
de mil circunstancias que no dejan lugar a la menor duda, en 
vista de los numerosos recuerdos que sólo él puede conocer. 
Nos habla de las consecuencias de la vida terrenal y nos descri-
be la vida futura con colores tan racionales, que sentimos que 
dice la verdad, porque se corresponde con la idea íntima que 
tenemos de la Divinidad y de los deberes que ella nos impone.

”La muerte no nos separa de aquellos a los que amamos, 
sino que a menudo están junto a nosotros, nos ayudan y nos 
consuelan con la esperanza de una reunión certera. ¡Cuántas 
veces los he escuchado yo mismo y a través de otros! ¡Cuántas 
personas desoladas he visto calmarse con la dulce certeza de 
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que el ser querido, ‘conducido por los lazos del amor, volita 
alrededor de ellas, les susurra al oído, contempla su alma, con-
versa con su espíritu!’

”De tal modo, la muerte se ve despojada del cortejo de 
terrores misteriosos e indefinidos con que fue rodeada por 
aquellos que esperan más de la degradante pasión del miedo 
que del noble sentimiento del amor.

”Notemos de paso que, sean cuales fueren los matices en 
la enseñanza de la nueva filosofía, todos sus discípulos con-
cuerdan en el siguiente punto: la muerte no es un espantajo, 
sino un fenómeno natural, el pasaje a una existencia en la que, 
libre de los miles de males de la vida material y de los obs-
táculos que lo confinan a un solo planeta, el Espíritu puede 
recorrer la inmensidad de los mundos y emprender su vuelo 
hacia regiones donde la gloria de Dios es realmente visible.

”También se ha demostrado [demonstrated] que nuestros 
más secretos pensamientos son conocidos por los seres que, 
como nos han amado, continúan velando por nosotros. Es 
en vano que uno intente sustraerse a esa inquisición, terrible 
por su propia benevolencia. Por más que se quiera, no es po-
sible dudar de eso. Muchas veces me quedé estupefacto y me 
estremecí ante la revelación inesperada, pero irrecusable, de 
que los pliegues más íntimos de la conciencia pueden ser leí-
dos por aquellos mismos a ante los cuales desearíamos ocultar 
nuestras debilidades.

”¿Acaso no se trata de un freno saludable contra los ma-
los pensamientos, contra los actos criminales, cometidos muy 
a menudo porque el culpable se tranquiliza con estas palabras: 
‘Nadie lo sabrá...’ Si algo puede confirmar esta verdad tan ate-
rradora para algunos, es el recuerdo de lo que otros experimen-
tan después de una buena acción, incluso cuando se mantiene 
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en secreto: una satisfacción íntima que no se compara con nada. 
Estos, cuya mano izquierda no sabe lo que da su derecha, lo 
saben muy bien. Por consiguiente, es racional creer que si nues-
tros amigos pueden felicitarnos, también pueden reprendernos; 
si ven nuestros actos meritorios, también ven nuestras faltas.

”No dudamos en atribuir a eso el hecho indiscutible e in-
discutido de que no existe un verdadero creyente que no se 
haya vuelto mejor.

”De nuestra conducta depende nuestro destino futuro; 
no de nuestra adhesión a tal o cual secta religiosa, sino de 
nuestra sumisión a este gran precepto: Amar a Dios y al 
prójimo... No debemos postergar nuestra conversión. Noso-
tros mismos debemos trabajar para nuestra salvación, no más 
tarde, sino ahora; no mañana, sino hoy.

“No hay nada más consolador ni más reconfortante para 
el alma virtuosa, a través de las pruebas y las vicisitudes de esta 
vida, que la certeza completa de que su dicha futura depende 
de sus acciones, a las que puede dirigir.

”Por su parte, el vicioso, el malo, el cruel, el egoísta –sobre 
todo el egoísta– sufrirá, por sí mismo y por la acción de otros 
[self and mutual torment], tormentos más terribles que los del 
infierno material, tales como los que imaginación más desor-
denada jamás pudo describir.”

* * *

Allan Kardec
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REVISTA ESPÍRITA

PERIÓDICO DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

_______________________________________

Año IV               Número 12            Diciembre de 1861

_______________________________________

AVISO

A los señores suscriptores que no deseen recibir con atraso 
la Revista espírita del año 1862 (5.º año), les solicitamos que 
tengan a bien renovar su abono antes del 31 de diciembre.

Los suscriptores de 1862 podrán adquirir la colección de 
los cuatro años precedentes, en conjunto, al precio de 30 fran-
cos en vez de 40. De tal modo, con el abono actual pagarán 
por los cinco años apenas 40 francos, es decir que por el mis-
mo precio tendrán cinco años en vez de cuatro: un descuento 
del veinte por ciento. Los volúmenes anuales adquiridos por 
separado cuestan 10 francos cada uno, como en los años an-
teriores.

Dado que la segunda tirada de los años 1858, 1859 y 
1860 se agotó, acaba de realizarse una tercera reimpresión.

NOTA. El número de enero de 1862 contendrá un artícu-
lo muy desarrollado acerca de la Interpretación de la doctrina 
de los Ángeles rebeldes, de los Ángeles caídos, del Paraíso perdido, 
y acerca del Origen y la condición moral del hombre en la Tierra.
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Nuevas obras del señor ALLAN KARDEC
que se publicarán próximamente

El espiritismo en su más simple expresión; opúscu-
lo destinado a popularizar los elementos de la doctrina espíri-
ta. Se venderá a 25 centavos.

Refutación de las críticas en contra del espiri-
tismo, desde el punto de vista del Materialismo, de la Ciencia y 
de la Religión. Esta última parte contará con todos los desarro-
llos necesarios. Contendrá la respuesta al opúsculo del señor 
cura Marouzeau.93

Otras obras, una de las cuales es casi tan importante en 
tamaño como El libro de los Espíritus, serán publicadas en el 
transcurso de 1862.

___________________

Organización del espiritismo

1. Hasta ahora, los espíritas, ya muy numerosos, se han 
diseminado por todos los países, lo que no deja de ser uno 
de los caracteres más notables de la doctrina espírita. Como 
una semilla llevada por los vientos, esta doctrina ha echado 
raíces en todos los puntos del globo: prueba evidente de que 
su propagación no es el efecto de una camarilla ni de una 
influencia local y personal. Los adeptos, aislados al principio, 
actualmente se sorprenden al ver que son tantos; y como la 
semejanza de ideas inspira el deseo de acercamiento, tratan 

93.	Véanse los números de julio y septiembre de la Revista espírita de 1863. 
(N. del T.)
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de reunirse y fundar Sociedades. Por eso, desde todas partes 
nos solicitan instrucciones al respecto, a la vez que nos ma-
nifiestan el deseo de unirse a la Sociedad central de París. Por 
lo tanto, ha llegado el momento de ocuparnos de lo que se 
puede denominar la organización del espiritismo. En cuanto a 
la formación de Sociedades espíritas, El libro de los médiums 
(segunda edición) contiene observaciones importantes, que 
recomendamos para que se las medite con cuidado. La expe-
riencia confirma a diario la exactitud de esas observaciones. 
Las recordaremos sucintamente, con el agregado de instruc-
ciones más detalladas.

2. Para comenzar, refirámonos a los adeptos que todavía 
se encuentran aislados en medio de una población hostil o 
ignorante respecto de las ideas nuevas. A diario recibimos car-
tas de personas que sufren esa situación y que nos preguntan 
qué pueden hacer ante la ausencia de médiums y de otros 
partidarios del espiritismo. Es la misma situación en que se 
encontraban hace apenas un año los espíritas fundadores de 
los centros más numerosos de la actualidad. Los adeptos se 
han multiplicado gradualmente, y hay ciudades en las que no 
hace mucho eran pocos y estaban dispersos, pero que ahora 
son cientos y miles. Pronto ocurrirá lo mismo en todas partes: 
es cuestión de paciencia. En cuanto a lo que deben hacer, 
es muy simple. En primer lugar, pueden trabajar por cuenta 
propia, comprender la doctrina mediante la lectura y la me-
ditación de las obras específicas. Cuanto más profundamente 
estudien esas obras, más verdades consoladoras –confirmadas 
por la razón– descubrirán en ellas. En ese aislamiento, deben 
considerarse dichosos de ser los primeros favorecidos. Con 
todo, si se limitaran a extraer de la doctrina una satisfacción 
personal, eso sería una especie de egoísmo. Debido a su pro-
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pia posición, tienen una bella e importante misión que cum-
plir: la de propagar la luz alrededor suyo. Los que acepten esa 
misión sin dejarse vencer por las dificultades, serán amplia-
mente recompensados por el éxito y la satisfacción de haber 
hecho algo útil. No cabe duda de que encontrarán resistencia. 
Se verán expuestos a las burlas y a los sarcasmos de los incré-
dulos, e incluso a la malevolencia de las personas interesadas 
en combatir la doctrina. Pero ¿dónde estaría el mérito si no 
hubiera que vencer ningún obstáculo? Por lo tanto, a los que 
se detengan a causa del pueril temor al qué dirán, no tenemos 
nada que decirles, ningún consejo que darles. En cambio, a 
los que tienen el valor de dar su opinión y se encuentran más 
allá de las mezquinas consideraciones mundanas, les diremos 
que lo que tienen que hacer es limitarse a hablar abiertamente 
del espiritismo, sin afectación, como de algo muy simple y 
natural, sin sermones y, sobre todo, sin buscar ni forzar las 
convicciones, a la vez que sin hacer prosélitos a toda costa. El 
espiritismo no debe imponerse; se recurre a él porque hace falta, 
y porque brinda lo que las otras filosofías no tienen. Incluso 
conviene no ocuparse de dar explicaciones a los incrédulos 
obstinados, pues eso significaría otorgarles demasiada impor-
tancia y hacerles creer que se depende de ellos. Los esfuerzos 
que se realizan para atraerlos, los alejan y, por amor propio, se 
endurecen en su oposición. Por eso es inútil perder el tiempo 
con ellos. Cuando la necesidad se haga sentir, vendrán por sí 
mismos. Mientras tanto, es preciso dejar que se complazcan 
tranquilos en su escepticismo, que sin duda, y a pesar de lo 
que aparentan, los abruma con mucha frecuencia, pues por 
más que digan lo contrario, la idea de la nada después de la 
muerte contiene algo más espantoso y desolador que la propia 
muerte.
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	 Con todo, aparte de los burlones, habrá personas que 
os preguntarán: “¿De qué se trata?” En tal caso, apresuraos a 
satisfacerlas con vuestras explicaciones, adaptadas a la natu-
raleza de las aptitudes que encontréis en ellas. Cuando se ha-
bla del espiritismo en general, las palabras que se pronuncian 
deben considerarse como semillas arrojadas al voleo: muchas 
caen entre las piedras y no producen nada; pero si apenas una 
única cae en la tierra fértil, consideraos dichosos; cultivadla, 
y no os quepa duda de que esa planta crecerá y dará fruto. 
Para algunos adeptos, la dificultad radica en contestar a de-
terminadas objeciones. La lectura atenta de nuestras obras les 
ofrecerá los medios para eso; pero sobre todo podrán valerse 
del opúsculo que publicaremos con el título de: Refutación de 
las críticas en contra del espiritismo desde el punto de vista mate-
rialista, científico y religioso.94

3. Refirámonos ahora a la organización del espiritismo en 
los centros que ya son numerosos. El incremento incesante de 
la cantidad de adeptos demuestra la imposibilidad material de 
constituir en una ciudad, y sobre todo cuando es populosa, 
una única Sociedad. Además de la cantidad, se presenta la 
dificultad de las distancias, que es un obstáculo para muchos. 
Por otra parte, se sabe que las grandes reuniones son menos 
favorables para las comunicaciones elevadas, y que las mejores 
se obtienen en los grupos pequeños. Por lo tanto, debemos 
concentrarnos en multiplicar los grupos particulares. Ahora 
bien, como hemos dicho95, veinte grupos de quince a veinte 

94.	Véase, en los números de julio y septiembre de la Revista espírita de 
1863, la respuesta al opúsculo del señor cura Marouzeau. (N. del T.)

95.	Véanse: Revista espírita, octubre de 1860: “Banquete ofrecido al señor 
Allan Kardec por los espíritas lioneses”, y El libro de los médiums, §§ 332 
y 335 (N. del T.)
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personas obtendrán más y harán más a favor de la divulga-
ción de la doctrina, que una Sociedad única de cuatrocientos 
miembros. Los grupos se forman naturalmente por la afini-
dad de gustos, de sentimientos, de costumbres y de posición 
social. En esas reuniones todos se conocen y, como son pri-
vadas, hay libertad para seleccionar a los que se admite y para 
determinar su cantidad.

4. El sistema de la multiplicación de los grupos también 
presenta como resultado, conforme lo hemos señalado en va-
rias ocasiones, impedir los conflictos y las rivalidades de supre-
macía y de presidencia. Cada grupo es dirigido naturalmente 
por el jefe del hogar o por la persona que sea designada para tal 
fin. No hay un presidente oficial, en sentido estricto, pues todo 
ocurre en familia. El jefe del hogar, dado que es el anfitrión, 
ejerce toda la autoridad para mantener el orden. En cambio, 
con una Sociedad propiamente dicha, hacen falta un local es-
pecial, personal administrativo y un presupuesto, en una pala-
bra, un mecanismo complejo que podría verse comprometido 
por la mala voluntad de algunos disidentes malintencionados.

5. A estas consideraciones, ampliamente desarrolladas en 
El libro de los médiums, les añadiremos una que es preponde-
rante. El espiritismo todavía no es visto con buenos ojos por 
todo el mundo, pero en breve se comprenderá que resulta 
de gran interés promover una creencia que transforma a los 
hombres para mejor, a la vez que constituye una garantía de 
orden social. No obstante, hasta que se imponga la certeza 
de su benéfica influencia en el espíritu de las masas, así como 
de sus efectos moralizadores, los adeptos deben prever que 
les opondrán dificultades, ya sea por ignorancia respecto del 
verdadero objetivo de la doctrina, como por interés perso-
nal. No solo se burlarán de ellos y los despreciarán, sino que, 
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cuando se hayan agotado las armas del ridículo, también los 
calumniarán. Se los acusará de locura, de charlatanismo, de 
irreligión, de hechicería, a fin de instigar al fanatismo en con-
tra de ellos. ¡Los acusan de locura! Sublime locura que lleva 
a creer en Dios y en el porvenir del alma. En efecto, para los 
que no creen en nada, es una locura creer en la comunica-
ción entre los muertos y los vivos; locura que da la vuelta al 
mundo y afecta a los hombres más eminentes. ¡Los acusan de 
charlatanismo! Pero ellos oponen una respuesta perentoria: el 
desinterés, porque el charlatanismo nunca es desinteresado. 
¡Los acusan de irreligión! A ellos, que desde que abrazaron 
el espiritismo son más religiosos que antes. ¡Los acusan de 
hechicería y de trato con el diablo! A ellos, que niegan la exis-
tencia del diablo, y que solo reconocen a Dios como el único 
Señor todopoderoso, soberanamente justo y bueno. ¡Singu-
lares hechiceros, que renegarían de su Señor y actuarían en 
nombre de su antagonista! En realidad, el diablo no debería 
estar muy contento con sus adeptos. Pero las buenas razones 
son la menor de las preocupaciones para los que buscan pelea. 
Quien a su perro quiera matar, de tener rabia lo acusará. Por 
fortuna, la Edad Media lanza sus últimos y pálidos destellos 
sobre nuestro siglo y, como el espiritismo acaba de darle el 
golpe de gracia, no es sorprendente que se la vea haciendo un 
último y supremo esfuerzo. Pero estemos tranquilos, pues la 
lucha no será larga. No obstante, que la certeza de la victoria 
no se convierta en imprudencia, porque una imprudencia, 
en caso de que no comprometiera el éxito, al menos podría 
llegar a demorarlo. Por estos motivos, la constitución de So-
ciedades numerosas tal vez encontraría obstáculos en algunas 
localidades, mientras que no podría ocurrir lo mismo con las 
reuniones familiares.
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6. Añadamos una consideración más. Las Sociedades pro-
piamente dichas se encuentran sujetas a numerosas vicisitu-
des. Mil causas que dependen o no de su voluntad pueden 
llevarlas a la disolución. Supongamos, pues, que una Socie-
dad espírita haya reunido a todos los adeptos de una misma 
ciudad y que, por alguna circunstancia, deje de existir: sus 
miembros quedarán dispersos y desorientados. Supongamos 
ahora que, en vez de eso, haya cincuenta grupos: si desapare-
cen algunos, otros permanecerán, y se formarán nuevos. Son 
como plantas vivaces, que renacen a pesar de todo. No tengáis 
en el campo solamente un árbol grande, porque el rayo podría 
derribarlo. Tened cien, para que la descarga no los alcance a 
todos; y cuanto más pequeños sean, menos expuestos estarán.

Por lo tanto, todo aboga en favor del sistema que propo-
nemos. Cuando un primer grupo fundado en alguna parte se 
vuelva demasiado numeroso, que haga como las abejas: que 
los enjambres salidos de la colmena madre vayan a fundar 
nuevas colmenas, que a su vez formarán otras. Habrá muchos 
centros de acción irradiando en sus respectivos territorios, y 
a los fines de la divulgación serán más poderosos que una 
Sociedad única.

7. Dado que la formación de los grupos ha sido admitida 
como principio, resta examinar varias cuestiones importantes. 
La primera consiste en la uniformidad respecto de la doctrina 
espírita. Esta uniformidad no estaría mejor garantizada por 
una Sociedad compacta, ya que los disidentes tendrían siem-
pre la facilidad de retirarse y de formar un grupo aparte. Por 
más que la Sociedad sea una sola o esté fraccionada, la unifor-
midad será la consecuencia natural de la unidad de la base que 
los grupos adopten. Será completa en el caso de los que sigan 
la línea trazada en El libro de los Espíritus y en El libro de los 
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médiums: aquel contiene los principios filosóficos de la ciencia 
espírita; y este, las reglas de la parte experimental y práctica. 
Estas obras han sido escritas con suficiente claridad para que 
no dejen lugar a interpretaciones divergentes, pues la claridad 
es una condición esencial para cualquier doctrina nueva.

Esas obras sirven hasta ahora como reguladores para la in-
mensa mayoría de los espíritas, y en todas partes son acogi-
das con indudable simpatía. Los que pretendieron apartarse 
de ellas, han podido verificar, tanto por su propio aislamiento 
como por el número decreciente de sus partidarios, que la opi-
nión general no los beneficiaba. Ese consentimiento, otorga-
do por la mayoría, tiene un gran peso. Se trata de un juicio 
acerca del cual no se podría sospechar que sea fruto de una 
influencia personal, toda vez que surge de manera espontánea 
y es emitido por miles de personas a las que no conocemos en 
absoluto. Una prueba de ese consentimiento radica en que nos 
han solicitado traducir esas obras a diversos idiomas: español, 
inglés, portugués, alemán, italiano, polaco, ruso, e incluso a la 
lengua tártara. Así pues, y sin la menor presunción, podemos 
recomendar que se las estudie y se las lleve a la práctica en las 
diversas reuniones espíritas, y con más razón por el hecho de 
que son las únicas, hasta ahora, en las que la ciencia espírita es 
tratada de una manera completa. El resto de las obras que se 
publicaron acerca de esta materia, solo tocaron algunos puntos 
aislados. Por lo demás, no tenemos la menor pretensión de 
imponer nuestras ideas; apenas las emitimos, porque tenemos 
derecho a hacerlo. Quienes se ven beneficiados por ellas, las 
adoptan; el resto, las rechaza, pues también es su derecho. Las 
instrucciones que brindamos son, lógicamente, para aquellos 
que avanzan con nosotros, para los que nos honran con el títu-
lo de líder espírita. De ninguna manera pretendemos regir a los 
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que optan por otro camino. Sometemos la doctrina que profe-
samos a la apreciación general. Ahora bien, hemos encontrado 
suficientes adeptos para darnos confianza y consolarnos res-
pecto de algunas disidencias aisladas. Además, el porvenir será 
el juez en última instancia. Con los hombres actuales desapa-
recerán, inevitablemente, las susceptibilidades del amor propio 
herido, las causas de celos, de ambición, de expectativas ma-
teriales frustradas. Dado que ya no se verán personas, solo se 
verá la doctrina, y el juicio será más imparcial. ¿Cuáles son las 
ideas nuevas que, al surgir, no hallaron contradictores más o 
menos interesados? ¿Cuáles son los propagadores de esas ideas 
que no fueron blanco de los dardos de la envidia, sobre todo 
si el éxito coronó sus esfuerzos? Pero volvamos a nuestro tema.

8. El segundo punto radica en la constitución de los gru-
pos. Una de las primeras condiciones es la homogeneidad, sin 
la cual no podría haber comunión de pensamientos. Una re-
unión no puede ser estable ni seria si no existe simpatía entre 
quienes la componen, y no puede haber simpatía entre per-
sonas cuyas ideas son divergentes, y que se enfrentan de ma-
nera sigilosa, en caso de que no lo hagan abiertamente. Con 
eso estamos lejos de decir que deban sofocarse los debates, ya 
que, por el contrario, recomendamos el examen escrupuloso 
de las comunicaciones y de los fenómenos. Por lo tanto, está 
claro que cada uno puede y debe emitir su opinión, pero hay 
personas que discuten para imponer la suya y no para esclare-
cerse. Nos manifestamos en contra del espíritu de oposición 
sistemática, así como de las ideas preconcebidas que no ceden 
siquiera ante la evidencia. No cabe duda de que esa clase de 
personas son una causa de perturbación que debe evitarse. En 
tal sentido, las reuniones espíritas se hallan en condiciones ex-
cepcionales: lo que requieren, por encima de todo, es recogi-
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miento. Ahora bien, ¿cómo puede alguien tener recogimiento 
si a cada instante se distrae con una polémica desapacible; si 
entre los asistentes impera un sentimiento de aspereza; si se 
está rodeado de seres hostiles, en cuyos rostros pueden leerse 
el sarcasmo y el desdén hacia todo lo que no coincida con su 
punto de vista?

9. En El libro de los médiums (§ 28) hemos trazado los 
caracteres de las principales variedades de espíritas. Dado que 
esa distinción es importante para el tema que nos ocupa, con-
sideramos que es necesario recordarla.

En primer lugar, podemos ubicar a los que creen pura y 
simplemente en las manifestaciones. El espiritismo es para 
ellos nada más que una ciencia de observación, una serie de 
hechos relativamente curiosos. La filosofía y la moral son ac-
cesorios que les preocupan poco, o cuyo alcance no sospe-
chan. Los denominamos espíritas experimentadores.

Les siguen los que ven en el espiritismo algo más que he-
chos. Comprenden su alcance filosófico, admiran la moral 
que de esos hechos deriva, pero no la practican. Se extasían 
ante las comunicaciones superiores, como lo harían ante un 
elocuente sermón que se escucha sin aprovecharlo, y la in-
fluencia de esas comunicaciones en su carácter es insignifican-
te o nula. No modifican en nada sus hábitos, ni se privan de 
uno solo de sus placeres: el avaro no deja de ser mezquino; el 
orgulloso siempre piensa en sí mismo; el envidioso y el celoso 
son invariablemente hostiles. Para ellos, la caridad cristiana 
no es más que una bella máxima y, en su estima, los bienes de 
este mundo prevalecen sobre los del porvenir. Son los espíritas 
imperfectos.

Junto a estos, hay otros, más numerosos de lo que se su-
pone, que no se conforman con admirar la moral espírita, 
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sino que la practican y aceptan para sí mismos todas sus con-
secuencias. Persuadidos de que la existencia terrenal es una 
prueba pasajera, tratan de aprovechar sus breves instantes 
para avanzar en la senda del progreso, esforzándose en hacer 
el bien y en reprimir sus malas inclinaciones. Sus relaciones 
son siempre sólidas, porque poseen una convicción que los 
aparta de todo pensamiento del mal. La caridad es, en todo, 
su norma de conducta. Son los verdaderos espíritas o, mejor 
dicho, los espíritas cristianos.

10. Si se ha comprendido bien lo que precede, se com-
prenderá también que un grupo exclusivamente formado por 
elementos de esta última clase, se encontraría en las mejo-
res condiciones, porque solo entre personas que practican la 
ley de amor y caridad puede establecerse un vínculo fraternal 
serio. Entre hombres para quienes la moral es tan solo una 
teoría, la unión no sería duradera. Como estos no imponen 
ningún freno a su orgullo, a su ambición, a su vanidad, a su 
egoísmo, tampoco lo impondrán a sus palabras. Querrán so-
bresalir, toda vez que deberían rebajarse. Se irritarán con las 
contrariedades y no tendrán ningún escrúpulo en sembrar la 
confusión y la discordia. Entre verdaderos espíritas, en cam-
bio, reina un sentimiento recíproco de confianza y benevolen-
cia. Uno se siente a gusto en ese medio simpático, mientras 
que en uno heterogéneo hay opresión y ansiedad.

11. Esto forma parte de la naturaleza de las cosas, de modo 
que nosotros no inventamos nada al respecto. Pero ¿se sigue de 
ahí que en la formación de los grupos haya que exigir la per-
fección? Eso sería completamente absurdo, porque implicaría 
pretender lo imposible, en cuyo caso nadie querría integrarlos. 
El espiritismo, dado que su objetivo consiste en el mejora-
miento de los hombres, no busca a los que son perfectos, sino 
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a los que se esfuerzan en llegar a serlo, poniendo en práctica la 
enseñanza de los Espíritus. El verdadero espírita no es el que 
alcanzó el objetivo, sino el que se propone seriamente alcan-
zarlo. Así pues, sean cuales fueren sus antecedentes, es buen 
espírita desde el momento en que reconoce sus imperfecciones 
y es sincero y perseverante en su deseo de enmendarse. El espi-
ritismo es para él una verdadera regeneración, porque rompe 
con su pasado. Indulgente para con los demás, como desea-
ría que lo fueran para con él, de su boca no saldrá una sola 
palabra malévola ni hiriente contra nadie. Aquel que en una 
reunión se apartara de los convencionalismos, no solo demos-
traría una falta de educación y de urbanidad, sino también una 
falta de caridad. Aquel que se ofendiera ante una discordancia, 
y pretendiera imponer su persona o sus ideas, haría muestra 
de orgullo. Ahora bien, ni uno ni otro estarían en el camino 
del verdadero espiritismo, es decir, del espiritismo cristiano. El 
que considere que su opinión es más justa que la de los demás, 
logrará que sea aceptada mediante la dulzura y la persuasión. 
La acrimonia sería de su parte un pésima elección.

12. La simple lógica demuestra, pues, a todo aquel que co-
nozca las leyes del espiritismo, cuáles son los mejores elementos 
para la conformación de los grupos verdaderamente serios, y no 
dudamos en afirmar que son estos los que ejercen la mayor in-
fluencia en la propagación de la doctrina. Por la consideración 
que inspiran, así como por el ejemplo que dan respecto de las 
consecuencias morales del espiritismo, demuestran la seriedad 
de este e imponen silencio a la burla que, cuando ataca al bien, 
es más que ridícula, porque se vuelve odiosa. Pero ¿qué preten-
déis que piense un crítico incrédulo cuando observa experien-
cias a las que los asistentes son los primeros en tratar como un 
juego? Se retira un poco más incrédulo que antes.
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13. Acabamos de indicar cuál es la mejor conformación de 
los grupos; pero no es posible que la perfección sea mayor en 
los conjuntos que en los individuos. Señalamos el objetivo, y 
decimos que, cuanto más nos aproximemos a él, más satisfac-
torios serán los resultados. A veces somos dominados por las 
circunstancias, pero es necesario poner la máxima atención en 
eludir los obstáculos. Desafortunadamente, cuando alguien 
funda un grupo, es muy poco riguroso en la selección de los 
integrantes, porque ante todo quiere formar un núcleo. La 
mayoría de las veces, para que las personas sean admitidas, 
basta con que manifiesten su deseo o adhieran a las ideas más 
generales del espiritismo. Más tarde, el fundador descubre 
que las facilidades fueron demasiadas.

14. En todo grupo siempre hay un elemento estable y 
otro fluctuante. El primero está compuesto por las personas 
asiduas que conforman la base; el segundo, por las que son 
admitidas tan solo de manera temporaria y accidental. Es 
esencial prestarle una atención escrupulosa al elemento esta-
ble y, en este caso, no se debe dudar en sacrificar la cantidad 
a favor de la calidad, porque ese elemento es el que da el im-
pulso y sirve de regulador. El elemento fluctuante importa 
menos, porque siempre se dispone de libertad para modificar-
lo a voluntad. No hay que perder de vista que las reuniones 
espíritas, como las reuniones en general, extraen los recursos 
de su vitalidad de la base en que se apoyan. En ese sentido, 
todo depende del punto de partida. La persona que tenga la 
intención de organizar un grupo en buenas condiciones debe, 
ante todo, asegurarse de que contará con la colaboración de 
algunos adeptos sinceros, que tomen la doctrina en serio, y 
cuyo carácter conciliador y benevolente sea conocido. Una vez 
formado ese núcleo, aunque sea de tres o cuatro personas, se 
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establecerán reglas precisas, tanto para las admisiones como 
para la dirección de las sesiones y el orden de los trabajos, 
reglas que los nuevos miembros deberán observar. Esas reglas 
podrán sufrir modificaciones conforme a las circunstancias, 
pero algunas de ellas son esenciales.

15. Puesto que la unidad de los principios constituye uno 
de los puntos importantes, esa unidad no existirá entre aque-
llos que, como no estudiaron, no han podido formarse una 
opinión. Por consiguiente, la primera condición a imponer, si 
no se quiere ser distraído a cada instante con objeciones o con 
preguntas ociosas, es el estudio previo. La segunda condición 
es una profesión de fe categórica y una adhesión formal a la 
doctrina de El libro de los Espíritus, junto con otras condi-
ciones específicas que se juzguen convenientes. Esto es para 
los miembros titulares y para los directivos. Respecto de los 
asistentes, que por lo general desean incrementar sus cono-
cimientos y su convicción, se puede ser menos riguroso. Sin 
embargo, como algunos podrían generar perturbación con 
observaciones inoportunas, es importante conocer sus inten-
ciones. Sobre todo, es necesario apartar, sin excepción, a los 
curiosos y a todo aquel que se sienta atraído por un motivo 
frívolo.

16. El orden y la regularidad de los trabajos también son 
requisitos esenciales. Consideramos sumamente útil abrir 
cada sesión con la lectura de algunos pasajes de El libro de 
los médiums y de El libro de los Espíritus. De ese modo, siem-
pre se tendrán en mente los principios de la ciencia espírita, 
así como los medios de evitar los escollos que a cada paso se 
encuentran en la práctica. Entonces, la atención se fijará en 
una infinidad de puntos que suelen escaparse a una lectura 
particular, con lo cual se podrá dar lugar a comentarios y a 
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discusiones instructivas, en las que los propios Espíritus po-
drán tomar parte.

No es menos necesario reunir y pasar en limpio, en orden 
cronológico, las comunicaciones obtenidas, con la indicación 
del médium que sirvió de intermediario. Esta última mención 
es útil para estudiar el tipo de facultad de cada uno. Pero mu-
chas veces ocurre que esas comunicaciones se pierden de vista 
y se convierten en letra muerta. Eso desanima a los Espíritus 
que las habían dictado con miras a instruir a los asistentes. Así 
pues, es esencial que se lleve a cabo una selección especial de 
las más instructivas, y releerlas con cierta frecuencia. Esas co-
municaciones suelen ser de interés general, y los Espíritus no 
las dictan para instruir a unos pocos y ocultarlas en los archi-
vos. Por lo tanto, es útil que se las ponga en conocimiento de 
todos mediante su divulgación. Examinaremos este asunto en 
un artículo de nuestro próximo número96, con la indicación 
del modo más simple y económico, a la vez que más apropia-
do, para alcanzar dicho objetivo.

17. Como vemos, nuestras instrucciones van dirigidas ex-
clusivamente a los grupos conformados por elementos serios 
y homogéneos, que desean avanzar en el camino del espiritis-
mo moral, con miras al progreso de todos: objetivo esencial y 
único de la doctrina. En una palabra, nos dirigimos a los que 
desean aceptarnos como guía, y tomar en cuenta los consejos 
de nuestra experiencia. No cabe duda de que un grupo, esta-
blecido sobre la base de las condiciones que hemos indicado, 
funcionará con regularidad, sin impedimentos y de una ma-
nera fructífera. Lo que un grupo puede hacer, otros podrán 

96.	Véase, en la Revista de enero de 1862: “Publicidad de las comunicaciones 
espíritas”. (N. del T.)
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hacerlo también. Imaginemos, pues, en una misma ciudad, 
una cantidad de grupos constituidos sobre la misma base: en-
tre ellos habrá necesariamente unidad de principios, dado que 
abrazarán la misma bandera; habrá unión de sentimientos, 
ya que su máxima será el amor y la caridad. En suma, serán 
miembros de una misma familia, en la que no podría haber 
competencia ni rivalidad de amor propio, pues todos estarán 
animados por el mismo sentimiento hacia el bien.

18. Con todo, sería útil que hubiera entre ellos un punto 
de reunión, un centro de acción. Según las circunstancias y las 
localidades, los diversos grupos, puesto que dejarían de lado 
toda cuestión personal, podrían designar para tal fin al gru-
po que, por su posición y su importancia relativa, fuera más 
apto para darle al espiritismo un impulso saludable. Si fuera 
necesario, incluso para no herir susceptibilidades, un grupo 
central, formado por delegados de todos los grupos, adoptaría 
el nombre de grupo director. Dado que nos resultaría impo-
sible mantener correspondencia con todos, nuestro vínculo 
más directo sería con ese grupo. Asimismo, en algunos casos 
podríamos designar también a una persona encargada espe-
cialmente de representarnos.

Sin perjuicio de las relaciones que en una misma ciudad 
se establecerán inevitablemente entre los grupos que avanzan 
por el mismo camino, una asamblea general anual podría reu-
nir a los espíritas de los diversos grupos en una fiesta familiar, 
que sería a la vez la fiesta del espiritismo. Se pronunciarían al-
gunos discursos y se leerían las comunicaciones más notables 
o apropiadas a la circunstancia.

Lo que es posible entre los grupos de una misma ciudad, 
también lo es entre los grupos directores de diferentes ciuda-
des, toda vez que entre ellos exista una comunión de objetivos 
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y de sentimientos; es decir, que puedan establecer vínculos 
recíprocos. Indicaremos los medios de lograrlo cuando nos 
refiramos al modo de divulgación.

19. Todo esto, como vemos, puede realizarse fácilmen-
te, sin mecanismos complicados; pero depende del punto de 
partida, es decir, de la constitución de los primeros grupos. 
Si esos grupos se hallan conformados por buenos elemen-
tos, serán como buenas raíces que darán buenos retoños. En 
cambio, si los elementos son heterogéneos y antipáticos, es-
píritas dudosos que se interesan en la forma más que en el 
fondo, y que consideran la moral como una parte accesoria 
y secundaria, habrá que esperar polémicas irritantes e insolu-
bles, pretensiones personales, roces de susceptibilidades y, por 
lo tanto, conflictos precursores de la desorganización. Entre 
verdaderos espíritas –como los hemos definido–, que ven el 
objetivo esencial del espiritismo en la moral, que es la mis-
ma para todos, siempre habrá abnegación de la personalidad, 
condescendencia y bondad y, por lo tanto, solidez y estabili-
dad en las relaciones. Por este motivo hemos insistido tanto 
en las cualidades fundamentales.

20. Tal vez se diga que esas severas restricciones constitu-
yen un obstáculo para la divulgación, pero es un error. No 
supongáis que, al abrir vuestras puertas al primero que llegue, 
tendréis más prosélitos. La experiencia demuestra lo contrario. 
Seríais acosados por una la multitud de curiosos e indiferentes, 
que concurrirían a vuestras reuniones como si estas fueran un 
espectáculo. Ahora bien, los curiosos y los indiferentes son obs-
táculos y no auxiliares. En cuanto a los incrédulos por sistema 
o por orgullo, no importa lo que les mostréis, pues no dejarán 
de pensar que se trata de un juego malabar, debido a que no 
lo comprenderán, como tampoco querrán tomarse el trabajo 
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de comprenderlo. Ya lo hemos dicho, y no podríamos dejar de 
repetirlo: la verdadera divulgación, la que es útil y fructífera, se 
realiza con el ascendiente moral de las reuniones serias. Si solo 
hubiera reuniones de este tipo, los espíritas serían aún más nu-
merosos de lo que son, ya que, a decir verdad, muchos se han 
alejado de la doctrina porque asistieron a reuniones fútiles, sin 
orden ni seriedad. Por consiguiente, sed serios en toda la acep-
ción de la palabra, y las personas serias se acercarán a vosotros: 
son los mejores propagadores, porque hablan con convicción y 
predican tanto con el ejemplo como por la palabra.

21. A partir del carácter esencialmente serio de las reunio-
nes, no debemos inferir que sea necesario proscribir sistemá-
ticamente las manifestaciones físicas. Como hemos dicho en 
El libro de los médiums (§ 326), la utilidad de esas manifes-
taciones es indudable desde el punto de vista del estudio de 
los fenómenos, así como para la convicción de algunas per-
sonas. No obstante, a fin de aprovecharlas desde ese doble 
punto de vista, se requiere excluir todo pensamiento frívolo. 
En una reunión que contara con un buen médium de efectos 
físicos, para dedicarse a ese tipo de manifestaciones con or-
den, método y seriedad, y cuya condición moral ofreciera una 
garantía absoluta contra el charlatanismo y la superchería, no 
solo se obtendrían cosas notables desde el punto de vista fe-
noménico, sino que también se haría mucho bien. Así pues, 
recomendamos con firmeza que no se descuide ese tipo de ex-
perimentación, en caso de que se disponga de médiums apro-
piados, organizando sesiones específicas, independientes de 
las que se dedican a las comunicaciones morales y filosóficas. 
Los médiums potentes de esa categoría son raros. Pero hay 
fenómenos que, aunque sean más comunes, no dejan de ser 
interesantes y concluyentes, porque demuestran de una ma-
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nera evidente su independencia respecto del médium. Entre 
esos fenómenos se encuentran las comunicaciones a través de 
la tiptología alfabética, que a menudo presentan los resulta-
dos más inesperados. La teoría de esos fenómenos es necesaria 
para comprender de qué modo se llevan a cabo, pues rara 
vez generan una convicción profunda en quienes no los com-
prenden. Además, la teoría cuenta con la ventaja de permitir 
que se conozcan las condiciones normales en que dichos fenó-
menos pueden producirse y, por consiguiente, que se eviten 
las tentativas inútiles, a la vez que se descubra el fraude en 
caso de que este se insinúe en alguna parte.

Algunos se han equivocado al suponer que nosotros nos 
oponemos sistemáticamente a las manifestaciones físicas. Ocu-
rre que preconizamos y preconizaremos siempre las comunica-
ciones inteligentes, en especial las que tienen un alcance moral 
y filosófico, por el hecho de que solo estas tienden al objeti-
vo esencial y definitivo del espiritismo. En cuanto a las otras, 
nunca cuestionamos su utilidad, sino que nos declaramos en 
contra del abuso deplorable que se ha hecho y que se puede 
hacer de ellas; nos declaramos en contra del charlatanismo que 
las explota, en contra de las malas condiciones en las que muy 
a menudo se llevan a cabo, y que las ponen en ridículo. Hemos 
dicho, y lo repetimos, que las manifestaciones físicas son el 
comienzo de la ciencia espírita, y que esta no avanza si se que-
da en el abecé. Si el espiritismo no hubiera superado la etapa 
de las mesas giratorias, no habría crecido como lo ha hecho, 
y ahora tal vez ya no se hablaría de él. Por este motivo, nos 
hemos esforzado en hacer que el espiritismo ingresara en la vía 
filosófica, seguros de que entonces, al dirigirse a la inteligencia 
más que a los ojos, llegaría al corazón y dejaría de ser un pasa-
tiempo. Solo con esa condición podía dar la vuelta al mundo 
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e implantarse como una doctrina. Ahora bien, el resultado ha 
superado en mucho nuestras expectativas. Tan solo atribuimos 
a las manifestaciones físicas una importancia relativa y no ab-
soluta; pero ahí radica nuestro error según algunas personas, 
que las convierten en su ocupación exclusiva y no ven nada 
más allá. Si no nos ocupamos personalmente de esas manifes-
taciones, es porque no nos enseñarían nada nuevo, y porque 
tenemos cosas más esenciales que hacer. Lejos de censurar a 
quienes se ocupan de ellas, los alentamos a que lo hagan, toda 
vez que sea en condiciones realmente provechosas. Por con-
siguiente, cada vez que sepamos de reuniones de ese género 
que merezcan nuestra confianza, seremos los primeros en re-
comendarlas a los nuevos adeptos. Tal es, sobre esta cuestión, 
nuestra profesión de fe categórica.

22. Hemos dicho al comienzo que varios grupos espíritas 
solicitaron unirse a la Sociedad de París, e incluso se han va-
lido del término afiliación. Al respecto, hace falta una expli-
cación.

La Sociedad de París es la primera sociedad regular y legal-
mente constituida. Por la posición que ocupa, así como por la 
naturaleza de sus trabajos, su participación en el desarrollo del 
espiritismo es muy importante, y consideramos que eso justifi-
ca el título de Sociedad iniciadora, que algunos Espíritus le han 
otorgado. Su influencia moral se hace sentir a lo lejos y, aun-
que se vea limitada en términos numéricos, es consciente de 
haber hecho más a favor de la divulgación de la doctrina que si 
hubiera abierto sus puertas al público. Se formó con el único 
objetivo de estudiar y profundizar en la ciencia espírita. Para 
eso no requiere un auditorio numeroso ni muchos miembros, 
pues sabe muy bien que la verdadera propaganda se lleva a cabo 
mediante la influencia de los principios doctrinarios. Como 
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no la mueve ningún interés material, una cantidad excesiva de 
miembros le resultaría más perjudicial que útil. Por eso ve con 
satisfacción el hecho de que alrededor suyo se multipliquen los 
grupos particulares formados en buenas condiciones, y con los 
que puede establecer vínculos de confraternidad. La Sociedad 
de París no sería consecuente con sus principios, ni se manten-
dría a la altura de su misión, si concibiera siquiera una sombra 
de celos. Quienes la consideran capaz de eso, no la conocen.

Estas observaciones bastan para demostrar que la Sociedad 
de París no podría tener la pretensión de absorber a otras Socie-
dades que llegaran a formarse en París o en otros lugares sobre 
la base de su mismo proceder. Por lo tanto, la palabra afiliación 
sería inadecuada, pues supondría de su parte una especie de 
supremacía material, a la que la Sociedad de París no aspira en 
absoluto, y que incluso causaría inconvenientes. Como Socie-
dad iniciadora y central, puede establecer con los otros grupos 
o Sociedades vínculos puramente científicos, pero a eso se li-
mita su papel. No ejerce ningún control sobre esas Sociedades, 
que no dependen de ella en modo alguno y se mantienen com-
pletamente libres para constituirse como les parezca, sin tener 
que rendirle cuentas a nadie y sin que la Sociedad de París se 
inmiscuya en ninguno de sus asuntos. Así pues, las Socieda-
des extranjeras pueden formarse sobre las mismas bases de la 
Sociedad de París, y declarar que adoptan los mismos princi-
pios, pero sin depender de ella, excepto por la concentración 
de estudios y por los consejos que puedan solicitarle, y que la 
Sociedad tendrá siempre el placer de brindarles.

Además, la Sociedad de París no se jacta de hallarse más 
que las otras a cubierto de las vicisitudes. Si esas Sociedades 
estuvieran, por decirlo de algún modo, en mano de ella, y 
por una causa cualquiera esta dejara de existir, al faltarles el 
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punto de apoyo, se verían perturbadas. Los grupos o Socieda-
des deben buscar un punto de apoyo más sólido que en una 
institución humana necesariamente frágil. Deben extraer su 
vitalidad de los principios de la doctrina, que son los mismos 
para todas las Sociedades y que sobreviven a todas ellas, más 
allá de que esos principios se encuentren representados por 
una Sociedad constituida.

23. Dado que el papel de la Sociedad de París se halla cla-
ramente definido para evitar equívocos y falsas interpretacio-
nes, los vínculos que mantendrá con otras Sociedades resultan 
extremadamente simplificados. Se limitan a las relaciones de 
carácter moral, científico y de mutua benevolencia, sin nin-
guna sujeción. Las Sociedades se transmitirán recíprocamente 
el resultado de sus observaciones, ya sea a través de las publi-
caciones como de la correspondencia. Para que la Sociedad de 
París pueda establecer esas relaciones, es necesario que tenga 
conocimiento de las Sociedades que desean recorrer el mismo 
camino y adoptar la misma bandera que ella. En tal caso, las 
inscribirá en la lista de sus corresponsales. Si hay varios grupos 
en una ciudad, estarán representados por el grupo central al 
que nos referimos en el parágrafo 18.

24. Indicaremos ahora algunos trabajos en los que las di-
versas Sociedades podrán colaborar de una manera fructífera. 
Más adelante97, indicaremos otros.

Sabemos que los Espíritus, dado que no todos poseen la 
ciencia soberana, pueden considerar algunos principios desde 
su punto de vista personal, de modo que no siempre se pon-
drán de acuerdo. El mejor criterio de la verdad se encuentra, 

97.	Véase, en la Revista espírita de enero de 1862: “Cuestiones y problemas 
propuestos a los diferentes grupos espíritas”. (N. del T.)
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lógicamente, en la concordancia de los principios enseñados 
acerca de diversos puntos por Espíritus diferentes y a través 
de médiums que no se conozcan entre sí. De ese modo se 
compuso El libro de los Espíritus. Pero todavía quedan muchas 
cuestiones importantes que se pueden resolver de esa mane-
ra, y cuya solución tendrá tanta más autoridad cuanto más 
grande haya sido la mayoría que la obtuvo. De tal modo, la 
Sociedad de París podrá, llegado el caso, remitir cuestiones de 
esa naturaleza a los grupos corresponsales, que solicitarán la 
solución a sus guías espirituales, a través de sus médiums.

Otro trabajo consiste en las investigaciones bibliográficas. 
Hay una gran cantidad de obras antiguas y modernas en las 
que se encuentran testimonios directos, en mayor o menor 
medida, a favor de las ideas espíritas. Una compilación de esos 
testimonios sería muy valiosa, pero es casi imposible que pue-
da ser hecha por una sola persona. En cambio, resulta fácil si 
cada uno, en sus lecturas o en sus estudios, tiene a bien extraer 
de esas obras algunos elementos, y remitirlos a la Sociedad de 
París, que los coordinará.98

25. Esta es, en la situación actual, la única organización 
posible del espiritismo. Más adelante, las circunstancias po-
drán modificarla, pero no se debe hacer nada inoportuno. Ya 
es mucho que, en tan poco tiempo, los adeptos se hayan mul-
tiplicado bastante para alcanzar ese resultado. En esta simple 
disposición se encuentra un marco que puede extenderse hasta 
lo infinito, debido a la propia simplicidad de los mecanismos. 
Así pues, no pretendamos complicarlos, por miedo a encontrar 
obstáculos. Los adeptos que tienen a bien concedernos alguna 

98.	Véase, de Allan Kardec: Catálogo razonado de las obras que pueden utilizarse 
para formar una biblioteca espírita, Buenos Aires: CEA, 2022. (N. del T.)
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confianza pueden estar seguros de que no los descuidaremos, 
y que cada cosa vendrá a su tiempo. Tan solo a ellos, como he-
mos dicho, van dirigidas estas instrucciones, sin la pretensión 
de imponernos a quienes no avanzan con nosotros.

Con el fin de denigrar, se ha dicho que nos proponíamos 
crear una escuela dentro del espiritismo. ¿Por qué no habría-
mos de tener ese derecho? ¿Acaso el señor de Mirville no 
intentó crear la escuela demoníaca? ¿Por qué motivo nos ve-
ríamos obligados a seguir a tal o cual persona? ¿Acaso no nos 
asiste el derecho a tener nuestra propia opinión, a formularla, 
publicarla y proclamarla? Si nuestra opinión cuenta con tan-
tos partidarios, eso se debe a que aparentemente no se la con-
sidera desprovista de sentido común. Pero ahí radica nuestro 
error, según algunas personas que no nos perdonan el hecho 
de haber sido más rápidos que ellas y, sobre todo, de haber 
tenido éxito. Que sea, pues, una escuela, ya que eso quieren. 
Para nosotros es un honor inscribir en su frontispicio: Escuela 
del espiritismo moral, filosófico y cristiano; e invitamos a que se 
sumen a ella todos los que adoptan el lema: amor y caridad. 
Quienes se reúnen en torno a esa bandera, cuentan con todo 
nuestro afecto, y nuestra ayuda nunca les faltará.

Allan Kardec

___________________

NECROLOGÍA

Muerte del señor Jobard, de Bruselas.

El espiritismo acaba de perder a uno de sus adeptos más 
fervorosos y esclarecidos. El señor Jobard, director del Museo 
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Real de la Industria de Bruselas, oficial de la Legión de Honor, 
miembro de la Academia de Dijón y de la Sociedad Promo-
tora de París, murió en Bruselas, de un ataque de apoplejía, 
el 27 de octubre de 1861, a los sesenta y nueve años. Había 
nacido en Baissey (Alto Marne), el 14 de mayo de 1792. Fue 
sucesivamente ingeniero del catastro, fundador del primer es-
tablecimiento de litografía en Bélgica, director del L’Industriel 
[El industrial] y de Le Courrier Belge [El Correo belga], redactor 
del Bulletin de l’Industrie belge [Boletín de la Industria belga], 
de la La Presse [La Prensa] y, más recientemente, del Progrès 
international [Progreso internacional]. La Sociedad parisiense de 
Estudios espíritas le había conferido el título de Presidente ho-
norario. Esta es la estimación que le dedicó el diario Le Siècle 
[El Siglo]:

“Espíritu original, fecundo, raudo para la paradoja y el 
sistema, el señor Jobard ha prestado verdaderos servicios a la 
tecnología industrial, y a la causa –tanto tiempo relegada– de 
la propiedad intelectual, de la cual fue un defensor tenaz y tal 
vez excesivo. Sus teorías acerca de este asunto han sido formu-
ladas en su Maunotopole, en 1844. A este polígrafo infatigable 
se debe una infinidad de escritos y de opúsculos acerca de 
todos los temas posibles, desde el psiquismo oriental hasta la 
utilidad de los tontos en el orden social. Deja también cuentos 
y fábulas espirituosas. Entre sus numerosos inventos, figura la 
ingeniosa y económica lámpara para uno, que se presentó en 
la Exposición Universal de París, en 1855”.

Ningún periódico –al menos de nuestro conocimiento– 
se refirió al que fue uno de los caracteres más destacados de 
los últimos años de la vida del señor Jobard: su plena adhesión 
a la doctrina espírita, cuya causa abrazó con fervor. A los ad-
versarios del espiritismo les cuesta confesar que hombres de 
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genio, que no pueden ser tachados de locos sin que se dude 
de su propia razón, adopten esas ideas nuevas. En efecto, uno 
de los puntos más embarazosos, cuya explicación satisfacto-
ria esos adversarios nunca pudieron brindar, radica en que la 
propagación de esas ideas haya ocurrido –en primer lugar y de 
preferencia– en la clase más esclarecida de la sociedad. Por eso 
se atrincheran detrás del banal axioma según el cual el genio 
es primo hermano de la locura. Incluso algunos afirmar, de 
buena fe y sin sonrojarse, que Sócrates, Platón y todos los fi-
lósofos y científicos que profesaron ideas semejantes, no eran 
más que locos; en especial, Sócrates, con su demonio familiar. 
En efecto, ¿es posible disponer de sentido común, y a la vez 
pensar que se cuenta con un Espíritu a la orden? Así, el señor 
Jobard no podía congraciarse ante ese areópago que se erige 
en juez supremo de la razón humana, de la cual pretende ser 
el prototipo y el patrón de medida. Nos han dicho que, para 
cuidar la reputación del señor Jobard, y por respeto a su me-
moria, se pasó por alto ese capricho de su inteligencia.

La terquedad en afirmar ideas falsas nunca se consideró 
una demostración de buen sentido. Además, implica bajeza 
cuando proviene del orgullo, que es el caso más común. El se-
ñor Jobard ha demostrado que era a la vez un hombre sensato 
e inteligente al retractarse sin titubear de sus primeras teorías 
acerca del espiritismo, cuando se le demostró que no estaba 
en lo cierto.

Sabemos que, en los primeros tiempos, antes de que la 
experiencia resolviera la cuestión, surgieron diversos sistemas, 
y que cada investigador explicaba a su manera esos nuevos fe-
nómenos. El señor Jobard era partidario del sistema del alma 
colectiva. “Según este sistema, solamente se manifiesta el alma 
del médium, pero identificada con las almas de muchas otras 
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personas vivas, ausentes o presentes en el lugar de la manifes-
tación, para formar un todo colectivo que reúne las aptitudes, 
la inteligencia y los conocimientos de cada una de ellas.”99. 
De todos los sistemas creados en esa época, ¿cuántos perma-
necen hasta hoy? No sabemos si este aún cuenta con algunos 
partidarios, pero no cabe duda de que el señor Jobard, que 
lo había preconizado y ampliado, fue uno de los primeros en 
abandonarlo cuando apareció El libro de los Espíritus, a cuya 
doctrina adhirió francamente, como lo atestiguan las diversas 
cartas de su autoría que hemos publicado.

En particular, la doctrina de la reencarnación lo había im-
pactado como un rayo de luz. Cierto día, nos dijo: “Si me he 
perdido tanto en el laberinto de los sistemas filosóficos, ha sido 
porque me faltaba una brújula. Tan solo encontraba caminos 
sin salida, que no me llevaban a nada. Nadie me ofrecía una 
solución concluyente de los problemas más importantes. Por 
más que me devanara los sesos, sentía que me faltaba una 
llave para llegar a la verdad. ¡Pues bien! Esa llave está en la 
reencarnación, que explica todo de una manera tan lógica y 
conforme a la justicia de Dios, que uno piensa naturalmente: 
En efecto, es necesario que así sea”.

Después de su muerte, el señor Jobard también descartó 
algunas teorías científicas que había defendido en vida. Nos 
referiremos a esto en nuestro próximo número, en el que 
publicaremos las conversaciones que mantuvimos con él.100 
Mientras tanto, digamos que su Espíritu se manifestó des-
prendido muy rápidamente, y que su turbación duró muy 
poco tiempo. Como todos los espíritas que lo precedieron, 

99.	Véase El libro de los médiums, § 44. (N. del T.)
100. Véase la Revista espírita de marzo de 1862. (N. del T.)
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confirmó en todos los puntos lo que se nos ha dicho acerca 
del mundo de los Espíritus, en el que se encuentra mucho 
mejor que en la Tierra, donde no obstante ha dejado sinceras 
añoranzas en todos los que pudieron apreciar su eminente 
saber, su benevolencia y su afabilidad. No era en absoluto uno 
de esos celosos eruditos que bloquean el camino a los recién 
llegados, cuyos méritos le hacen sombra; al contrario, aque-
llos a quienes les tendió la mano y les abrió camino habrían 
bastado para formarle un bello cortejo. En resumen, el señor 
Jobard era un hombre de progreso, trabajador incansable y 
partidario de todas las ideas importantes, generosas y adecua-
das para que la humanidad avance. Si bien su pérdida es la-
mentable para el espiritismo, no lo es menos para las artes y la 
industria, que inscribirán su nombre en sus anales.

___________________

Auto de fe de Barcelona
(Véase el número de noviembre de 1861.)

Los periódicos españoles no han sido tan sobrios en sus 
reflexiones sobre este acontecimiento, como sí lo fueron los 
periódicos franceses. Sea cual fuere la opinión que se profese 
acerca de las ideas espíritas, el hecho en sí resulta tan extraño 
para la época en que vivimos, que inspira más piedad que có-
lera hacia esas personas que parecen haberse dormido durante 
varios siglos, y que se despertaron sin tener la menor concien-
cia del camino que la humanidad ha recorrido, de modo que 
se consideran aún en el punto de partida.

Este es un extracto del artículo publicado en Las Noveda-
des, uno de los grandes periódicos de Madrid:
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“El auto de fe celebrado hace algunos meses en La Coru-
ña, donde se quemó una gran cantidad de libros a las puertas 
de una iglesia, había producido en nuestro ánimo y en el de 
todos los hombres de ideas liberales una muy triste impresión. 
Pero con una indignación mucho mayor hemos recibido en 
toda España la noticia del segundo auto de fe, celebrado en 
Barcelona, en esa capital civilizada de Cataluña, en el seno de 
una población esencialmente liberal, a la que sin duda se le ha 
proferido ese bárbaro insulto porque se le reconocen grandes 
cualidades”.

Después de relatar los hechos según el periódico de Barce-
lona, Las Novedades agrega:

“He aquí el repugnante espectáculo que han autorizado 
los hombres de la unión liberal en pleno siglo XIX: una ho-
guera en La Coruña, otra en Barcelona, y muchas más que 
no faltarán en otras partes. Es lo que debía ocurrir, porque 
se trata de una consecuencia inmediata del espíritu general 
que domina el actual estado de cosas, y que se refleja en todo. 
Reacción interna en lo que atañe a los proyectos de ley que se 
presentan; reacción externa al apoyar a todos los gobiernos re-
accionarios de Italia antes y después de su caída, combatiendo 
las ideas liberales en todas las ocasiones y buscando en todas 
partes el apoyo de la reacción, obtenido a costa de las más 
torpes concesiones”.

Siguen extensas consideraciones acerca de los síntomas y 
de las consecuencias de este acto, pero que por su carácter 
esencialmente político no son de la incumbencia de nuestra 
Revista.

El Diario de Barcelona, periódico ultramontano, fue el 
primero en anunciar el auto de fe: “Los títulos de los libros 
quemados bastaban para justificar su condenación; porque 
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la Iglesia tiene el derecho y el deber de hacer que se respete 
su autoridad cuanto mayor fuere la libertad de prensa que se 
otorgue, principalmente en los países que gozan de la terrible 
plaga de la libertad de cultos”.

La Corona, periódico de Barcelona, hace las siguientes re-
flexiones:

“Esperábamos que nuestro colega (El Diario), que había 
dado la noticia, tuviera la bondad de satisfacer la curiosidad 
del público, seriamente alarmado por un acto semejante, in-
creíble en la época en que vivimos. Pero en vano hemos espe-
rado sus explicaciones. Desde entonces, hemos sido acosados 
con preguntas sobre ese acontecimiento, y en aras de la verdad 
debemos decir que los amigos del gobierno sufren por eso 
más dificultades que los de la oposición.

”Con el fin de satisfacer la curiosidad tan vivamente exci-
tada, nos pusimos en busca de la verdad, y lamentamos decir 
que el hecho es exacto y que, en efecto, el auto de fe se ha 
perpetrado en las siguientes circunstancias:

(Sigue el relato que hemos transcripto en nuestro último nú-
mero.)

”Los expedientes empleados para alcanzar ese resultado no 
podrían haber sido más expeditivos ni más eficaces. Presen-
taron ante el control de la Aduana los libros mencionados; 
respondieron al comisionista que no se podían expedir sin un 
permiso del señor Obispo. El señor Obispo se hallaba ausente; 
a su regreso, le presentaron un ejemplar de cada obra y, des-
pués de leerlas o de hacérselas leer a personas de su confianza, 
para conformarse al juicio de su conciencia, ordenó que los 
libros fueran arrojados al fuego como obras inmorales y con-
trarias a la fe católica. Se reclamó contra semejante sentencia, 
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se solicitó al gobierno que, ya que no se permitía la circulación 
de esos libros en España, que al menos se le permitiera a su 
propietario reexpedirlos a su lugar de procedencia; pero eso 
también fue denegado, con el argumento de que, dado que esos 
libros son contrarios a la fe católica, el gobierno no puede consentir 
que vayan a pervertir la moral y la religión de otros países. A pesar 
de eso, el propietario fue obligado a pagar los derechos adua-
neros, que no deberían haberse exigido. Una inmensa multi-
tud asistió al auto de fe, lo que no tiene nada de sorprendente, 
si se toma en cuenta la hora y el lugar de la ejecución y, sobre 
todo, la novedad del espectáculo. El efecto que produjo entre 
los asistentes fue la estupefacción en unos, la risa en otros, y la 
indignación en la mayoría, a medida que se daban cuenta de 
lo que ocurría. Palabras de odio salieron de más de una boca; 
después llegaron las burlas, los dichos jocosos y mordaces por 
parte de los que ven con extremo placer la ceguera de algunos 
hombres; y en eso tienen razón, porque en esta reacción –dig-
na del tiempo de la Inquisición– vislumbran el triunfo más 
rápido de sus ideas. Se burlaban para que la ceremonia no au-
mentara el prestigio de la autoridad que, con tanta complacen-
cia, se presta a exigencias verdaderamente ridículas. Cuando se 
enfriaron las cenizas de esta nueva hoguera, se observó que las 
personas que habían estado presentes, o las que pasaban por 
los alrededores, informadas del hecho, se dirigían al lugar del 
auto de fe y recogían parte de las cenizas para guardarlas.

”Tal es el relato de este acontecimiento, del que las perso-
nas no pueden dejar de hablar cuando se encuentran; se indig-
nan, se lamentan o se regocijan, según la manera de interpretar 
las cosas. Los sinceros partidarios de la paz, del principio de 
autoridad y de la religión, se afligen con esas demostraciones 
reaccionarias, porque comprenden que a las reacciones les su-
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ceden las revoluciones, y porque saben que quien siembra vien-
tos, cosecha tempestades. Los liberales sinceros se indignan de 
que semejantes espectáculos sean presentados al mundo por 
hombres que no comprenden la religión sin intolerancia, y 
que pretenden imponerla como Mahoma imponía el Corán.

”Ahora, aparte de la calificación aplicada a los libros que-
mados, examinaremos el hecho en sí mismo. ¿Puede la ju-
risprudencia admitir que un obispo diocesano ejerza una 
autoridad inapelable e impida la publicación y la circulación 
de un libro? Nos dirán que la ley de imprenta señala lo que 
hay que hacer en ese caso; pero ¿dice esa ley que los libros, 
por más perniciosos y malos que sean, deben ser arrojados 
al fuego con ese aparato? No encontramos en esa ley ningún 
artículo que justifique un acto semejante. Además, los libros 
en cuestión fueron públicamente declarados. Un comisionista 
declara libros en la Aduana, porque podrían encontrarse en 
la categoría de los que señala el artículo 6.º; pasarían por la 
censura diocesana; el gobierno podría prohibir su circulación, 
y la cuestión se daría por terminada. Los sacerdotes deberían 
limitarse a aconsejar a sus fieles que se abstengan de tal o cual 
lectura, en caso de que la juzgaran contraria a la moral y a la 
religión; pero no se les debería conceder un poder absoluto, 
que los torna jueces y verdugos. Por nuestra parte, nos abs-
tenemos de emitir alguna opinión sobre el valor de las obras 
quemadas; lo que vemos es el hecho, sus tendencias y el espí-
ritu que revela. A partir de ahora, ¿en qué diócesis se absten-
drán de hacer uso –si no de abusar– de una facultad que en 
nuestra opinión el propio gobierno no tiene, toda vez que en 
Barcelona –en la liberal Barcelona– lo hacen? El absolutismo 
es muy sagaz: hace el intento de dar un golpe de autoridad en 
alguna parte; si lo logra, se atreve a más. Con todo, esperamos 
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que los esfuerzos del absolutismo sean inútiles, y que todas las 
concesiones que le hagan no tengan otro resultado más que el 
de desenmascarar al partido que, al repetir escenas como las 
del último jueves, se precipita cada vez más en el abismo hacia 
el que corre ciegamente. Esto es lo que esperamos del efecto 
producido en Barcelona por este auto de fe”.

___________________

La curruca, la paloma torcaz y el pececito
(Fábula.)

Dedicada a la señora y a la señorita C…, de Burdeos.

Amor y Caridad.
(Espiritismo.)

En el rosal junto a la cerca perfumada,
la curruca canora tenía un bello nido;
sus pequeños hijos, felices han nacido;
pero, ¡oh! ¡cuánto infortunio le aguardaba!
La tempestad con sus rayos bramó;
la lluvia a torrentes caía;
en el campo el agua crecía;
hasta que la cerca se inundó.
Muy lejos del rosal el nido se estremece;
la curruca lo protege, lo abriga con unción;
unido a la esperanza, su corazón no fenece;
sonríe a lo lejos una estrella de salvación.
Entonces el agua comenzó a descender,
y el nido en el llano flotó hacia un arroyo;
y pese a los riesgos que debió correr,
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llegó sin problemas, superando escollos.
En medio del río un banco de arena,
las aguas recibe expectante;
y el viento que empuja una ola serena,
allí deposita el nido navegante.
Tras breves instantes de alegría plena,
que vivió la curruca a la orilla llegar,
surgió de repente una profunda pena:
¿cuál sería su destino en ese lugar?
Ya le piden comida sus pequeños hambrientos:
¿deberá ella alejarse para obtener el sustento,
en esa arena dejándolos expuestos?
Fueron salvados por una ola amistosa,
mas pueden recibir otra peligrosa,
o los efectos de vientos funestos.
En ese instante se posó una gran paloma torcaz;
“Ave poderosa –le dijo la curruca–, os pido disculpas
si oso hacer un llamamiento a vuestra bondad,
pues de la salud de toda una familia se trata.
¡Oh! Conducid hasta el rosal y la cerca perfumada
a estas pequeñas víctimas de la tempestad.
Dignaos abrir para ellas vuestras alas generosas;
el trayecto no es largo, y esas garras poderosas
una carga tan leve no han llevado jamás.”
No hizo oídos sordos la paloma torcaz:
“Mucho lamento vuestra triste situación,
pero un asunto urgente requiere mi atención,
me obliga a seguir raudo el curso de mi vuelo,
y me quita la dicha de brindaros consuelo.
Mas no hagáis lugar a la inquietud,
y seguid el consejo que mi solicitud
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está dispuesta siempre a daros:
entregaos a las olas... El bienhechor genio
que vuestras vidas ha cuidado con empeño
jamás habrá de abandonaros.”
Satisfecha de sí misma, alzó su vuelo la torcaza.
Y una pequeña carpa que junto a la playa nadaba,
que había visto todo, y todo lo había escuchado,
dijo a la curruca: “¡Consolaos, pobre desdichada!
Comprendo vuestro dolor de madre abnegada,
pero la esperanza no se ha perdido;
no me ha sido dada la fuerza suficiente,
mas confío en llevaros a la orilla de enfrente.”
Sujetó con la boca un largo filamento
de los que el nido tenía en abundancia;
tiró de él y el nido se deslizó hacia el agua;
la curruca de pie lo ayudaba con prestancia,
mientras abría firmes sus alas al viento.
La preciada carga se agita, y el pececito jala;
flota el nido sin tumbos y conserva la marcha,
rumbo tranquilo hacia la orilla mansa.
¡Estamos cerca...! ¡Ya hemos llegado!
La curruca aliviada en la costa ha encontrado
tiernos pastos y un bosque frondoso.
El pececito le dice: “En el porvenir, mi querida,
contad poco con los poderosos;
en sus duros corazones, los gritos de la miseria
no hallan eco ni reposo;
son sus dones los consejos y la condolencia,
pero la cordial asistencia,
en los pequeños se encuentra.”

C. Dombre (de Marmande.)
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___________________

Lo sobrenatural
Por el señor Guizot.

Hemos extraído de la nueva obra del señor Guizot: L’Égli-
se et la société chrétienne en 1861 [La Iglesia y la sociedad cristia-
na en 1861] el notable capítulo titulado Lo sobrenatural. No 
se trata, como podría suponerse, de un alegato a favor o en 
contra del espiritismo, porque no menciona en modo alguno 
la nueva doctrina. Sin embargo, como para muchas personas 
el espiritismo es inseparable de lo sobrenatural –que según 
algunos es una superstición, y según otros una verdad–, re-
sulta interesante conocer al respecto la opinión de un hombre 
del valor del señor Guizot. Ese trabajo contiene observaciones 
cuya precisión es indudable, aunque para nosotros también 
lleva consigo grandes errores que se deben a los puntos de 
vista propios del autor. Lo examinaremos en profundidad en 
nuestro próximo número.

“Los ataques de que el cristianismo es objeto actualmen-
te, por más diversos que sean en cuanto a su naturaleza y su 
intensidad, parten de un mismo punto y tienden a un mismo 
objetivo: la negación de lo sobrenatural en los destinos del 
hombre y del mundo, la abolición del elemento sobrenatural 
en la religión cristiana, así como en cualquier religión, tanto 
en su historia como en sus dogmas.

”Materialistas, panteístas, racionalistas, escépticos, críti-
cos eruditos –algunos abiertamente, otros discretamente–, 
piensan y hablan sometidos a esa idea de que el mundo y el 
hombre, tanto la naturaleza moral como la naturaleza física, 
son gobernados tan solo por leyes generales, permanentes y 
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necesarias, cuyo curso ninguna voluntad especial ha venido 
ni vendrá jamás a suspender o a modificar.

”No pienso discutir plenamente aquí esta cuestión, que 
es la cuestión fundamental de todas las religiones. Apenas de-
seo presentar, ante los adversarios declarados o velados de lo 
sobrenatural, dos observaciones o, para ser más exacto, dos 
hechos que a mi juicio la resuelven.

”Todas las religiones se fundan en una fe natural en lo 
sobrenatural, en un instinto innato de lo sobrenatural. No 
he dicho: todas las ideas religiosas, sino todas las religiones 
positivas, prácticas, poderosas, duraderas, populares. En to-
das partes, bajo todos los climas, en todas las épocas de la 
historia y en todos los grados de la civilización, el hombre ha 
llevado consigo ese sentimiento –que yo prefiero denominar 
presentimiento– de que el mundo que él ve, el orden en cuyo 
seno vive, los hechos que se suceden regular y constantemen-
te alrededor suyo, no lo son todo. En ese vasto conjunto, en 
vano el hombre hace a diario descubrimientos y conquistas; 
en vano observa y constata hábilmente las leyes permanentes 
que lo rigen: su pensamiento no se encierra en ese universo 
librado a su ciencia; ese espectáculo no es suficiente para su 
alma, que se lanza más allá: busca, vislumbra otra cosa; aspira 
para el Universo y para ella misma otros destinos, otro Señor: 
Más allá de todos esos cielos reside el Dios de los cielos, ha dicho 
Voltaire, y el Dios que está más allá de todos los cielos no es 
la naturaleza personificada, es lo sobrenatural en persona. Las 
religiones se dirigen a Él; y se fundan para que el hombre se 
ponga en relación con Él. Sin la fe instintiva de los hombres 
en lo sobrenatural, sin su impulso espontáneo e invencible 
hacia lo sobrenatural, la religión no sería posible.
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”Entre todos los seres de la Tierra, tan solo el hombre ora. 
Entre sus instintos morales, ninguno es más natural, más uni-
versal e invencible que la plegaria. El niño se entrega a ella con 
una solícita docilidad. El anciano se ampara en ella como en 
un refugio contra la decrepitud y la soledad. La plegaria brota 
por sí misma de los jóvenes labios que apenas balbucean el 
nombre de Dios, y de los labios moribundo que ya no tie-
nen fuerza para pronunciarla. En todos los pueblos, célebres 
u oscuros, civilizados o bárbaros, se encuentran a cada paso 
actos y fórmulas de invocación. En todas partes donde viven 
hombres, en determinas circunstancias, a cierta hora y bajo el 
influjo de algunas impresiones del alma, los ojos se elevan, las 
manos se juntan, las rodillas se doblan para implorar o para 
dar gracias, para adorar o para aliviar. Con júbilo o con estre-
mecimiento, públicamente o en lo secreto de su corazón, el 
hombre se dirige a la plegaria como último recurso, para lle-
nar el vacío de su alma o para soportar la carga de su destino. 
En la plegaria, busca apoyo en su debilidad cuando todo le 
falta, el consuelo en sus dolores y la esperanza para su virtud.

”Nadie ignora el valor moral e interior de la plegaria, in-
dependientemente de su eficacia en cuanto a su objeto. Por el 
solo hecho de orar, el alma se consuela, se eleva, se apacigua 
y se fortalece; al volverse hacia Dios, experimenta ese senti-
miento de retorno a la salud y al reposo que se derrama en el 
cuerpo cuando pasa de un ambiente tempestuoso y pesado a 
una atmósfera serena y pura. Dios viene en ayuda de aquellos 
que le imploran, antes y sin que sepan si los escuchará.

”¿Los escuchará? ¿Cuál es la eficacia exterior y definitiva 
de la plegaria? Ahí radica el misterio, el impenetrable miste-
rio de los designios y de la acción de Dios sobre cada uno de 
nosotros. Lo que sabemos es que, tanto si se trata de nuestra 
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vida exterior o interior, no solo nosotros disponemos de ella 
según nuestro pensamiento y nuestra propia voluntad. Todos 
los términos que asignamos a esa parte de nuestro destino que 
no procede de nosotros mismos: acaso, fortuna, estrella, natu-
raleza, fatalidad, son otros tantos velos echados sobre nuestra 
ignorante impiedad. Cuando hablamos así, nos negamos a 
ver a Dios ahí donde Él está. Más allá del estrecho ámbito que 
contiene el poder y la acción del hombre, está Dios, que reina 
y que obra. En el acto natural y universal de la plegaria, existe 
una fe natural y universal respecto de esa acción permanente 
y siempre libre de Dios sobre el hombre y sobre su destino: 
‘Nosotros somos obreros con Dios’, ha dicho san Pablo; obre-
ros con Dios, en la obra de los destinos generales de la huma-
nidad, y en la de nuestro propio destino, presente y futuro. 
Eso nos permite entrever la plegaria como el lazo que une al 
hombre a Dios. No obstante, ahí se detiene para nosotros la 
luz: ‘Los caminos de Dios no son los nuestros’; nosotros los 
recorremos sin conocerlos. Creer sin ver y orar sin prever es la 
condición que Dios ha impuesto al hombre en este mundo, 
para todo lo que sobrepase sus límites. En la conciencia y en 
la aceptación de ese orden sobrenatural consisten la fe y la 
vida religiosas.

”De tal modo, el señor Edmond Scherer tiene razón cuan-
do ponen en duda que ‘el racionalismo cristiano sea y pueda 
llegar a ser una religión alguna vez’. ¿Por qué el señor Jules Si-
mon, que se inclina ante Dios con un respeto tan sincero, ha 
titulado su libro: La religión natural? Debería haberlo llamado 
Filosofía religiosa. La filosofía busca y descubre algunas de las 
grandes ideas en las que se funda la religión. Sin embargo, 
por la naturaleza de sus procedimientos y por los límites de su 
dominio, nunca fundó ni podrá fundar una religión. Para ser 
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más exactos, no existe la religión natural, porque si abolís lo 
sobrenatural, la religión también desaparece.

”¿Quién piensa en negar que esa fe instintiva en lo sobre-
natural, fuente de la religión, pueda ser y sea también la fuen-
te de una infinidad de errores y de supersticiones, que a su vez 
es fuente de una infinidad de males? Aquí, como en todo, es 
propio de la condición del hombre el hecho de que el bien y 
el mal se mezclen incesantemente tanto en sus destinos y en 
sus obras como en él mismo. Pero de esta incurable mezcla no 
se sigue que nuestros grandes instintos carezcan de sentido y 
que solo hagan que nos desviemos cuando nos levantan. Aspi-
rando a eso, sean cuales fueren nuestros desvíos, no deja de ser 
cierto que lo sobrenatural radica en la fe natural del hombre, 
y que es la condición sine qua non, el verdadero objeto, la 
esencia misma de la religión.

”Veamos un segundo hecho que a mi juicio merece la 
atención de los adversarios de lo sobrenatural.

”La ciencia reconoce y comprueba que el estado de nues-
tro globo no siempre fue el actual; que en épocas diversas 
e indeterminadas sufrió revoluciones, transformaciones que 
cambiaron su superficie, su régimen físico, su población; que 
el hombre, en particular, no vivió en él desde siempre y que, 
en varios de los estados sucesivos por los cuales este mundo ha 
pasado, el hombre no habría podido existir.

”¿Cómo surgió? ¿De qué modo y en virtud de qué poder 
comenzó el género humano en la Tierra?

”Respecto de su origen, solo puede haber dos explicacio-
nes: fue producto del propio trabajo íntimo de las fuerzas na-
turales de la materia, o fue obra de un poder sobrenatural, 
exterior y superior a la materia. La generación espontánea o 
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la creación: a una de estas dos causas se debe la aparición del 
hombre en la Tierra.

”No obstante, si se admiten las generaciones espontáneas 
–cosa que yo no acepto en absoluto–, ese modo de producción 
solo habría podido producir seres niños, en la primera hora 
y en el primer estado de la vida naciente. Pienso que nadie 
ha dicho jamás, ni lo dirá, que en virtud de una generación 
espontánea el hombre, es decir, el hombre y la mujer, la pareja 
humana, hayan podido salir algún día del seno de la materia 
completamente formados y crecidos, en plena posesión de su 
estatura, de su fuerza, de todas sus facultades, como el paganis-
mo griego hizo salir a Minerva del cerebro de Júpiter.

”Sin embargo, solamente con esta condición, al aparecer 
por primera vez en la Tierra, el hombre habría podido vivir 
en ella, perpetuarse y fundar el género humano. Imagínese 
al primer hombre naciendo en el estado de primera infan-
cia, con vida, pero inerte, sin inteligencia, impotente, incapaz 
de bastarse a sí mismo siquiera por un momento, trémulo y 
gimiente, ¡sin una madre que lo escuche y lo alimente! Con 
todo, solo este es el primer hombre que el sistema de la gene-
ración espontánea podría ofrecer.

”Evidentemente, el otro origen del género humano es el 
único admisible, el único posible. Solo el hecho sobrenatural 
de la creación explica la primera aparición del hombre en este 
mundo.

”Por consiguiente, los que niegan y suprimen lo sobre-
natural, suprimen al mismo tiempo toda religión real; y en 
vano triunfan sobre lo sobrenatural, que con tanta frecuencia 
es introducido erróneamente en nuestro mundo y en nuestra 
historia. Se ven forzados a detenerse ante la cuna sobrenatural 
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de la humanidad, impotentes para hacer que el hombre salga 
de ella sin recurrir a la mano de Dios.”

	 Guizot

___________________

Meditaciones filosóficas y religiosas
Dictadas al señor Alfred Didier, médium,

por el Espíritu de Lamennais.

(Sociedad de París.)

Ya publicamos algunas comunicaciones dictadas por el 
Espíritu de Lamennais, y cuyo elevado alcance filosófico pu-
dimos comprobar. Pocas veces el tema era evidente, pues a 
menudo no tenía un carácter bastante delimitado para que 
resultara fácil ponerle un título. Al hacerle esta observación 
al Espíritu, respondió que se proponía brindar una serie de 
disertaciones sobre diversos asuntos, con el título general de 
Meditaciones filosóficas y religiosas, sin perjuicio de asignarle 
un título a cada asunto en particular. Entonces, suspendimos 
la publicación hasta que dispusiéramos de un conjunto que 
pudiera ser coordinado. Así, hoy comenzamos con esa publi-
cación, y la continuaremos en los números siguientes.

Debemos señalar que los Espíritus que alcanzaron un gra-
do muy elevado de perfección son los únicos aptos para evaluar 
las cosas de una manera completamente sana. Hasta enton-
ces, sea cual fuere el desarrollo de su inteligencia e incluso de 
su moralidad, pueden hallarse más o menos imbuidos de sus 
ideas terrenales y ver las cosas desde su punto de vista personal, 
lo que explica las contradicciones que a menudo se encuentran 
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en sus apreciaciones. Consideramos que Lamennais es uno de 
estos casos: no cabe duda de que en sus comunicaciones hay 
cosas muy bellas y buenas, en cuanto a las ideas y al estilo, pero 
es evidente que otras pueden prestarse a la crítica, y respecto de 
las cuales no asumimos ninguna responsabilidad. Cada uno es 
libre de aceptar lo que considere bueno y de rechazar lo que le 
parezca malo. Tan solo los Espíritus perfectos logran producir 
cosas perfectas. Ahora bien, Lamennais, que es indiscutible-
mente un Espíritu bueno y avanzado, no tiene la pretensión de 
ser perfecto, de modo que el carácter sombrío, melancólico y 
místico del hombre se refleja sin duda en el del Espíritu y, por 
consiguiente, en sus comunicaciones, que incluso desde este 
punto de vista serían un interesante motivo de observaciones.

I

Las ideas cambian, pero las ideas y los designios de Dios no 
cambian. La religión, es decir, la fe, la esperanza y la caridad, 
una sola cosa en tres, el emblema de Dios en la Tierra, se man-
tiene inquebrantable en medio de las luchas y los prejuicios. 
La religión existe ante todo en los corazones; por lo tanto, no 
puede cambiar. En el momento en que la incredulidad reina, 
en el que las ideas se chocan y entrechocan, sin provecho para 
la verdad, aparece esta Aurora que os dice: Vengo en nombre 
del Dios de los vivos y no de los muertos; solo la materia es pe-
recedera, porque es divisible; pero el alma es inmortal, porque 
es una e indivisible. Cuando el alma del hombre se debilita en 
la duda sobre la eternidad, asume moralmente el aspecto de la 
materia; se divide y, por consiguiente, queda sujeta a pruebas 
desdichadas en sus nuevas reencarnaciones. Así pues, la religión 
es la fuerza del hombre; a diario presencia las nuevas crucifixio-
nes que infligen al Cristo; a diario escucha las blasfemias que le 
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arrojan a la cara. No obstante, fuerte e inquebrantable como la 
Virgen, presencia divinamente el sacrificio de su hijo, porque 
tiene en sí la fe, la esperanza y la caridad. La Virgen se desmayó 
ante los dolores del Hijo del hombre, pero no está muerta.

II
Sansón

Tras una lectura de la Biblia sobre la historia de Sansón, 
vi en mi mente un cuadro semejante a los del potente artista 
que Francia acaba de perder: Decamps. Vi a un hombre de 
una estatura colosal, con miembros musculosos, como el Día 
de Miguel Ángel. Y ese hombre fuerte dormía junto a una 
mujer que alrededor de él quemaba perfumes como esos que 
los Orientales siempre supieron introducir en su lujo y en sus 
costumbres femeninas. Los miembros de ese gigante se debi-
litaban; un pequeño gato saltaba sobre él y sobre la mujer. La 
mujer se inclinó para ver si el gigante dormía; después tomó 
una pequeña tijera y se puso a cortar la cabellera ondulada del 
coloso, y vosotros sabéis el resto. Hombres armados se aba-
lanzan sobre él y lo atan fuertemente. “—Ese hombre preso 
en las redes de Dalila se llama Sansón –me dice un Espíritu 
que veo de repente junto a mí–. Ese hombre representa a la 
humanidad debilitada por la corrupción, es decir, por la avidez 
y la hipocresía. La humanidad, cuando Dios estaba con ella, 
arrancó –como Sansón– las puertas de Gaza; la humanidad, 
cuando tuvo por sostén la libertad, es decir, el cristianismo, 
derrotó a sus enemigos, como ese gigante derrotó a solas al 
ejército de los filisteos.” “—Entonces –respondí al Espíritu–, 
la mujer que está junto a él...” Pero no me dejó terminar, y me 
dijo: “—Es la que reemplazó a Dios; y pensad que no me refie-
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ro a la corrupción de los siglos pasados, sino a la del vuestro”. 
Hacía rato que Sansón y Dalila se habían desvanecido ante mis 
ojos; yo veía al ángel, siempre solo, que me decía sonriendo: 
“—La Humanidad está vencida”. Su rostro se tornó entonces 
reflexivo y profundo, y agregó: “—He aquí los tres seres que 
devolverán a la humanidad su vigor primitivo; se llaman Fe, 
Esperanza y Caridad. Vendrán en algunos años y fundarán una 
nueva doctrina, que los hombres llamarán espiritismo”.

III
(Continuación.)

Cada fase religiosa de la humanidad ha contado con la fuer-
za divina materializada por las figuras de Sansón, Hércules y 
Rolando. Un hombre, armado con los argumentos de la lógica, 
nos diría: “Os comprendo, pero esta comparación me parece 
muy sutil y escueta”. Es verdad. Hasta el presente, tal vez esa 
comparación no se le haya ocurrido a nadie. Con todo, exa-
minémosla. Os he hablado últimamente de Sansón, que es el 
emblema de la fuerza de la fe divina en las primeras edades. La 
Biblia es un poema oriental; Sansón es la figura material de esa 
fuerza impetuosa que en otros tiempos derribó a Heliodoro en 
el atrio del templo, y que reunió las aguas del Mar Rojo des-
pués de haberlas separado. Esa gran fuerza divina había vencido 
ejércitos y derribado los muros de Jericó. Los griegos –vosotros 
lo sabéis– vinieron de Egipto y del Oriente. Esa tradición de 
Sansón existía tan solo en el dominio de la filosofía y de la 
historia egipcia. Los griegos desbastaron los colosos de granito 
de Egipto, armaron a Hércules con una maza y le dieron vida. 
Hércules hizo sus doce trabajos, venció a la hidra de Lerna –la 
hidra de los siete pecados capitales–, y en ese mundo pagano se 
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convirtió en el símbolo de la fuerza divina encarnada en la Tie-
rra: hicieron de él un dios. Pero notad cuáles fueron los vence-
dores de esos dos gigantes. Como dice Lamartine: “¿Hace falta 
reír o llorar? Fueron dos hijas de Eva: Dalila y Deyanira. Como 
veis, la tradición de Sansón y de Hércules es la misma que la de 
Dalila y de Deyanira. Pero Dalila había cambiado la cabellera 
de las hijas de Faraón por la diadema de Venus.

Al atardecer, en el famoso valle de Roncesvalles, un gigan-
te, al que tendieron una emboscada en un profundo barranco, 
clamaba el nombre de Carlomagno con gritos desesperados. 
Se hallaba casi aplastado bajo una enorme roca, a la que sus 
manos desfallecientes intentaban en vano remover. ¡Pobre 
Rolando! Tu hora ha llegado; los vascos se burlan de ti desde 
lo alto del desfiladero, y te arrojan enormes piedras. Entre tus 
enemigos hay mujeres. Tal vez Rolando haya amado a una de 
ellas: otra vez Dalila y Deyanira. La historia no lo dice, pero 
eso es muy probable. Lo cierto es que Rolando murió como 
Sansón y como Hércules. Discutid ahora, si queréis; pero me 
parece, señores, que esta analogía no resulta tan sutil. En las 
edades futuras, ¿cuál será la personificación de la fuerza del 
espiritismo? “Vivir para ver”, se dice en la Tierra. Aquí se dice: 
“El hombre siempre verá”.

Lamennais

(Continúa en el próximo número.)

* * 
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